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INTRODUCCION. 


¿Quó es la República Argentina? ¿Qué es esa tierra 
de leche y miel, con sus pampas llenas de ganados, y sus sel- 
vas llenas de abejas? ¿Qué parte ocupa en el mapa de Sud 
América? ¿Cuáles son sus rasgos físicos ; sus productos na- 
turales ; su suficiencia para sustentar las poblaciones que 
á su tiempo la habiten, y para elevarlas á ima posición ini- 
¡)ortautc entre las naciones de la tierra? 

Tales son las prcgunt.as que naturalmente se hacen el 
geógrafo, el comerciante, y el iwlítico: preguntas que de vez 
en cuando .se me dirigen aun, con motivo de haber yo des- 
empeñado por tantos años una misión en esa parte de Sud- 
América 

De vuelta á líuropa, juzgué que el modo mas propio 
de .satisfacer esas investigaciones era dar al público, en cuyo 
servicio los había yo obtenido, un comjjcndio de 1<« conoci- 
mientos que habia podido adquirir sobre la materia; pero 
mientras me ocupaba en prcpar.ar mi obra, Don Peduo dk 
An'GEUS jmiucipió en Buenos Ayrcs, bajo los arnspicios del 
gobierno, la publicación de una colección de obras y docu- 
mentos lústóricos relativos á las provincias del Rio de la 
Plata, que hacía innecesario estender mi trabajo, como en- 
tonces dije, á otra cosa que «á un bosquejo breve y gene- 
ral lie la Reiaíbüca, y de los descubrinrientos y exploracio- 
nes hechas en esa parte del mundo de sesenta años & esta 
parte.» 

En esa época mi prineifial fin era hacer lo posible por 
c.sclareccr la geografía de c-sos paises hasta entonces muy )X)- 
co conocidos, y muy imperfectamente dehneados en los me- 
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jores mapas de ese tiempo, y para lo cual Labia formado, 
con gastos considerables, y traídola á Inglaterra, una nume- 
rosa é importante colección de mapas y memorias manus- 
critas, que puse en manos de Mr. Juan Arrowsmitli, quien 
emprendió levantar con ellas un mapa enteramente nuevo 
de las provincias dclKiode la Plata, y de los paises adya- 
centes; y que en cuanto rcsjiecta á la delincación de las cos- 
tas, jxxiia llevarlo d cabo del modo mas exacto y completo, 
sirviéndose de los datos mas rt'cientcniente obtenidos, y de 
los inapreciables reconocimientos y cailius marítimas de lo.s 
capitanes King y Fitz Roy. 

Juzgue que era de mi deber dar d conocer algunos de 
los datos sobre los que .se Labia fonnado un nuevo mapa de 
tan gran parte de la América del Sud, y que yo clasiflcal):i 
corno el mejor entre los que hasta entonces se habian publi- 
cado sobre esa parte del mundo. L:is opiniones que desde 
entonces se han emitido al efecto por algunas de las autori- 
diulcs públicas de Sud América, y me j)cnnitiré agregar, 
por el m.a.s grande de loa geógrafos modernos, el Barón 
Humboldt, me convencieron que no me Labia cnganatlo, 
llenando mLs c.sj)eranz¡is de aumentar en algo nuestros cono- 
cimientos geográficos (1). 

[I] El aator recibió In carta anexa dcl Barón lluniboltli en 1839, con mo- 
tÍTO déla aparición de au obra. Si esta carta se hubiera reforido solamente 
á loa eafuerzos y tareas del autor, podia haber titubeado en darla ti luz, por 
mas (trata que le fuese la benévola mención que se hacia de aquellas; mas 
como esta importante carta se refiere con mucha mas razón á los trabajos 
cientifiaos del Capitán Fitz Hoy y do .^Ir. Darwin, el autor no ha creido pro- 
pio reservarse para si el testimonio presentado por una autoridad tan emi- 
nente sobre la importancia de las obras de sus compatriotas. Mucho monos 
puede retraer la Opinión del Barón Humboldt con respecto á l is masas de 
fierro do Otutnpa y Atacama, después de repetirlas ideas de otros, que 
fueron las que dieren lu(;ar á que aquel señor la emitiera. 
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Paj‘<?ciamc ademas que yo debía dar algunos detalles 
sobre el descubrimiento de esos monstruos fósiles de las 


"Mi querido caballero; 

“Si he demorado tanto en preaentaroe ti homenaje de mí vivo recono- 
cimiento por vuestra hermosa é importante obra sobre Dueños Ayres j las 
Provincias del Rio de la Plata, no ha sido otra la cansa qne el deseo que he 
tenido de estudiar, por decirlo así, con la pluma en la mano, ese gran cna- 
dro tísico y político. 

“Vaestra obra, y el visge del capitón Fitz Roy enriquecida con las be- 
llos observaciones de Mr. Darwin, hacen época en la historia de la geogra- 
ha moderna. ítorpréndese uno ol ver el acopio de materiales que habéis 
podido reunir para üuitrar la lopogrofia de esos países, bosquejada tan 
pésimamente en nuestro mapas de la América del Sud, El que está anexo 
á vuestra obra, como el que adorna la historia de la espedicion del Btaglt, 
serán las sólidas bases de los mapas que pronto se construirán sobre una 
«scala mayor. 

“Corno geólogo y como líuico, sois acreedora mi particular agradeci- 
miento. A vuestras opiuiooes y raciocinios sobre economía política, á que 
purecia invitoroa vuestra posición corno ájente público en aquel país, habéis 
abadido excelentes observaciones sobre la conformación de las Pampas, 
fondo do a'guu golfo oceánico que ha quedado en secor sobre lae osamentas 
fósiles de animales tan eslruños como el megaterio y el gliptodon; sobra la 
no exiueocia do animales carnívoros; sobre el relieve general dol país, y 
los diversos [lasos de Us cordilleras délos Andes: sóbrela meteorológia y 
“esas etpant ^sas lonreatas de tierra,’* a'g’inas de las cuales he preseucUdo 
aunque no tan terribles, entre los desiertas que rodean el mar Caspio, 

“Observo que al enriquecer ol Musco de vuestro pala con el aerolito 
mas colosal que so posea en Europa, ponéis en peligro su origen planetario. 
Creo que la> localidades merecen (cuando se les hayn hecho mas accesibles) 
un ex.ámeu mas preciso por un naturalirti acostumbrad.i á este género de ob- 
aervacionei geológicas. En una época en que las exhalaciones gozan do 
tanto crédito en el mundo, no me atrevo á ser de vuestra opinión, ni á eon- 
lúderar los aerólitoe de Pulas, tan idénticos á otros que se han visto caer 
estando aun calientes, como si te hubiesen separado de a Iguna veta do metal 
terrestre, üispensareis, seiior, esta dudo, cuya franqueza debe jaslihcar 
Jos elogios que he hecho de tintos etccicntos juicios y Marios como contio- 
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Pampas, cuyos restos teije coumigo á Europa, y que tanto 
interés excitaron entre los geólogos y paleontólogos (1 ). 

A mas de esto, una razón del comercio y deuda públi- 
ca de Buenos Aires, y algunos datos estadísticos, fueron 
los asuntos á que me limité especialmente, al publicar la 
referida obra. Hace algunos años que fué imprc.s,a, y á 
consecuencia de haberse renovado el interés públiwr hacia 
ese pais, con motivo de los recientes .sucesos ])olíticos, se me 
ha solicitado que dé <á luz una nueva edición. 

Al corresponder á este de.seo, me he e.sforzado peu- 
aumentar el interés de la obra, añadiendo una l)rcvc rola- 
cion'del primer descubrimiento y colonización de las regio- 
nes del Rio de la Plata por los Españoles, que paiecia nece- 
saria' para oompletar la historia de sus jirinieras conquista.s 
en el Nuevo Mundo, recientemente publicada por su muy 
ilustrado y elocuente autor, el Sr. Pre.scott, y con cuyo asun- 
to se encoutraní de está mas ligada que lo que pudiera 
suponerse. 

lias crónicas de la conquista del Rio de la Plata, hjosile 
no poseer interás, abundan en narraciones de hechos peli- 
gro.sos, de rasgos de energía y perseverancia, raracterístico.s 
del espíritu caballeresco de ese siglo, y de los audíiccs aven- 


ne yawtra imporUnle obr.i, fruto de eóMae y difioilea invcMiínciono.. 
"Aceptad, Señor, &c. 

[firm.ido] JC¿ Barón HtmbohU. 

Sana Souci, cerca de Postd^m 

Setiembre IS do 1839.» 


L-J 1 o. .nglcaa formado do do, griega.-po/eo,, antiguo, y oMo- 
la cenca de lo, aere.; y con la ^ue ,e deai^na la de lo, . orea ó 
creatura. enaguo., o.pocialmente de» c.udio de lo, resto, fó,il„ d. a„i 1 
la. intedduvi.inoa. 


\. dol T. 
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tureros que se lanzaron á toinar jiosesion de c>:v» rcgioiK s 
recién descubiertas. Y e.sto sucede, sin embargo do no en- 
contrarse en ellas lo que dá un encanto tan indescribible á 
las historias do la conqui.sta de Méjico y del Perú; ese estraiíi > 
é inespera<Io estado do civilización indijena en que los pri- 
meros conquistadores cncx)ntraron ¡i los habitantes de estos 
dos pueVjlo.s m:is j>r¡vilejirtdas en esta parto. 

En las comarcas dol Rio de la Plata el estado de cosies 
era muy distinto. En l:is vastas regiones descubiertas j)or 
Gabotoy sus comjiafieros no se encontraban ningunos mo- 
numentos ni obras do arte, scanqianícs á las de las cultas na- 
ciones que hernas mencionado: nada que indicase que las 
tribus indijenas Imbiewm s.olido del estado mas rudo tic la 
sociedad humana: desnudos como los indios rojos de Yortc 
América, divididos en ]>equcfias tribus insignificantes, y 
•liseminados s<íbrc c.sa va«ta región que se ostiende desde la 
frontera Sud dcl Perú liasta Patagonia, fueron en su mayor 
parte dispersados ó concluidtjs ,muy pronto entre sus inú- 
tiles esfnerzos por resistir á los inv;tsores, o bien, ])erecicron 
del mo<lo nn\s mi.seral>le con el laboreo mortíféro de las 
minas á qnc los redujeron sus conquisíndores. Aun Jas 
restí)s mas felices de su niza, que .se síilv.arou de esa exter- 
minación en las célebres musiónos de las Jasuitas, })romo 
<le.sapareeioron cuando se les desjiojó de .sus guardianes es- 
jiirituales, d(jando solo ruinas solitarias para atestiguar la 
cxi.stencia de las úiiietus parcialidades ó redueeioju's (jue 
fonnaron el episodio mas brillante de los anales de los 
indios. 

No hay e.scascz de materiales para una hi.storia del Rio 
de la Plata: la dificultad está en su_olcceioii, en ilisi:eruir en- 
tre las narraciones dusconlantos de unos mi.-mos ac<mteci- 
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micntos, y en exammar juiciosamente los asertos parciales 

de los escritores contemixinlucos. 

De las cróniciis mas antiguas que principalmente be 
seguido con preferencia á obras mas modernas, la primera en 
cuanto á su fecha es la narración personal de Hinque Schmi- 
del voluntario Alemán, que acompañó ;i Mendoza, el pn- 
mer Adelantado, al Kio de la Plata en 1,534, en donde 
durante veinte años tomó una parte acüva en todos los 
principales sucesos de la conquista. A su vuelta fué coim- 

Ladoitorlrala para dar al Emperador una relación do 
Inconducta y actos de los conqiüstadores, y de los pa^ de 
que babian tomado ixiscsion para la corona de España, 
prueba suüciento, creo, deque estaba bien iníonn^oen 
esos asuntos. U referida obra fue publicada en í^urem 

Am mis interesante es “la Argentina Historia de las 
Provincias del Rio de la Plata, por Ruy-Diaz de Guzman, 
escrita en el Paraguay, que contiene una relación de la 
conquista, basta la llegada del Adelantado Zarate en 1,5 1 3. 

Su autor era nieto de Hala, el béroe de la conqm.sta, 
de una bija de este desposada con un miembro de la casa 
ducal de Medina Sidonia, yquebabiaido al Paraguayen 
1 540 con cabeza de Vaca. Nació y fuó eduoido entro 
ids escenas conmovedora.s que describe, y escribió expresa- 
mente con el objeto de perpetuar los bizarros becbos de los 
conquistadore.s, éntrelos que sus mas cercanos parientes 
babian sido los primeros y mas distmguidos. 


[1] Está publicad, en c.stelinno en la olma de Barcia, de los liislo- 
ri.dores primilivos de las ludias Occidenlol«5¡ ) b. aparecido últimanieuto 
(B francos en la interesante colección do los primeros esetitores sobro la 
Amériei Española, publicada por Mr. Tarnaux Compaña. 
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Martin dtíl Barco Centenera, sacerdote que hizo viajo 
:i Svid América con Zarate, bácia la época en que termina 
la historia de Kuy-Diaz, escribió también un poema históri- 
co bajo el mismo nombre de la Argentina. Parece que 
durante su residencia alli de veinte y cuatro afías, reunió 
con árduo trabajo un gran acopio de historias tradicionale.s 
relativas á la conquista, que incoqwró en esa crónica rima- 
da. Cierto es que si ha mezclado en ella algmias historias 
maravillosas que estaban en voga en ese tiempo, y que no 
deben extrañarse en una narración poética sobre el nuevo 
mundo, tiene el mérito de liaber conservado algunos hecho.s 
que no se refieren en nhiguna otra obra, lo que hace de ella 
una valiosa adición á las primeras historias sobre la América 
del Sutl. La narración abraza un j)eríodo igind que la his- 
toria de Ruy-Diaz, y termina en la muerte de Caray, 
acaecida unos diez años después. 

Ijos comentarios de Alvar Nuñez Cabeza de Yaca, 
segundo Ailelantado del Rio de la Plata, escritos por su se- 
cretario Fernandez dan una relación detallada de su memo- 
rable marcha á la A.suncion en 1,542, por entre la parte 
Sud del Brasil. En otras materias, como por ejemplo, las 
medidas administrativas desugefe, Cabeza de Yaca, y las 
causas de su espulsion del Píu-aguay, acaso puede ser cues- 
tionable la imparcialidad dcl autor, debiendo pesíuse bien 
su relación con las que otros historiadores liacen de ellas. 
Sin embargo, el autor ingles Southe\- los ha crcido dignos, 
casi en su totalidad, de incluirse en su historia del Brasil. 

En tanto que los escritores mencionados pueden con- 
siderarse mas ó menas como testigos presenciales de las 
proezas y hechos de sus compatriotas en iVmérica, Herrera, 
d historiador de la Córte, que tuvo acceso á los archivos 
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reiik'seii España pura formar su fn-ande liisíoi ia de las Ju- 
dias, proi)orciüna los detalles uecc-sarios respet;to de los pre- 
jjíirativos V Idrm.aeiou de lasdi\ ersa.s e.spcdicioncs dirijidxs 
id Rio de la Plata PC^uii so iban enviando de¡>do Eunjiia, y 
de las instrucciones dadas á sus goles y ajinandanlos. 

No os de c.strañarsc rpie sus informes sobre el resultado 
de ellas , sean muy deíbelnosM.'. si se considera euán ])oeas 
eran las ojtortunidades f|ue so ofrccian liasía la ('i'oea do la 
teniiinaeion de su lii.ít<n ia («pie coueluvc con el reinado de 
susoljcrano, Oárlos V) para ))iK]or obtener informes lidedig- 
nos respecto de los beelios y conducta do los españoles en el 
Piuaguay, excoj)ti>ándo.se los del desa.slro.so e.xito de la es- 
jiedicionde Mendoza, y do la expulsión de Cabeza de Vao-i 
]>or los pcjbladores- — suee.sos (pie, ]>areee, no jkjco lo iivlis- 
])Usieroii contra Irala y otros, cpie penuanecieron en el pais, 
y l'ueron los verdadems fundadore.s del dominio de la lís- 
jiafia en osa ])artcde Sud-,¡\ inerica. 

En tiempos ina.s cercanos los jc.?uitas jmbiiearon varias 
rolaeioncs .sobre t'ud jVméi-ica en conexión con sus tareas 
misioneras (pie inijircsa^^ en casi todos lo.s idiomas do Kuro- 
]ia, obtuvieron muy exlen.-a eirculacitjn, y ñieron leidas 
con tanta mas avidez cuantos mayores eran los esfuerzos 
del (¡íjbiemo español ]ior im¡iedir se divuiga.se ningama 
clase de inloniies ó coia.icimií'nUvs relativíxs á sus jx).s((sionc.s 
coloniales. 

Entre las (pie mercc. n una mención particular se en- 
cuentran las narraciones do Techo, Cliarlevoi.x, Dübrizhoífcr, 
liozano y Guevara. 

La hist(.<ria del J’aragnay, Buenos Aires y Tueuiuan 
jxjr el Dean Punes, piiblicai'a en Buenos A3 res en ISlp, 
psp<x:i) mas do un comjiendio de c.sas obra.s, continuada lia.s- 
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til la cleclaracitiii de la iudcpeiii-leucia en ese ario. En lauto 
tjuc fué la última, lúe con.siderada la mejor y uuid completa 
historia de los paisi?s relerido.s; pero está extraonliiiuria- 
men te desprovista de leelia.s, loque disniiuiiyc su ntilidiwl 
en mucha parte, con.siderada i'onio obra de rcÚTeneia 1 1 ). 

Pero de toda.s las obra.s de un interé.s liLstorico, relativa.s 
a los pai.ses que en un tieinjio formaron el \’’ireinato, y ahora 
la Repiíbhcadel Rio de la Plata, la colección de docunurntos 
á que ya he hecho alu.sion, publicada [lor D. Pedro de Ax- 
CELis, bajo los auspicios del Gobierno de Buenos Avros, 
debe ocupar un lugar preeminente. Su jmblicacion se ve- 
riíicó al mismo tiemjxi que la do la jirimera tsücion de esta 
obra, y hoy .se compone de seis grandes volúmenes cu folio: 
es con mucho la obra mas importante que hasidido de la 
jiren.sa de Sud América, y comprende una abundajite reco- 
pilación de doeunientos públicos dcl ma.s alto mterés .sobre 
la historia, estadística, geografía, &a. de esos paises, tan nue- 
vos en cuanto tiene relación con esas materias para los ame- 
ricanos mismo.s, como lo son para los Europeos; siendo real- 
zado su mérito con las notas y apuntes introductorios de su 
ilustraílo editor, como fruto de un largo y atento astudio do 
la historia é imstituciones de su p¡ús adoptivo (2). 

Antes de entrar a cnumer.ar detalladamente los mate- 

[1] Apcaar dp la renpelabln op iiion dcl Sr. I’ari^h, creemos que el 
Knsayo del ilnslrado Dean Funes será sípmpre una do l.ns producciones 
mas dignas de encomio du las leirna nrgenlinas; y las observaciones nio- 
mlea y filosófic.'is que ucompnñn á los sucesos <|Uo refiere, liarian honor 
á algunos célebres historiadores europeos. 

N. del T. 

[2] Colección de obras y documentes relativos i la historia nntigiis 
T moderna de las Provincias del Rio de la Plata, ilustrados con notas y di 

sprtacionet por D. Pedio do .Angelis. Buenos Aires, 1U36 — 39 — 6 tomes, 
rolle. 
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ríales geográficos de que me he valido, iio puetio menos de 
mencionar lo que cu gran parte me estimuló en mis primeras 
investigaciones sobre estos asuntos. Al partir yo para Sud- 
América, Mr. Canuing, en sus ])alabras de desjuídida me 
hizo el encargo siguiente: “Enviadnos, me dijo, todos las 

datos que podáis adquirir con resjjccto á los países adonde 
vais; y mapas, si los hay.” No hay duda que estaba con- 
vencido, como me convencí yo aun con mas razón cuando 
llegué á Buenas Ayrcs, cuan pequeño era el conocimiento 
que f?c tenia en Europa, aunque mas no fuese, de la geografía 
del interior do estas antiguas colonias Espafiola-s. 

La mayor parte de los informes y datos <jue la misma 
España habia adquirido á costa de injentas gastos, en vez 
de permitirse su publicación ó conocimiento, habia ywr el 
contrario pennanecido encerrada en las archivos de los 
Vireyes y dcl Consejo de Indias, hasta la época de la revo- 
lución, en que á consecuencia de declaraciones ó denuncias 
de algunas autoridades Esjiañolas, las oficinas públicas fiie- 
ron saqueadas sin escrújiulo ni ceremonia, desapareciendo 
de ellas muchos documentos intcre.santcs, y haciéndase do 
esto modo mas insuperable la dificultad de obtener de-spues 
informes, en las mismos centros de donde debian tomarse. 

Sin embargo, debo decir que en cuanto les fué posible, 
las autoridades de Buenos Ajtcs contribuyeron á hacerme 
mas filcil la tarea de obtener datos y naúoncs con el fin de 
hacer que su pais fuese mejor conocido; y coa su auxilio y 
mediante la benevolencia de algiuias jx-rsouas, conseguí 
dimairtc mi residencia en Sud-Amériea reunir una gran 
colección de documentos originales relativos á países de los 
que creo que la mayor parte dcl mundo ha permanecido 
hasta hace muy poco cu completa ignoranchi; como sin duda 
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puede decii-se respecto de esa parte del coatiucute situada 
al Sud de Buenos Aires, y de las colonias establecidas jK)r los 
Españoles en las costas de Patagonia. 

Entre los documentos citados se liallan los Diarios d« 
Piedra y de los hermanos Vieihna, que fueron enviados de 
l'lspaña en 1780 para explorar esas costas, y ñmdar en ellas 
algunos establecimientos. 

El Diario de Villarino, cpie en 1782 exploró el gran rio 
Negro hasta sus vertientes en la coixlillera Chilena. 

El de D. LuLs de la Cruz, rprc en 1800 atra\ esó las 
l’ampas delSud, por cutio tierras de Indios, desde Autiico, 
en Chile, hasta Buenos Ayms. 

El del). Pctlro Garcia, que mandaba la grande expe- 
dición ¡i las Salinas en 1810. 

Y una divorsiilad do otros informes oficiales y dalos 
re.«pectodc las regiones alSud, recopiladas por el Gobierno 
rsjiccialmcnte enn el designio de ensanchar las fronteras. 

El General llosas ordeno id Departamento Topográfi- 
co levantase expresamente para mí algunos mapas do la 
Prordneia de Buenos Ayros en grande aséala, en que se iii- 
corporai'ou todos los materiales geográficos que poseía el 
gobierno hasta el año de 1834, incluso las mardias ó joma- 
das de las fuerzas militares que á sms ónlones invadieron el 
territorio de indios, como igualmente hrs de las tropas cn\ ia- 
tlas do Mendoza j>ara cooperar con aquellas, en las que se 
obtuvieron muchos nuevos informes, parliculannciitc cu 
cnanto concierno al curso de muchos de losrias que descien- 
den déla cordillera al Sud del paralelo 34 de latitud, y que 
eonst¡tu 3 "cn una de las faces mas notables de esa parte del 
continente, y hasta ahora una de las mas imperfectamente 
descritas. 
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1.ÍI trawsiiiqiio cruza el coiitiiieiite UcsJc ^'alparai^» 
<‘11 (.'liilc hasta Bueiutó Aires, íué iiúiiuciosainen-te reconoci- 
da })or 1). Felipe Bauzii y 1 ). José Fsjjinosíi, ctliciides (jue 
fueron destacados de la ex]x*dieion n-eonocedora de 1). Ale- 
jandro Malaspina cu 1780, determinando á la vez la situa- 
ción de los punios prineij)alcs, por medio de ohservaeiones 
astronómicas, desde; las eost;is del Piieífieo hasta la eml>oca- 
dura del Rio de la Plata; y su ma})a, publicado en 1810 por 
la Dirección Ilidrográticade ifadrid, forma la base de todos 
los díunas que han aparecido de entonces acá, y es un docu- 
mento inajirceiable ¡>ara los geógrafos. 

Kn diverso rumbo, los comisionadas nombrados de 
acuerdo con los tratados de 1750 y 1777 para fijar los lími- 
tes de los dominios coloniales de la España y del Portugal, 
Imbian antes determinado detalladamente los sitios principa- 
les de una gran parte de las rejiones situadas en ambas már- 
genes del Parauá. 

Las aptitudes especiales de los individuos empleados 
en esta última cqjeraeion, el espacio de tiempo que se em- 
pleó en esc servicio (mas de 20 año.s) y los enormes gastos 
hechos por la E.spaña con el fin de comjrletar las reconoci- 
mientos, contribuyeron á que se acumulase una gran varie- 
diul de informes y conocimientos generales en extremo 
útiles, como también datos geográficos los mas precisos res- 
pecto de las regiones que avecinan la línea de demarcación, 
que se e.«tendia sobre una distancia de cerca de 1,500 millas 
ílesde el Rio iíadera á lo.s 12. ® de latitud, hasta el prin- 
.cipio de la fnmtcra española sobre la co.sta del mar en la- 
titud H4. ® 

Xo .se limitaron tampoco las tareas de los reconocedo- 
res españoles á la demarcación de las fronteras. Fijaron 
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de tiempo en tiempo durante su residencia en Sud- América, 
la altura de los pimtos principales en la ¡rrovincia de Bue- 
nos A ji'cs, detenninaron el curso de los [grandes ríos Paraná, 
Pímaguay y Uruguay, y de su.s mas importantes tributarios, 
V redactaron diversas memorias de grande Ínteres respecto 
de los países ribereños, especialmente de la parte superior 
del Paraguay, que á con.sccuencia de las pretensiones de los 
I^ortugueses en esa dirección, .se les hacia mus preciso ó indis- 
jKinsable el explorar con extraordinaria atención y cuidado. 

Somos ircreetlores á I). Feliz, <le Azara, uno de los co- 
músionadcis e.«pañoIe.s, de la de.scri|Xíion mas interesante de 
c*sos píii.scs que poseíamos Imsta la fecha de su publicación 
en París, en 1809, por el Sr. Walokenaer. Desgraciada- 
mente con motivo de haberse dado á luz en Francia, mien- 
tras nos hallábarno.s en guerra con ella, y estar el e.spíritu 
público preocupado con otras asuntas, fué prx:o conocida on 
Inglaterra hasta mucho después de su p\iblicacion (1). L;i 
dificultad de conseguir libros y publicaciones del continente 
en esa época estorbó materialmente el que circulase con al- 
guna generalidad en nuc.stro pais; j>ermaricciendo nasotrns 
pf>r consiguiente tan ignorantes del valioso contenido de 
aquella obra, como si, con otras obras de igual naturaleza, 
hubiese estado eiioerraíla en los ardiivos ,sccretosdel Conse- 
jo de Indias on España. 

Excepto la parte que comprendía el atlas de Azara se 
permitió que se publicasen los rc.sultados geográficos de la 
gran expedición ,á qiu* había pertenecido, y reconocimientos 
que habia practicado; y probablemente habri.an permanecido 


[1] Se publicnron algunos extractos ilc ella en la liivíata Brilánita 
(!• Sspiieinbre <lc 181 1. 
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liastfl hoy deficouoculos si los Su(l-v^JncriCí^nos no luiihesísi 
asiuiiido lu dirección de sus pn)j>ios asuntos. 

Durante mi re.sidencia en Buenos Aires entiiblé rela- 
ción con un antiguo gefe de ingenieras, el coronel Cahrer, 
que haliia sido empleado en esa grande ojwracion de.sile su 
principio hasta su ténnino. Kn su jiodcr vi una colección 
completa de mapas levantados por los comisionados, coj)ia- 
<los en gnxnde escala de los orijinales que habiiui sido, según 
me infonnó él mismo, enviatlos á Madrid. Era un tcmiz y 
viejo realista, siempre persuadido que el Eey de España 
Labia de restablecer algún dia su dominio en Sud- Amé- 
rica, y que con ese convenchnicnto natía hubo hasta su 
muerte que pudiese inducirlo á presentar alas nuevas auto- 
ridades la mas mínima jjarte de esos valiasos d(xnimentos. 
Después de su muerte tengo entendido que el Gobierno de 
Buenas Aires estaba en trato j)ara la adquisición de todi>s 
BUS pajK'les. Senin invaluables no solo para ese gobierno 
sino también para las de la Banda Orieubil, Paraguay j 
Bolivia, para ciumdo llegue la ocasión de determinar defi- 
nitivamente sus límites, entre sí reciprocamente y con el 
Brasil. 

Obtuve de él copias de algunas partes separadas de esos 
reconocimientos y cartas, y un mapa levanbulo jior él mis- 
mo de los territorios antes esjiañoles al E.ste del Paraná, pa- 
ra el uso del general Alvear cuando estaba á sus énlenes el 
ejército de Buenos Aires que libertó la Banda Oriental del 
dominio del Emperador del Bra-si!, y que aquel General me 
presentó á la terminación de la guerni, como también un 
gran mapa manaserito apresado con el equipage del Mar- 
ques de Barbacena, el General enemigo, en la batalla de 
Ytu; aingo. 
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Como ilobc supoiu*rsc, estos dos mapas expresamente 
pjx“panw.los pam el uso de los respectivos comaiidanU's eu 
gefe, fueivu compilados y levantados, ecLándose mano de 
los materiales mejores que se pudieron encontrar en los ar- 
chivos de Buenos Aires y Rio Janeiro. 

El mapa brasilero comprende toda la región situada al 
Este del rio Urugiuiy desde la Isla de Santa Catalina basta 
Montevideo, correjido por los gefes brasileros durante la 
marcha del ejército hasta el dia antes en que cayó en manoa 
de sus enemigos. 

Con respecto á las Provincias arribeñas, ó provincias 
situarlas hacia el Oeste del rio Paraná, los informes son me- 
nos satisfactorios. A la verdad, puede decirse que de al- 
gunos grandes distritos de esas regione.s, hasta el dia no sc- 
C(jnoce mas que el curso general de sus ríos principaleit. 

La inmensa región llamada el Gran Chaco está aun 
poseída tranquilamente por tribus iudíjenas, y muchos otros 
distritos extensos están habitados por gentes que, aunque 
de diversa raza, parecen muy poco mas adelantados que 
aquellas en civilización. 

No entraba en los cálculos de la política de la España 
el emprender ningún cxáinen detenido sobre sus posesiones 
coloniales, excepto cuando se veia obligada á ello en prose- 
cución de medidas para su propia defensa, ó con la esperanza 
de obtener una lucrativa compensación en metales preciosos, 
lo que en realidad era el grande objeto de su anhelo; y si 
el camino real desde Potosí á Buenos Aires no hubiera 
pasado por entre ella.s, estoy persuadido que ni aun los nom- 
bres de las capitales de algunas de las provincias interme- 
dia;?, serian conocidos apenas en Europa. 

Cuando jutíIh' á Buenos Ajtcs, esperando obtener al- 
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pinos iníbrmcs cstiulísticos sobre las provineias del interior, 
escribí directamente á sus diversos gobernadores, y me asis- 
ten razones para creer que bajo tales circunstancias, se lia- 
llaban sinceramente dispuestos á corresponder á mis deseos. 
Recibí al efecto las mas cortesas prome.sa.s, pero exceptuando 
los de Cónloba, la Rioja y Salta, reconocí que los dcma.s se 
encontraban conijiletamcntc inaptos para comunicar cosa 
alguna de una naturaleza definida ó satisfactoria; y aunque 
me pTometicron reunir los datos que yo pedia, conocí (jue 
no tenían los meilios de llevarlo á efecto, y que cu su mayor 
parte, tenían otros asuntos entre manos que ocupaban con 
mas urjeneia su atención. 

El gobernador de Salta me remitió una noticia detalla- 
da sobre la extensión y productos de e.sa provincia, y lo que 
menos es])eraba yo, un buen mapa de ella, levantado por 
su hijó el coronel Arénalc.s, autor de una obra sobre el 
Gran Chaco y el Rio Rennejo, en la quese haCsforzado por 
llamar la atención de su país hacia las ventajas de establecer 
una compafiia para navegar este rio, cosa que en la actuali- 
dad está demostrada sin la menor duda como perfectamen- 
te practicable en toilo el curso de ese rio, desde Oran, en el 
corazón del continente, hasta el Paraná, y de este al Océano. 

Jín la imposibilidad de obtener algunos informes mas 
por medio de las autoridades locales (1), entablé una corres- 
pondencia epistolar con dos compatriotas mios de losmas in- 
tídigentcs en ese país, residentes en extremos opuestos de la 
República, el I)r. (blliea, médico escocés establecido en 

[I] He recibido bast.'i aoi ditos á este res, ícelo, y espero (¡ue por su 
cisctitud y extensión formiri en la parto III, rcferciils ñ las provincias, 
el complemento de esti obra. 

N. delT. 
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MeuJüza, y el Dr. Reclhead, que hiibia i’esidido mucho tiempo 
eii Síilta; ambos de capacidad y dispuestos á auxiliarme eii 
mis iuvestigaciones científicas. Consiguieron reunir y m« 
ti-ansmiticron una variedad de datos ú inlbnne.s, que yo no 
habría podido obtener jxjr otros conductos públicos 6 pii- 
vados. 

j r 

En el capítulo XIX,. al tratar de las provincias de 
Cuyo, he mencionado todos los conocimientos y nociones 
quedebo al Dr. Gillie.s (1). , i 

Las pertenecientes al Dr. Eedhcad se rcferian pailicu- 

[1] De una imporlante ebra que se publica Dciualmcnte en M endora y 
ctiyal.® entrega liemos rceibido, tomamús loa signiente» dalos sobre'es- 
te distinguido corresponsal dol Sr. Hariah. ' 

“l'l Doctor Gillics de Edimburgo vino á Mendoza por el año de 182U y, 
amigo de la ciencia, estudioso, y con bastante caudnl de conocimientos, 
prestó á aquella y al país, con un zelo extraordinario, servicios ifnporlantes' 
“En seis á ocho años de residencia, hizo muchos viuges de eqiloracion 
«n el interior do la provincia. i 

“Visitó los Andes y midió sus mas principales alturns en' esta latitud' 
ccMita ol Tiípiiujttío, la Cordillera del Portillo, 4ru. 

“Se dedicó particulurinento á un examen botánico de las produccionea 
herváceaa do nuestras tierras y entonces desoubrió la planta llamada Gile- 
aiana que con tanta justicia lleva su nombre desde que la prcscnló á su re- 
greso á Inglaterra, á la real Academia do Medicinado Londres. 

“Habia reconocido sus saludables efectos, viéndola aplicar como reme- 
dio á la estrangurria, por las mugeres curanderas del campo. 

‘■El Doctor Gillics llevó !■ su pais una c.'cogiüa colección de nucsirai 
producciones lis nns notables y rar.a». 

‘•Tomó ea el adelanto do MenJoza, una parlo activa y verdadera mente 
rilautrópiea. , 

“A él le debemos lo» piiiueroH.giwano» de teda. 

“Como Colaborador desjmesdela liecista de Edimburgo dió articu- 
os de EstadUlica, de Historia y Geología do los países que recorrió eu 
osla parlo de América, escritos con una exactitud, con un acopio ul de 
ucea y nuevos eonocimioiitos, quo bien lo merecieron la diitinguidn tepe" 
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lamiente á Iíls provincias del Norte. Fue el iirimero que 
llamó mi atención á los hueso.s íósü&s encontrados cu Tarija, j 

y al hierro rneteórico de Atacuma. También le soy deu- ^ 

dor de una serie interesante de obscrvacion«J barometricíw, I 

heclias con motivo de haber -viajado repetidas veces de 
Buenos Aires á Potosí, Las que unidas á las de Mr. Pentland, 
á quien .se debe casi todo lo mas que se sabe de la geografía 
física del Alto Perú, han pnqiorcíonado los materialc« para 
fonnar la importante sección anexa al majia levantado por 
Mr. Petermann para e.sta obra: siendo estala primeni tenta- 
tiva que se hace de .semejante delineacion gráliea del asjiec- 
to físico de la América del Sud jxir entre una línea que se 
estlcnde del N. O. al S. E. en mas de mil doscientas millas 
geográficas. 

La otra sección .semejante de Cliile á Buenos Aíres, es- ^ 

tá fundada en las observacíone,s barométricas de Bauza, 

Miere, Gillics, Fitz-Koy, y Mr. Pentland, 

Ambas secciones, creo, se admitirán como de grande 
ínteres para ilustrai* la hipótesis del dejiósito gradual y rt'- 
gular de los aluviones y derrubias de los Andes en la gran- 
de hoya colmada ó cegada hoy por lo que se Dama la pampa. 

Debo mencionar que el mapa en cuestión por Mr. lA- 
tennann, está principalmente copiado del levantado ]X)r Mr. 

Arrowsmith, en 1889, con los matcrialesá que me he referido 
en cuanto toca á ese mapa; pero ha sido necesario disminuir ! 

su escala á fin de incluir en el mismo espacio una parte del 
Alto Peni (copiada en su mayor parte del mapa de Mr. Pent- 
land, de los Andes Peni-Bolivianos, y del lago de Titicaca) i 

•ación que Bun gnzn entre loa eabioa británico».” Apuntea cronstógicua 
anbre la antigua provincia de Cuyo, (lorD. Itaiiiian iludeon, Meiidoxa, 18&2' 

N. dtIT. 
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Jo que parecía necesario para mejor inteligencia de la rela- 
ción que he hc*cho en este volumen del primer descubrimiento 
y conquista de los países al Norte del Paraguay. 

Aunque no cabe duda (jue tenemos aun mucho que 
investigar y estudiar antes de jxxier obtener una jjerfecta 
delineaciou de una i)arte tan e-vlensa del nuevo continente, 
el inaim de Mr. ./\jTOw.smith, que está anexo hoy á su Atla.s 
general es en todas sus jmrtcs el mejor que se ha trazado 
ha.sta el dia de la sección que comprendo de la America del 
Sud. Como dejo reíerido, le .sirvieron en sumo grado para 
compilar dicho mapa, los importantísimos reconocimientos 
publicados de las costas de Sud America y cartas de mar 
trazadas jx>r oficiales de nuestra marina real, y cuyos rc- 
.sultados han .sido últimamente dados á luz en nuestro pais: 
trabajos, y reconocimientos cpie es imjíosible, al enumerai- 
los materiales existent&s pañi ese mapa, dejar de mcncionai’ 
con esjiccial distinción. 

Los reconocimiento.s hechos y cartas marítimas deli- 
neadas sucesivamente por los capitanes King, Fitz-Roy y 
Sullivan, completados recientemente por el capitán Kellet, 
se estienden hoy desde la embocadura del Rio de la Plata 
hasta la balda de Pananui, sobre la costa opuesta del con- 
tinente, abrazando toda la costa de mar de la Confederación 
Argentina, las costas estórilesde Patagonia, las ishis Falkand 
6 Malvinas, el inhospitalario grupo de islas de la Tierra del 
Fuego, las costas de Chile con sus intrincados canales, es- 
trechos, y numerosas islas al Sud, las costas de Rolivia y 
del Peni, y la línea de co.sta hasta hoy poco explorada des- 
de el rio de Guayaquil hasta Panamá 

Merced á los rcconochuientos y cartas delineadas jku* 
los capitanes King y Fitz-Roy. el i-strecho do Magallanes 
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»ie ha tmnsluruiado hoy en un iiuiniuo real ]x>r decirlo as/, 
para la navegación á vaix>r entre los das grandes oceános 
del hemisferio austral, y los puertos y abras de las costas en 
un tiemjx) tan temidas de la Tierra del Fuego, se lian he- 
cho seguros puertos de abrigo para los buques de vela de to- 
das las naciones. Las instrucciones miuticius que hacen re- 
lación á esos reconocimientos y caxta.s «^ue luin sido publica- 
das al mismo tiemj)o, y para cuya circulación general ha 
hecho toda cla.s<3 de esfuerzos el Departamento Hidi'ográíico 
del Almirantazgo, bajo la dirección del distinguido gefe que 
lo preside, Sir Francisco Beaufort, lo liacen acreedor al 
agradecimiento de to(his las personas dedicadas al comercio 
y trállco con los Estados Sud-Americanos. 

Es á la vei'dad diñcil el calcuhu* lu extrema imijortau- 
cia de estas grandes obnts hidrogiáficas, en cuanto á su ten- 
dencia á iulluir en el desarrollo futuro de los recursos y co- 
mercio do los nuevos Estados de América; |)cro cuando aña- 
dimos á ellas los resulUalos ulteriort“s de obras inapreciables 
para la ciencia en general como his dadas á luz por ¡lersonas 
tau activas o ihistradas como Mr. Dnrwin, y otros, que .si- 
guiendo su ejemplo, han tomado parte en nuestras mas re- 
cientes espediciones exploradora.s, cn;o (pie con razón p<j- 
demos enorguHecernos de ella.-», considerándolas como una 
obra nacional tendente al progreso dé la ciencia y á la circu- 
lación de iitiles conocimientos, y ipie forman en los paise-s á 
que especialmente se relieren, un contrasto tan remarcable 
con la política restrictiva de la antigua España, que si ad- 
quiría alguna clase de informes o conocimientos, parecia ha- 
cerlo con .solo el objeto de ocultarlos del resto del mundo. 

También la Francia no se ha quedado atras en el lau- 
dable deseo de rivalizar con nosotros en esas taivas. Sus rc- 
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cotiocúiiitíiitos y fartas de iius costas del Brasil que forman 
la obra del «Piloto del Brasil,» son casi tan ira[wrtautes á la 
hidroj^-atia de esa parte de las costas de las antes posesiones 
Americanas de los portugueses que se lia delineado, eomo 
las nuestras lo son jiara las que lo fueron de las españoles. 

Si no.sotros jxxleinos envanecernos con los trabajos de 
Mr. l)ar\vin, también se lia completado últimamente cu Pa- 
rís una obro, bajo krs auspicios del gobierno, por Mr. Alci- 
des D’Orbignj, el bien conocido Zóologo (1) enviado hace 
años á Sud- América para hacer colecciones de objetas de 
historia natural, ijue contieno no solo It» resultados de las 
investigaciones propias de ese ilustrarlo escritor, sobre los 
tli versos ramos de ciencias de que habia hecho un particular 
estudio, sino también, como la mayor parte de las obras pu- 
blicadas bajo la protección del Gobierno Francés en estos úl- 
timos aña®, mi resúmen de casi todo lo que se ha escrito 
{Xir otros sobre los paises dr^ritos. Poco menos que umi 
enciclopedia en volúmen y materias contenidas, es un Ixíllo 
ejemplo de la liberalidad con que el Gobierno de Francia 
está siempre pi’onto á jiatrccinar y contribuir á obras sobre 
ciencias y artes. Pero el inconveniente gnivC que tiene di- 
cha obra es que se compone de ocho grandes voliimenes en 
«•uarto, y cuesta imus de 50 libras esterlinas (250 pesos fuer- 
tes), lo c|ue obsta á su utilidad y circulación entro la gran 
masa de los lectores. 


[1] VMsge á la Amífica Meridional [el I5r.i«i!, la Uepública Oriental 
del Uruguay, la República Argentina, P«tngoiiia, la República de Chile, 
de Bolivia, y la del Perú]. Practicado en loa añoa 1826, 27, 28, 29, 30, 
.31, 32 y 33, por Alcidea d'Orbigny. Obra dedicada al Rey y publicada 
bajo los auspicios del Sr. Ministro de Instrucción Pública en París, princi- 
pisda en 1380— 3 volúmenes en enano. 
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El «Diario du las investigaciones sobre la historia natu- 
ral y geologia de los países visitados durante el viaje al n> 
detlor del mundo hecho por el buque de gucmi de S. M. Ib 
puede comprarse por unos ptx'os slielines, y es difí- 
cil que pueda ponerse en manos dcl cuinnn de los lectores 
un libro mas instructivo ni interesante. 

Hice en mi jirimera ctlieion una c.vposicion del des- 
cubrimiento de lo.s restos ú osamentas d(! algmnos de los 
grandes cuadnijiedas extinguidos do las ¡xmipas. Algunas 
adquisiciones subsiguicnttis me han ]irüj)oreionado mejon-s 
datas jmra describirlos, y he aumentado el capítulo (|ue trata 
de aquellas, insertando ademas en el apéndice una relación 
detallada de la osteología de los mas rcmaraables de estos 
mónstmos fósiles, ([ue el |iroiesor Owen ha temido la Ixui- 
dad de escribir, á solicitud mia, expresamente p¡ua esta ' ' 

obra. 

Las investi, "aciones de c.ste Señor, y las de algunas otras 
jiersonas ilustradas que los han descrito, revelan el origen de 
las tradiciones fabulosas, trasrniti<lns por las indígena!?, res- 
pecto de un raza <le l’itane.s, j)robando á la vez incucstioiui- 
blemente que las vastas llanuras aluvial&s de c»sa parte del 
mundo eran habitadas en un perío<lo remoto por animales 
herbívoros de las mas colo.salc.s dimeasionas, y de formas en 
extremo diversas de las do todos las animales hoy cxi.stentes. 

Al tratiu de este asunto merece notarsi.! que entre las 
varios restos de animales extintos que hemas obtenido hasta 
ahora de los encontrados en las jiampas, no creo qtie se haya • 

comprobado de un modo fidedigno un solo caso o cgemplo 
de halx'i-sc descubierto en ellas ningmia parte ó resto de un 
animal carnívoro. 

La cuarta y última parte decsla obra, que coulieiie una 
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íclaciou del comercio, y deuda pública de Buenos Aires, está 
fundada sobre datosú infonnes que recopilé durante miper- 
nianencia en Sud América y sobre los estados y razones 
oficiales publicadas subsiguientemente en este y en otros j)ai- 
ses sobre su tráfico y comercio con el Rio do la Platíu Ellas 
muestran el grande y creciente aumento del comercio de esa 
jjarte del mundo, y su importancia paia los intereses manu- 
factureros de la Europa, y en esjiecial, }xira los do la Gran 
Bretafia (1). 

Los detalles que pi-esento respecto de la deuda públieiv 
son tomados de los mejores informes que he podido adquirir: 
de las mismas razones publicadas de tiempo en ticrajjo jx)r 
el gobierno de Buenos Aires, y de las presentadas }x>r las 
Sres. Baring en este pais sobiie el emprártito ó deuda inglesa 

He reunido en el apéndice algunos documentos que 
pueden ser convenientes para las que en su ojx)rtunidad 
emprendan escribir la historia de esos países desde los albo- 
res de su independencia, y para dar algunas nociones sobre 
los planes de diversas i>artidas tendentes á su organización 
política Probablemente las mas importantes de entre ellos 
nunca habrian'sido conocidos á )io liabcr dado margen á 
ello las luchas de j)artidos en Buenos Aires y en Rio Janei- 
ro, y en el curso délas cuales fueron dadas á luz, creyendo 
el partido que las divulgaba desacrediter á sus enemigos 
revelándolas al público. 

También quizá se leerán con interes las instrucciones 
secretas dadas por el finarlo Emperador del Brasil D. Pc- 
di-o I, como que aiTojan alguna luz sobre cuales sean los 

[I] Agregaremo* lodos los concernientes i c:ite rcs|iecto, Iiasla fines 
de ISóZ. 

N. dcl T. 
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Unes que se propone la nueva intervención Brasilera en los 
negocios de la Banda Oriental y de los estados adyacentes. 

Ijondres, Febrero de 1802. 

P0ST-SC’R1PTL’.V. 

Las noticias políticasrecábidas del líio de la J’lata por 
el paejuete de Febrero me indujeron á suspender la publica- 
ción de este volumen en la csi^ectativa de una nueva ó im- 
portante cri.sLs en los negocios de esa parte del inundo. 
Esas noticias anunciaban que una fuerza naval Bm.silera, 
sin previa declaración de gueiTo, habia entrado al Paraná, y 
se ocupaba en ayudíu- á las Provincias situadas solrre la mar- 
gen izquierda del rio, á desconocer la autoridad y suprema- 
cía del General Rosas, contra ol cual se habia sublevado el 
General Urquiza, Gobernador de la Provincia do Entre- Rias, 
sostenido por la-s tro]ias que el mismo Rosas habia enviado 
de Buenos Aires para apoyar á Oribe en la Banda Oriental, 
y que liabian quedado sin gefe desde que este abíuidonó to- • 
da ulterior contienda ó tentativa para el estaldecimiento do 
su jxxlcr. '• 

Parece que Rosas no ha jxidido contrarrestar esta nueva 
combinación contra <íl, y que después de una refiida batalla 
ha sucumbido á una fuerza levantada y organizada por él 
mismo, como le sucedió á su predecesor, el General Borrego, 
que fue depuesto y fusilado por las tnipius de Buenos Aires, 
á su vuelta de la Banda Oriental, después de la guei'ra del 
Brasil. Mas afortunado que Borrego, el General Rosas ha 
salvado su vida buscando un asilo abordo do un buque de 
guerra ingles. 

Poco se sabe ma.s allá dcl hecho de haberse dado una 
batalla en las cercanius de Buenos Aires, el 3 de Febrero, y 
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i[Uc en su consecuencia la capital debia rendirse bajo capitu- 
líxcion ajipartido victoricjso. Rosas lia caído; pero quienes, ó 
qiKÍcosiús lescguiráu? Será acaso para que sobrevenga el 
“cles 2 }uoi de mi, el diluvio", ó bastará la exjjeriencia de los 
últimos treinta años j)ara convencer á esas provincias de que 
la federación (jue establecieron en 1820 (1) es una completa 
falacia que no contiene mas, como creo haberlo demostrado 
plenamente en el capítulo ^^IT, y en otras partes de esta 
obra, que elementos de discordia y desunión ? Instarán al lin 
<lLspuestas á aunarse smccramente á , Buenos Aires, y subs- 
tituir de este modo los poderes coastitueionales á los extra- 
ordraarias, cooperando ,xá ^que su conteilpracion sea definiti- 
vamente algo mas que una palabra vacia ? Si tal aconte- 
ciese, debemos esperar cosas mejores de esa parte del mundo. 

. , , , ^ Marzo 20 de 1852. , 

[1] El Sr. PirMi probablemente ea renere á la “Caostítncion de lee 
Prorinciss Unidae en Sud-América", sancionada en 22 de Abril de 1819, 
por el Congreao General Constituyente qne o! 9 do Julio do 1816 redactó y 
firmó, en la ciudad del Tucaman, la neta do la Independencia de' dicbae 
proTinciaa. Acompañaremos á eata obra el momomble y noble maniliesto 
■diripdo por el mismo Congreso á todas las Provincias incitándolas ó la unión. 

’ N.dcl T. 


I • ' 
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PARTE PRIMERA. 

CAPITVLO 1. 

1319—1534. 

I)e»cnbriiniento dtl Hio de la Plata por Solie en 1515. (laboto lo eaplora 
en 1526, aaciende el Rio Paraná, y funda en ene márjenea el primer 
eatablecimiento Eapañol. Obaéqnianle loa indica la primer plata 
que ao encuentra aalidn del Perú, y envíala al Emperador Catloa V. 
Pizarro arriba casi al miamo tiempo á Eapañn, habiendo llegado al 
Perú dcade Panamá. Dilacionea en el envío da aniilioa á Oaboto, 
que regrean en conaecnencia á Europa. 

Kii 1515, Juan Dinz do Solis ocupaflo en buscar un 
paso ])or el Occidente ú la India, objeto del anhelo que ha- 
bla llevado á Colon á la Amdrica, encontré al explorar la 
jKirte Sud del continente poco antes descubierto, la embo- 
cadura del grande Kstuario del llio de la Plata, llamado por 
los naturales, Paraná— Guazú, ó rio nemejanle al mar, por el 
que subió hasta llegar á la i.sla de Martin Oarcia (nombre 
que le dio del de su piloto), á cuyas alturas, habiendo baja- 
do incautamente á tierra, fuó .soiqirendido y asesinado por 
los indios. No se sabe á punto fijo si alcanzó á entrar has- 
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tu la lx>oa ili“l Paraná, lirazo ¡.riiifij)al ilo afjUfl gran oainlal 
Ucagua que ile.sa^ia en ('1 en uu punto ilistante nnu? de dos 
cientíus millas de la mar. Kstídja mservadu la e.xploracion de 
ese magnífico rioá jxirsona unís dLstinguida — á Sebastian Ga- 
boto, navegante sin igual eutre las de .su éjx>ea, (si.se excep- 
tiia á Colon), ingles de nacimiento y por educación, aunque 
de |>adrcs Yeneciano.s, y renoinbrailo ya por su do.scubri- 
miento de la América del Norte, en nombre de Jílnrique 
^ II de Inglaterra, y jwir su tentativa practicada cu c.sos rc- 
mottxs dias, cim el objeto de encontrar un paso Nor-Oeste ú 
la India; si'rvicios que, sin eniljargo de su magnitud, pare- 
ce que en esa é[K>ca fueron apreciados en otras naciones mu- 
cho mejor que en la nuestra. lícfiércse que, desagratlado 
al ver la tibieza con que se apoyaban en Inglaterra seme- 
jantes einjircsas, aeeirtú Gaboto en lól2 una brillante ofei-fci 
(pie le hizo Fernando el Católico para tra.sladarse á Rspafía, 
donde fué recibido con sctSaladas muestras de distinción. 

En ir>18 fué elevado al honro.so y arduo empleo que 
A mél ico Vespucio y SolLs hablan desempeííado antes, de 
Piloto Mayor del li»;iiio; y pocos alias después, cuando Ma- 
gallane.s IuiIh) iH’suelto el jiroblema <le un pa.so por el Oeste 
á la ludia dirigiéndo.se hacia el Sud, y pasando por el estre- 
cho que lleva su nombre; el Erajierador Carlos V confió á 
Gaboto el mando de una expedición preparada con el ob- 
jeto de establecer el tráfico en la.s islas Molucas en el Océano 
Indico, por la recién de,scubicrta ruta. Esta expedición so 
componía de tres ¡xíqueilos buques equipados jior el Go- 
bierno, y una carabela aprestada por cuenta de un particu- 
lar, y .se hizo á la vela desde Es]iafía, en Abril de ló26. 

A la altura de ks costas del Brasil naufragó uno de los 
buques; mas lo j)C(jr de ello fué que se amotinó abiertaracU' 
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lum parlo do la tripulación, cncalxv-ada ix.rtres de kvsse- 
jrundos d ü'uiento de Gaboto, á consecuencia de un espí- 
ritu de odio V celos contra este, que liabia ido Ibmentandosc 
al iiarecer dkle antes de su salida de España, de donde 
traia su onVcn; y aunque dicho amotinamiento fue sofocado 
con frrande energía por Galwto, parece que lo obligd á de- 
sistir de la idea de llevar adelante el viaje á las Molucas. 
Pero no era Gaboto hombre [lara regresará España con ma- 
nos vacías, ó sin hacer algún esfuerzo en servicio de su Peal 
Señor, que indemnizase el abandono de las ventajas fiue se 
esperaba sacar del cumplimiento de las órdenes que al prin- 
cipio se le dieran. Llevaba consigo como doscientos hom- 
bres y muchos bizarros aventureros (entre otros, tres her- 
manos de Vasco Nuñez do Balboa, descubridor del Ocóano 
Pacífico) que se hablan incorporado á la expedición, según 
era costumbre en esc siglo, ansiosos solo de señalarse en 
cualquier empresa que llevase iwr objeto ulterioras descu- 
brimientos en el nuevo mundo. 

Llegado que hubo ú corta distancia «le la boca de ase 

inmenso estuario que Solis habia dado á conocer,- y eujo 
mejor reconocimiento y esploracion s«>lo la muerte había 
]X)dido estorbarle; na-la parecía mas natural que, estando en 
■sus cereaníns, con medios suficientes á su alcance, .se resol- 
viese Gaboto, cu tales circunstancias, á obtener comxiimien- 
tos mejores .sobre esc enorme raudal de agua dulce, que, de 
seguro, debia presumir formaba el desagüe de al gimas vastas 
rociones? no cxplovíwlíi.^ híistíi entonces, 

lliibicndoso, pues, <k*cidi(lo á llevarlo ñ efecto, desem- 
liarcó en una kla los sublevados, y dio la vola al Rio de la 
Plata. Costeando el Brasil, dobló el cabo de Santa María, 
y entrando al rio subió jxir su margen oriental hasta el ar- 


Digitized by Google 


4- 


royo de San Juan, sitio^dola caUlstrofe de Solis. El S tle 
Mayo de 1527 dejó allí anclados los dos buquc.s mayoies, y 
entró al Paraná con un bergantín que habia construido y la 
carabela, parando el Delta que forma .su dascmbocatlura por 
el caTial, que llamó de las Palmas. Los indios al verlo su- 
bir el rio, bajaban'en mucheílumbre á las riberas, asombra- 
das y extáticos á la vista do sus embai-caciones. Echó an- 
clas frente al Carcarafial, llamado hoy el Tercero, (1) á los 
;i2 gr.ados 50 minutos de latitud, y viendo á los naturales 
.nmi-staramente dispuestos, y atraído por la lozana vejetacion 
del terreno, envió en busca del n’sto de sus gentes, y de los 
deptisitos de provisiones que haláa dejiulo en San Juan, 
dando principio entonces á la con- tracción de una forOdezíi 
ó mlucto, á que dio el nombre dcl Sancti-Espíritu, primer 
establecimiento de los espafioles en e.sa región. 

'rcrininado e.sto, encomendó .su guarda á un eajátan 
de confianza, y de nuevo prasiguió .suyiageel22 de Di- 
dembre de}1527^cn el Paraná luchando durante tres meses 
con ánluo trabajo contra la corriente, en la enoniie distan- 
cia de 300 leguas, mas allá de las cuales no pudo adelantar 
cerrándole el paso una sucesión de cataratas ó saltos, que 
principian á los 27 grados 27 minutos de latitud, y <pie ha- 
cen impracticable mas allá la navegación de e.se rio. El 2S 
de Aínrzo de 1528 dió la vela rio abajo hasta llegar á la 
confluencia dcl Paraguay, jior la que liabia )).arado al siibir 
el I’araná, y ascendió prr aquel hasta su unión cotí el rio 
Bermejo, á los 2G gnulos 04 minutos de latitud, donde fue 

[I] Llámase Ccrcnrju'ial dpsdft la coquina en la provinrin de Sania 
liiuta »u de«!gi:e en el Puraná ; riándo-^elo el nombre de Terr#»ro en In ju- 
tied><-oion do r ónioba. 

' 3 
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atacado por la tribu belicosa de los j)ayaguás ó aguces 
(según la llamaron los españolea) que los atacaron con unas 
3(X) piraguas; y aunque el denuedo de Gaboto los puso en 
vergonzosa fuga, haciendo en ellos gran mortandad, tuvo 
siempre que lamentar la jK5rdida de su segundo en coman- 
do, Miguel Rifos, á mas de otro oficial y quince de sus sol- 
dados, que fueron muertos por los salvages. 

listos indios que formaban la tribu mas guerrera y 
formidable que había cneontrado hasta entonces, desde el 
momento que experimentaron la superioridad de los hom- 
bres blancos, no hicieron mas que manifestar su anhelo por 
obtener la amistad y alianza do los españoles. No solo les 
surtían en abundancia de toda clase de jirovLsiones, sino 
que, con a.sombro suyo, les presentaron diversos adornos y 
joyas de plata y oro, que les ofrccian en cambio de abalorios 
ó cuentas de viflrio y otra.s bagatelas europeas que consigo 
llevaban los españoles. Según lo que ellos mismos refe- 
rían, habían sido tomadas entre el botín recogido algunos 
años ante.s por .su nación en una incursión hecha en tierras 
del Perú, durante el gobierno del inca Huayna Capac, pa- 
dre de Atahualpa, que murió en Quito en 1525. Ksto dice 
Herrera, autor de la Historia de las Indias, tomándolo de 
los informes presentados por Gaboto al Emperarlor (1), 
añadiendo que “á mas del oro y de la plata que habían 
traído del Peni, Gaboto obtuvo de ellos, tales eran las mues- 
tras de amistad que se pnxligaban, muchos secretos refe- 
rentes á esas tierras» (2). 

[1] Herrera, Dpcnda IV, libro 8. Cjp. 1 1. , 

[2] Rozoii tiene TunM p-ru decir con candorosa aorn» que "en eteclo, 
j«rrás indios de mejor ospoco se presentaron i estos espnrioics.” 

N . del T. 
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Fácil es figurarse las pasmosas relaciones que esos iu- 
cultos salvages harían de la opulencia, poder y civilización 
de un imperio que tan gran contraste fonnaba con su mise- 
rable estado de bm-lwrie, }'■ cuan grande interés excitarían en 
el ánimo de Gaboto, cuya vida entera había sido absorvida 
por la pasión de los descubrimientos, y que, por su antiguo 
empleo era quizji el hombre mas competente para apreciar 
en todo su valor (hchos informes y relaciones. En su carác- 
ter de Piloto Mayor erado su deber examinar y pesar las 
diversas relaciones y noticias que, después del primer des- 
cubrimiento del Pacífico por Ballx>a, se enviaban continua- 
mente á España desde Méjico, re.specto de un país abundxm- 
te en oro y phita, situado muy lejos hacia el Sud, j)recLsamen- 
te en la misma dirección que entonces se le designaba por 
los indios del Bermejo, y cuya existencia parecía ser corro- 
borada satisfactoriamente por las piezas de metales jireciosos 
y obras artísticas que ellas mismos habían traído de esa le- 
jana tierra. Puede muy bien creerse (jue Gaboto se per- 
suadiese que habia descubierto el camino á esív región por 
tan largo tiempo buscado, por medio del Paraná, aunque le 
era imposible sin una fuerza mucho mayor que la que te- 
nia á SU.S órdenes, atravesar la distancia intermedia, por 
entre impa.sables bosques y tribus barbaras; distancia que 
según los naturales, se calculaba en mas de 500 leguas. 

A fin de obtener los precisos medios de auxilio y apo- 
yo, resolvió Gaboto enviar al Emperador una relación de 
sus viajes, y de las importantes nuevas que le hablan comu- 
nicado los incbos. Una imjuevista circunstancia vino á ha- 
cerle mas urgente el poner en egccucion este proyecto. 
T)on Diego García comisionado para llevar adelante en el 
Paraná los primeros descubrimientos de Solls, pues no 
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])odian presumirse los que practioíiba Gaboto, ju-esentóse 
con su cx])cdicion en el rio; y aunque este con s\i natural 
cordura alejó todo cbotpie con aquel, en cuanto á su auto- 
ridad, tales fueron sus ])rctensiones, que fuó de absoluta ne- 
cesidad el recurrir al Rey. 

No peidió, ]iues, tiempo en rcfrrc.siir á Santi-EspLritu des- 
de donde despacbó á ]í.q)afíadas de sus oíieiales, uno de ellos 
un ingles, llamado Jorge Barlow, con una detallada rela- 
ción, para conocimiento del Emjjeradoj', de todo lo que ha- 
bla visto y oi<lo, y de hus inmensius riquems que debian es- 
perarse de e.stas reeien descubiertas rejioia's." Aprovechóse 
de esta oportunidad })ara enviar á la corte alguno.s indios 
guaranís que j)resta.scn homenaje á su imperial Señor, y 
una colección de los adornos de oro y plata del Perú, que 
habia conseguido, como antes se dijo. 

Algunos hi.storiadorc-.s españoles y otro.s que los imi- 
taron, han censurado .severamente á Gaboto el haber dado 
el nombre de Jíio déla Plata al Paran;!, con motivo de esos 
descubrimientos, aunque no e.stá bien averiguado si fuó ól 
el autor de ese nombre. Pero sujionicndo que a.si sea, si 
considerarnos el convencimiento que cntr;iria en su ánimo- 
de que. alguno de sus grandes tributarios del Oeste, ya que 
no el mismo rio princip:d, b;ijaba de esas comarcas ricas en 
plabi y oro de que se le habia noticiado, y cu}’a.s muestras 
tenia á la vista, p:irceo que todo jir-stifica en c.ra época una 
clasificación cuya exactitud vino á .ser recién di.sconocida 
dc.spues de muchos años y de multiplicadas invc.stigaciones. 
Alégase injusUunentc contra G.alxrto, que fuó invención 
.suya la de c.sa región .abundante en preciosos metales con la 
f[ue qui.so dar una importancia indebida ¡i srus descubri- 
mientos ante la opiuion dcl Empenador. Pruób.asc esta iu- 
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justicia, cou el hecho do que Ayyla.s, que después de Ga- 
boto fué el pruner europeo que llegó al Paraguay, recibió do 
los naturales precisamente las mismas noticias y datos so- 
bre “una nación que habitaba lejos en una provincia rica de 
oro y plata, &a.” Y por relación de otros anadian “que 
eran tan sabios como los cristianos.” E.sto dice Schmidel 
que lo acornpafíaba en su exploración. 

Parece que k'vLsta del oro y de la plata bastó para que 
la coile de España se persuadiese de la importancia de los 
descubrimientos de Gaboto; y aprobase plenamente el 
abandono que por arjuellos hizo do los objetos cotnercia- 
les de .su viaje á las Molucas. 

Dice el jesuíta Guevara, historiador del Paraguay, que 
“los ajenies de Gaboto fueron admitidos con soberana digna- 
ción, conferenciando largamente con ellos el César, c inqui- 
riendo varias curiosidades concernientes á diferentes mate- 
rias. Concurrieron al agrado del recibimiento los guaranís 
embajadores caracterizados con fisonomía peregrina y moda- 
les Índicos, que llamaban la atención del Monarca, infor- 
mándose largamente sobre sils genios, ritos y costum- 
bres. . . . Mas que todo admiró su grande entendimiento el 
artificio de los tejidos y delicadeza de labor, maniobra de 
artificio superior á lo que proraetia la torpeza de sus 
manos. 

“Todo lo cual inclinó al Em]K‘r¡alor á favorecer ú Gabelo 
y enviarle socorro de jente ])ara la pro.sc(!Ucion de la con- 
quista, pero como la monarrpiía .se hallaba embarazada 
con la alianza de Inglatenu y Francia y el año de 29 gra- 
vísimos negocios sacaron do España ])ara Italia al Césíu’, 
este proyecto no llegó entonces á ejecución.” 

Otros motivos habia que acaso coutribuiau á esit* ]K's 
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tcrgacion. f'nuicLsco Pizarro habla llegado ú Krf¡):üía pfxTO 
antes que los enviados de Galioto (en Mayo de 1528), i)ani 
dar en persona una relación de s\is m¡mivillasas aventuras y 
deso, ubrimicn tas. Navegando de Panamá al Sud, á lo largo 
de las costas del Pacífico, habiaeíectivauiente llegado á los 
confines de esc podero.so imperio de los Incas, sobre cuya 
existencia solo podia Gaboto comunicar los rumores que al- 
gunos indios le habian trasmitido. Pizarro, ademas venia 
noá pedir, sino á ofrecer auxilio, parala prosecución de sus 
descubrimientos; circunstancia de gran valia para Carlos V, 
cuyo exhausto ü>soro mal podia contribuir en ese tiempo 
con auxilios pecuniarios al fomento de una exjwdicion tan 
apartada, mientras que jior el contrario los mensageros de 
Gaboto, no hallándose en estado de hacer seminantes propo- 
siciones, venian á solicitar un apoyo áexixiasas del gobierno, 
que no era probable pudiesen obtener de otro modo. Ya 
Pizarro, en premio de .su piromcsa de agregar esa región do 
prometida riqueza á los dominios españoles, habia obtenido 
del Emperador la concesión del gobierno de ese pais, cuyos 
límites estalxin aun ]X)r conocerse; y debe suponerse que 
Cárlos vacilarla con las escasas noticias que se le daban, an- 
tes de tomar medidas que promoviesen la internación do 
Gaboto al Perú por rumbo opuesto, y con el natural temor 
de que chocase con Pizarro. 

Cualquiera que fuese la primer resolución del Empera- 
dor, el resultado fue que nada hizo, permaneciendo entre 
tanto Gaboto en el Paraná en la mas ansiosa espectativa .so- 
bre la suerte de sus comisionados, hasta que agotada su pa- 
ciencia, resolvió regresar á Europa jjara dar cuenta en per- 
sona á S. M. de sus dcscubrimientas. 

Arribó á España en 1630, después de una ausencia de 


Digilized by Google 


— 10 — 


cerca de cinco años, pocos meses después de la salida de t raii- 
cisco Pizarro para el Perú, con plenos jwdercs de la corona. 

Imagínese cuanto seria el desagrado de Gaboto al en- 
contrar á su llegada, que las relaciones ó informes á que él 
prestaba tamaña importancia, habian sido prevenidas por el 
descubrimiento del mismo Perú ¡x)r los españoles salidos 
de Panamá. Parece sin embargo, que era sugeto de singular 
desinterés, preocupado sobre todo por la pasión de los descu- 
brimientos, grande objeto de toda su vida y trabajos. Aun- 
que nadie se hubiese distinguido mas que él en su peculiar pro- 
fesión, poco ambicionaba al parecer títulos ni honores, ni envi- 
diaba la fortuna de un hombre como Pizarro. “El buen Ga- 
boto” de la Argentina, “.sugeto tan gentil y cortesano”, como 
lo llama un contemporáneo, no podia anhelar el presidir e.sce- 
nas de sangre y atroz inju.sticia á trueque de adquirir el du- 
doso renombre de “Gran conquistador”; y no es extraño, 
conociendo su carácter, que aceptase ej ofi-ecimiento que se 
le hizo de su antiguo empleo de Piloto Mayor, con preíé- 
rencia á cualquier otro. Es probable que al admitir ese 
puesto, consultase no solo el ser el mas aparente para sus gas- 
tos y capacidad, sino también el que lo colocaba en una po- 
sición rnaa favorable para llevar adelante el objeto que mas 
á pecho habia tomado, cual era el de llamar la atención pú- 
blica hácia las nuevas regiones que él habia descubierto, y ha- 
cia el Paraná, como un camino expedito para llegar al Perú. 
Claro es que con este designio, solo precisaba tener un pix» 
de paciencia, y esperar noticias de Pizarro, que poco tardaron 
en llegarle. 

En Enero de 1534, cuatro años después de la pai-tida 
de Francisco Pizarro de España, volvió á ella su hermano 
Hernando, conductor de la pasmosa nueva de la conquista 
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del imperio del Poní, de la captura dcl infeliz Inca Ataliual. 
pa, y de la maravilloíia cantidad de plata y oro adquirida 
por los españoles, de la que enviaba J’izarro al Einjxundor 
el rejü quinto, á mas de un brillante don.ativo de joyas pix;- 
ciosas y de curiosos adornos : tesoro cuyo igual no se habia 
visto jamas en Europa, y que lealiz-iba toda.s las nociones 
que se tenían eii ella sobro un i>ais lleno de oro y pUita, 
situado en el interior del nuevo continente, y sobre el <{uc 
acaso Gaboto fue el que obtuvo la^ primeras y mas verídi- 
cas pruelxus y datos por medio de Icxs indios del Paraná. 

ilas fácil sem imaginarse que describir el efixíto que 
produgeron cu España los prcnligios que contaba Pizarro, y 
los demás esjwñoles que con él regresíiban cargados con su 
parte de las despojos del Peni. Era jw-sado el tiempo en 
que se trataba de alistar unos pocos aventureros para em- 
jmender un viajo cuyo término y objeto se ignoraba ; ya no 
habia hombre que no ansiase lanzarse á esc remoto pais. 
Nobles del mas alto rango é hidalgos de todas las catego- 
rias atropcllában.sc por ofrecer sus servicias á la corona, 
solicitando como una gracia el permiso de embarcarse á sus 
propias expensas para e.sas regiones nuevamente descubiertas. 

Hasta entonces nunca habúm partido para el nue- 
vo mundo tantos_caballeros de noble alcurnia como 11c. 
vaba consigo á su regreso Hernando Pizarro, en 1534, 
para reunirse á su hermano Francisco, en el Perú ; y no 
bien habla zarpado esa brilliuite expedición, cuando 
otra se preparaba ya, que en número ó hidalgtiía eclipsaba 
del todo á la anterior, y que, si se considera la incerti- 
dumbre del objeto que se proponía, patentizaba aim mas se- 
ñaladamente el ingobernable espíritu aventurero que predo- 
minaba en esos dias sobre todtis las clases de la sociedad. 
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Tal era la expedición aprestada por Don Pedro de Mendoza 
para la conquista del Rio de la Plata, j establecimiento en él 
de los espaSoles. 
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1534— 1S38. 


Brilldiile armidii aliatadi por Mendoza para el Rio de la Pinta. Sale de 
San Lñcar en 1534. Oeaembarcnn loaeapañolea en Buonoa Airea. 
Son atacadoa por loa indioa y aufren grandea lórdidne. Acúasloa e* 
hambre. Abandonan au estableciniienio de Buenoa Aires, j suben 
por el rio. Regresa Mendoü'i i España, y mnere en la traTesía. 
Perece Ayolaa en se empresa de penetrar al Perú. Establécese Ita- 
la en el Paraguay, y ea elegido Gobernador , 

Instigado no solo ix»r los brillantes informes que Pizax- 
ro enviaba á España, sino también, como puede inferirse jxtr 
la convicción en que estaba el Piloto Mayor (1) tle La posi- 
bilidad de llegar á esa región de tesoros por medio del Kio 
de la Plata, D. Pedro de Mendoza, gentil-hombre de Cámara 
del Emperador, y que, como Pizarro, babia militado con el 
Gran Capitán en las guerras de Italia, obtuvo ¡permiso para 

[1] Llagado Sebastian Oaboto á Castilla, diú cuenta A Su Magestad 
de lo que habla descubierto y visto en aquellas provincias, la buena dispo- 
sición, calidad y temple de la tierra, la gron suma de noturales, con Iv no- 
ticia, y muestras de oro y plata que traía; y de tal manera supo ponderar 
este negocio, que algunos caballeros de caudal pretendieron esta conquista 
y gobernación. — Lo Argtntina de Cwimnn, Cop. X. 


Digitized by Google 


-H- 


<xjuípar una annacla culi el liu de tomar |xjfics¡un de los paí- 
ses descubiertos jxir (laboto, y fundar astablccimieiiíus en 
ellos ú su projjía costa; cu coniiicnsacion de lo cual debía ser 
nombrado su gobernador, con el título de Adelantado y va- 
rios otros privilegios de importancia concedidos en un asiento 
ó pacto formal, otorgado {wr el Emperador. Según dicho 
contrato, Mendoza se comprometía á llevar consigo 1,000 
hombres bien armados y equipadas, con suficientes provi- 
siones para un año, con médicos para asistir á los eníermos 
y algunos misioneros para la conversión de los indios; objeto 
que, á la vez que su asistencia médica, deseaba el Empera- 
dor .se tuviese bien entendido que era de su especial anhelo. 
Debia Mendoza suplir todos los gastos de Ia1 expedi- 
ción; y se estipulaba expresamente que no podia reclámame 
del Emperador ningún auxilio para los gastas; y aun el suel- 
do ó renta del Adelantado que ascendía á 2,000 durados, 
con otros tantas para su sustento ó ayuda de costas, debia 
ser impuesta sobre las tierras que aun estaban por conquis- 
tarse. 

Concedíase á los que voluntariamente quisiesen acom- 
pañarlo, todos los privilegios que era de uso acordar á los 
que emprendían viage á las Indias; y para aguzar su avidez, 
y fijarles quizá en la memoria el inmenso botin que á pre- 
testo de resrate se había arrancado hacia poco del desdicha- 
do Inca por las gentes de Pizarro, se especificaba en el 
asiento, que ai acontecía caer en su poder algún príncipe 
soberano, el total de su rescate, aunque perteneciente por 
ley al Emperador, debia ser dividido entre los conquista- 
dores, deduciendo únicamente el quinto real. 

No bien se habúan promulgado las condiciones del 
asiento, cuando hombre.s de todas clases se presentaron á 
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Mendoza, atraidoá en parte por su raneo v posieíon en la 
corte, y no menos quizá por el nombre alucinado del Ki(j> 
de la Platii. Meuciúnanst; mas de eiucuenta eaballenxs de 
distinción que tomaron parte en esta ernpr«‘,s;i. K1 primero 
entro todos, el caballero D. .Juan dcOsorio, militar que ha- 
bia alcanzado gran renombre en las guenus de Italia, lúe 
nombrado comandante de las tropas exjx“dicionarias: Doji 
Diego <le irendoza, licrinano del Adelantado, lo fue de al-' 
miríintc de la flota, y Juan de Ayolas, de Aguacil Mayoi" 
mientnus que Don Domingo Martinez do Traía, m,as conoci- 
do por .sus ])roezas subsiguientes, Francisco de Jfeinloza, 
mavordomo del Kcvde brs Romanos, v Don C.irlos Dubrin 
hermano de loche del ílmperador, ibarf como volunt¡irios, á 
mas de otros muchos, algunos de ellos comisionados ¡X)r la 
corona para desempeñar emitióos especiales rclativos á lo.s 
jtroycctados establecimientos, y animados otras, tan solo 
del deseo de correr aventuras, y de la <.*s[)crauza de futura 
rljueza. 

Tal cr.!, á mas do c.sUts caltailcros, la multud de gentes 
ansiosas de embarcarse, que se hizo pivcLso apresunu’ la s;i- 
lida de los buques, antes del jtlazo designado. Asi mismo, 
en vez de 1,000 hombres ipie Mendoza habia estipulado, la 
jirimer vez queso tomó notado la jen te cmbare.ada encmitid- 
se ascender á 2,ñ00 españoles y lóO alemanes, ademas de las 
triptulaciones de los catorce buques que eomponian la cxjhj- 
dicion, la mayor en todo.s sentidos de la.s que hasta entonces 
habian partido de España jtanv las Indias. 

Tgi flota salió del puerto de San Imcar en Agosto de 
ir>34, llevando feliz viaje cu esa estación favorable del año, 
tocando en las islas Canaria®, en las de Cabo Verde, y cu 
Rio Janeiro ptua hacer aguada y cibtcner víveres. Inci- 
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Uentes hubo siii embargo en la travesía que no hacían mu- 
cho honor á lc« conquistadores. En las Canarias, alguno.s 
de los buques que habían recalado á Palma, tuvieron un re- 
cio encuentro con los 1’abitante.s, a causa de la perfidia de 
Don Jorge de Mendoza, pariente del Adelantado, que 
prendado da la hija da un sugeto distinguido de esa ciudad, 
ba jó una noche á tierra con algunos otros miserables, y ar- 
rancando á la joven de la^casa de sas padres, robaron can - 
tidad de joyas y dinero. Tan pronto como esto se de.scu- 
brió, se hizo fuego desde la ciudad á los buques, que pro- 
bablemente liabrian sido detenidos ]x>r los indignados natu- 
rale.s, á no .ser la interposición del coinand.antc de un buque 
de guerra del Emperador, que había hecho escala en aquel 
puerto, de viage á Méjico, y que iasistió sobre que Don Juan 
fuese conducido á tierra con la joven, para desjx)sarse con 
ella: única reparación que podia ofrecerle. Celebróse esta 
ceremonia con gran ¡waipa, en presencia del gobernador de 
la ciudad, y de los principalas gefes de la flota. 

Una escena mas tnijica tuvo lugar en Pdo Janeiro. Pa- 
rece que la popularidiid de que gozaba entre los expedicio- 
narios el valiente 0.sorio, había imtado la envidia del Adc- ‘ 
Lantado, que valiéndose de un frívolo pretexto, no trepidó 
en ordenar.se le pusiese arrestado. Conducido á su pre-sen- 
cia, d solicitud de aquel para justilicarsc de los infundado.s 
cargos que se le hacian, cncolcrizó.se .sobre manera el Ade- 
lantado, y al mandar retirar d Osorio prorrumpió con lige- 
reza en algunas expresiones, que interjirctadas infelizmente 
por el ./VJguacil ifayor Ayolas como una órden de ase.sinar1o, 
lo acometió con daga en mano, traspasándole el pecho con 
ella. Intentóse después hacer recaer sobre Osorio la acu- 
sación de pérfidas maquinacionas contra aquel, á que no se 
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«lió crédito; y t:d fué la execración geneml por tan atroz 
asesinato, que muchos caballeros se negaron ¡i continuar en 
la expedición; siendo á la vez tanta la indignación entre los 
soldados, que idolatraban á Osorio por su benevolencia y 
denuedo en todas ocasiones, que Mendoza, para desviar las 
ílesgracias que pudieran sobrevenir, se vio obligado á or- 
denar que las buques se hiciesen á la vela sin demora. 

Hicieron su entrada al líio de la Plata en el mes de 
Enero de 1535, donde encontraron al almirante Don Diego, 
f|ue se habia adelantado á eIlo.s. Dícese que horrorizado al 
oir la muerte de O.sorio, con un presentimiento instintivo de 
sus resultados, y conociendo adema.s su propia incapacidad 
}>ara el mando superior, que con motivo de dicho asesinato 
n^aia .sobre él, pronosticó el éxito de.sastroso de la expe. 
(lición y reprochó con dura s('veridad la conducta do 
su hermano. 

Anclados los buques en la dirección de la Isla de 
San Gabriel, principió inmediatamente Mendoza la funda- 
ción de su primer establecimiento, sobre la margen del pe- 
quefio arroyo situado en la costa Sud del rio, y que aun 
conserva el nombre de Riachuelo. T.lamó Mendoza á su 
colonia, el puerto de Santa Maria de Buenos Aires, en ho- 
nor del dia, que lo era el 2 de Febrero, y á cau.sa del deli- 
ciaso clima que en e.sa estación del año encantó sobremane, 
ra á sus gentes daspues de tan largo viage. Pronto se disi- 
paron sin embargo estas agradables sensaciones. Al descar- 
gar las provisiones que conducian las buques, vióse que en 
vez del abasto para un ai5o que se habia estipulado, tan 


[1] “Diof qDiera (jae U rulnn de lodof, no sea un juno pago de la 
Muerte de Funi;». 
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grande habia sido el consumo, á causa de la muchedumbre 
superabundante que no se habia tenido en cu3nta al prin- 
cipio, que fué preciso reducir las raciones diarias á seis on- 
zas de galleta por persona; escasísimo alimento para hom- 
bres que á mas de su tarea común, tenian que trabajar le- 
vantando paredes ó tapiales que los protegiesen de los in- 
dios, cuyo carácter belicoso pronto aprendieron á conocer 

Unas veces por curiosidad, y otras por temor de la mu 
chedurabre y talante guerrero de los españoles, los natura- 
les al principio les llevaban provisiones de carne y pescado; 
pero no era fácil satisfiicer del todo á tantos hambrientos 
extraños, y al fin después de un corto tiempo se fueron gra- 
dualmente alejando. En algunas disputas y riñas que me- 
diaron entre sí, fueron descubriendo que los hombres blan- 
cos eran seres tan mortales como ellos, y se prepararon á 
probar sus brios, llegado el caso, contra sus invasores. 

Pronto se les presentó esa oportunidad. Creyendo el 
Adelantado que podia aterrarlos y someterlos, obligándo- 
los á surtirlo de provisiones, ordenó la salida de una fuerza 
de 300 hombres con una partida de doce hombres de caba- 
llería á las órdenes de su hennano Don Diego el almirante, 
que .se internó en la campaña, hasta a’/istar una muche- 
dumbre de indios formados en órden y aparato de pelea, y 
preparados á dar acción á lo.s españoles al extremo opuesto 
de una laguna. Era esta una posición ocupada con mucho 
tino, como no se ocultó á algunos viejos militare.H, que insis- 
tieron sobreque el Almirante les atrajese lejos de ella antes 
de dar el ataque. 

Muy feliz habria sido si hubiese tomado tal consejo; mas 
el audaz marino que no podia concebir como irnos salva- 
ge* desnudos pudiesen resistir con óxito á soldados euix>. 
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peos'bien disciplinndos, no quiso adoptarlo, ni {jerder tiempo, 
y ordenó inmediatamente la carga. Al ejecutarla la infon- 
tería se halló casi en el momento atollada en un pantanoso 
bañado en el que se veia expuesta á los golpes de sus ene. 
raigos, que la atíicaron entonces con sus terribles hondas y 
bolas, y con tal efecto, que muchos de los españoles estaban 
ya fuera de combate, antes do haber podido disparar sus 
arcabuces. líutonces la caballería con Don Diego á la ca. 
Iwza acometió á los indios, que, no jwr esto intimidados, se 
replegaron inmediatamente, y rodeando á Manrique, uno 
de los caballeros españoles, consiguieron desmontarlo. Don 
Diego acudió á su j)roteccion, y mató á un indio que iba ya 
íi degollarlo; pero despu&s, ól mismo fue en el imstante cerca- 
do y echado á tierra jxrr una pialni partida de una honda, 
que liirióndole en el pecho, lo ilejó casi moribundo. Kn 
vano el valiente hidalgo Don Pedro de Guzraan tentó el 
salvarlo levantándolo sobre su propio caballo; ambos fue- 
ron en el acto muertos ]K>r los salvagc's. 

Retiráronse estos de.spues de perder cerca de 1,000 
hombres, dejando como unos 140 españoles dueños del campo 
que no eran ni la mitad del número que habia entrado en ac- 
ción. A mas de Don Diego de Mendoza, hermano del Ade- 
lantado, seis caballeros de distinción perdieron la \dda en este 
jirimer y desastroso encuentro con los l«lioo.so6 querandies- 

Si malo era este principio para los conquistadores, en 
nada era comparable con lo que dobia sobrevenirles. Los 
indios, después de la acción, se contentaron con ob.servar 
por algún tiempo á los e.s])añoles á una distancia, 6 impedir 
que obtuviesen ninguna clase de pro^’^.siones; conducta que 
pronto los redujo á la mas espantosa miseria. 

En vano se enviaron buques 4 la cosía del Brasil y 
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Paraná arriba, en busca do alimonlos; antes que nudie- 
Non regresar, aquellos infelices habiau sufrido el hambre 
en todos sus ‘ horrores. Devoraron sus caballos, dieron 

fin con perros, gatos y ratono.s, y luego recurrieron á 
sus zapatos y correas de suela. Tres hombres fueron 
ahorcados por robar un caballo, y al dia siguiente se 
encontró que sus cuerj)Os habian sido de.scolgados y 
meilio comidos por sus camaradas; y avm se recuertlan 
algunos otros casos demasiado horribles para que se les dé 
eriMito. 

Para cualquiera que conozca como abundan en aque' 
lias cercanía.s toda cla.se <le animales, aves v pescados 
parecerá casi increible que mas de 2,500 europeos bien arma, 
das se Imbiescu sometido á verse a.si encerrailos, ó mejor, en- 
terrados viv'os jxjr los fenx!cs salvages de Las Pampas. Pero 
no jjararon aqui sus i)adecimientos. El hambre les trajo la 
jxtste; y en Uiuto que los españoles morian á centenares, lo# 
infelices estenuados que les sobrevivLan fueron repentina- 
mente acometidiis por una midtitud de indio.s, que se calcu- 
la llegarían á 20,000, de distintas tribus, que .se habian 
ido gradualmente reuniendo desde el interior, para ayu- 
dar á los querandies contra su común enemigo, y que 
poniendo entonces cerco á sus fortificaciones, arrojaban 
<lentro sils lx)las envueltas en mices, ó maderas ardien- 
do, que c^ayendo sobre los techos de paja de sus habita- 
ciones, pronto las redugeron á ceniza.^ Del mismo mcxlo 
fueron incendiadlos cuatro buquecillos que entre otro.# 
estaban anclados frente á la costo, en el Riachuelo; pem 
los demas buques pudieron felizmente hacer jugilr sus 
bombardas contra los indios, haciendo en ellos tal dc.s 
trozo, que fueron rechazados, aun que no .si„‘ halx^r 
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liodio íi los (\;¡)ar¡oles Ireinfci de los suyos (1)_ 

Kn estas ciivuustanrias, Ayoltusíiuc liubia sido enviado 
í'ir.siná aTTÍba en buscado provisiones, re;n’'^ó muy oportu- 
nmuento con una cantidad de maiz, que liabin conseguido do 
los indios timbues, en las- cercan ias de! CarcaraTial, la mis- 
ma tribu con larpie (laboto habia antes tenido relaciones db 
Vmena amistad, y de la que tan futisfwho quedó Ayolas, que 
dejó 100 de sus soldados entre ellos, levantando el nuevo 
fuerte do Corpas Cristi, eti la ]')roximida<l <lel ]irimer e.«ta- 
blecimientodc Gaboto de Santi Espíritiqquc habia suk> abaii- 
<lo!tado des] mes de su rojrreso á Esj)ariu. 

Rc,«o!vi<> el Adclanta<lo establecerse allí con el resto de 
,sas fuerzas, y doseoruro que iiormuy feli(jcsse tuvieron con 
f)odrr salir de Buenos Aire.s, oseen:» para ellos de tantos su- 
frimientos y des:tstres, Sehrnidcl t]iic venia en la armad:», 
infiere que cuando .se tomó reseñ:» de la frente antes de jvir- 
tir, de toda es;» l)i-illái»te es{K'dicion que uo h.ai-ia aui» lut 
iiTío que li;»l)ia llegado dcTíspafia, soloqued:iba :i mas de los 


[»] Enlrc ]ii.s crabnilos que ncumpañnn lu filieiun ingles.! dn es».i 
ohrh, se oneneutra uno repreicntsiulo el asaho de los qucraiiJies cii »ü35 
al primer esublecimienlo de 'os eapnfíoles en Buenos ,\ires. Como dicho 
grabado es lomado de un dibujo de Schmidel, que se halló presente, pueda 
ronsiderarse de algnna nulenticidad. Véiiso en él, seis ú siete buques,, 
cuatro do ellos ardiendo, nndados al parecer muy próximos á la costo, y 
ima muchedumbre bien ordenada de indios, nrmaJi'S do flachas, lanzas y 
hola», por medio de las cnalcs orri'jin algunos combustibles, como lo han' 
hecho ron los buques, sobre unos catorce ó quince ranchos circunvalados do 
tapíale*, que defiendet. los españoles. Con motivo de este grabado p inu el 
Sr. l'nrish la siguiente nota. 

“Erls vista tiene un particular interés por razón de aclarar dos puntos 
que hasta hoy estaban en duda; el primero, sobre el sitio exacto del primer 
ecutilecimienio íspariol en Buenos Aires, que por ¡a poricion de los boques 
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lUU hoiiibros quj había ilojado Ayola-j en Curpas Cristi, 
íOÜ imUviduo.', y do e.sto.i Gí) murieron do puro exhaustos 
antes de poder remiiivic ¡isas compañei'os de Coi’pus : habiau 
jieroeido ocrea do 2 , 00 (J personas. > . ^ 

Desdo a<iucl [miito despachó el Adelantado de nuevo á 
Ayolas con 300 hombres á explorar háeia la parte sujxjrior 
del rio, y obtener, si posible fuese, algunos informes sobre 
la probabili(Lid de abrirse paso ni rerii. l’ero A 3 mlas no 
regresó; y Mendoza después de aspenirlo cercii de tm año, 
frustradiui todas sus esperanzas,. 3 ' esíenuado i>ür sus enfer- 
inediidas y jtor las ¡tesadumbi'cs de la pérdida de su lierma- 
no y de tantos otr;>s bizarros caballeros, detorminóse á dar 
la vuelto á li^jx-iña. Murió en 1Ó37 durante el viaje, pre-, 
si\de un .sombrío abatimiento siciwlo su postrer encargo que 
se enviasen .socorro.s á los pobladores rpic habia dejado en 
Corpas. Bien le estuvo en no volver con vida á Ks¡)aíui, 
porque habria tenido (jue dar estrecha cuento de las desas- 
trosas consecuencias do su hicapacúLad y mal gobierno. 

Antes de lapartid.a, nombró para sucedcrle en el. man- 
do, á Ayolas, hombre que, nunqno valiente >' emprendedoj', 
se habia hecho objeto de odio do terror para »\us c-íunara' 
das, por la parte (pie habia tomado en el asesinato del bi- 
zarro ü.sorio. 

Las instrucciones secretas (pie Mendoza le luibia de-> 


«olí) piieJu li.ibei aiJn siitira p 1 Riachuelo; y e! a’'gn!iJo, aohrc ai los uno- 
ranJiea uaabun ó nó orcos y fleclloa, lo que inochua «iilorea niegan. INie 
grabado, c.ujno toiiiajo del dibuj) de S.’UiniJ»!, queaoh illaba emre l(n>»i- 
tiadoa, debo coiiside.'ursc en mi Opinión, onniu huniin ev. delicia; y aun mii 
agregar que en l.i ro'acio.i q ie él hace, Inhla de los .arcos ) llech ib de que 
ibanarmudus. ' 

.X. del T. 
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jado para su ixjiiducta se conservan (1), y anvtjan alguna 
luz sobre sus miras, y sobro las es¡>eranzas que aun abriga- 
ba en una emprusa que tan caro habia costado ya. Ko 
jXKX) se hubiera sorprendido Ayolas al conocer su conteni- 
do, á menos que no hubiesen sido conccrtad.TS de antemano 
con él, como parece mas prob.ablc. Oalcn.ábasclc en ellas, 
«subir rio arriba hasta donde pudiese con todas hw espartó- 
les, y dejando entonces una buena guarnición en algunos pun- 
tos á propósito, para .asegurar la comunicación con el rio de la 
Plata, abandonar ó ochar á pique sus buques, é intentarse, 
ai podia, atravesando el continente intennedio hasta las cos- 
tíis del Occ.ano Píicííico.» Proyecto era este un tanto inson- 
Bato á no ser por lo que se sigue, y que parece csii!ic;vr el iin 
á que realmente aspiraba Mendoza. 

Suponiendo que en cumplimiento de estas ónlencs, pu- 
diese su teniente Ayolas llegar á encontrarse con Almagro ó 
Pizarra, el Adel.antado le recomendaba que en tal c.aso so 
esforzase por mantenerse en buena intclijenciacon ellos, cui- 
dando sin embargo de sostenerse en su posición, si tenia fuerza 
suficiente, á menos que Almagro no se contormase con dar- 
]c 150,000 ducados de oro,lo qne habia hecho en idcnticjis cir- 
cunstancias, con jVI varado, goljemador de Guatemalii, )iara 
inducirlo á que se retirase de la incursión que habia practicado 
en la provincia de Quito, en cuyo caso, ó aun jx>r 100.000 
ducados, sino podia obtener mas, le ordenaba Mendoza quo 
conviniese en retirarse pacífic<amente de .sus territorios. De 
cualquier cantidad que de aste modo obtuviese do Almagro, 
Ayolas dobia guardar para sí una décima parte, comprome- 


[ 1 ] Herrera, Década VI, libro 3, Cii|i. 17. 


Digitized by Googl( 




liciuloso MciiJoliíl il ulrtcner ])ara estos actas la aj>robiiowrt 
del Kmjierador. De cualquier' otix) dtsqxyo ó botin que se 
pudiese adquirir en oro ó plata, Ayolos debia tornar' una ini*^ 
tad, dividiéndose el resto entre los demás capitanes y sus 
"entes, después de separar una ¡rarte snfidente, que compen- 
sase los pastos hechos jxrr Mendoza, que ademas solicitaba 
<jue todo lo que fuese alhajas ó jñedras preciosas (jue “ci Se- 
ñor quisiese p«»ncr en su camino,” deberían ser rcser\'adas 
para él, como un compensativo especial i>or sus esfuerzos 
{XJrsonalcs en iniciar y llevar adelanto la empresa. Agre- 
gando algunos otros eucur'gos sobre diversas materias, ter- 
mina encomcudaudo á su teniente, que cu todos .sus actos 
euide, en primer lugar de sus deberes liácia Dios, y en segun- 
do de las que lo ligaban resjroeto de él, Mendoza. 

Evidentemente no cni nueva la idea de este de sorfjrcrr- 
der á Almagro para compartir con él los despojos del Perú, 
pues que él mismo confiesa que seguía el ejemplo dado por 
Alvarodo con su invasión igualmente desdorosa de Quito, y 
del conocimiento que tenia de la enorme suma que liabía 
recibido de Almagr o á trueque de asegurar su retirada pa- 
cífica de ion territorio, para entrar al cual ningún otro dore- 
«lio habia tenido que el de la fuerza. 

Lo.s detalles de este episodio singular cu la historia dé- 
la aínquLsta del Perú habían llegado á España antes de la 
salida de la expedición al Rio de la Plata, produciendo, co- 
mo debe suponerse, no poca sensación entre los aventure- 
ros que debían embarcarse para la América, en busca de ri- 
quezas, sin curarse de quien, ó por qué medios debían ser 
obtcnid.as. He ahí lo que eran los conqiústadorcs : tan lis- 
tos parii robarse los unas á los otros, como para saquear á 
los inJcliccs indios, si podían hacerlo con algunas probabili- 
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(lacles de impuni lad. llieii que com m MenJuai, hubiesen 
wdo educaduri eu los mius dclieados usos de In eórle, ó como 
ol ignorante Pizarro, <jtio jkj sabia lirmar su nombre, nltx:- 
cionados en la ruda escuela del soldado, todos eran igual- 
mente rapaeas, sin ascnípulos ni eoneieueia (1). 

Micntnis Mendoza eseribia cstaá iustrucxíiontw en el 
liio de la Plata cu l'díT, Almagro dal«i la A uelta de su me- 
morable cxi>ediciou á Ciiüe, frustradas todas sus t's])er:mzds 
do botiu, y prejrar.indose de nuevo á disputar á l’izaiTo la 
jxrscwiou del Cuzco, ya cpie no ded Peni; y c>s ])robable que 
Jio teniendo nada (pie dar, si se Imbiesv' encontrado con Icxs 
soldadíxs del Adelantado dol Pió de la I’lato, aml)os se hu- 
bieran coligado con el misino fin, y como este solo podía lo- 
grarse en el Perú uniendo sits fuerzas, habrían puesto ü los 
Pizarros cu grandes dilicultndes. 

Pero los corapaileros de Minuloza no se hallaban en es- 
tado de dar cum¡)limiento á ningunas de sus ('irdenes. Juan 
do Ayolas cpie era el especialmente enaai'gado de llevarlas 
á efecto, después de abrirse jiaso rio arriba hasta los 21 gra- 
dos do latitud Sud, desombai'eó con 2Í>0 hombres, y se diri- 
git> luveua el interior, jiara no volver nunca. Tiempo des' 
])ues.setuvo noticiíLsdo el, dadiLS¡)or un indio que ludria po- 
dido (jseapar y (jue eomuiiieó que tod(»s hjs esjiediirioilarios 
después de hacer uu rico Ixitiu entre algunas de las tribiw 


[I] ni Sr. Parinh olvidn injaünnicnlc Im beneficio» que de (Vz en 
cuando hacina e» >» conqoistadore» á los puehlu» de que se njioderuban. 
Como en bien iiolono lo» poriygiif».!», luí fon-ie es, los liulniidcsc», eo »u» 
coIoqí.is respectivas, y subrc lodo lo» ii)gle-c9, han seguido ti inistiio tumino 
y acaso peor, sin tener li escusa di sor en ticui.’Os roniotus y poco culto» 
ooiuo le lucedia á e( 0 > c-psñoles. 

N. Ucl T. 


Digitized by Google 


fronítíViza.^ al Peni, habla» si, lo truidorainento ascsiiifulos á 
su rcptreso jior los iivlios payagiinws. 

Inda que habla quedarlo al mando de los bnque.s que 
lo.s hablan conducido hasta allí, después de asperarlos inú- 
tilmente por nnev'e mcse.s, so vio forzado, por falta de víve- 
res A" j)or el estado da las embarcaciones, que so abrían ]>or 
tf>,'l,as partes c<>n las f'icrrtes calores, ú volver de nuevo al 
PaiticpiaV) cuvos hnbilantes, después do una decisiva victo- 
ria iguaria crantra ellos jwr yolas el año antea, hablan ]iro- • 
metido lealtad y olwdiüncia á ¡os couqnisbulores. 

Ocupábanse los csp.iñoiiAS exi foríilicar su posición en la 
Asunción, cuando cni grande alegría .suya AÚcron llegar los 
buques enviados do Ks¡rana, con motivo de las últimos re- 
ci imciidacioiies do Mcmloxa, cou instnimcutos y útiles de ío- 
da.s clasc.s,;i mas de uii refuerzíj de 200 hombres,)* provisiones 
para dos años. No iban tampoco mal provistos do an.vilio.s 
cspirituíilc.s para los poblarlore-s, porque junto cou todos los 
ornamento.s y demás para celebrar el servicio divino, iban 
íilgunos fiailes franciscanos, j)or urden expresa del Kmpe- 
r.ad.or. A solicitud de éste promnlgéísc un amplio perdón á 
flivor de algunos de.sgr.adados, que se creía viviri.'ui desam- 
parados por .sus cristianos compañeros, c.xeomulgados por v 
haber, durante la cs}iaiitosa hambre sufrida en Ilnenos Ai- 
rc.s, susteutindose como eanílmles cou carne huiníina. 

Casi al mismo tiempo, Francisco liulz, el capitán que 
Men loxai habla dejado al cuidado de las embarcívcionc.s en 
ivpiclla población cou órdenes do tran.smltlr sus iu.struccio 
nes y encargos á .\yola.s, se habla decidido ¡i ascender rio 
arriba con su gente on busca de este. Asi es que con l.óO 
Immbres y la guarnición de CoqjiLS que llevó también onn- 
.•sigo, arribó al Paraguay poco después de los buques que 
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fU'.'ibak'in <le llegar de España, reuniéndose así en ¡a Asun- 
ción todos los españoles que existían en el Rio de la Plata, 
que entre todos, alcanzarían á unos üOO individuos. 

El Emperador hal>ia dado órdenes jjura que en caso do 
fallecer el delegado de Mendoza, so reuniesen los pobladores, 
y ‘eligiesen su golx;rnador, á cuyo nombramiento aeordaria 
su beneplácito; y como ninguna duda liabia »)bre el dc- 
SiistiiMO fin de Ayolas, procedieron á la elección. Recayó 
esta casi unáuimemente en D. Domingo Martínez de Irala, 
que en debida f>nna fuó proclamado Capitán Grencral del 
Rio de la Plata, en ir>3>í (1). Buenos Aires fué abandona- 
do, y la Asunción, en que .se estableció el gobierno, se ele- 
vó á un alto grado de im]x>rtancia bajo su enérgica a<l- 
nusistraciou. 


Jl] “Porque Ktenipt» se hnUin mnstmtlo }u»lJ y bnftortjio, oepe- 
«ilfipeioe ROJi loe eotUdiu.'* Sckiui'iot,. Cnp. 2t> 
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CAPITULO 111. 

» 

1ÍS38*^1530. 


Ir^Ia. Ci>nii'>cQencia< di> Ini matrimonioi da lo» eapaño'e» con la* magaraa 
Ijuaranie». Cabaza de Vaca e» nombrado Adelantado. Su aztra- 
urliuario viaja al iravea del Druail. Subyuea á loa gnaicnrucca, 
Kxpedicion por el Rio Paraguay. Entra en tiorrra de loa Jurayoa, 
y Tóae obligado i volv'-rre, Conapiracion contra él. Ea depuesto 
dal mando, y mandado á Eapaña. Reelijeae á Irala, que logra llegar 
hasta *1 Peni. Ordénale el preaidente 1.a Uaaca queae retire. 

esta t^poca, de poco m.as tenían los conquistado- 
res de que envanecerse que del vacio título de tales. En lo.s 
cuatro años que hablan permanecido en el Rio de la Plata 
c<in la ineptitud y mal gobierno tlel Adelantado y sus ca- 
}>itan&s, .solo habian e.'cperimeiitado desa.stres, derrotas y 
desengaños. En t.ales circunstancitis, era para ellos una fe- 
jicidai.1 el que el Emperador hubiese dispuesto dejar á su 
arbitrio la elección de la persona mas atlecuada para dirigir- 
los y guiarlos en lo futuro. 

Muy acreedor era su nuevo golxirnador Irala, á la con- 
fianza que tan uqíinimcmcnte se habla depositado en él. Nacit 
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do en V crgara, de noble cuna, se había educado en la carrera 
militar distinguiéndose entre sus camaradas por sus brillan- 
tes prendas. Habíase dudo á conocer como gafe emprende- 
dor é infatigable, bondadoso y considerado para sus subal- 
ternos, y dotado de esos sentimientos audaces :i la vez que 
generosos, que eran los mas á propósito jiara c.aptarlc la afec- 
ción de sus .soldados. Algo habia de maravilloso en sus 
proezas personales, repcluLis en distint;\s cK-asiones, pero es- 
pecialmente en un encuentro que poco aatos habia tenido 
con los payaguaes, lo.s ‘enemigos mas belico.so.s que ha.sta 
entonces habían encontrado los cspaílolas, en que murieron 
á sus mano.s, doce de los guerroro.s que lo habían embe.stido 
impetuosamente, con la esperanza de vencerlo por el núme- 
ro. Su- primer objeto fué fortificar y asegurar el estableci- 
miento, que él ó mas bien Ayolas, habia fundado en la 
Asunción. Delineóse la ciudad, construyóse una iglesia y 
varios otros edificios públicos, se estableció una policía, y 
so dieron los primeros pasos, que habían de servir do norma 
para los cabildos ó instituciones municipales en esa parte de 
Sud América. 

Muy favorable y mejorada era la situación de los 
españoles en la Asunción, comparada con la que habian 
ocupado poco antes, en Buenos Aires. En vez de pere- 
cer de hambre, hallábanse en una tierra abundante de todo 
lo necesario para la subsistencia. Mas civilizados que los 
nómadas habibintes de las Pampas, cuyo único alimento 
con.sistia en algunos pescado.», y en los venados que cazaban 
con sus hondas y balas, los naturales del Paraguay oran 
industriosos, cultivaban sus tierras, y cosechaban grandes 
^nlliladcs de mandioca ó jmea y de habitas; tenían en abun- 
dancia. pescados y aves, y una gran riedad de animales 
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moaUics de canu subraía; iaagalabies acopias ó depósitxM 
de miel, coa la que, como también con la yuca, preparaban 
la cbbha, especie de licor fermentado; y algodón, del que 
sus mugares tegian las talas innecesarias para sus yestidosi 
tan escasos y lijeros en eso cálido clima. . ; 

Do todo esto disponían á su antojo ios cspaHoles.* Re- 
conocida completamente su superioridad, después de algu- 
nas estériles tentativas por sacudir su yugo, los dóciles natu- 
rales se entregaron con todos sqs bienes á la merced de las 
conquistadores. uVsí es que trabajaron con empeño en levan- 
tar las fortificaciones que debían perpetuar su sujeción^ y no 
hay duda que á la par que se alzaban esos muros y estaca- 
das acrecentábase en ellos el respeto hacia sus nuevo.s amos. 

El pago que los españoles les dieron fué el de dividirse 
sus tierras, y apoderarse de sus hijas para vivir con clla^ 
y aunque al principio, como debe suponerse, estos enlaces 
eran de un carácter muy irregular, no hay duda que ellos 
contribuyeron materialmente á asegurar el pe rmanente e.sta- 
blccimionto del predominio de los conquistadores. Los sen- 
cillos naturales, que los con.sideraban como de una raza su- 
perior, anhelaban e.sos enlaces, persuadidos de que tales re- 
laciones con los hombres blancos les darían ¡mayor importan- 
cia. Y no se equivocaban, porque el aumento irresistible 
de la influencia femenina, segundada por una generación 
naciente, á favor de la cual hablaba en. cada casa la voz de 
la naturaleza, pronto produjo su efecto natural sobre k posi- 
ción rektiva de los coiiquistadore.s y de sus nuevos vasallos» 
cu provecho especialmente de estos últimos. An.siosos ios 
españoles de fomentar los intereses de su progenie, coucedié- 
ronles una parte en el goce de su.s derechos' y privile- 
gios : ks legaron su.<? apellidos v sus bienes ; y 'le esía 
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inerte los hijos de li« mugercs Giuirauiea llegaron á íor 
mar una clase numerosa y muy influyente en la liert'a 
de sm? antepasados. Lo que es aun mas notable es que han 
perpetuado su propio idioma eiVtre los descendientes de las 
conquistadores, y hasta el dia, la lengua Guaraní, casi coil 
exclusión de la Caslcllaha, ‘e.s la que se habla en el Paraguay 
en todas las clases de la sociédad. 

Poco mas de un año hacía que los cspañbles se halla- 
ban establecidos en la Asunción, cuando la fidelidad de una 
de esíis mugeres salvó á todas lOs colonos de una conspiración 
en que, coii él fin de exterminarlos, liabian entrado algunos 
caciques de las tribus circunvecinas. Invitados por los e.s- 
pañoles á presenciar las ceremonias de la Semana Santa, <juc 
se disponían á celebrar con todo el esplendor posible, in- 
trodujeron en la ciudad algunos éenteiiares (1) de sus guer- 
reros, con la intención de caer sobre los es])aaolos cUando es- 
tuvie.sen ocupados en las devociones del Vientes Santo, á las 
f^Ue se entregarían desarmados, y sin medio alguno de de- 
fensa. La conj uracion era bien urdida, y pjr algún tiem¡x> 
se conservó el secreto de ella con la fidelidad proverbial eii 
los indios; en tántó que los españoles, completamente des- 
prevenidos, y peasando sólo en las ceremonias próximas' 
miraban con regocijo el número 'de sus huéspedes, que jiro' 
bablemcntc consideraban como Otras tantas almas que se 
convertirían á la fé cristiana. 

líluy cercano estaba el dia señalado, cuando un indio 
querido de una jóven guaraní que vivía cOn uñó de los ca- 
pitanes españoles, fué en su busca, y la aconsejó qúe huyese 
con él del peligro que la amenazaba, y para darle mU idea' 


{!] Faaes dice, que ocho mil. _ b’. d»l T. 
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le reveló k»J;i lii cuíisplrocion, y l:i líoAi y iú:xlo do su prc; 
ycctiula c¡ocuei6u. Alarmada mas la jóvcii india jjor la so,- 
guridad de su amo, que por la suya propia, díjápucs do miri- 
saoar do su amante todo lo que sabia, fingió acceder á sus 
'deseos, y corriendo á la casa aoprctosto de s;dvat* su hijo y 
algunas alliajiis, denunció á los es})aaoles todo el ridsgO cu 
qiie se hallaban, y se volvió luego á buscar al ímlio, 
para adormecer his st)spcchas, que pudiese infundirle sil 
-ausoiici;u 

Al recibir la noticia, Irala no perdió un momen- 
’to, y tan acertadius fueron sus medidas, que logró aiw- 
dorarse dC los princij^alc-s caciques conspiradores, y 
antes de que los indios pudiesen intentar el librarlas, sus 
gefes fueron enjuiciados, convictos de su crimen, y ejecu- 
tados en la misma hora que ellos habían destinado para el 
degüello de los &«pañoles. 

La rapidez con que Irala frustró y aniquiló esta conspi- 
ración, aterrorizó á todos los indias, que atribuyeron su des- 
‘cubriinióftto a los jxxlcres sobrenaturales peculiares á los 
liombres 'blancos. 

Mientra.s Irak so empeñaba cu cou.solidar su pobla- 
’cion, y completar la conquista del Paraguay, Don 
Alvar Nuñez Caljeza de Vaca, que liabia regresado 
■á España después de un largo cautiverio entre los in- 
'dios caníbales de la Florida, no inthnidado por el de- 
sastraso éxito de la espediciou de Mendoza, solicitó 
se le nombrara su sucesor en el Adelantazgi> del Rio do 
la Pkta, prometiendo gastar 8,000 duaados de oro en 
el equipo do una nueva annada para protejer á los ¡k>- 
bladorcs ya establecidos allí; y aceptando el empera- 
dor sus propuestaí=, compráronse los buque.", y se embarcaron 
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100 soldados con 40 caballos. Ilion provista de todo ¡o 
qui pudiera necesitars:> (1), dióse á la vela la flota el 2 do 
noviembre de l.jlO desde España, poro con motivo de alj^u- 
na demora sufrida en las Islas Canarias, y en las de Cabo 
Verde, no arribó á la isla de Santa Catalina hasta fines de 
marzo de ló41. lieriérese una historiota sobro el modo mi- 
lagroso como so salvaron los Cjj'añoles do un nairfragio fren- 
te á la costa del Brasil, j)or medio del instinto de un grillo 
que uuo de los marineros liabia llevado á bordo para diver- 
tirse, y que después de uu silencio d^ mas de dos meses, 
principió una noche á hacer tan fuerte ruido, que llamó la 
atención de la tripulación, y subiendo algunos á la cubierta 
descubrieron lacosbi muy inmediata á j)roa, y sobre la que 
estaba á punto de estrellarse pereciendo inevitablemente, a 
no ser por el aviso de su pequcfio amigo, cuya naas viva 
percepción de la proximidad de la costa los salvó del inmi- 
nente riesgo. 

Agrcgáronselfs en la isla de Sat.ta C.atali na algunos de- 
sertores dcl líio de la Plata, que les comunicaron las pri- 
meras noticia.s .sobre la muerte de Ayolas, y la partida de 
todos los espalíolcs á la Asunción. Estos y otros informes 
que pudo obtener, determinaron á Cabeza de Vaca á llevar 
á cabo el audaz iuteiito de dirigirse á los cstablocimiéntos 
españoles del l’araguay, atravesando direetamciiíc las co- 
marcas intermedias desde Santa Catalina, en vez dcl rodeo 


[I] Enlie otras csiiiuiluciones cid (.siento rci-lnrio con Cabtía ds 
Vaca, niorece notarse la prohibición signiante y la razón que se dá pura oll«: 
“Mandóse qne no hubiese letradtM ni pronurailoro», porque la experiericin 
htbia mostrado que en lia tierras nucr.i:iientc pobladas so seguían muchis 
d.forenci.os j- pleitos por su causa.’’ Jtn'rerr:, Dócida VII, libro 2. C-ip. S. 
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y mayor demora do la navegación por el Rio de la Plata 
y Paraná arriba; cmpre.Ja que llevó á efecto con un óxito ad- 
mirable y que con r:izon se considera como uno de los su- 
cesos mas memorables de la conquista. 

Despacliando la ar.mada al mando de D. Felipe de Cá- 
ccres para que entrase por el Paraná, con órdenes de reu- 
xiírsclc en la Asunción, desembarcó con 250 do sus mejores 
soldados, 20 caballos y alguna.? yeguas de cria, cerca del rio 
Itabucú, sobre tierra ñr.n':-, un poco al Norte do la isla de 
Santa Catalina, desde donde so puso en marcha para el inte- 
rior el 2 do noviembre de 1511, sirviéndole de guia algu- 
nos indios que se ofrecieron á acompañarlo. 

Despucs de diez y nuo\’o di.as do incesante trabajo p.ora 
abrirse paso por entre c.spcsísimos bosques, y al través de 
las montañas que circundan la costa, avistaron los c.spaSo- 
Ics una vasta inmensidad de fértilas llanuras, prolongándose 
hasta donde alcanzaba la vi.sta, y rogadas j)or el gi-an rio 
Iguazúó Curiiibá, qna corre en dirección Oeste. Estos lla- 
nos estaban poblados da aldeas de los guaraníes, que salie- 
ron á recibir á los extrangeros con un asombro mezclado ■ 
con no poco miedo, que se tra.sfomió muy pronto sin em- 
bargo, en júbilo, cuando los españoles les ofrecieron los re- 
galos que llevaban consigo; en cambio da los que los indios 
les proveyeron de maíz, mandioca, y aves y patos que ellos 
mismos criaban. Causábalos la vista do los caballos el ma- 
yor pasmo y zozobra; y los ech.aban largas arengas, prome- 
tiéndoles alimentarlos con aves y miel, manjares los mas es- 
quisitos que podían ofrecerles. 

La antigua cspcricncia de Cabeza de Vaca sobre las 
cosas mas apetecidas por los indios, y sobre .sus usos y cos- 
tumbres, le fué del m.ayor provecho en todo el curso de 
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pstfl noubk’ viají*. Rabia que á sus ojos los dones .mas pre*. 
ciosos eran haclias, navajas, tijeras, puntas de ílecluv®, y otros 
oVyetos semejantes, para surtirlos con los cuales, llevaba 
una frágua pcwtátil, y cada soldado á mas de su mochila y 
equijio, conducía una pequenu cantidad de fierro en lurra. 
jttira ser trabajado según se precisase. Anhelaban tanto los 
indios estos instrumentos o útiles, que por obtenerlas :icu- 
<lian do grandes distancias, ofreciendo á los esjiariolos toda 
clase de au.xilio?. Encantado con tan hermosa tierra veon, 
sus dóciles habitantes, Calxjza de Vaca tornó formalmente 
jm.scsion de ella en nombre de la corona de Kspaíía asi.stién- 
dole el derecho de su primer descubridor, llamándola pro- 
vincia de T eru, su apellido de Cintilia. 

dirigiendo su camino hacia el N. O.. Iqs cxfKidicionarios 
llegaron el 14 de diciembre á los 24® .‘10’ latitud S., según 
la.s observacione.s hechas por uno de los pilotos que losacom- 
Iianaban. Con gran ngocijo do todos ellos cncontnironse 
jK)r aquellas ccírcanias con nn indio convertido á la fé cn’.s- 
tiana, llamado Miguel, que regresaba á su pais desde el Pa- 
-raguay, en donde había pennanecido íJguri tiempo éntrelas 
nspanoles, de quienes jxslia darles una completa noticia; lo 
rjuc para ellos era del mayor interes. Ofrecióse á volver con 
ellas, disipándo.sc asi las dudas que tenían sobre la po.sibili- 
jtlad <lesu arribo á la Asunción. 

Entre varios de los alimentos que les traian los indios, 
había una pasta hecha de piñones, .siepdo tan gruesos losar- 
boles que los producian, ({ue cuatro hombres tomadas de 
las manos no fKxlian abareir el tronco ; y (pie como eran de. 
j-eeho; y altos en ¡uopoiv-ion, les parcelan los mejores que 
liíistaentonjccs habinp visto para maderas de eon.struccion_ 
Con c.s<).s pi ñop,(!s.se alimentaban inmen.sas cantidades de monos 
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y chanchoá cimarronea, que peleando inceaantemenie, diyer- 
tian no poco á loa españoles: perseguidos los monos por loa 
chanchos, trepábanse á loa árboles, y los apedreaban con las 
grandes pinas, cuyas almendras devoraban estos con avidez. 
En vano bajaban los monos á particijiar al menos dcl convi- 
te que ellos mismos proj^rcionaban: con mas prisa aun te- 
nian que volverse á subir, y do este motlo se i-epetia la bata- 
lla desdo la copa de los árboles, con gran satisfacción de los 
chmichos que estaban debajo; no pudieudo darse por cierto 
un ruido mas discorde qimel agudo chillido de miles de mo^ 
nos, }• el áspero gruñir de sus insaciables adversarios. 

Durante dos meses ios es 2 )añolcs siguieron adelante en 
su camino, atravesando siempre un pais bien regado y fér- 
til, y provisto de todo lo que pudieran necesitar. Los rios 
abundaban en pescados diversos, y las llanuras en caza do 
toda especie, ciervos, javalíes, faisanes, y perdices. Hastia 
entonces nada les faltaba. Pero poco á poco se fué cam» 
blando el aspecto del pais, haciéndose cada vez mas ingrato, 
viéndose por esp:icio de algunos dias detenidos y embaraza- 
dos en su marcha por interminables pantanos cubiertos do 
cañas tacmiras elcvadíslmas por entre los que á duras penas 
podían abrirse paso; y lo peor de todo era que no habiendo 
habitantes por allí, se encontraban por la primera vez sin 
provisiones, teniendo que recurrir, pues no hallaban otra cc^ 
en esos desiertos, á unos enormes gusanos, que abundaban 
dentro de las caña?, y que cuando fritos, no dejaban de pa* 
rccerles sabrosos. 

Después do cruzar el rio Pequiri, el 31 de enero da 
1,’>42 en los 25 ® 30’ latitud S. llegaron al Iguazú, oa 
donde cucoutrando á las naturales provistos de canoas, Car 
l>cza de \'acapudo reunir las suficientes para embarcar toda 
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su gente excepto los que seguían á caballo por la casto. Así 
descendieron por el rio hasta su confluencia con el Paraná 
en los 24 ° ó’ encontrándose allí con gran muchedumbre 
de indios, armados de arcos y flechas, muy pintados en sug 
cuerpos, y adornados con plumas de loro, que al principio 
dieron muestras de querer disputarles el paso; pero Cabeza 
de Vaca parlamentó con sus caciques, y la vista de algunos 
gorros colorados, y de otros regalos, pronto los atrajo, obte- 
niendo su auxilio para la construcción de algunas balsas con 
que cruzar el Paraná, que en ese parage era hondo, y de rá- 
pida corriente, y como de un tiro de flecha do ancho. 

Atravesíido el Paraná, habíanse terminado trtdas las di- 
ficultades de consideración; los enfermos fueron enviados á 
la Asunción por agua, al cuidado de Nuflo de Chaves; y Ca- 
beza de Vaca, y el resto de .sus gentes siguiendo la costa del 
rio Monday, entraron al Paraguay, en donde avanzando 
hacia la Asunción fueron presentándoseles muchos de los 
naturales, que hablaban español, y que al darles la bien ve- 
nida les ofrecían su auxilio para atravesar las lagunas y ca- 
ñaílas del Paraguay, únicos obstáculos que aun les quedaban 
por superar (1). Sabedores también los españoles de su 
venida, enviáronles una diputación que los recibiese, y con- 
dum-se á la Asunción, donde hicieron su entrada el 11 de mar- 
zo de 1542, entre los regocijos de los habitantes. 

Según los cálculo; dcl Adelantado, la distancia que ha- 


[I] Salían al camino muchoa indina con bastimento dándola la en- 
horabnena de BU llegada en lengua castellana; fuá recibido con oingular . 
contento do los capitanes, y de toda la gente castellana, que se admiró 
como hubieso tan pacilicamenle caminado tantas legáis por enlri indios.’’ 
Ihrrtra, Pécada Vil, I. 4, Cap. IS. 
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bitt atravesado era de 400 leguas, ¡jero probablemente 
no pasarían de trescientas treinta y tantas. Para ello 
.se emplearon 130 dias; y si se considera que el viage 
fue hecho por entre un país del todo de.sconocido, muy 
poblado de indios, que á la menor falta do prudencia de su 
comandante, .se habrían alzado contra ellos, retirándoles los 
víveres y en el que ademas, solo hubo la pérdida de un hom- 
bre ahogado en el Paraná, por habérsele volcado la canoa, 
debe reconocerse <}ue hacía mucho honor á Cabeza de Va- 
ca, y era una palpable evidencia de lo que podía conseguirse 
de los naturales por medio de una conducta conciliatoria 
con paciencia y perseverancúi. Cuan diverso fué el resul- 
tado de la expedición de Mendoza, con una fuerza numérica 
diez veces mayor, por la falta de prudencia en su conducta 
hacia los indígenas ! .. 

Desgraciatlamente para Cabeza de Vaca, sus medidas 
administrativas no tuvieron un igual buen éxito: la.s dura.s 
j)ruebas y trabajos que había sufrido durante los diez afío.s 
de su cautiverio entre los caril)es de la Florida, le habian he- 
cho nlny .severo sobre el cumplimiento de sus deberes reli- 
giosos, haciéndole dc.sear fuertemente el mejorar en cuanto 
le fuese posible el estado de los indios. Con tal modo de peir 
.s.ar, reproché sin embozo la desenfrenada licencia en que vi- 
vían los españoles de la Asunción, y que tanto contrastaba 
con el buen ejemplo que anhelaba dimles; pero sus e-sfuerzOg 
por refonnar las costumbres fueron infnictuoscs; á la vez 
que la importancia que quería dar á los sacerdobis y frailes 
consultando con ellos la.s materias de importancia temporal 
y espiritual referentes á aquel establecimiento, ocasionó pron- 
to reconvenciones y desafecto entre los capitanes de los 
oonqui.stadores, y particularmonto entre los emjdeados nom- 
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toradoB por la Corona, que se hallaban }x>co dispuestos á (o. 
lerar ninguna intervendon en materias, sobre las que con* 
BÍderaban tener una completa autoridad. 

Irakihabia subyugado completamente las tribus de los 
guaranis en el Paraguay, pero aun era necesario tomar me- 
didas para protegerlos contra sus mas belicosos vecinos, los 
agacfcs y los guaycunis, cuyas incursiones depredadoras cu 
los territoric;s de aquellos, los mantonian en continua alar- 
ma y ¿ozobra. Ijos e.spiiTioles llamaban piratiis ú los agu- 
ces, que por su parte se titulaban los señores y dueños del 
rio Paraguay, cuya navegación habian valerosamente dispu- 
tado tanto á Gaboto, como á Ay olas, con gran pdrdida da 
vidas para los españoles en ambo.s encuentros. 

Los guaye urús eran reconocidos como la mas guerrera 
de todas las naciones do indias que habitaban estíus comare.as. 
Vivían en la banda opuesta del rio en el Gran Chaco, in- 
menso territorio situado al Oeste del rio Paraguay, v regado 
por los ríos Pilcomay o,y Bermejo, adonde bascaban un refugio 
para librarse de los «>nqulstadore.s, y en donde viven hasta 
el dia de hoy en tranquila independencia. Se mantenían 
allí especialmente con la caza, y con ol Siiquco de los gua- 
ranies, sas industriosos vecinos, á quienes i^olviban su maiz 
y otros diversos productos y frutos, que eran demasiado or- 
gullosos para cultivarlos ellos mismos. Envanecíanse de 
ixunca haber sitio denotados en sus bafalbus, y diísatiabau 
á los guaraníes á que, si teuian bastante valor ¡«ira ello, vi- 
xiiesen á atacarlos en unión de sus aliadas los españoles. 

Ya era tiomjio de ¡>oucr coto á tamaña insolencia, y 
para dar á sus euemig0.s como también á sus amigas, una 
prueba convineento de la superioridad de sus ai-mas, resol- 
■ritíse ol Adelantado á hacer una cx¡xedicion, dirigiéndola él 
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en pctsona. Ijlevaiido consigo 200 infimtcs y algunos sol- 
dados de caballería, con un gran número de guaraníes, an- 
siosos de presenciar la carnicería de sus enemigos, atravesó 
el Paraguay, y caminando a marchas forzadas de dia y no- 
che, sorprendió á los guayeurús en sus rancherías antes de 
que tuviesen tiempo de prepararse á la fuga, ó la defensa. 
Hicieron sin eiubiirgo una de.«espcrada resistencia, no que- 
riendo darse por vencidos h:ist:i no Licerso entre cU'OS gran 
carnicería, tomándoseles prisioneros algunos centenares do 
sus mugeres c hijos. La vista de los c iballos enjaezados 
para la ^oka, con muchos c.aseal)eles y eampanilla.s, }• que 
de este modo tcnúin un asjocto nuas formidable, contribuyó 
Cu gran J3artc a la victoria de los csjaiíloles; pues, como debe 
suponerse, ¡«ira gentes qvie nuncti habian visto talca anima- 
les, su rejwntiua apiaricion no podia menos de causarles im 
terror pánico. 

Cabeza de ^'aca regresó con .sus prisioneros á la Asun- 
ción, adonde fuó pronto seguido jxir una embajada de los 
guayeurús, para solicitar su lilxTtacl, y [iresentar su humil- 
de siunlsion ;i los hombivs blancos, cuya suj)crioridad re- 
conocían plenamente, prometiéndoles homenage, y que nun- 
ca volverían á mole.starlos, ni á ellos, ni á los guarauías que 
estaban b.ajo su protección. Habiendo el Adelantado con- 
seguido su objeto, de ccjuvcncerlos del poder do los españo- 
les, i-ecihiólos afectuosamente, y devolvióles sus mugeres ó 
hijos, despidiéndolos con algunos regalos, que poco cs^x’ra. 
ban recibir. Su clemencia produjo en ellos un efecto dura- 
dero, y causó no ¡xxa sorpresa entre los salvages, no acos- 
tumbfadosá recibir tal tratamiento desús enemigos. 

También los agaces, y algunas otnus tribus presenta- 
ron fiir,eumision, viendo que los guayeurús la nación mas 
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IxíliüOáü entre ellas, La.bLi siiiu ta:i uaienríAniente baaii' 
liada. 

L.a gente que el Adelantado había mandado desdo 
.Santa Catalina jx>r mar, no llegó al Paraguay hasta d uitis.« 
después que él. líeíiércso que al .subir el Paraná sufrieron la 
víspera del diade Todos Santos los efectos de un terrible tcme- 
nioto, suceso muy raro en esas rej iones. Durante la noche, ha- 
bian echado anclas, amarrando algunos de los buques á los ár- 
Iwlcs <jue erccian sobre las barrancas del Paraná, que en partes 
.sobresalían mucho sobre el río, cuando repentinamente pareció 
que la tierra se entrechocaba como las olas del mar, los árboles 
sobro las bin^rancas rxKlaron al río y las mismas barrancas .sacu- 
didas y separadas cayeron sobro los buques; uno de ellos fué 
completamente tumbadoy an-astrado media legua rioabajo; y 
los otros sufrieron mas ó menos gravemente, pei’eciendo en e.s- 
tacatá.strofe catorce ]>crsona.s. Lo.síjiic sobrevivien>n dcácrí- 
bieron esta oscena corno la mas aten-ante y e.^pantosa queja- 
más habían presenciado. 

Por este ticfnj>o se preparo el .\delantado á llevar á 
Calw el grande olijcU» de su elección y empleo : la .apertura 
de una comunieaeion con el Peni. Con i«ta mira habla ya 
des])aehado de nuevo á Traía jrara que c.splorase esmerada, 
mente la parte Noiái? del río á lia de asegurnr.se en lo jw- 
siblc si no habia algún camino mejor ¡>ara llegírr al interior, 
que el que liabia seguido Ayohas. iJió aquel la vuelta 
á media<los de febrero de 1543, habiendo subido con 
dirox;cion al Norte b.asta e.l j^rineipio ile las lagunas de 
los Jarayes, á los 18° do latitud S., viage que le costó 
tras mases de árduo trabajo. L;i.s noticias que obtuvo 
allí por medio de lo.s indios chané« y el c.\ámen que 
él en p'rsona hizo de nquol p,sis. en una grande exte.n- 
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!<ion, lo convencieron «.le que era el punto mas próximo j 
mejor para emprender desde allí toda expedición destinada 
al Peni. Los indios se manifestaban amistosamente dis- 
puestos, ofreciéndose espontáneamente á servirles de guia; y 
sus aldeas y rancherías parecian abundar eu toda clase de 
provisiones : también mostraron á Irala algunos adornos 
de plata y oro; lo que era un incitante mas para inducirle á 
verificar el viage en esa dirección. 

Recibidas estas noticias y dejando á Irala para gober- 
nar en su ausencia, Cabeza de Vaca salió de la .fLsuncionen 
setiembre de 154.3 con una fuerza de 400 cspaQoles, v 
1,200 guaraníes, con una gran cscuaílrilla de canoas, carga- 
da de todii clase de víveres. 

Parece que la buena fortuna del Adelantado lo aban- 
donó en esta ocasión : no solo .se frustró la espedicion en su 
principal obgeto, sino que fuó acompafiada de conscxíucn- 
eias muy de.s.astrosas é inesperadas. Habia perdido tanto 
tiempo en parlamentar con las divers-as tribus de indios 
que iba encontrando en el camino, que cuando llegó al 
puerto, llamado por Irala de los Reyes, sobre las Jaraye.s, 
que era el punto de desembarco, principiaba ya la estación 
lluviosa en que durante m&ses seguidos so inundan esa.s 
tierras en una grande ostensión, haciéndose del todo impa- 
sables para gentes ó bestias. Cabeza de Vaca intentó pe- 
netrar al interior con 800 soldados, pero se vió forzado por 
falta de víveres á volver .sobre sus paso.s, siendo tunbicn 
infructuosos los esfuerzos hechos por algunos de sxls capi- 
tanes para explorar el pais en (üstintas direcciones. ^ En el 
entretanto, pricipLaron las inundaciones periódicas; y cu- 
brióndo.se la faz de la tierra de agua y el aire de miásma\ 
Lu tercianas y otras graves enfermedades se propagaron 
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entre sus gentes. .Millones de mosquitos los atormentaban 
incesantemente, y ios v.impiros los acoísaban de noche, cou 
tcrriVde efecto. El raisiu.' .Vd 'lantado so dc.spcrtd una ma- 
S.'ina sangrando tan copiosanv’iiii* ¡v^r la mordedura de uno 
de esto.s animales, que al principio cievi » haber sido herido 
por un a.sesino. Hallábase muy abatido p<>r !a fiebre, y la 
mayor parte do .sus soldailos completamente e.-.--ii.;ado.-, no 
pudiéndose encontrar provisiones, y ]x>r cor,.'' : ih-uío Im- 
cicndo.se su situación cada vez mas desesperatLa. A 
de todo esto, el Adelantado hubiera permanecido allí ba- 
ta pasadas las inund icione-s, á fin do emprender de nuevo 
el reconocimiento de aquellas comaoMS. á no ser por stis 
soldados, que no prestándose á ello, insistieron sobre que 
se les condujese de una vez al Paraguay, al que muy mal 
de su grado tuvo que regresar con ellos. 

Antes de reembarcarse, juzgó propio ord-n-u- se devol- 
viesen á .sus familias unas cien indias que á su arribo allí 
habían .sido traídas ]>or su.s padres para que \ iviesen con 
los españole-s orden que tanto exasperó á la go ite, t i.-5sconten- 
ta ya con la expedición, que difícilmente se les pu !o conte- 
ner para que no se sublcv.aacn contra él. ].iev.; vn á la 
Asunción en abril de 1544, muy dc.s.alentada^? y i‘. ■.-s-ontcn- 
tos con su gefe. 

Infelizmente para él, otras personas, y i ;ecialmente 
los oficiales reales, cncabczado.s por Cílccrc.s el Contador, 
luabian trabajado en la A.suncion durante ,su ausencia para 
desacreditar .sus medidas y minar su autoriilad. Irritados 
con él antes de su partida por algunas disputas sobre sus 
privilegios y cmolumcnto.s, tomaron aliento cou el desafec- 
to de la soldatlesca, y se declararon abiertamente en rebe- 
lión. Aprovechándose de la au.sencia de Irala que habia- 
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salido en una expedición contra los indios ciel Acny, aigmio 
de los conspiradores en niimero de doscientos, tuvieron la 
audacia de dia claro de ir á prender á Cabeza de Vaea en 
su propia casa, arrancándole de su cama en que yacía en- 
fermo, encarcelándole y aun poniéndole grillos, hasta que 
pudiesen enviarlo á Espaüa para que se lo formase causa 
sobre los cargos de mala administración que, á fin de tran- 
quilizar al pueblo, hicieron correr la voz se preparaban á 
formular contra él en la metrópoli. 

Los partidarios y amigos del Adelantado, demasiado 
débiles para resistir abiertamente, tuvieron pronto que cr;- 
der ante la brutalidael de los conspiradores; mientras que 
aquel infeliz reconoció á su costa que se habia hecho de 
enemigos inexorables y tan poco escrupulosos que acaso fué 
feliz en poder escapar con vida de sus manos. Enfermo 
como estaba, fué arrojado á un insalubre calabozo, severa- 
mente incomunicado de todos sus amigos, y con centinelas 
de vista, que tenian órden de matarle á se hacia alguna ten- 
tativa para ponerle en libertad. Asi permaneció durante 
diez meses hasta que se hizo á la vela el buque que debía 
conducirle á España : yendo al cuidado y vigilancia de sus 
doemas inveterados enemigos. Cabrera el Veedor, y Banc- 
gas el tesorero, encargados por los conspiradores de apoyar 
las acusaciones que contra aquel habían elevado al empe- 
rador. 

Dícese que estos dos individuos en el curso del viage. 
durante una violenta tempestad, sintieron vivos remordi- 
mientos por la severidad con que trataban al desdichado 
preso, y que en consecuencia, le sacaron los grillos, y aun so- 
licitaron su perdón por la parte que habían tomado contra 
él en la conspin*cion. Ambos tuvieron un prematuro fin 
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poco Qospues fia su iie¿aua á EspaücX; Cabrera so ea.o.'juí^ 
ció, y FU cólega Eanegar, murió rejisntinarnente. El mis- 
mo Adelantado después de haber perrnanacido ocho años 
en suspenso sobre la decisión dcl consejo do Indias, al quo 
habla pagado su cansa, fuó al fin puesto en libertad y ab- 
sucito do los cargos que se le h'.ician; mas no se le permitió 
regrosar á Sud Amórica, ni se le dió nada en compensación 
de la pérdida que habia sufrido de sus grandes caudales, de 
que le despejaron los oficiales reales en la Asunción. 

Depuesto Cabeza de Vaca, procedióse en el Paraguay 
como antes á la elección do un gobernador, salvo la aproba- 
ción del Monarca, y do nuevo fué Irala llamado por una 
gran mayoría de votos, a ocupar la vacante. Hallábase 
entonces tan enfermo que ya habin recibido la extre- 
ma-uncion; y cuando .so le notificó haber recaído en él la 
elección, contestó suplicando se. le admitiese su escusacion, 
fundándose en que no se hallaba en o.sUvdo de pensar en co- 
sas terren.ales. Sin embargo no admitió el pueblo su re- 
nuncia; y como le instaban que aceptase el nombramiento 
DO solo sus propios amigos, sino aun los del Adelantado, 
conformóse cuando hubo convalecido un poco á ser llevado 
en un állon á la plaza pública, en donde prestó el juramen- 
to de uso, siendo de nuevo aclamado gobernador de la pro- 
vincia. 

Muy inquietos hallábanse, sin embargo, los ánimos 
con estos acontecimientos, 6 Irala tuvo bastante que hacer 
por algún üerapo para mantener en paz la colonia. Tam- 
bién los indios por su parto, observando las di.sensiones 
que dividían á los españoles, so aprovecharon de la ocasión 
p*ara robclarso contra su autoridad, viéndose Irala obligíulo 
á abrir la campaña con fuerzas imponentes. Batiéronse loa 
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indios con desesperación, no riudienJoso hasta ver muer- 
tos mas de 2,099 ds los sujos y prisioneros de ios españoles 
otros tantos ó mas. La matanza fué mayor á consecuencia 
de que los españolea tenían á su favor á los guerreros Ya- 
pinís, que como los indios de Norte- América acostumbra- 
ban en el combate degollar á sus enemigos, para ostentar 
sus sangrientas cabelloivas como trofeos de la victoria. Los 
cautivos que sobrevivieron fueron divididos entre la solda- 
desca por Irala, cuya conducta á este respecto, comparada 
con la de su predecesor, les cautivó su buena voluntad ha- 
ciendo do ellos partidarios obedientes }’■ fieles para otra ten- 
tativa que proyectaba á fin de resolver el gran problema de 
la po.sibilidad de llegar al imperio de los Incas por el Rio de 
la Plata. 

Las tentativas hedías hasta entonces no habían sido 
del todo infructuosa'^, porque aunque mas no fuese, tanto 
los capitanes co;n » sus so!J ales se hablan familiarizado ya 
con lo que debían csper.ir al arrojarse d tales empresas. Ya 
no les eran desconocidas las diiieultades que debían supe- 
rarse. Habíase e.vplora'lo en alguna distancia el pais que 
debía atrave-sarse; habí ase averiguado y.a el cauicter de las 
tribus intermedias, y se hablan experimentado todía las vi- 
cisitudes y efectos del clima. En vez do disminuirse con 
estos conoei miento’, la sed del oro se .aumentaba mas y mas, 
incitándoles á continuar esas c.xpediciones; y solo parecía 
necesario el que fuesen dirigidos por un gofo cu quien tu- 
viesen plena con íiinzi, como sucedLa con Irala, para ase- 
gurar un buen éxito, si tal cosa estaba al alcanca de los hu- 
manos esfuonios. 

Cuatro veces había Irala subido por el rio Paraguay, 
surcándolo en cas-i' toda su extensión navegable. En una 
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(Itótauoia do ccroa do 150 leguas d'Oáio la Asunci>)n al Xort-i 
conocía tod;is las tribus situadas sobre sus márgenes, y to- 
dos ios puntos que presentaban facilidades ú obstáculos pa- 
ra semejante empresa. Asi es que se creyó bien funda<.la su 
determinación de proseguir los d'esoubrimientos anteriores, 
y cuando esta se anunció públicaraonto, la sola dificultad 
que hubo consistió en la elección ds los que deberían que- 
darse en la colonia. 

Nombrando do su deleg.ado en la Asunción á D. Francis- 
co de Mendoza, emprendió Irala la marcha on el mea de 
marzo de 1548, con 350 soldado.s, 130 de los cuales lo eran 
de c.aballería, y 2,000 guaranís. Desembarcaron en la ve- 
cindad de la sierra do San Fernando enfrente de la llamada 
Pan de Azúcar á los 21° de latitud, desde donde siguien- 
do cu camino al través dol pais de los Chiquitos con direc- 
ción al Nor-Oeste en una distancia de 300 á 400 millas lle- 
garon sobre la frontera do la provincia de Charcas, al gran 
rio Cniapey ó Grande, brazo del rio Madera, que desagua en 
el Amazonas. En aquel punto se les presentaron algunos 
indios, dándoles la enhorabuena, con grande asombro suyo, 
en espaBol. Por ellos vinieron en conocimiento de que al 
cabo habían llegado á los confines del Perú. E.stos indios 
estaban al servicio del capitán Peransules, que diez años an- 
tes, en 1538, habia fundado la ciudad do Chuquisaca, en lu 
provincia de Charcas. 

Algunos historiadores han descrito esta expedición co- 
mo sin Igual, y llena de toda clase de riesgos y privaciones; 
pero Schraidel, que iba coa ellos, nada de esto refiere, á pe- 
sar de ser su narración muy circunstanciada y minuciosa des- 
de el principio al final. Según él, á pesar de su muchedumbre, 
los expedicionarios' tuvieron siempre un abundante acopio 
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de vivares, al que coatribulan en parto las tribus que encon- 
traban en su paso. El pais era en su mayor paite fértil, abun- 
dante en toda clase de animales de caza; los indios habita- 
ban en aldeas y rancheríos, cultivaban maiz, yuca, y otras 
clases do vegetales y frutos, criando ademas en grandes can- 
tidades pato.s, pavos, gansos, etc. ; el agua era escasa en 
algunos parages, pero los indios les mostraron una espe- 
cie de pita cuyas ojas abriéndolas, proporcionaban una can- 
tidad suficiente para satisfacer su sed (1); las langostas tam- 
bién en algunas paites habían asolado completamente ol 
campo, y al acercarse al rio Guapey tuvieron que atravesar 
algunas grandes salinas, ó llanuras cubiertas de una sal 
blanca como la nieve, que so estendian hasta donde alcanza- 
ba la vista, y en donde naturalmente no podían encontrar 
nada de comer ni beber. En general los indios eran humil- 
des, y les traian voluntariamente las provisiones que nece- 
sitaban; y aunque algunas tribus armadas de arcos y flechas 
enpouzoñadas, intentaron cerrarles el paso, fueron fácilmen- 
te derrotados, pagando siempre cara su resistencia. La sol- 
dadesca en estas ocasiones, no refrenada por su gefe, cometía 
toda clase de atrocidades, matando y esclavizando á los 
hombres, arrebatándoles sus mugeres é hijos, y saqueando y 
destruyendo sus rancheríos. 

Schmidel describe uno de estos encuentros, en el que 
tomó una parte personal. Refiere que los españoles anda- 


(l) Mnr¡.íii de Büd algano* do lo» nnestro» ai rn osío vioge noen- 
eonlriramos Bnn raíz que esmha fuero da U tierr.o, do que salían grande» 
hoja», on que habis «gu» tan firme cunio en un vaso, qne no ac tlorreinnba. 
ni fácilmente Bo coaaamia, y tendría coda una medio caínillo.—íjehmidoi, 
Csj. X, 1. VI. 
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ban en busca de algunos Imbuyas traicioneros, que los ha- 
blan atacado durante !a noche; y entonces agrega: “tres dias 
cdespucs cii'nojimspira Umsate sr»bre una tribu que habi- 
«taba en un bjsjujcon sus mugeresé hijos. íío era laque 
«nosotros perssg úamoj psro sí su aliada, y no par ocia tener 
«la msnor Usa sob.-s 1 1 intjusioa en qus estibamos de ata- 
«caria; lo qu 3 sin embarg) vjriñsam )s, mataaio y captu 
«raudo co.mo unos tras mil indios, y á no liabsr sobrevenido 
«la noc'ic, ninguno liibri ve se vp lio. Mi parte di boda con- 
«sLstió en It* hombres y algu.i as mugeres, per cierto no vie- 
«jas, y algunas otras cosas.” 

Kn veng liaza de estas crueldades, los indios dieron 
muerte á tres infelices e.s[jaiiole.s, que residían con ellos des- 
de la expedición de Ayolas de ahos ante.s, ipue este había de- 
jado por cnternaos entre ellos, cuitado regresaba de su in- 
cursión a! interior. Algunos prisioneros que después hizo 
Irala le noticiaron de esto, a:l.idienJú que uno de aquellos 
era un corneta llanaado bronzulez, lo que prueba que Ayo- 
las habia llegado hasta allí. 

Los cspafaoles del P.ir.aguay, hablan pernaanecido tan- 
to tiempo sin noticias de ninguna parte del ñauado, que 
ignoraban completamente los sucesos extraordinarios quo 
tenían lugar en el Perú. Reeien c.atonees, y por la primo- 
ra vez, se.informarou de la guerra civil e.'ci.stente entre Al- 
magro y Pazarro, y. de sús desastrosas consecuenelvs; de la 
ejecución del primero, y del asesliiito de este último; y 
de las aun mas sorpretaJentes nuevas de la rebelión subsi- 
guiente de Gonzalo Pizarro, que acababa de ser sofocada 
por ese honabre cxlraorjinario, el Licenoiado Lagase<a, quo 
se hallaba por entonces en Limo, ocupado en complemen- 
tar sus racdlbas yaara la prtcificaíúon y buen orden del pais. 
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Pronto recibió Inóa intimación de no pasar adelante 
hasta rcslbir cóm anle liioüCi del prjsuhntc; toniendo por 
esto quehacer alto, y enviando una diputación, encabezada 
por N uflo de Caaves, para participar á La jasca su situa- 
ción, y operaciones, ofreciéndolo sus servicios y los de la 
gente del Rio de la Plata en sosten de las autoridades realea. 

Lagasca recibió á sus rnensareros en Lima con grande 
agasajo, piro parece que su principal ileseo era verse libre 
tan pronto como fuase posible de tan inesperados huóspe- 
des. Dió con este objeto á Irala una atenta contestación 
agradeciéndole su5 orrecimientos y auxilios, “libróle al mis- 
mo tiempo una buena ayuda de co5ti,” pero le ordenó que 
de ningun.a manera se internase mas al Peni, receloso, de- 
círJe, ele que sus soldados se enconíra.sen con algunos de los 
partidarios derretidos de G .»n.s alo Pizarro, y causasen de 
este modo nuevos disturbios; cosa á que por cierto esta- 
ban aquellos muy dispuestos, especialmente cuando supie- 
ron la prohibición que el pre.sidcnte les hacia de entríir á 
aqnel reino, al que habian llegado con tanto trabajo, y que 
por tantos años habia sido objeto de todas sus e-speranz-as 
y anhelos. 

Otras varias razones le asistían á Traía para estar des- 
contento con Lagasca, y entre ellas sobre todo la de haber 
pretendido, prevaliéndose de los poderes e.xtraordinarios de 
que estaba investido, conferir el gobierno del Paraguay al 
anciano Diego Centeno, que tanto le habia ayudado a sofo- 
car la última rebelión. Afortunadamente para Irala, hallába- 
se éste agonizando en Churjuis.aca, y aun parece dudoso que 
tuviese tiempo para saber el nombramiento que de él ae ha- 
bía hecho. El presidente no Juzgó prbpio elegir otro en su 
lugar, é Irala se preparó en cumpl'raienlo de las órdenes 
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recibidas, á voiVfer.se á la Asunciou, siguiéadola mal con- 
tontos sus soldados. 

Empleóse en rata expedición un año y medio, siendo stia 
resultado.s, segun refiere Sclimidel, “en vez de plata y oro, do- 
ce mil mngeres, y mozos que los españolra llevaron consigo 
como esclavos;” tocíindole 50 á Schmidel, como voluntario. 

Lo que filó quizá de mas importancia para las pobla- 
dores del Paraguay, fuó la adqiiiálcion de algunos carne- 
ros y cabras traida-s de Europa, que compraron á svis paisa- 
nos dcl Poní (1), Ira primeros que se hablan visto en el 
país. Tres años después .se introdujeron también desde la 
costa del Bra-sil algmira animales vacunas, que son el ori- 
gen de esa inmensa cria de ganados que constituye la rique- 
za actual de los pueblos del líio de la Plata. 

Irala encontró todo en desorden en la Asunción, á cau- 
.sa de la creencia en que alli estaban, fundada en su larga 
ausencia, de que cortado por los indios, habla tenido el mis- 
mo fin que Ayolas; con cuyo motivo hablan mediado algu- 
nos combates por apoderarse del gobierno, en uno de los 
cuales su teniente Mendoza había perdido la vida á manos 
fie los partidarios de Abren, que ocupi su puesto, y que fué 
derrocado á su tumo por Irala, y poco después ejecutado. 
No sin dificultad pudo Irala arreglar estas contiendas; pero 
consiguiólo al fin, á costa de sacrificios personales, dando la 
mano de sus bijas á los principales caudillos del partido ene- 
migo, D. Francisco Ortiz de Vergára y P. Alonso Riquel- 
mc de Guzman, padre de Ruv-Diaz, el historiador de la 
conquista. 


(1) Erna muy rscasfv? rn aun <-n f l Prrú <inm!* tos car- 

noroi tn vt'iidlan df: 10 Á 50 ¡«'spa faerlt-t c.s'Ia u.-io. i 
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1 1 G30 • 


Conriuina (lo la Gnayra. Irala es coiifirmaUo en su galiicrno. Divide los in- 
dios entro los conquistadores, y reglamenta sos trabajos. Muere, y 
aucódelo V'ergara. Funda Nnflo de Chaves á Santa Cruz, de la 
Sierra. Tersuado á Vergara quo su interne al Perú. Kl Virey 
reemplaza !a vacante haoicndula ocupar por Zarate. Opónese el 
Ohispo á reconocer á su teuionto Cáceres, que es desterrado del Pa- 
raguay. I.lega Zárato á la América y muere. Caray es nombrado 
gobernador delegado. Funda en 1530 la actual ciudad de Buenos 
Ayres. Es asesinado por los sal vages. Establecimiento dol Gobier' 
no del Bio de la Plata, en 1G2U. 

Irala, viendo que el Perú le estaba cerrado por las ór- 
denes de Lagasca, fijó sus miras en nuevas conquistas en 
dirección opuesta, por la parte del Brasil. Atravesando el 
Paraguay, pasó el rio Paraná, mas arriba de los Saltos gran- 
des, subiendo después por la margen izquierda hasta el Tie- 
tó, desde donde recorrió toda la provincia de la Guayra lle- 
vando el terror á los indios Tupis, que acostumbraban ha. 
cer incursiones en tierras de los guaranís, tomándoles pri- 
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(3<mnia. X jjriiici|)io.s del aüo de ló45 i-ceiblú sus dosjia- 
dios de manos de Fray Pedro de Latorre, que en ese año 
fué enviado de primer obispo titular del Paraguay, llevan" 
do un numeraso séquito de clérigos frailes, con gran jubi- 
lo de los colonos, que mucho precisaban sus auxilios expLri- 
íuales. 

Tiempo hacia que se esperaba su llegada ; las nuevas 
dcl nombramiento del obispo le hablan precedido, y mucho 
antes do que llegase á la Asunción se sabia que los buques 
hablan entrado al Rio de la Plata, noticias que hasta allí 
trasmitieron los indios de tribu en tribu, por entre las co- 
marcas intermedias, valiéndose de señales telegráficas cono- 
cidas de ellos solos y comunicadas por medio de fogatas, 
que hadan por la noche, y de humaredas durante el dia (!)• 

El Gobernador cu persona, salió á recibirlo al desem- 
barcadero, y cayendo de rodillas, besó sus manos, y solicitó 
Immllilemcnte su bendición, ante todo el pueblo. 

Tocóle entonces á Irala la ardua tarea de dividir entre 
l«)s españoles los indios subyugados que ascenderian en el 
Paraguay solo, á unos 00,00 ), con sus familias, debiéndo- 
seles repartir entre los españoles que hablan tomado parte 


[í] **Müt'hns Hiifi InUfl O’if» «»• tenis nntinin p*»r vin He Ioq indios do 
nh'ijo romo hnbinn ücendo de Cn«*li!la ciertos ni vio» n li boca dei Rio de Itt 
IMaU ciiyn noeva se tenio por cierto, qu6 l.i del camino ero grande, 

y por la ficiliHad enn qu»? Iin nainpiíef* de ;iqü«H rio. so dan avwos, unos á 
n»rn^, por hti'nareda>* y fuejjas, con que .«o cnticaJen.” Cnp. 

XVI. píg. lor,. 

Hitos merbos telegrjfífos de romuriicítcioa que cistanin rn usn mire 
lof indios dei Piirani cauí^aron DO méno<i aitoinliia«á lus e^'pAfío!ei( del Pr* 
rRguay, que el qae hablan sentido sus pii-sinos de! Porá, al ver el establo- 
cimiento de post ia regulares y de correos pedestres, mucho tintes de que tu 
tUTÍ«rwn en níngma parta de Kuropa ttn rápidos d« comunirar-oa. 
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cu la cuur^iiisía del pais, según sus sc.'rvioios. l’lraii cs'<« 
como unos cuatrocientos; yen projwnMon :il descngano 
do sus primeras esperanzas de saqueos de plata y oro, tanto 
mas importante se les hacia el producto do las tierras con- 
quistadas, y el trabajo personal de los naturales para culti- 
parlas. Era esta en realidad la única recompensa á qtre po- 
dían aspirar en premio de los trabajos y privaciones que 
hablan sulrido ; pues se recordará que en el primer con ve" 
nio, ó asiento con Mendoza, cuando este emprendió la con- 
quista y colonización del pais, se estipuló expresamente que 
la corona no debía contribuir á ninguna parte de los gasto.-!. 
Asi es que los que tomaban parte en csíus expediciones lo 
hacían de su propia cuenta y riesgo, espesrando por única 
recompensa el particip.ar do hvs ventaj.as que resulta.sen de 
esas cxf)od¡cLoncs y de sus propios esfuerzoí!. 

Los conquistadores, desdo lo.s primeros di.as del descu- 
brimiento de la Amúricn, consideraron oonro de su propio- 
il.ad legítima el trabajo personal de los naturales dcl pais ; 
pero el excesivo abuso que se liacía de e.se derecho de pro- 
piedad, que habia producido la total despoblación de algu- 
nas de las comarcas primeramente descubiertas, obligó al 
Gobierno de la madre patria á intervenir en fiivor de los 
infelices indios, promulgando algun.as leyes suaves á fin de 
r.''glamentar su trabajo, no .solo para salvarlos on lo futuro 
de tan malos tratos, sino también para mejorar su condición 
social, y atraerlos á la fó cristiana. 

Notoria es la oposición que se hizo á esos humanos re- 
glamentos. En el Perú ocasionaron un levantamiento, que 
para sofocarlo fuú preciso enviar á Lagasca ; y en otras par- 
tes fueron recibidos de tan mal grado, que cl gobierno tuvo 
que aparenf,ar que quedarla satisfecho con que por alg':n 
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liempa njie-son olnv-? kyes inftdillc.'ula.s «Je la^ suyo?, dejan- 
do i las autoridades inmediatas el reglamentar los trabajos 
que se imponían á los indios, aunque imitando en lo posi- 
ble las onlcnanzas proscriptas por el Consejo de Indias. 

En los distritos minerales del Peni, en donde la can 
tidad de oro y plata extraida y beneficiada, dependia de! 
trabajo forzado de loa indios, eran estos tratados con poca 
monos crueldad que en la isla Espafiola, asolada y despo- 
blada por los primeros conquistadores. Lo contrario sn- 
cedia en el Paraguay, donde la utilidad reportada de los 
trabajos de aquellos se limitaba al cultivo de una tierra en 
e.xtrcmo fértil en productos; y en donde por consigidenti' 
sus amos no necesitaban recargarlos do trabajo, liabiendf» 
muchos do estos que, por su interés propio, los trataban con 
-carifio asforzándose por conservarles su vigor y salud. 

Parece que las disposiciones tomadas por Irak (1), con 


(!) Vencedor í ra!»i íie «Oí» pnpin¡(ro«, ninndo nnn de ómnlos, roi<- 
petado de todo*, conderorndo ecn el gobierno, roniinnú inonejándose en 
«deinntp, pomo mnc‘*sirndo «ábio, mpiínn prudente, pndre de eu pueblo, y 
árbitro equitutivode los eRtrnuna, ele. 

‘•I,ns pueblos sometidos, lejos de provocar sn ira, ropíbieron sin nnir- 
mtirnr el destino que á bien se tuvo seltnUrles. Siendo osIh el délos re- 
portimienlos, nunca convenía menos el extcrminnrbis: por el contrario, pro- 
mover nquclta tal nial coltiirn de la razón, qnr prrrniiinn Ins cirrunsinn- 
cias, y que conduce á los principios de la vida social, aficionarles al trabajo, 
mostrándoles Ins riquezis que lii tierra nhrrpn en su seno, ífar un nuevo ser 
á !á vegetación, enserínrlfs todos lo« medios, no rolo do conservar su exis- 
tencia, sino también de labrar el of uíei.lo patriomnio de los encomenderos, 
V en fin adelantar los establecimientos con aunienlo de la felicidad pi'blita 
v privada: esto era todo lo qu#* exigía el plan de una conducta sensata. T.l 
g^nio vasto del gobernador Irala capaz de nbrezar las rcn;binacÍonís nms 
complicados del mando, d^scmpcHó eslo.s ohgetcs, y le liizo ilig*^o de vivir 
Cíi lo» ristw de c»t:\» provincias.^’ etc. --ruñes, Ilist. 
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aiixilb ilt;i Ol)i.'po ¡xu-a su gobienio y Iratuiuicnlo ikvorc- 
lüan sus iutcrcscs, y progrosu social, ul niLsrno ticmjx) ijuc 
sus araos quü<Jal>an satisfechos dcl lirnitodo trabajo que solo 
f)odian imponerles, en un país .sobre todo en que no se nece- 
sitaba pensar mas que en una [)rovision abundante para su.s 
necesidades diaria-s. Todo lo (|ue pasase de esto no era mas 
que una inútil sujjeríluidad pues que nada podia comprarse 
ni venderse en una .socit^dad donde el raso del dinero era 
desconocido, y donde las necesidades de los hombres se li- 
mitaban al j)rineipio al sustento de la \úda. 

Jxs indios conquistados estaban reunidos en aldeas 
bajo reglamentos municipales muy simples, gobernado.s por 
p.lealdes que generalmente seelejian de entre sus propios ca- 
ciques, .sujetos á la insjx'ccion de empleados españoles nom- 
brados al efecto, y que debian examinar si se ateudia á su 
instrucción religiosa, y si eran ó no recargado.s de trabajo 
por sus amos. 

Eti estas comunidades, ó eneomiendas, como se les ila- 
malia, se exigia que toflo hombre desde la edad de 18 á ñO 
.afios trabajase para su amo una sexta parte de su tiempo, ó 
lo que es lo mismo, dos meses en los doce del año; [)crte- 
nceiúndolcn los demas ,á si ])ropio.s : y para hacer aun este 
trabajo lo menos oneroso que.se pudiese, debia ser hecho 
por tumos, por lo que se les llamó Mitajms de m?Va, vocablo 
indio que signiOca por turnos ó sorteos (1). Los caciques. 


(1) IIn«fn í»! nfjo 180S, 1'»^ in'íio» nsj»eririIfn'*nlo déla 5 >npuIo*n in- 
!«mlenc¡íi de Puno, qoe Iioy prirtu del Perú, ernn íJpvadoji en une milu 

de r>,000 linmhre*, y e«jj< respertivn’i firnillns, ni cerro minor il 
He Pt»li>si, en rnyns minan debim Irnhnj ir dp«»dft nnn .1 cinco nuoM, n>ndo 
muy poeoí Io<» que sobrevivinn ñ c^" tiempo. Mnrroriy;'i la relación do Inn 
rnirloí tarea» que no imponinn a I*m tndioi*. dirtendo enn ray-tm Tuocz. 
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!as inugcrcs y los iiijoa mayores estabau cxouíos Ja todo tr.-i* 
bajo forzado. A.sí ca que los indios no se inanifostaban que- 
josos de su poco trab.ajo, que so compensaba plcnamcntu 
con el progreso que les resultaba en su condición social se- 
gún lo dispuesto por las ordenanzas del gobierno español. 

Estos establecimientos Mitayos se constituían en enco- 
miendas mas ó menos extensas que se conforian a los con- 
quistadores durante dos vidas: la suya pix.pia, y la de sus 
herederos inmediatos. No podia \’enderlas ni trasmitirlas; 
y al termino de la.s (.los vidas se les prometía á los indios 
su absoluta libertad detodaservidumbi'c, suponiéndose que 
llegado esc caso cstirian sullcienteincnte preparados y aj/uis 
para entrar al goce de todos los ucrccbos y privilegios so- 
ciales de que gozaban .sus mismos amos ts^pañoles. ilasta 
entonces .so las consideraba, con ciertos límites, como los 
vasallos feudales de sus señores. 

Esto sistema de reducir á los indios á la stijecion, con- 
tinu<5 en práctica durante los primeros años dcl primer si- 
glo de la dominación c.«p:iñola en aquellas regiones, ha.sta 


•'qnc para draantarrar metalo», »e enterraban hombre».” Ksta» arbitra- 
riedades y la» inicuas espuliaciones que cometían los corregidores españoles, 
fueron á las que dieron origen al gran levantamiento do indios promovidos y 
encabezado por el bizarro y mal afurtnnndo, Gabriel Tupac-.'tmáru, des- 
cuartizado bárbaramente en la plaza del Cusco el 18 do mayo de 1781 con 
toda su familia. Hasta el referido año de 1808, y durante los cinco ai'ios 
de su mando, el noble español Gonz.’ilez, intendente de Puno, á pesar de 
las reales cédalas que le venían de la corte y de las reiteradas ordenes, y 
leclamacione» de los Vireyes de Dueños .\ires, y l.ima, y de la uudieneiH 
del Cusco, se negó perentoria, y tenazmente á llevar i efecto dicha “mita” 
que como se ve es muy distinta de la establecida en el Paraguay en la épo- 
ca qne describe el ^r. Parish, sin que por eso dejase do ser también gravo* 

sitiina. * 

N. del T. 
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i^tioluiliunuio lle“;nlo á Esjufia ;ilgnno.s reclajiiu.s y <jm.‘)U3 
sobre las cnieltladi.'S cometidas por los conquistadores di;l 
'í'ucurnan, y el mal trato que daban á los naturales, dióse 
órdcn á Don l'’ranciseo de Alfaro amlitor entonces de la cor- 
te Suiirema del Perú, jiara vinitar al l’araguay, como tam- 
bién aquellas proviiic’uus, con poderos si lo creia necesario 
en bien de los indios, jiara ivvLsitr todo reglamento exis- 
tente relativo á ellos. El resultado de su exáinen é invcís- 
tigaciones fué la promulgación en 1(512 de un código nue- 
vo, estableciendo el trato de los indios, conocido por el nom- 
bre de ];is onlenanzas del visitador Alfaro, por el <[U 0 se 
jiroliibia cnícramente :i los gobernadores de aquellas pro- 
vincias el intentar reducir á los indios por la fuerza como 
lo hablan hecho hasta entonces: alx)lía.se el derecho de exi- 
girles SU.S servicios jtersonalcs, y en .su lug.ar so les obligaba 
al l>agü anual de una pc“'j[ucña contribución ó tributo ¡)or 
] >ersona. 

Aun fué de mas importancia para los indios la llegada 
casi al mismo tiempo de lo.s jesuitíis al Rio de la Plata, mu- 
nidos por la corona de privilegios especiales, para reducirlos 
y chdlizarlos de muy distinto modo. En ICIO los padres 
de la compafiia inauguraron sus bien conocidos trabajos en 
la Guayra. y en la piu-te superior del Paraná, convirtiendo 
gran mímero de tribus ginaranís al cristianismo, y á un es- 
t.-udo comparativamente de cultura en sus celebres misionas. 
Izi extrema docilidad de esas tribus las atraia fácilmente á 
sus miras y consejos, que tenian para los indios el gran ali- 
ciente de un [)redominio pacífico superior á cualquier otro. 
Pero no pudo llevarse ¡i efecto el establecimiento de esU> 
sistema sin grande oposición por p.arte de los gobernadores, 
<iue s<- cpicjaban que se les privare del trabajo y servicios 
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útiles, ya que no necesarios, de tan gran parte de la población; 
alegando que los reglamentos de Irala eran mucho mas 
conducentes á hacer buenos vasallos de los indios, y á dar una 
importancia jjermanente á las conquistas de la monarquía 
en aquellos países que las comunidades esclusivas estable- 
cidas por los jesuitas para sus propios Unes. Estos sin em- 
bargo gozaban de suficiente influencia para consolidar su 
poder con e.vclusion de cualquier otro, y de toda interven- 
ción cualquiera con los indios que estaban á su cargo. 

Pero volviendo <á Irala; después de reunir los naturales 
del Paraguay en hus reducciones antes mencionadas, cstendió 
el mismo .sistemadla Guayra, adonde destacó una fuer, 
za para tomar posesión permanente del país. Trasladóso 
el lugar de Ontiveros á una posición mas saludable, fun- 
dándose algo mas an iba sobre el Paraná el pueblo de Ciu- 
dad Real. Los indios fueron subyugados, repartióndo- 
8c i0,000 familias entre los conquistadores, del mismo modo 
que se habia elbetuado en el Paiaguay con tan buen éiito. 

Con el mismo fin envióse á Nuflo de Chaves rio arriba 
por el del Paraguay con una fuerza de 200 españoles y 
1,500 guaranls, para fundar un establecimiento en tierras de 
los indios Orejones ó Jarayes, que se esperaba facilitaria los 
medios necesarios para establecer una comunicación futura 
entre los pobladores del Rio de la Plata y los del Perú. 

Después de estas medidas tendentes á consolidar y es- 
tender el dominio español en aquellos paises, pudo Irala 
prestar su atención al ensanche y embellecimiento de la 
ciudad de la Asunsion, asiento entonces de un obispado, á 
la vez que capital de la colonia. Estos fueron sus últimoa 
trabajos. Hallándose en Itá, aldea do indios poco distantg 
sobre el rio, adonde se habla dirigido para .«presura r el cor- 
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If lie madciM.', con las que se debia tenninar la construcción 
de la catedral, en laque tomaba gran empeño, fué repen- 
tinamente atacado de una fiebre maligna que á los pocos 
dias concluyó con su vida, ala edad de 70 años. Murió en 
1557 llorado en todo el Paraguay, tanto por Icjs indios co- 
mo por sus propios compatriotas. Durante mas de veinte- 
años fuó iniciador y director de una sério de empresas y 
trabajos relativos al descubrimiento y colonización de lo.s 
p.aises que habia agregado á los dominios e.'^pañole.s; lo 
que le hacia acreedor mejor que nadie á ser llamado el 
héroe de la conquista del Rio de la Plata (1). 

Dejó el gobierno del Paraguay en manos de su yerno 
Mendoza, que le sobrevivió pocos meses; procediendo en- 
tonces los pobladores á llenar la vacante por votación, y 
resultando electo como su sucesor, Don Francisco Orliz 
de Vergara, casado con otra de las hijas de Irala. 

En el entretanto. Chaves que babia sabido por el rio 
Paraguay, con la expedición ya referida, y que habia llega* 
do ú la embocadtira del rio Jaurú á 16 “ 25’ de latitud, re- 
cibió la noticia de la muerte de Inda, determinándose en. 
tonces á intemarae en el país, por su cuenta y riesgo, en 


' (1> ”EI que saren¿ eatai prorinciss, aquietó loi turbaüod énime», con 

Ua paaadat de’graeiaa del tiempo, las coiiquiatú, redujo d policía, eatnbla- 
eiú por capital y república de torlae ellaa la ciudad del faraguay, con titulo 
de la Aauncion do N. S. é hizo todo, porque ninguno hizo otro tamo, ca y 
D. Domingo Martínez de Irala." Vúnae la acrie de los SS. Uuburna- 
dorsa del Pariiguuy, aegnn consta de loa libros capitalarea quu •« coiiser- 
san en el archivo da la Aauncion por el P. BauUau. (Uc Angelit, ColUr..) 

“El aentirniento universal que dejd su muerto en todas laa clases de> 
salado, ei si mejor elojio Cinebre r¡He pudo dedicarle la patria." 
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busca de nuevos descubrimientos; y aunque la mayor parle 
íle sus gentes se negaron á acompañarle volviéndose á la 
^\suncion, consiguió con unos 60 hombres que ■voluntaria- 
mente se prestaron á compartir su suerte, abrii-se paso hasta 
los Charcas, donde encontnindose con cd español Manso 
«(ue venia del Perú, como él en busca de nuevas conquistas, 
originóse entre ellos una disputa sobre sus derechos res|X’c- 
tivos. Con este motivo, dirijióse Chaves ;i láma para ha- 
cer valer los suyos ante el vire}' Marqués de Cañete, su pa- 
riente lejano, conduciéndase de tal modo que obtu\-o de él 
<l>ie no solo confirmase sils pretensiones, sino que le diese 
el mando de una fuerza con ói'denes de regresar ,á tomar 
{Kjscsion permanente de los territorios en cuestión, como 
parte del Perú, á nombre del Virey. 

Poco después, en 1560, fundó Chaves allí la ciudad do 
Santa Cruz de la Sierra, el mas distante de h>s estableci' 
mientos de los conquistadores del Kio de la Plato. De cstú 
modo se aproximal>an sus descubrimientos á las posesiones 
de la corona -en el Perú, dilatándose así losMomiiúos csjia. 
ñoles en Sud América desde la embocadura del Rio de la 
Plata hasta Panamá, en el Océano Pacífico. 

Seguro Chaves de la protección del Y irey obtuvo des- 
pués de algún tiempo permiso para volver á la A.suncion, en 
V)usca de su muger é hijos, y jmra llevar al Perú 2,000 gua- 
raníes que le hablan tocado en suerte en el i-cpartiiniento 
ó subdivisión de indios hecha {K>r Irala «'utre los conquista- 
dores del Paraguay; y aunque poco lo lufrecia, él y otros es- 
pañoles que venían del Perú en su compañia fueron recibí- 
<lo3 con grande agasajo por el gobcrnad->r. 

Esforzóse en retorno de iva buena aen-j id t. ]«»r per- 
suadir á Vergara .<iguie.v,> .-ui cjeiiiplo y emja'eiiflir.-' un 
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yiage & Lima á fin de que el Virey aprobase y coiifir mns« 
en debida forma hu elección como gobernador del Paraguay. 
Fácilmente se supondrá que las relaciones que Chaves y sus 
compañeros debian hacer de las riquezas y opulencia en que 
vivían sus compatriotas del Perú, no tardarían en reanimar 
en los españoles del Paraguay todo su primer anhelo por 
abrir á toda costa una comunicación con esa tierra de promi- 
sión á que siempre habian aspirado como la recompensa fi- 
nal de sus afanes. 

Es probable que el mismo Vergara desease encontrar 
un pretcsto plausible para visitar un pais cuya descripción 
había exictado el asombro del universo. También el Obis- 
po, su principal con.sejero en todo asunto, tenia iguales de- 
seos, y con ú\ otras muchas personas, en especial los que 
desempeñaban empleos reales, entre los que so distinguía el 
contador Cáceres, solicitando todos quo se les permitiera 
aprovecharse de la oportunidad para presentar sus respetos 
y homenages al Virey. 

En mala hora dejóse el gobernador alucinar, saliendo 
á esta malograda cspedicion. Acompañábanle el Obispo y 
Cáceres y (según Guzman), no menos de trescientos espa- 
ñoles, con unos 2,000 indios, á mas de otros tantos que al 
mismo tiempo llevaba Chaves del Paraguay. 

No está bien averiguado si todo esto fué un plan com- 
binado de antemano entre Chaves y Cáceres, para verse li- 
bres de Vergara, ó si se urdió después de su salida del Para- 
guay; pero no cabe duda que mucho antes del termino de 
BU viage el gobernador de-scubrió con zozobra, que estaba 
r >deado de traidore.’, que lo habian alejado dol Paraguay 
con el solo fin de sati.sfacer sus miras. Mas lo cierto de 
ello c« qiio apenas r.ubo entrado á la jurisdicion de Chaver, 
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su escolta fué desarmada y menospreciadas sus órdenes por 
la mayor parte déla gente que llevaba coasigo, que se es- 
tableció en el pais; á la vez que él fuú detenido por Chaves, 
bajo diversos pretestos, impidiéndole siguiese adelante en 
eu via,jc. 

Cáccrcs y mis coligados se dirigieron entretanto á 
Chuquisoca, donde funcionaba la audiencia, y presen- 
taron ante ese tribunal, que era una especie de corte su- 
prema en Sud América, una série do acusaciones que habian 
tramado contra Vergara, a las que este se vió precisado á 
contestar. 

Fué en vano que protestó contra la competencia y au- 
toridad de cualquier tribunal del Perú para adoptar hacia él 
semejante proceder. Se le argüyó que las habia recono, 
cido desde que se internó en su jurisdicción; siendo en de- 
finitiva condenado á la pérdida de su gobierno por haberse 
inhibido á sí mismo desde que abandonó el Paraguay sin 
permiso del Monarca, y coa un número tal de gente, que 
según sus acusadores, habia puesto en peligro la seguridad 
de la colonia. 

Predispuesto en su contra el Virey, ratificó la senten- 
cia de la audiencia, ateniéndose siempre á la aprobación del 
Emperador, y no contento con este abu.«o de su poder, 
nombró en su lugar á Don Juan Ortiz de Zarate, que inme- 
diatamente partió para España, á fin de obtener la real ra- 
tificación de su nombramiento : cosa no muy dificil de con- 
seguir, sobre todo, cuando se le vio dispuesto á desembolsar 
una suma considerable en auxilio y sosten de los colonos 

Cáceres, en premio de su traición, recibió de Zarate e! 
nombramiento de Delegado en el gobierno del Paraguay 
■hasta su regreso de E-spaña : honor y clev.scion mal adqiu- 
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ridtts. ([ue como tales, solo le trajeron muy dc-sagradiiblc-s re- 
sulfailos. 

La-s gentes del Paraguay vieron con gran disgu.sto l.t 
intervención, y entrometimiento en sus negocios dcl gobier- 
no del I’erú; descontento que se aumentó cuando lo.s aruigo.s 
de Vergara, y es]Tecialmentc el OhisjK*, le» reüneron detíi- 
lladíimcnte los .suce.so.s tales como hablan ocunido. El Obi.“- 
I>o que, como Vergara. se vcLa burlado en los resultados de 
su viage al Peni, se puso inmediata y abiertamente álaca- 
l>ezade un partido opuesto á Cáo^res; que para entonces se 
había hecho impopular entre .sus oí un patriota®, poralgunos 
de sus actrw públicos. 

Cáceres ll^óála Asunción en Enero de 1ÓG9; desde 
entonces hasta 3 ó 4 años después, vió.se dividida la colonia 
f>or los dos bandos enemigo,?, que la tuvieron en un estado 
de continuo desquicio, l’arece que tanto el Obis¡iq como 
el gobernador Delegado, con la violencia de sus opiniones 
<le partido, olvidaron todo di.simulo y decencia. Solo por 
tpie e8jK;raljan de un momento á otro la llegada de Zarate 
de España, dejaron de echar manos de recursos extremos y 
escandalosos. Pero indignados al fin los adictos del Obis]u> 
)ior algunos mrevos ultrages que Cáceres le habla inferido, 
recurrieron sin em1x)zo á medidas audaces, logrando apode- 
rarse de él mientras oía misa en la catedral. Obrando con 
la sanción, ya que no jwr orden delObisix), lo arrojaron en- 
grill.ado á un calalx>zo, hasta tanto .se presenta.®e la oca- 
sión de jcmitiiio á España como prisionero de estado ; no 
.«iendo'esto .sino una repetición de lo que el mismo Cácenla 
habla hecho 30 años antes con su superior -Alvar Nnñcz, 
»*omo uno de los princij>alcs conspiradores en su conlrii.'' 
.Sucedia c.sto en ló72. 
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C'uitw arios iiabian trcusi^urrulo ya dostlo ol nouibramu'ii- 
to hecho por el Virey en Záruto. sin queso tiiviaso ninguna 
noticia de el en el Paraguay, cuando un mensajero imlio 
llegó á Santa Fé, en donde Don Juan do Garay formaba 
una nueva población, en las cercanías del antiguo fuerte de 
Gaboto, sobre el Carcarañá, trayendo la noticia do que 
aquel había, á costado muchas jieligros, arriva<li> al lliode 
la Plata, desembarcando en la c<jsta ( drienUil, frente á la isla 
de San Gabriel, donde atacado jH)r numerosjts hoi-das de 
guerreros Charrúas, se voia en inminente riesgo de ser «)rta- 
do por ellos, si no recibía inmediatjimeute algún socorro. 
Como persona de nobles prenda-s, no trepidó Garay en mar- 
char sin demora en auxilio del infeliz Zarate, aunrpie no 
se le ocultaba que jxira llegar liasta él, dcbúi abrirse pa«o 
con sus pocos soldados por entre tribu-s enemigas, que .se 
jactaban do nunca haber sido dcrrotaílas por los españoles. 
Asi fué que tuvo que so.stenei‘ una reñidísima batalla, pero 
con su bizarría alcanzó un buen éxito, consiguiendo socor. 
rer á Zarate, y salvarlo de su peligrosa situación. 

Parece que Zarate había salido de España en 1572, 
como con unos 500 voluntarios, pero tantas desgracias y pri- 
vaciones había sufrido en el viage, que la mitad de su gen- 
te habia muerto antes de entrar al Rio de la Plata, mientras 
el resto muy difícilmente pudo escapar de un fin igual al 
de Solis, por haber desembarcado entre los mismos caníba- 
les que ya antes de la llegada de Garay habían matailo en 
distintos encuentros mas de 80 españoles. 

Bajo la escolta do aquel pudo Zúcatc llegar al Pam- 
guay, pero tan quebrantado jxjr sus sufrimientos y desalen- 
tado por la anarquía en que encontró sumida la colonia, 
qtic cayó en un estado de profnnfla racdiineolía y murifi jn>- 


Digitized by Google 



-48- 


CA5 mcsce deepues en 1575. En prueba de su agradeci- 
miento dio á Garay la tenencia de Gobernador y Capitán 
General de toda la provincia y sus dependencias, constitu- 
yéndolo en guarda ó tutor de su única hija, Doña Juana, 
á quien legó el adolantazgo, que por derecho le pertenecía. 
I labia e,sta joven quedado en el l'erú, mientras sn padre co- 
misionado por el Virey iba á la corte á solicitar la goberna- 
ción del Paraguay: y en el entretanto había ella prometido 
su mano al Oidor Pon Juan de Torres de Vera y Aragón. 
Sabedor el Virey de la muerte de Zarate, y deseoso de 
asegurar la heredera y su Adelantazgo para alguno de 
sus fieles partidarios, esforzóse por cruzar aquel enlace; mas 
Gara}-, apresurándose á ir á recibirla en Chuquisaca, y á 
pesar de las prohibiciones del Virey, burló sus designios, 
haciéndola de.sposar en debida forma con su prometido. 

Frustrados los planes del Virey, echó mano de varios 
pretestos para detener á Torres y su muger en el Perú ; 
pero no por esto puilo impedir que aquel confirmase con el 
derecho de su esposa la autoridad y plenos poderes conferi- 
dos ya á Garay por Zarate, con los que rcasumió el cargo de 
Gobernador del Paraguay, con gran satisfacción de todos 
BUS habitantes sobremanera complacidos por la animada de- 
cisión con que se habia opuesto á que el Virey interviniese 
de nuevo en laeleccion de sus gobernadores. 

Dedicóse Garay durante cuatro aQos á restablecer la 
paz y buena armonía en la colonia, llevando á cabo algunos 
de los primeros trabajos y proyectos da Irala, para ensan- 
char la jurisdicción de su gobierno sobre los países circun- 
vecinos. Fundó los pueblos españoles de Villa Rica, en la 
Gnayra, Santiago de Jerez sobre el rio Embotebí, masaba- 
jo de las Farayes, y Talavera sobre el Jojuy, á mas de for- 
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mar algunaá importantes reducciones ó establecimientoa de 
indios. 

Entro sus proyectos, el favorito era el de fortificar al- 
gún punto cerca de la cutradii del rio de la Plata, en que los 
buques que llegasen de Ultramar pudiesen encontrar abrigo 
y víveres frescos después de su largo viage, y antes de en- 
trar en la ardua y penosa navegación del Paraná. So cono- 
cía la necesidad de un puerto semejante do refugio, hacién. 
dosc esto tanto mas palpable visto el desastroso éxito de la 
cspedicion de Zarate. 

Parece que la posición mas conveniente que se en- 
contró fue la de las cercanías dél primer establecimien- 
to deMendoza en Buenos Aires, que ofrecía la doble ven- 
taja de una baliia accesible á las embarcaciones que vi- 
ni&sen de alta mar, y lo que ora de igual importancia 
si se consideran los riesgos de la navegación del rio de 
la Plata, un puerto de abrigo para los barquichuelos que 
bajasen dcl Paraná, que sciian el medio principal de co- 
municación entro los establecimientos españoles de rio 
adentro y la nueva ciudad. Asi es que después de 
bien meditado, fue resuelto fundar allí una nueva pobla- 
ción. 

i 

Gamy no podía confiar á otro que á sí mismo tal ope. 
ración, y después de hacer varios arreglos para el buen or- 
den y gobierno del Paraguay durante su ausencia, bajo por 
el rio con una pequeña pero valiente partida de voluntarios, 
y efectuó su desembarco cerca del riachuelo, sin encontrar 
oposición, por no hallarse alli los indios. 

Sin embargo, no bien supieron los querandíes la ntm- 
va invasión de sus tierras, que se prepararon á rechazarla 
vigorosamente, reuniendo todas la*» tribus amig.as aun las 

10 
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maa distantes, y cayendo sobre los españoles, segtm parece 
con innumerable muchedumbre. 

Encabezados por Tabobi, uno de sus mas renombra- 
dos caciques, y teniendo en memoria sus victorias anteriores 
sóbrelos españole?, combatieron con increíble valentía; pero 
por su desgracia, tuvieron que aprender en esa oea.sion una 
lección muy distinta. JjCtz soldados da Garay salieron de 
sus triucheras, esperándolos á pió firme, y después de uua 
desesperada acción, de la que se cuentan maravillosas his- 
torias de valor personal por ambas parte.?, la muerte de Ta- 
bobá, por el caballero D. Juan de ílncizo, que lo degolló en 
el acto, decidió la victoria á favor de los españoles. Vién- 
dole caer, huyeron los indios en todas direcciones, perse- 
guidos por los vencedorc-s, que solo hicieron alto cuando es- 
tuvieron cansados de matar. Tanta fué la carnicería que 
en los indios hicieron, que hasta el dia conserva el nom- 
bre de pago de la Matanza^ el lugar do la acción. Cum- 
plía en esto Garay sus deseos de dar á los indios una lección 
que los convenciese de la superioridad de las armas españo- 
las, sometiéndolos para siempre. 

Tanto lo fueron efectivamente, que se dejaron repartir 
sin resistencia entre los conquishidores, como se habia prac- 
ticado en el Paraguay. Aun se o^nservan los nombres de 
los 65 compañeros de Garaa', entre los que dividió en lotes 
las tierras que existen sobre la márjen del rio desde Buenos 
Ayres hasta el Baradero sobre el Paraná, como también los 
indios que liabitaban los territorios vecinos, bajo sus res- 
pectivos caciques (1). 

(1) Al finí! de csli obre «e agregiirá cl plano en qoe fuá dividida I* 
nueva población, y lo» nombrra de lúa gente» de Garay entro quiene» »a re- 
partió ti terreno que drbía p ;blor«t. (JV. itl T.) 
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A la inversa de Mendoza, no era Garay hombre para 
encerrarse con sájente dentro de tapiales, y dejarse sitiar y 
morir de hambre por los indios. Conocía que de nada le ser- 
via fundar un establecimiento sin poseer las tierras adya- 
centes de donde proporcionarse las provisiones y alimentos 
necesarios. De acuerdo con esto hizo extender las líneas de 
la nueva ciudad de la costa para adentro, como á una legua 
mas allá del sitio del primer establecimiento de Mendoza 
sobro el riachuelo; 3 ' por ser dia de la Trinidad del año 
1580, en el que desembarcó Gara}', cnarbolando la bande- 
ra española sobre su conquista, diólc el nombre de Ciudad 
de la Santísima Trinidad, conservándole al puerto el de 
Santa María do Buenos Ayres, que antes le habia dado 
Mendoza. La posición escojida era la mas dominante so- 
bre el rio, y bajo la activa inspección de Garay pronto estu- 
vo fortificada do tal suerte que infundiese respeto á los in- 
dios, y protejiese eficazmente, no solo á la nueva ciudad, 
sino también á los pobladores de las cercanías. 

Por tres añas continuó Garay trabajando en su esta- 
blecimiento incesantemente, sin st!pararse de él hasta que 
hubo despachado un buque á E-spaña, dando cuenta de su 
importante conquista, y subsiguientes operaciones. Tam- 
bién llevó esc buque á España el primer cargamento de 
productos de los países del Rio de la Plata, que lo eran cue- 
ros y azúcar del Paraguav" siendo los primeros una prueba 
del aumento que habia habido en la cria de ganado vacuno 
que treinta años antes se habia introducido de Europa, y la 
otra una producción indíjena de la Provincia. 

El establecimiento do Garay en Buenos Ayres com- 
pletó la conquista del Rio de la Plata. Sin embargo, aun- 
que los españoles eran entonces los dueños nominales del 
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rio, y poco era lo que debian temer de las abicruis hoslili- 
Jadea de los naturales del país, sus establecimientos eran 
muy pocos y estaban demasiado apartados unos de otros 
para impjedir que los salvages sorprendiesen, c interceptasen 
algunas partidas pequeñas ó imprudentes que cruzaban de 
un punto á otro, siempre que lo pudieran hacer con impu- 
nidad. El mas deplorable egemplo de esto mismo fm? la 
triste suerte de Garay. Desembarcando incautamente de 
regreso á la Asunción para dormir cerca de las ruinas de 
Santi Espíritu, fud sorprendido por una horda de los Mi. 
mías, tribu de las mas insignificantes de aquellas comarcas, 
y asesinado á sangre fria en alta noche, con todos los que 
habián bajado á tierra con 6 \. 

Confiado por demas hasta entonces en su buena fortu- 
na, se había hecho negligente, no habiendo tomado en esta 
ocasión, ni aun la ¡)recaucion ordinaria de poner un centi- 
nela que vigilase (1). 

Grande fud el sentimiento de todo el Paraguay por es. 
ta lamentable é inesjjerada muerte de su valiente Goberna- 
dor. Habíase captado la buena voluntad de todos por su 
conducta juiciosa y conciliadora, no menos que su respeto 
y admiración, por los hechos de valor que habían distinguí- 


(1) "Caray faó du prudencia aiempre fdlta, 

Y sai por no tenerla, feneciendo 
En esta deaventnray triste asalto, 

Fuó causa de este caso tan horrendo. 

Loa Minnaes descienden por un alto 
Con gran solicitud y sin estruendo, 

Al espitan mataron el primero, 

Que nidie ha de fí.rr ds buen tempero." 

I.a ,'lrgfntina de Barco Centenera. C. 24. 
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<io el períoiio de au mando, haciéndolo memorable para 
siempre en los anales del Rio do la Plata. 

Si la conquista del Paraguay fué obra de Irala, de 
igual modo se debió sin disputa á Garay la de la Provincia 
de Buenos Aires. Ambos eran hidalgos de Vizcaya, de 
noble cuna, ambiciosos de ílsma, y de igual modo favoreci- 
dos por la fortuna en sus empresas. 

Los restos de Irala reposan dignamente en la iglesia 
que él edificó en la Asunción. A su tiempo quizá algún 
monumento público adecuado recordará igualmente los he- 
chos valientes y nobles del fundador de Buenos Ayrcs, D. 
Juan de Garay. 

Pronto se conoció la importancia de las ciudades fun- 
dadas por él; y en 1G20 todos los astablecimientos al Sud 
de la confluencia de los ríos Paraná y Paraguay, fueron 
formados en un gobierno separado, independiente del Pa- 
raguay, con el nombre de Gobicnio del Rlo«Jk h. Piala, eli- 
giéndose á Buenos Ayrcs para su capital, como también 
jrara diócesis de un nuevo obispado instituido al mismo 
licmjio por el Papa Paulo V á solicitud del rey Felipe III. 
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1588 — 1030 . 


roliiica comwini Je la F.npaña en laa Provineias del Rio de la Plata. Trá- 
fico per ciHitrabaiiJo liKchn por loa ingleses y portugueses. Disputa» 
y guerras en consecuencia. Dslableciniiento de un Vireynsto en 
Dueños Ayrcs. Promulgación del reglamento de libertad de Co- 
mercio en 1773. Aumento de comercio y población. 


Uk siglo habia trascurrido tlcsde el primer descubri- 
miento del Rio de la Plata y sus inmensas territorios, rega- 
dos por ese gran caudal de agua j sus tributarios, y ya se 
habian agregado á las ¡losesiones de la corona de España 
*TC3 estensas gobernaciones: las dcl Ptunguay, Buenos Ay- 
res y Tucuman, comprendiendo esta última lo.s pueblos del 
interior que habian sido fundados |>or los companeros do 
Almagro, y otros aventureros del Perú. Las tres eran 
» igualmente fiivorccida.s por la naturaleza con abundantes 
riquezas, y poseían en sí propias los mcdio.s jiara aumentar 
indefinidamente su iiuporttuicia y valor resjxxito del tnifico 
y comercio cou la madre patria. Pero como no se encon- 
traba en ellas el princijial, y al parecer único objeto que la 
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Espafia y los españoles codiciaban y se proponian: es decir, 
el oro y la plata, bastaba esto para que fuesen condenados á 
la mas culpable incuria y negligencia por parto de sus auto- 
ridades inmediatas. Sin embargo no hubiera esto sido de 
una consecuencia tan vital para los colones si se ks hubie* 
se permitido, cuando menos, el enviar los frutos do su pais 
á los meroados de Europa, recibiendo en cambio de Espa- 
fia los artículos que necesitasen para su consumo; pero esto 
les fue prohibido de un modo a\>suluto al principio y bajo 
tan miserables condiciones en lo suce.sivo, que bastó para 
destruir tocio lo que pudiese incitarlos á la industria, y toda 
probabilidad de desarrollar regularmente los recursos do 
los nuevos establecimientos. 

Los comerciantes de Sevilla, que hablan obtenido un 
monopolio para el surtimiento tanto del Peni como de Mé- 
jico, por medio de las ferias que do tiempo en tiempo se 
abrían en Porto Bello, sobre las que predominaban comple- 
tamente, fijando los precios no solo de lo que ellos vendían 
sino de lo que compraban, miraron con extremadas celos y 
envidia la apertura al comercio jxrr el Rio de la Plata; y 
haciendo uso de sus empefios ó influencia lograron con el 
mejor éxito que se dictasen por la corte disjxsicioues pro- 
hibitivas contra todo tráfico con Buenos AA'res: evitando 
de este modo que se abriese por esta ciudad un camino á la 
internación de artefactos europeos al Peni, cosa que los 
perjudicaba en la venta de los cargamentos que remitían 
periódicamente en sus galeones al Istmo de Panamá. 

En vano fué que los comerciantes de Buenos Ayres 
elevaron algunas representaciones y quejas contra tamaña 
injusticia: todo lo que pudieron alcíinzar fué que se les per- 
mitiese durante algunos años exportar anualmente dos mil 
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fanegüs de trit'o, quinientos quinUiic-s de. carne calada, v 
otros tantos do sebo, para los establecimientos portugueses 
dcl Brasil, ó para la costa do Guinea. Estendióseles el per- 
miso en 16i8 á que pudiesen enviar d España das buque-s 
por año, que no debian conducir mas que 100 toneladas 
de carga cada uno; y por temor, según Azara, de que aun 
esta miserable concesión propendiese á la introducción de 
manufacturas destinadas al l’cní, por nnis insigniíicanto 
que fuese su cantidad, como necesariamente debía serle», 
establecióse una aduana en Córdoba en la que se cobraba 
un derecho do 50 por ciento sobro todos los efectos que se 
internasen por esa vía, y que ademas debia impedir toda 
estraccion de plata ii oro dcl l'erú a Buenos Ayres. Los 
consulados de Sevilla y Lima hicieron la mas fuerte oposi- 
ción a que se estendiese mas alia dicho tráfico, logrando al 
fin cumplir sus deseos (1). Prohibióse liajo las mas seve- 
ras penas toda relación mercantil con las demas colonias de 
España en el mismo emisferio, y con e.scepcion de uno que 
otro buque que en provecho de alguna ¡jcrsona favorecida 
obtenia licencia especial para conducir allí uu cai'gamento; ' 
continuó el tráfico del Rio de la Plata restringido por los 
ruines reglamentos y aduana ya citados, por casi todo el 
primer siglo desde la fumhicion de Buenos Ayres, creyén- 
ilosc suficientes dos buques para suplir las necesidades de 
tres provincias populosas. 

En cuanto á las comunicaciones por los magníficos 
ríos de Sud America, parcela que ostos hablan sido única- 
mente descubiertos por los españoles á fin de que la torpe 

(1) Memoriaii histúricBS «libre la legislación y gabierno del comercio 
da los e«paBolcs con sne colonias etc., por el Sr. Uafiicl Antunr?. y Acotc- 
do, miniatro del aapremo conaejo do laa Indina. Madrid 1797. 
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política de a'i gobierno los inhabilitase para todos loa ob- 
jetos útiles á que la naturaleza parecía haberlos destinado. 

En 1715, dispu js del tratado de Utrecht, los ingleses 
obtuvieron el asiento ó contrato para suplir do esclavos 
africanos las colonias espaiíolas de Amúriea; en virtud de^ 
que se les permitía fundar una factoría, entro otros puntos, 
en Buenos Ayrcs ; despachando anualmente para este 
cuatro buques con 1200 negros, cuyo valor podían ex- 
portarlo en frutos del país; y aunque les era estrictamente 
prohibido introducir otros efectos mas que los necesario.s 
para sus propios establecimientos, so pena de ser decomisa- 
dos los que se descubriesen y quemados públicamente, pron- 
to se vio que era irresistible la tentación de burlar esos re- 
glamentos, tratándose de un pueblo que estaba absoluta- 
mente falto de géneros de ropa y otros efectos, y pronto á 
tomarlos á cualquier precio; y como debia esperarse, los bu- 
ques del Asiento sirvieron pira establecer un tráfico do 
contrabando, que aunque en oposición á las estipulaciones 
del tratado, se justificaba por una necesidad que no recono- 
cía ley alguna. Parece que las autoridades locales ni que- 
rian ni podian concluir con un comercio que suplíalas nece- 
sidades mas premiosas de la colonia, y en cuyas utilidades 
tomaban una parte los capitalistas del pais. Si una que 
otra vez hacían alarde de ejercer su derecho practicando 
la visita de los buques, era solamente una amenaza ostensi- 
ble, que por otra parte poco respetaban los contrabandistas, 
que eran mirados con un terror casi igiral al que infundían 
los bucaneros que por tanto tiempo habian ádo el terror de 
aquella parte del mundo. 

El Dean F unes, cita el caso de un capitán Eüng, co 
mandante de un buque inglés llamado «El Duque de Cam- 

11 
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Kridge» perteneoiento á la compañía, que llego al rio, con 
un valioso cargamento de efectos europeos. Cuando los 
oficiales reales fueron á pasarle visiUi sí-gun el reglamento, 
desafiólos abiertamente amenazándoles que romperla el fue- 
go sobre ellos. También habla de otro buque el tCartc- 
ret,» que según era notorio habla salido del fíio de la Plata 
de regreso á Londres, con dos millones de pesos fuertes en 
metálico, y un cargamento de cuen>s por valor de sesenta 
mil pesos fuertes, en retorno de efectos europeos que habiu 
vendido clandestinamente en la colonia. .íisi se sostuvo 
este comercio ilícito hasta el año 1728 en que intentando 
la España, diario fin por medio de sus guaixla-costas, y re- 
sistiéndose la Inglaterra, las dos potencias se declararon en 
abierta hastilidad, terminando de este modo el Asiento. 

Después de la captura de Porto Bello por los ingleses, 
permitióse por la primera vez que los buques de registro^ 
como se les llamaba entonces, diesen la vuelta por el Cabo 
de Hornos para surtir á los habitantes do las costas del P a- 
cífico, que de este modo reportaban un inmenso beneficio. 
No por esto se concedió franquicia alguna á las vastas pro - 
vincias del Rio de la Plata, en donde se continuaron las 
mismas restricciones sobre el comercio, aunque ya habia 
desaparecido la principal razón que se habia alegado para 
imponerlas en su principio, es decir, la continuación del 
monopolio que las ferias de Porto Bello aseguralran á las 
comerciantes de Sevilla y Lima (1). 


( I ) “ Es de «dverlir qno extinguidos los galeones cu 1740, y no res- 

tablecidos con las flotas «n 1754. subsistió sin embargo la navegación do 
Dítonos Ayres, con las mismas limitaciones que untes, no obstante haber 
faltada los dos poderosos motivos que las causaban, esto es, el fomento de 
tus ferias de Porto Bello por los comerciantes do Kspafia, y el ínterde dn loa 
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Eli el cntrctiinto, los ingleses no eran los peores con- 
trabandistas que habla en el Rio de la Plata. El tratado de 
Utrecht por el que se les habla concedido el Asiento, habia 
conferido á los portugueses el importante establecimiento 
de la Colonia del Sacramento sobre la costa Oriental del 
rio, frente por frente á Buenos Ayre.s; posición que les pro- 
porcionaba toda facilidad para comunicar con los estableci- 
mientos vecinos de los espaüoles; y aunque la corona de 
Portugal se comjirometia solcmncrnenle por el mismo tra- 
tado á prohibir todo contrabando, no solo se surtían abun- 
dantcnieutc por este punto de efectos europeos las Provin- 
cias de Buenos A^tcs, Paraguay y Tucuman, sino que tam- 
bién eran aquellos internados al centro del Perú, y vendi- 
dos allí á menos precio que los mismos artículos envia- 
dos á Lima por los comerciantes de Sevilla por la vía de 
Panamá. 

Los habitantes cstrangeros y los artefactos también cs- 
trangeros recm]>lazarnn á los de EspaBa, perdiendo la ma- 
dre patria no solo un mercado para sus propias manufactu- 
ras, sino los derechos sobre los artículos importados. La 
carga anual de los galeonas que á fines del siglo anterior se 
calculaba ascender á quince mil toncladixs se disminuyó has- 
ta dos mil, limitándose los retornos á poco mas que los 
quintos reales de las minas de plata. 

Tales fueron las consecuencias de ese sistema restricti- 
vo que los consulados de Sevilla y Lima habían sido los 
primeros en aconsejar con instancia al gobierno, y del que 
entonces se quejaban mas que nadie. 


titíl Pen:, co qu 2 no hüliifjde «tra putn.i lí** pan ia ctruaur.tti 

>a siM proviiiria#,** Ac»*' N m- 12'*. 
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Aun les quedaba por saber á his autoridades Cí=¡>año¡a3 
que, asi como no puede desviarse el Océano por medios arti- 
ficiales, tampoco puede desviarse el comercio de la corrien- 
te por donde sigue su curso: que mas tarde ó mas temprano, 
directa ó indirectamente, sobrepasa todas las bañeras, j 
encuentra su cauce natural, fiel á ciertas leyes inmutables. 
En vano el Virey de Lima escribia á Zabala, Gobernador de 
Buenos Ayrcs, ordenándole castigase á sus empleados pues 
que las gentes del interior del Perú hablan cesado de diri- 
girse á Lima, para suplirse de efectos de su consumo, á con- 
secuencia de la cantidad de mercaderías que ilícitamente se 
internaban por la via del Eio de la Plata. 

Zabala, uno de los empleados mas activos é inteligen- 
tes enviados á esos paises por la coroiui, tuvo que contestar, 
que la esperiencia le había demostrado como inútiles é ine- 
ficaces todas las medidas que pudiesen tomarse para impe- 
dirlo mientras existiese tanta facilidad para mantener ese 
tráfico, y resultasen fiin enormes ganancias á los que en él 
se empleaban. Tuvo sin embargo el atrevimiento de espre- 
sarlc su opinión de que el único medio de hacer cesar un 
comercio tan perjudicial á los intereses de la E.spaña, y tan 
desmoralizador pai a los colono.'^, era, o bien abiár sin trabas 
un comercio legal, por el que el gobienio percibirla los de- 
rechos impuestos sobre las importaciones, ó bien arrojtir d 
los portugueses de la Banda Oriental. 

De las dos alternativas la última pareció en esc tiem- 
po la mas adecuada á las miras del gobierno de L.spaí5a, que 
con razón se habia alarmado ixjr los avances dc.scarados de 
sus vecinos. 

No satisfechos los portugueses con sus limitadas pose- 
siones en la Colonial hablan principiado á fundar un esta- 
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blecimienU) mas importante en las cercanías de Montevideo, 
del que sin embargo fueron jjronto desalojados por Zabaía, á 
quien su gobierno, al rticibir noticia de su operación, dió 
órdenes para que procediese inmediatamente á fundar esta- 
blecimientos permanentes en este ¡)unto y en Maldonado, 
para mas firme sosten de los derechos de la corona espa- 
ñola. 

Bajo estas circunstancias fue que se principio en 1726 
la fundación de la actual ciudad de Montevideo, bajo el 
nombro de San Felipe, puerto de Montevideo. Trasportá- 
ronse de las Canarias algunas familias y otras se trageron 
de Buenos Aires á Montevideo, á fin de asegurar los pri’ 
vilegios ofrecidos á los primeros pobladores. El Virey re- 
mitió de Potosí grandes sumas de dinero para la prosecu- 
ción de los trabajos; las murallas tornaron en ¡roco tiempo, 
con auxilio de los imlios guaraníeí», la apariencia de una 
importante fortificación, con la que el gobierno español es- 
peraba atemorizar á sus vecinos. Sin embargo, parece que 
esto tuvo un efecto contrario: los portugueses aumentaron 
sus establecimientos, y se fijaron permanentemente en el Ilio 
Grande, de.sde donde invadían las tierras circunvecinas, sa- 
queaban á los pobladores españoles, y mantenian el tráfico 
por contrabando con m.as impunidad que nunca. Funes 
dice que se calculaba que el tráfico en cuestión importa- 
ba dos millones de p\sos fuertes anualmente á la nación 
portuguesa, ipc eran otros tantos perdidos para la Espa- 
ña (1). 

(1) “l.nn po 7 lugue*r» *i(!tnpro cnniepotnlrs ffgiiian «a p'nn de r»cr- 
pacion C"ii ana ptrjuveruiiina in.-iintiiblp cii «I »tiio niisnio dn In p».*. Antn 
toduB cüt.ii el l.-irucinio de gsnado* en tierras de eapnftok'S «e hallaba nn- 
Ire ello» rpdacido í rrgl t» y piir.cipio» do que se fi rmaron an arle. .Nad» 
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Por razón natural sobi-cvinieron nuevas dLsputas, que 
en vano se esperó arreglar definitivamente por medio de un 
tratado que se celebró entre las dos naciones en 1750, en 
uno de cuyos artículos se estipulaba que el Portugal cede- 
ría á la España todos los establecimientos que liabia for- 
mado sobre las costas orientales del Rio de la Plata, incluso 
la Colonia, en cambio de los siete pueblos de Misiones so- 
bre el Uruguay. Pero los Indios se levantaron con las ar- 
mas en la mano contra un arreglo que debia entregarlos 
con sus pacíficas y hennosas moradas á una nación que les 
era conocida únicamente jwr sus atroces crueldades bácia 
los indígenas, é hicieron una valiente resistencia contra las 
fuerzas unidas de las dos potencias, que mandaron tropas 
á batirlos y obligarlos á que se sometiesen á los términos 
del tratado. Hablan ya caido mas de 2,000 de ellos al filo 
de la espada, y sus pueblos se veían asolados y reducidos á 
ruinas, cuando los portugueses se negaron á apoderarse de 
ello.s, protestando esta resistencia para no cumplir su com- 
promiso de entregar en cambio la Colonia. 

Los Jesuítas tuvieron que sufrir la inculpación, de 
que por ellos se habían fmstrado los objetos de este tratado, 
acusándo-seles de haber instigado á los indios á la subleva- 

O 


mas Averiguado en la historia cumo el que de las villas del Rio Pordo, y 
Viamüüt aatiun partidns de ladrones, cuy>)s gefes iban autorizados con las 
patentetf de miamos gobiernos, que mos se distinguia en esta ca- 
rrera de robos acompañados de incendios y asesinatos de toda especUf pasa- 
ba por un héroe, Fué por estas gloriosas hazañas^ qve fatigando las 
campañas el célebre ladrón Pintos Bandeira se adquirió entre ««« compa- 
ñeros^ una /ü7na inmorlal. Para proteger esta clase de hostilidad levan, 
taron los portugueses varios establecimientos en la sierra de los Tapes y 
baila m'’'idio'ial <le los ríos, Ctrande y Vacsiy" 

Funes, Liv. V. cap. XI. 
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cíod: acusaciou que no fué probada, aunque no puede ha- 
ber la menor duda de que ellos se interesarían vitalmenti'í 
en un arreglo que afeetaba los astablecimientos á cuyo cui- 
dado espiritual se habian dedicado por tan largos años; pero 
al mLsmo tiempo propagándose estos cargos obtuvieron 
mucho crddito contra su orden, cuya supresión lué senten- 
ciada. 

En 1757 el marques de Pombal los hizo salir de Por- 
tugal, y en 1767, Carlos III, des;rfiando abiertamente las 
amenazas y las amonestaciones del papa Clemente XIII, los 
desterró de todos sus dominios de Europa y América. 

Renovadas las hostilidades en 1762, don Pedro Ceva- 
llos, gobernador entonces de Buenos Ayres, puso sitio á la 
Colonia consiguiendo apoderarse de ella; pero habiéndose 
arreglado la paz al ano siguiente, la recobraron los portu- 
gueses, en cuyo poder continuó hasta 1777, en que se la 
volvieron á tomar las fuerzas españolas al mando del mis- 
mo distinguido gefe Cevallas; y fué definitivamente cedida 
á la España, bajo circunstancias de que luego haré men- 
ción. 

Los continuos avances de los portugueses en el Rio 
déla Plata, la impunidad con que se llevaba adelante el 
contrabando, las dispuüus que continuamente se suscitaban 
con las naciones estrangeras, y la continuación de un estado 
tal de cosas, habian demostrado mucho tiempo hacía la ne- 
cesidad de un cambio en el gobierno local de esa colonia. 
Era por demas claro que para contrarestar esos males, la 
superintendencia do un Virey residente en Lima, á mil le- 
guas do distftncia, era algo peor que inútil; sirviendo solo 
para embarazar la acción de las autoridades sul)alternns de 
Buenos Ayres. 
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Al mismo tiempo otras consideraciones había, que 
acaso contribuyeron á inducir al ministerio cspaílol á asu- 
mir una actitud mas imponente, dando mayor vigor y lati- 
tud á loa empleados de la administración en el liio de la 
Plata Ya el estado indefenso de esas posesionas en aque- 
lla parte da Sud América había llamado su atención, ha- 
biendo bastantes motivos para recelar que si por acaso se 
rompían las hostilidades con la Inglaterra, cosa que era mas 
que probable, serian ellas las primeras en ser atacadas. E.s- 
to solo parece que podía haberle hecho creer necesario el 
ponerlas en estado de defensa; pero el motivo ostensible 
que se alegó para llevarlo á efecto, fué el de nuevos ultra- 
ges y provocaciones de los jwrtugueses en la Banda Orien- 
tal, que era preciso que la Rspuüa vengase, si en algo tenia 
su honor y sus intereses en aquellos países, valiéndose de 
medios mas eficaces que los de que hasta entonces había 
echado mano. 

Tomóse en 1776 la importante resolución de separar 
las provincias del Rio de la Plata de la dependencia del 
gobierno del Perú, erijiendo en ellas un nuevo Vireynato 
cuya capital seria Buenos Ayres. Debía comprender la 
provincia de este nombre, y las del Paraguay, Córdoba, 
Salta, Potosí, La Plata, Santa Cruz de la Sierra ó Cocha- 
bamba, la Paz y Puno, á mas de los gobiernos subalternos 
de Montevideo, Mojos y Chiquitos, y las Misiones sobre los 
ríos Uruguay y Paraná. 

La elección hecha por la España de don Pedro Ceva- 
llos para primer Virey, era una indicación á sus vecinos 
portugueses de que no estaba en ánimo de tolerar por mas 
tiempo BUS demasías. Como gobernador de Buenos Ayres 
desde 1757 hasta 1766, Cevallos les era bien conocido por 
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el vi^or con que. so habla opuesto á sus avances en la Ban. 
lia Oriental durante la guerra de 1762. 

Encomendósele el mando del mas formidable arma- 
mento que hasta entonces había enviado la España a las 
Américas. Se componía de diez mil hombre-s, conducidos 
por ciento diez y seis buques de transporte, convoyados 
jtor doce buques de guerra. Con esta fuerza imponente que 
salió de España en 1776, dirijióse Cevallos en primer lugar, 
á la Isla de Santa Catalina, posesión la mas importante so- 
bre la costa del Brasil, que .se le rindió sin el menor aso- 
mo de resistencia. Desde allí dió la vela al Rio de la Pla- 
t.a, en el que hizo rendir la Colonia del Sacramento, arrasó 
sus fortificaciones hasta lo.s cimientos, y arrojó á los pOrtu- 
gue.s(« de tollas su.s posesiones en esas cercanias. 

La noticia que .se recibió de la muerte del rey don J uan^ 
sol)cr.ano de Portugal, interrumpió las hostilidades, agre- 
gámlosc á esto la remoción consiguiente de su ministro, el 
Marques de Ponibal, á cuya ])olítica agresiva hacía tiempo 
.se atribuian las desagradables diferencias que halnan ene- 
mistado las dos coronas. La princesa Maria, que le suce- 
dió cu el trono, debia muchos .servicios pci'sonale.s á su lio 
Carlos ITT de España, y anhelaba terminar lo mas juonto 
posible aquellas desavenencias. 

En Octubre de 1777 se firmó el tratado do San Ilde- 
fonso para el restablecimiento de la paz, y aneglo definitivo 
do todas las cuestiones que .so debatían entre las do.s nado- 
nes sobre sus derechos re.spectivoB en América. » 

En virtud de este convenio, la España devolvía la isla 
lio Santa C.atalina; y el Portugal desalojando completamen- 
te el territorio de la Banda Oriental del Rio de la Plata, le 
cedía la Colonia, v desistia de todas sus preten.siones á io- 

12 
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mw parw en la navegación del Rio de la Plata, y de sua 
afluentes, mas allá clg las líneas de bu frontera. 

Estipulábase finalmente qi;e se nombrarían comisiona- 
das por ambas partes, rpie determinasen definitivamente sus 
respectivas límites desde la frontera Sud Este dcl Bntsil so- 
bre la costa, basta los confines del Perú. 

Razón tema el ministro espaiíol, Conde de Florida 
Blanca, para enorgullccci'se de este convenio. En el in- 
forme dirigido á su soberano, que se ha publicado posterior- 
mente, dice que «consideraba como uno de los sucesos mas 
faustos de eu ministerio, el haber asegurado la Colonia á la 
corona de España, con lo que los traficantes e.strangeros de 
entrabando perchan su principal guarida y apoyo, en el 
mismo centro del Rio de la Plata, no teniendo ya los ene- 
migos de la España los medios de perturbar la paz de aque- 
llas provincias y do apropiarse para .sí las riquezas de Sud 
América.» 

Bajo estas circunstancias y aseguradas definitivamente 
para la España arabas márgenes del río, con la presencia de 
un ejército gi'ande j victorioso, y á su cabeza un gefe cuyo 
solo nombre valia un ejército en aquellas regionas, estable- 
cióse el nuevo vireynato bajo los mas felices auspicios. 

Para consolidar la prosperidad futura de Buenos Ay- 
res solo parecia necesario llevar á efecto los importantes 
cambios que la E-spaña proyectaba entonces en los regla- 
mentos comerciales de sus colonias; y afortunadamente estes 
no se hicieron asperar mucho. 

iBiversas eran las modificaciones que desde el adveni- 
miento de Carlos III en 1759 se habían hecho en aquel an- 
tiguo sistema, que tanto bc había inculpado, y que Imbia 
hecho que todo el tráfico de España con la América fuese 
•• ! 
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p<x5o mtíiios que uu monopolio en manos de loa comercianU- 
de Sevilla y Cádiz. 

En 171)4 se establecieron algunos paquetes periódicos, 
buque.s de considerable port#, que se Inician tá la vela desde 
IttCoruña para todos los principales puertos de las colo- 
nias con permiso, á mas de la correspondencia, para con- 
ducir cargamento.s de mauuíaeturas españolas, trayendo 
en retorno los productos coloniales. Permitióse también 
por la primera vez que se estableciese una comunicación 
directa con Cuba y las domas islas en las Indias Occidenta- 
les, y en 1774 .se concedió á las colonias traficasen unas con 
otras, cosa que ha¡5ta entonces se habia prohibido rigurosa- 
mente. 

El que primero inició estas medidas fué don Juan José 
de Gíilvcs, secretario de Estado en el Departamento de In- 
dias. que habia pasado muchos años en América, presen- 
ciando peraonalmente las graves pérdida-s que sufría la Es- 
¡lafia cou el sistema adoptado hasta aquella época, y cuanto 
mejorarian materialmente sas intereses con un cambio total 
en su política colonial. 

Siguióles en 1778 la promulgación de un código co- 
mercial enteramente nuevo p;ira las ludias, que en esa épo- 
ca .s<i juzgó digno de llevar el título do, «Kéglamontos para 
el Comercio libre; « y ciertamente que era liberal si sé le 
comparaba con las antiguas restricciones y arancel de 1720, 
pero únicamente para los españoles. El tráfico debía limi- 
tarse esclusivamonte á ellos, y á la marina mercante espa- 
ñola, y la tarda estaba euteramcute basada sobre el prin- 
cipio de protección á la industria nacional, y al fomemo de 
la venta de los productos españoles, cou proferoncia á todos 
los demas, cualijuiora que lucra su procixicncia. NueVi; 
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puertos en Eíj.)aña y veinte y cuatro en las coloniiis fueron 
clcclanulos • Puertos habilitados ó de entmda,» 

Durante diez años se permitió que los artefactos espa- 
ñoles de lanas, algodones, lino o hilo, acero, vidrios, etc. se 
exportasen libres de derechos para las colonias, como tanr- 
bieu los principales artículos de materias primeras que en 
retomo se traian de América, como algodón en rama, ca- 
fé, azúcar, coclúnilla, añil, cascarilla ó quina, y cobre. 
Eedújose el derecho sobre el oro de un cinco á un dos i>or 
ciento, y el de la plata de un diez á cinco y medio por cien- 
to; á la vez que para el fomento de la marina esj)añola, 
exceptuábanse á los buques que cargaban únicamente pro- 
ductos nacionales de una tercera parte de los derechos que 
de cualquier otra manera tuviesen que pagar. Los dere- 
chos sobre los artículos enviados á las colonias que no se 
hubiesen exccjjttrado espresamente se calculaban general- 
mente, término medio, en un tres {xjr ciento sobre efectas es- 
ixinolcs, y siete por ciento sobre las mercancías estraugeras, 
á mas de los impuestos que tcnian que satisfacer para ser 
importada.s á lOspaña antes de su reembarco, lo que en rea- 
lidad lo hacia subir á un derecho ad valomn de un cuarenta 
á un cincuenta por ciento. 

lira absolutamente prohibido el trasporte de algunos 
artículos de fabricación estrangera como los algodones, pa- 
ños, sombreros, y medias de seda, aceite, vinos, y aguardien- 
tes, que pudiesen competir con los' de hlspaña. 

Desgraciadamente, teniendo en vista el mismo piinci- 
pal iin de protejer los intereses españoles, se renovaron al- 
gunos edictos que hablan caldo en desuso, que restringían 
el cultivo y mejora de diversas producciones de las colonias 
tales como las viñas y olivares en algunas pai tes, y el cá- 
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Hiuno y el lino en otras, recolándolo qvic llogíiscii á oonijv- 
tir con los mismos artículos quo se cultivaban cu la nmdiv 
patria. Sus manufacturas domésticas fueron también en- 
torpecidas donde quiera (jue eran someyantes á las de Espa- 
ña, y en algunos casos oran del todo prohibidas. Ko so 
{>ermitia á los americanos que tejiesen las tolas que les eran 
nccesaria.s, y se les probibia arbitrariamente el uso de uno 
de sus liras vidiosos productos, la lana de la vicuña, que 
por un edicto espociid se ordenó á los Tireyes acopiasen en 
nombre del Roy toda la que pudiesen encontrar para ser 
enviada á E-<paña y manuíhcturada en la real ñibrica de pa- 
ños de Guadidajara. 

Otro [)Ci juicio y agravio mas serio infirió la adminis- 
tración de Galves. Uon extremada parcialidad, repiulíanse 
los empleos públicos de todas clases á los españoles euro- 
jHios con prelérencia á los naturales. Véase lo que dice 
Eunes: “Los demas empleas, civiles y ndlitares janm.s .se 
vieron distribuidos con una predilección mas parcial, á üi- 
vor de los españoles europeos. Por lo común, excluidos 
los nacionales, no se les bailaba dignos ni para porteros de 
las oficinas; al jraso que todo español, principalmente si era 
andaluz malagueño, tenia en e.sto solo acreditado el méri- 
to y la aipacidad.” 

Ix)s Aracrieanos se quejaban amargamento de e.stas 
medidas, y las citaban para armprobar la persuasión en que 
estaban de que Galves en sus nueA'os reglamentos de co- 
mercio, como todos los demas ministros de la E.spaña, st>lo 
habba tenido en vista el fomento de los intereses de la mc- 
tró[>oli, con absoluta prescindencia délas de las colonias. 

De cierto, era un gramlo error por parte del ministerio 
csjtañol el iK'i pctuar talc-s motivos de queja y ilcs:q)cgo con- 
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tía la luínlni [lalria, c.sjxji'ialinont'; on una eu que 

tanto preocupaban la atención pública las cuestiones que 
se habían suscitado sobre los derechas y obligaciones re- 
lativas de los gobiernos europeos con sus fníbeiitos colo- 
niales; cuestiones que so venlihibau en la lucha pendien- 
te entonces entre la (rran BrelnHa y sus posesiones Nor- 
te-Americanas; y cuando también, io que era aun mas ex- 
traordinario, la misma ilspaña’ había determinado aliarse 
con la Fitincia v demas enemigos de la Inglaterra para 
abrazar la causa do 'los Norte- Americanos, sosteniendo y 
ibmentando así en las colonias briuinicas las mismas aspi- 
raciones de independencia y de gobierno libre, que tnas que 
nunca so hallaba decidida á combatir y sofocar eu las suyas 
propias. 

• 1 ’ Bícpso que el Rey de Rspaita sehÍKO un honor en no 
cclebnir ea esa ocasión,, como lo hizo la Francia, un tratado 
con los Estados Unido.s; pero scase como se quiera, no cabe 
duda que contrilmyóá’ establecer cu principio el derecho 
do todo súbdito á resistir y levaiUtune contra su soberano 
por causa de agravios desatendidos, 6 no indemnizados; 
j^riucipio que los Sud Americanos no elojaron de enrostrar 
á su sucesor en el trono, cuando, algunos años después, to- 
maron tarabicü las armas rebelándose contra su opresión y 
mal gobierno. 

l’ero sc'unso las que se fuesen las reci-imi naciones y 
(]uej:xs de los Sud American<js sobre la linca de conducta 
que .se ha bosípiejado, no cabe d.tida que los nuevos regla- 
mentos comerciales rcsultaix>n ea general muy ventajosos 
tanto para la madre patria como para las colonias, espe- 
iHaliiientc pura las que [x>r su situación podían aventajíir 
mus con ello.-?, eoui.o Bucii'.>s Ayres, que de un nido doicon- 


Digitized by Google 



91 ~ 


trabaadi.si.is lieg>> pronto á sor ’ iina de 1;;/; ciufi.idr.s mer- 
cantiles mas importantes del nuevo mundo. 

Maniñcatasa esto con exceso por los estados dol comer- 
cio que do tiempo en tiempo se han publicado. Tara dar 
un cgemplo, veamos el ramo de cueros que es el produelo 
principal del país. Ante.s de los nuevos rcglamcntwi de 
1778 se calculaban las cxportacLoue.s anuales á España en 
un término medio de ciento cincuenta mil. Después de 
ellos llegaron de 700, á 800,000; y en un año, el do 178S, 
celebrada la paz con la Inglaterra, se exportó para Europa 
el extraordinario número de l.-100,000. Los precios subie- 
ron en proporción de la mayor demanda, y en vez de dos 
6 tres buques, salian anualmente de 70 á 80 delEio de la 
Plata para puertos de E.spaua. 

Bajo estas circunstancias la población de la provincia 
de Buenos Ayrcsuniciuncntesc duplicó casi en los primeros 
veinte años. Subió de 87,679 almas en el año de 1778, á 
72,000 en 1800. 

Parecía en verdad que la nueva perspectiva de empre- 
sas y riqueza mercantil descubierta por la primera vez, ante 
una colonia tan palpablemente destinada por la naturaleza 
para ser el emporio del tráfico con el interior del continente 
Sud Americano, hubiese absorvido todas las domas ideas. 
Mientras que todas las nacion&s de la Europa se hallaban 
en Tin estado de conmoción sin ejemplo á causa de las es- 
pantosas cousecucncias de la revolución francesa, los sud 
americanos permanecían pasivos y al parecer en un estado 
de apática indiferencia respecto de los sucesos contemporá- 
neos (1). No hay duda que las autoridades hicieron cuan- 

(1> Pe libraron proviitenc'un lan mas nriiv.i» pura qao no prrndies* 
«n Amírlca aljiiria c!i «pa de aquel ineendio revolueíonario .... TI Vire» 
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to ios filó poüililc en cunipliinionto do laíi ordt'iies que red- 
liian de líspafia para mantcucrlosi sojuzgada';, ó innxjdir la 
propagación de, las doctrinas revolucionarias que amena- 
zaban la paz del mundo; pero puede tomarse como una 
jirneba iTinarcablc de la abrumadora influencia del sistema 
colonial espaflol, el que bajo circunstancias tan extraordi- 
narias y excitantes se lograse sofocar tan eficazmente todo 
sentimiento jiopular, y esto á pesar de la debilidad del go- 
bierno espaiíol para poder conscTvarlas de un modo aliso- 
luto en su condición de pasiva servidumbre. 


Arredundo lomó lodai laa medidas de segaridad, asi para prevenir en estas 
ProvinciiB, eualqaiera agresión del enemigo, como para mantenerl.'u en la 
mas estrecha dependencia.” 

Funrt, Jíisl. vol. IJJ, 
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1806 — 1616 . 

ETüCtos d« lai invA'»»one« ing^e«i<» k Buenn« Aíro? pn 1806 y 1S07, y de U 
ocwpocion ftaSii^oinitte do la i por ]«»« pjór *itos OrHeceoes. In»- 

táloMo tfn Bu**noii A*rp« rn 1810 onn Junto Pr»vi-or¡o. Bt* ccmftiilerttdo 
eeto por In* Cortpfl E^p .ñoU» como un neto de robelion . Se dec'rra 
)a goerri. Ob« ímio F»*rmnd«> VII clHspiUM do ••o rpstoorncion, en no 
Valerio do medioi eoncili.iiori .a. ConliU'uyc k qun pe nnnn.-ipen loe 
Sai Ampriennoe. DoPÍ?ir:irion de la Independencia por lae Ptovinciaa 
dcl Rio da la Plata en 1816. 


La heroica y afortunada resistencia que en Buenos Ai- 
res se hizo en los ahos de 1800 y 1807 á las invasiones 
Britáuicx‘5, cuyo buen éxito á nadie debía sorprender mas 
que á ese mismo pueblo, hízolo despertar de su letargo, y 
conocer por vez primera toda su pujanza y la debilidad de 
la madre patria, reducida de hecho entonces poco menos 
que á una posesión francesa. 

La representación elevada por Buenos A ires al gobier- 
no español despuc-s del primer ataq>ie del geneml Bcresford 
pidiéndole auxilios militares, pues que so sabia con certi- 
dumbre que aquel debia repetirso poruña fuerza mas im- 
ponente, solo mereció la c jat'a5t;'.cioa de que esa ciudad de- 
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bia defenderse A si propia como ])ndicsc, pues que el go- 
bierno no se ludlaba en estad:) de poder enviarle ayuda de 
ningún gvr.ero. , 

AI año siguiente de ISdd fnJ de nuevo amenazada por 
una invasión ¡)rovectada por el Príntipe Rejei.íe de Portu- 
gal, que al parecer so persuadió desde el momento de su 
arribo al Brasil <le la posibiÜda'l de cnsmebar sus dominios 
americanos agregándoles las provincias del Rio de la Plata, 
j)re val ¡endose para ello del dcrcebu liereditario de su mujer 
la princesa Carlota, hija de Carlos IV, y honnana de Fer- 
nando VII. No bien desembarcó en Rio Janeiro cuando 
dirijió una noto al Virey y al Cabildo de Buenos Aires, 
intimándoles, que con motivo de k disolución aparente do 
la monarquía española, y de los derechos que recaian en la 
Princesa C.irlota, por la abdicación de su jiadre y cautive- 
rio de sus herni.aiio.s, se somctie.scn a su protección y go- 
bierno, amenazándoles en caso de repulsa con i’omper las 
liostilidades, en unión desús aliados los ingleses (1). 

Una animosa respuesta del Cabildo, (2) espresando su 


(1) Ve lüR l i qan sn'ire eslT rxprenata el Virey l.iniers en una ripo- 
ei'TÍcm ó ni tiiii Kin diriji.lo ni Itey üu topiiTia, enn f cha 10 de julio do 
1809, en qui- cX|ili-'>il a lii< suce«i>» principiilc!i ocurridoi> durante »u gnijíer- 
no, y ncuí iha ul finliernader don fraiici-co Javier E!io, de la 1’li.za do 
Müiil-v den, p"f $u ireulKi dmaeínii y mam'j. r íulivera vna. 

“F.l .Miti íiro (ir 1 1 (iuerra y do Reluni'Oiea Fvraa^eraF drn Undrigo 
Souz I Cu t'oli I, ( u indo crejó >,uu li-p ü.i i'Rlalia pi r.lida se dt e'arú gero 
de D la revoluc.on eoiura proii r aa, dírijiendo al Ciibildn de t «la rin- 
da I una « rti -nbv rsiv. , cap'z de habar oca-ion dii un ineendin gemral, 
ó iiiteiní ile.-caidariiin por iiiuoin de nn ■ iiegoc ación parifica dirjcndoiim 
ua enviado en nombra de ta amo el principe n j -nte do I’orlugul, el cuil 


(2) Vüucse loa documentna liietóricca ¿el apéndice. 
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decisipn á sostener los derechos de la España hasta el lilti- 
mo trance, y d defenderse á si propios, como lo hablan he- 
cho hasta entonces contra todo agresor estrafio, entibio las 
pretensiones de sus vecinos los portugueses, á la vez que 
presentó una nueva evidencia irrecusable de la incólume 
lealtad de los americanos liácia su legítimo soberano, fcc 
euorgullecian con el hecho de haber combatido y vencido 
bajo las b.andcnis españolas; esas bandera.®, ligadas á tantos 
hechos de glori.as en épocas anteriores, y que los descen- 
dientes de los conquistadores tremolaban con justo orgullo. 

Si el pabellón español ha cesado de enarbolarse en las 


Tmnifiíló muy luego que sn cnnduct i ern mits propia de un rapta, que da 
n;< negnci iJur. Du-pu -a que cuncitú el aiiiino dul gobernador de .Monta- 
Titeo, y do .-ilg'ini'a ¡idiel aisu* i.lms ...so ictiró prrcipil.idn mente do 
a>!Uell:) pl.rz.T roniitiéndome un nfi..-ii> ntrprido en que me pedin entngifo i 
•a amo n.idi inenoaque bi b.inda repuntrional de tste Uio de la I'l.ita. . . . 

El ministro -Souzt tomando po' inutrumento i la Sr.a. liif.inti dnili 
Carlot I y al Sr. Infinta d.m Pe lr.', inu ndo el Vireynat i con cartaa y mani- 
fiestos im, arcana, alen imlo t;n ello» düre'dio de ratos dominma, indicando al 
nismu tiempo actna de soherauia 1 'S ina.s completos y decisivos.** 

Es cierto qa», el C ihiUo de Ha.mos Aire-, dió asa contestación, y que 
el Virey Liniers rechiió l.ia piopuestna dul enviado pirtugues, don Jooqnio 
Curado. Pero tniiibirn lora qus Liniers no so mantuvo tan firme tiettipra 
en su fidelidad al nionnrc.a espailnl. 

El Arequipeüo Goyeneclie, hambre intrigmte si los ha habido, drapues 
da engaitar por una parte al roy Josj, ini.iursto á la Espilta pnr Napoli»n, 
engaaó también á la Junta Contril do Sevilla qne lo h'z) Ungidiir, y la 
confió una misión á América. Lie {ido al Jaaairo, nhncósi con el Kijmta 
y a 1 ministro, y sj c irargó da 1 1 rutn-g i du un sin número de citen aria y 
notas dirijid i3 onr li C irloti li los Virryes do Uumns Aire, y Lima, á los 
lnten.leote -1 y G.it* madores, A las Au liencins, etc. á fii de que la reronoric- 
san como ú litv) y li’ji'.im i a ihnr mi d» luAiiórijna. Llrgilo Gryenerha 
á Buenos Aire-, entregó ana cnmunicsrinnca á Liniers, qnu lo ngntujó si bre 
rnsuora, y lo prodigó toda clase do auiili.ia y rccomcndacionca para loa Go- 
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Américas, no ha sido por falta de lealtad hiuta ese tiempo 
por parte de los Sud Americanos. No pudo ser mas ine- 
quívoca la manifestación do amor hacia la familia lícal, 
cuando se recibid ia noticia de su detención en Francia por, 
Bonaparte, de la abdic.acion del llcv, y del nombramiento 
hecho porNapoleon de su hermano José en 1608 piara ocu- 
piar el trono vacjinte de la Espiaila. 

El mensagero francés que condujo á Buenos Aires las • 
primeras noticias de estos .sucesos, llajuado Mr. de Saste- 
nay, ájente despachado por Bonapiarte para asegurar, como 
se lisonjeaba conseguirlo, la pironta sumisión de los habi- 

bernadores, Intendentei y Chmcilli>ri:u del Viríj-nntn. Hn prosccncifri de 
asta pinn, Ibgú Guyeniiclie á Cliuquisnci ¡lara cuya P.ciil Audiencia, Uní» 

Vf reidad ó Cuerpo de Doi-.tor.f«. Arz tirapo, etc. ronduc-n Innibien p’irgna. 

En Pizarro, prcsi-ieiile de aquella Au lioncia de riiarccn. eecnnlió Goyer.e. 
che un Tuarla npnyo. Nn n-ien el Itcjaite d<- ella, y uno que i tro Oidor 
que aa upusii-ron, como tnmbi-n en el Iir Zu i iñes, tt'Clor de la I'iiiverui- 
dad, y eti algunos jóvenes ciq/eSOí, como an llamaba etitonce» nlliiloaar- 
gentinna. Los principales iipositoies A los Carlot-nes fueron encarcelades el 
25 de mayo de 1809 por ó ■ lenes q lo liegaroa d- 1 Virey é inmediatamente 
cetaMó In revolución <ie Chuquisnci. que aun que, como Ir tuhsiguiente en 
Buenos Aires de,l aun 10. proclamaba su fidelidad r1 monarca h’eroando Vlf, 
tenia, como e-ta, muy distintas miras; prueba de ello, el envío del Ür. Bus— 
tamintft, relator do iiquella au iieni-in, i la inten lencia de Salta para tdite- 
ncr su cooperación, que fui nci-rdadn. Por desgracia, nn se qu s i . doptar 
el plan enárjico ncoosej ido por don Juan Antonio A. de Arénate#, Delegado 
i la sazón do V«mp iraez. (que llegó á ser uno de los mas distingu do# ge- 
nernlas patriotas en l i guerra de I» independencia) y por Monleagudo, Otero, 
el mismo Bustamnnie, y otro : y ceta revolución, que pad i haber sido U 
primera en dar la independencia i Sut Américn, si- terminó, parte por la 
inmovilidad ¿ inacción á queso redujo, y tm pane debido a la ea pedición 
que, á las órdenes del Gjaeral Nielo, envió Limers desde Buenos .^ires pura 
aefjcsrla. 

.V. ád T 
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tintes del Rio de la Plata, y para inducirlos á que jurasen’ 
fidelidad ¿su hermano Josd, futí recibido como no podia es- 
perarlo. Las proclamas del usurp.ador. de que era conduc- 
tor, fueron entregadas á las llamas, siendo el conductor eo- 
circeladó, al mismo tiempo que las autoridades procedian 
sin demora á proclamar no á Jo-st^ .sino á l^emando VII, 
como vínico sucesor legítimo de Garlos IV, y á reunir las 
Euscriciones voluntari.is, con que ¡xvr tod.i3 partes se apresu- 
ro el pueblo á contribuir para mantonimiento de sus de- 
rechos. 

En medio de esta.3 leales demostraciones, recibióse el 
anuncio oficial del levimt amiento de sús compatriotas de 
España contra los Francesc.s, y del principio de esa lijcha 
para siempre memorable, que, felizmente para la libertad de 
toda la Europa fue coronada con tan señalado buen éxito. 

Los sucesos de los dos añ<Js siguientes fueron sin env- 
bargo de una naturaleza t-i!, como para hacer pasar j)or tlu- 
1 ‘as pruebas la constancia de los españoles de ambos hemis- 
ferios. Un incontrastable ejército francés de mas de 300,000 
hombres, mandados por José Bonaparta en persona, tomó 
posesión de toda la Esi iafhv, aritillando todo lo que se le jxJ- 
nia por delante hasta los muros de Cádiz, vínico punto qvre 
pudo mantenerse contra los inva-sores á principio de 1810- 
La Suprema Junta Central, reconocida hasta entonces co- 
mo Gobierno nacional, habia sido no solo rlisnelt,a por un 
tumulto popular en Sevilla á la aproximación de ios Fran- 
ceses, sino qüe también habia sido acusada do traición jw 
los mismos españoles; y aun que reemplazada jx>r una re- 
gencia, siendo esta nomlvrada por la misma Junta, jvareem 
dudctío que pudiese con mejor éxito que aquella mantener 
su autoridad. • 
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Era imposible que las colonias no so afectasen seria- 
aientc de este estado de eosas, que las aislaba y restrinjia 
á sus propios recursos, y que las impulsó á todas ellas á ve- 
rificar reformas ini|X)rtantes en su condición. 

Cuando cu el aüo de 1808 so recibió en Buenos Aires 
la noticia de la abdicación del rey, y de haberse declarado 
la fpicrra contraía Francia, hallábase el gobierno dcl Virey- 
nato cu minos de D. Santiago Liniei-s, elevado á ese puesto 
en premio da la bizarría con que se puso á la cabeza de los 
liabitantes contra los invasores inglcse.s; mas como por des- 
gracia para el era francés de nacimiento bastó esta circunstan- 
cia para que con el ermbio de ccícs cuniido en ?ñi afia, se 
torpase en objeto de desconfianza y celos para los espaüolcs. 

Ei primero en diir rienda suelta en público á esta ani- 
mosidad, fue EUo, gobernador do Montevideo. Negóse á 
cumplir la.s órdenes de Liniers, y convocando los vecinos, 
instaló una junta independiente de Montevideanos, si- 
guiendo el ejemplo de las que se hablan establecido en la 
Península. 

Poeo tiempo después, en enero de 1809, algunos de 
los españoles mas distinguidos dala municipalidad de Bue- 
nos Aires intentaron hacer lo mbmo; pero este movimien- 
to fuó sofocado o¡x)rtunamente pnr Liniers, con auxilio de 
las tropas, que le eran muy afectas, y las personas que ha- 
bían lomado parto en ól fueron arresUadas y deportadas á 
Patagones, quedando pendiente la aprobación dcl Gobierno 
español sobre estas medidas. Informada de ellas la Junto 
Central de Sevilla, y creyendo calmar quizá el espíritu pú- 
blico, muy ajitado con estas ocurrencias, depuso á Liniers, 
enviando para reemplazarlo á Oisneros, antiguo capitán de 
marina. 
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Pero Cisneros fu¿ sin gcntei=, sin tropas, sin armas, sm 
dinero, y io que era aun de nus'imi’,o; tancia, sin permiso 
alguno para poder niodiíicar en lo mas míniino la estrechez 
de los reglamentos coloniales que la J'-spaFia, en la plenitud 
de su poder, puao cstatuii', pero que en su condición críti- 
ca y alterada era imposible que sus empleados pudiesen ha- 
cer ejecutar. 

A su llegada á Buenos Aires, se encontró con el era- 
rio todo agotado y sin tener de donde poder proveerse de 
los fondos necesarios pura atender d los gastos usuales del 
gobierno, á cau-sa de la [)aralizaeiün del tiúflco con la Espa- 
ña, y de la con.siguieulc ¡mpríxlueeioa do los derechos de 
aduana; mientras que el pueblo, falto de todo, y teniendo 
acumuhida ó alrnaceuada una enorme cantidad de frutos dcl 
pais, pedia en alta voz que se abrie.scn los puertos, por al- 
guu tiempo al meno.s. Sus demandas fueron en este senti- 
do hábilmente sostenidas por don Mariano Moreno, uno de 
sus bombics público.s mas distiníruidos, cu una memorable 
solicitud ó representación que dirijió al Virey, abogando 
por los principios del “c’omercio franco”, diametralmcntc 
opuesto á la política comercial restrictiva de la España: re- 
presentación que no cabe duda contribuyó mucho á obli- 
gar á Cisneros á que poco tiempo des])ues tomase la impor- 
tantísima medula de abrir el tráfico de Buenos Aires d la 
Inglaterra y otras naciones (l). 

(l) C! 3r. Parish lince ja-licii i I '» inirUu relevante* de! Dr. Moro- 
no, cuyo im*j »r e'ojio á e*le rr*;ieciii puedo Ilacer^'o contristándola deFaisa 
que hacia el uüD D lie lo* princip'o- d I come rcio l hii>, enn 1 1 Arancel du 
Aduana qua aun rij : en eile aBn 52 en la dn Duaiio* Airq-, para v* rgui-nza 
da * 0 * suceiivaii AJmi iiMrarionej. y gr.ivt |l•;^j!^'cio delp im. Casi idónti. 
cas son l.i- restricciones comerciales quj aun existen «obro ciertos artcf.ictos 
coropeot que las qnc imponía el torpe sistema colonial. Todo articulo da 


Digitized by Google 



Sin embargo,, miróse con natural descontento la rosia- 
tencia que el Virey opuso á esa apertura; y aunque al fin 
tuvo que prestarse a ella decretándola, no evitó que esa re- 
sistencia causase inátacion y lo hiciese sobremanera impo- 
pular-, desde que ella acaecía cu una época como aquella, y 
aobre un punto de tan manifiesta importancia para los ame- 
ricanos. Mucho contribuyó esto á acelejar la crisis que se 


ropT híchu, culzido, fombrern?, etc. paga ua 50 por ripiilo en la imports- 
cinn, loa muebles, an 3S por cientu, el hierro triibojido un 19 pur cii nto, la 
ecrveia nii 54 por rienlo; y ati por e?t« e.-litu. Y no so d-gi <,ue esto sab. 
sistij paro protej-r y romentar lu in-Jnslrin do país, porque csia pi r dergra- 
ciu, se redore hasta hoy en g-neriit, al fusil, al -Hbla y a las rcvniaciimer; 
siendo los estrangnoj á lo» qa» ds esta modo se prnii j ¡, con grave dnao do 
*os bi'os del pala. Tamprico puede ello aSribn rae con joslicia á Kos is, por 
qoo ni nntfs ni doapnes de él se ha hecho «n i refirma rualquiera en tan lui- 
nosti y retrógrado sistema, si se esce: titán nlj'iri is poc.-ii hm-b is en «gusto ñl- 
tímo. Vdas;) lo que dccia c! Sr, Mureno, sobro este panto en iqualla re- 
presentación: 

“Quo »« ptoiiib.a toda ropa hoclia, macb'cs, corhea, etc. Esta es otra 
tiaba tan irregnlar como la» i.ntcriorcs; un pala qun empieza á prosi eisr no 
puedo sor (rivudo do los muebles csquisitos que lisonjean el buen gustn. que 
aumentan el consumo. Si nueiiros ariistas supiesen hacerlos tan buenct, 
d' berian ser pref.;ridos, aunque entonces el eltrongero no pudría sostener 
U concurrencia J ¡-pero será Justo que su prive comprar nn buen ii, nublo solo 
porque nucsir,a.s artistas no han querido contraerse á Iralisj rlus bien? ,-\o 
es esciiiidalo.so quo en Dueños Aires cueste veiato posi s un par do bote» 
bien tr.ab.ij idas? Adniitnnso todas la» ubr.as y muebles delicados que so 
quieran introducir: si son infeticrus á los del país, no cnesarín peijuicio; si 
son superiores eiitnrán la emulación, y precisarán nueslros nrlirtas á mejo_ 
rar su» 1 bras para so-tener la concurrencia ... .Fj mdo loa términos déla 
cuestión por el resultado que noce arinmeato deba tener jpotiria liadic dudar 
qne sea conveniente si país que sus habitantes compren por tres pesos un 
paño que antes valia ocho, ó qua se hagiti dos pares de calzones con el d>- 
jteto quu antea cosluba un par? 
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preparaba de algún tierajx) atrás, y que cstaJW por fin con 
la pubiiciicion heeha por el mismo CLsneros de las noticias 
desastrosas recibidas do Espafia sobre las victoriira de! ejér- 
cito francés, y la disolución de la Junta de Sevilla. 

K1 Yirev que había recibido su nombramiento de esta 
corporación, parece que al n»cibir dicha noticia, no .supo ni 
atinó cual seria el camino que debia adoptar, en tanto que 
por otra parte su manifiesta incomjX'tencia y vacilación, con- 
vencieron al pueblo de c|ue al fin era llegado el tiempo en 
que debia obrar por si mismo. 

Un cabildo abierto ó congrc.so general reunido á .«o- 
licitud del Virey el 2ó de mayo de 1810, para deliberar so- 
bre las noticias recibidas, y sobre las medidas que ora nece- 
sario tomar en su consecuencia, adoptó la determinación de 
establecer sin demora, en vez de la autoridad del Virey 
una Junta Provisional, que se encargase del gobierno á 
nombre del Rey, del mejor modo que pudiese, y hasta 
tiempos mas tranquilos. Ixjs españoles hicieron una mal 
aconsejada tentativa para asegurar una influencia prejx;n- 
derante, nombrando pre.«idente á Cisneros; pero esto solo 
sirvió para un contra movimiento por parto dei pueblo, y 
para que los americanos lomasen la determinación de ex- 
cluir á todos los espanoles de la nueva Junta (1); resolución 
muy importante en sus consecuencias, y que puesta en 

()) Híiy fn f»tn n!gi?nfi? »n<rXiclfUn1e« q j#; f*s oportuno reclifirar. 

Lnü notinu«< rfcibulsí rn nuiíno» Airtfn »*o ubril y rmyo do 1810 nobr^ 
ton (loiiAitr«t« «ufrido» por !op y victoria^ nlraoztdas por loa frao> 

rttKei, que pl viri'y D. Btltnznr de Citintíroa hizo circular por medio da im- 
presor ni esta ciudad, Inbinn conmovido y n1i«rmnHo á todo* »ui babitantaa 
iHnto españoles como americanos. Los do mas valja é imporUncia entro 
estos TiUiiTiiiB coiiocierni» por ellos que ura Ilefi'adu b ocasión de echar por 
tierin la J< minacíon €:<|>aAola; y conaerueiites con utü ideo, trabajaron coa 

14 
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juúotica on seguida do la indignación y disgusto manifes- 
tados j>or los comerciantes de (’ádiz, muy poderosos ó in- 
lluvcntcs en aquella época, al saber la a¡)ertura del tráfico 
de Buenos Aires á otras naciones, formó quizá el verdadero 
agravio y , motivo de la extraordinaria irritación que i)ro- 
dujo en Espafia esta noticia. 


lieri'iico empeño por hoscer partiderio», ó infundir en las masas indíjenns la 
idea do BU propia importancia, á la vez que el amor á la independencia. 

No se lo ocullnbn á Cisnerns el funesto giro que para él y su autoridad 
ih-'.i) toiniindo los sucesos. Meses antes liubia pedido consejo á los prinripa- 
Irs funcinnurios del vireyniito. Enire los tlictáiiiencs en rontcsiiicioii á este 
PH.Iinnmto, cnconlramoB uno en que so pretendía desviar eficazinenlo la pró- 
-.:ina ruina. El Ur. L). Pedro Vicente Cañete, personaje de los mas ilus- 
trados del vircynato, con feeliu 26 de mayo Je IdlU escribía desde Potosí 
n! virey lo siguiente, que se encuentra en la Gaceta extraordinaria de Buenos 
Airesdo 3 de julio de 1810: 

“Será muy útil allingar á los Cabildos, al Comercio, Milicias, y Clero 
con largas promesas y elojios inagnifÉCCs para ganar sus corarones, por ser 
MÍOS los medios mas análogos á sus caprichos hut/ituales y á sus pasiones 
dtminanics, las que es preciso manejar con maña para servirse de elliis el 
Gobierno.... Por lo mismo, la milicia nacional americana, sin tropas de 
resguardo que ae puedan reunir en loa acontecimientos imprevistos, puedo 
inspirar facilinonte el espíritu republicano. No hay mas remedio que disi- 
mular este grande riesgo y paladear á losgefea mas bien quistos con distin- 
ciones y rangos para entretener su ambición Pero nunca se debo perder 

de vista el prontísimo castigo de los delitos, par ser ol temor en el que debo li- 
jar su seguridad el Gobierno 

Todos estos pueblos se manlienen en una especlacion asombrosa, como 
quien espera el golpe de una tempestad desecha. Al fin sen pueblos que se 
irán tras del vienta que los moviere.” 

Estos y otros medios aconsejados á Cianeroa resultaron ineficaces. Des- 
bordóse el torrente sin haber dique que pudiera detenerlo. 

F.l 21 de mayo de ISIO reunióse el Cabildo en esta ciudad para buscar 
remedio á la zozobra y alarma en que se hallaba el pueblo, que sino se npu- 
ciguaba “podia causarla mas lastimosa fvrmeiilarion.” Acordóse oficiar <vl 
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La istaliicion de lina Junta americana en vez de una 
española no se consideró allí de otro modo que como uii 
movimiento insurgente coutra la inadio patria; sus autores 
iiieron denunciados como traidores, y se ordenó á los ciw- 
plcados del liey que las arrestasen y castigasen con la ma- 
yor Severidad; órdenes que desgrueiadamente fueron pues- 

Virey «upiicándole conccdictM) á este Cabildo penuUu Trauco para convocar 
pi»r medio de esquelas, ia principal y mas sana parto dcl vecindario, á fm 
do quo en uiicongroso público exprese lu volniiud del pueblo, y acordar en 
vUlu de ello Iuk medidna iiiaa oportuiiaa para evitar toda duegruclu, y aaegu- 
rar nueaira auerte futum.” 

Concedió el Virey dicho pern.iao, m;i« no ain revc*uren lua obeervaciuiic» 
ron qne conicaló el recelo que le infundia dicha convociitoria. t'iia grun 
multitud lleniiha entoiicca la plaza y couinuiiu aua áinhitua con el grito de 
¡ahajo el Virey! 

Ü. Conidio Saavcdrii, coniaiidMile de Patricioa, y de Uiiniladu influjo 
en la pohlacion, pudo con aua ruugua ú inainuacionca acallar el tumulto, y 
hacer retirar ol jentio. 

Túvoac al dia aiguicnlu 22 el Cuiigrcoo General ó rennion de lo nina dialin- 
guido dcl vecindario, dandoae principio con la lectura del diacurao 6 procliiliia 
del Cabildo, en que encontrninoa catar singularea piilabraa, que pudieran 
aervir de prefacio Á la negra historia de las gaerras civiles que han hecho do 
este país el San Lázaro de los paehiua: 

•Vuestro principal objeto debe ser precaver toda división, radicar la 
confiaiiza entre el aúhdito y el majistrado, atianzar vuestra unión recíproca, y 

la de todas las deiiius provincias Evitad toda innovación ó mudanza 

pues generalmente son peligrosas y espuesti s á división. Tened por cierto 
que no podréis ¡nir ah la auhsiatir sm la unión con las provincias interiores 
dcl reino, y que viicalras dcliheritciones serán fruglradas sino nacen de la ley, 
ó del eunsentiinieiit'i general de lodos aquellos pueblas.*. . .Huid siempre de 
locar en cualquiera extremo, q,;e nuuredejade ser peligroso.” 

.\ las 13 de la tioche terminó este congreso general qa : luhia principiado 
á las 9 de la mañana, y aun así no hahian aun votado lodos los concurrentes. 

Keunióso al dia siguiente 22 el .Ayoiiteniiento [lara hacer el escrutinio 
y resultó ‘‘á pluralidad con exceso, que el K.xciiin. tír. Virey debe e«s.ir en 
el iiiaiido y recaer éste previsiouahiieiite en el Exciiio. (Cabildo,” 
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tas en práctica dema'íindo pronto. Ellas ocasionaron una 
larga y .sangrienta lucha entre las fucrza.s realistas de los 
españoles por una parte, y los Sud-americanos por otra, 
en la que so perpetraron la.s mas horribles atrocidade.«. En 
vano estos tíltimos esperaron durante su continuación que 
el regreso á Espaíüa, y restauración do Fernando harian 

Pero como osle se componia «n an mayor parla da eapañolca, avanzóaa 
impmdcntementa A que “el Excmo. Sr. Virey no «e.a aeparado abaolntamenta 
aino que ee la nombren acompañados con quienes hoya de gobernar." &e. 
A la que se prealó Cisnoros. 

El 21, reunióte de nuevo el Cabildo, y decretó la Tormecíon da una Jun- 
ta, cuyo Presidenta dobia ser aqnel. Pero lomeroso de la exasperación del 
pueblo al ver q le se le engañaba , hizo citar en el acto á los coniandanlea de 
los cuerpea militares para “eaplornr au voluntad, inatrniilea de la resolución 
y do su objeto, y exijirdo ellos ai ee hallan en ánimo y poFÍbilidad de eosle- 
narla.” Convocados caros “contestaron unánimemente que estaban apare- 
jados y dispuestos á aoslener aquella autoridad.” 

Tranquilo ya el C.ibildo por esta p*rle, pasó en el mismo dia á inetalar 
h Exsma. Junta, que debía caer al dia siguiente coi ao un castillejo de naipes 
al soplo de la multitud airadn. 

El 24 i las 9 y media de la noche la Jnnta pasó un oficio al Cabildo 
para que sin perdida de instantes procedirse á elijir una nueva, “para cal- 
mar U njilacion y efervescencia que se ha renovado entre las juntes.” 

Contando con las tropas, y orgulloso de In cnnlinnacion de su obra, ne- 
góse el Cabildo á admitir dicha renuncia y rfició el dia 25 á la Junta para 
que ochase mano de la fuerza para hacer valor su autoridad, "lomando las 
proTidrmcius mas activas y vigorosas par.a conloncr esa parte deacontenla.” 
"En rstas circmislaiiciaa ocurrió mnlliind de jcnle á loe corredores do 
las casas capitulare», y atgnnca individuc's en clase de diputados, previo el 
competente permiso, so perrorarnn en la Pala, exponiendo que el pueblo so 
hallaba disgustado y en eonn ocion que de ninguna ii'anera se eonfurmaba 
cania eleceion déla Junta, y mtiehe menos que Cisneros fuese su Presi- 
dente. Rechazó el Crhíldo estes prctensionra, y eontoeó de neevo á loa 
romandaotes. Todos excepto tres dolos mes realistas, iniinifi'staron que 
• ‘el disgusto era ceuerol rn ti pnrt.lo y i n les trepas, y “que m> solo no pe- 
dían sostener el Gobierno cstablrcido, pero ni aitii scsíeiicrsc á s¡ mismea." 
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que se ndoptiiso una distinta política, y se ios inilcmniza.vn 
sus agravios. Seria inútil decir que si so les huí)ic.sc trata- 
do con benevoleneia, y so. hubiese eciiailo mano de medidas 
conciliatorias, hay totia clase de razones para creer, que los 
americanos habrian abnndatlo en los mismos sentimientos 
de afix'to y de leal tad hácia la madre patria, de que en refx'- 
tidas ocasiones habian dado tan senaladas pruebas. 

Amotinado ya el pueblo, daba golpe» á la puerta de In S»I:i rapitnlar 
y en ronca voz proclamaba su» intencione», teniendo quo ealír á apaciguarlo 
el paliiota comandante de húanrea del Key D. Martin Kodrigaez. 

Cedió el Cabild.o, y pidió an renuncii á Cianeroe, que asintió. 

Pero ol pueblo, cntuaiaamndn con esta victoria , pidió la deposición do 
tola la Junta, y que sa elijieae otra cuyo» mieiiibru» designó. Tuvo el Ca- 
bildo que pasar por esta nueva humillación, y sin pérdida de momentos 
convocó en el mismo dia 25 á lo» Vocales desiíosdoa por el pueblo, y pro- 
cedió á la instalación, que se terminó “reliráiidoee dicho Señor Presidento 
y demás Sres. vocales y secretarios á la Real Fortaleza por entro un inmen- 
so concurso, con repiques de campanas y salvado artillería en aquella,’’ 

De este modo terminó el memcrable dia 25 de mayo du 1810, en que 
aa instilo la “Juuta Provisional Gubernativa déla capital do Rueños .Ai. 
res.” 

Individuos que la componían; 

Coronel de Patricios, D. Cortielio Ssavedra, Presidente; el Dr. D. Joan 
•bisó Cuslelli, I). Manuel Delgrsno, D. Miguel .Azcuciiaga, el Dr. D. Jn»n 
Rautista Alberti, cura de Sun iNícolás, I). Doniingo Miiteu, D. Juan Larrea, 
y lo» secretirios doctore» D. Mi riaro .Moreno y 1). Juan José Paso. ' 

Jefas militares que mandaban la guarnición que apoyó la decisión dol 
pueblo. 

D F.stevan Ron ero, D. Francisco Orliz de Ocampo, D. Gersrdff Fs- 
leves l.lac, D. Juan Josó Vianioiil, D. Martin líodrigeiz. I). Pedro .Andrés 
García. 

Personas que cooperaron efirarmenter D. Hipólito Vievles, P. JViro- 
las Pella, I). José Dnrra*ueyri, D. Fraiiciseo Paso, 1), Flor'.rcio Tirrnd», 
D. Ramón A’iej-te», D. .Juan Ramón Ralcarce, D. Anioni ■ Luis Bcrnti, D- 
Age.stm Donado y D. .'latías Irlg-'yen. 

X. dd T. 
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Muy (listintus fiu-ron los conac;jo.s que siguió Fenmu- 
«lü Vil. Su única respuesta á las rei)rescntaciones de los Sud- 
americanos, y ásus ruegos jx>r un gobierno mejor, fué el 
llamarlos rebeldes ó insurgentes, y reunir nuevos ejérci- 
tos para someterlos á su arbitraria dominación. ( )hddó.so 
del todo la calma y la reflexión, ha-sta que fué ya tarde: y 
en esíis circunstancias, llevado el pueblo de su ini, levantóse 
con las armas en la mano, no en defensa propia, sino para 
expresar su .solemne determinación de nunca jamas someter- 
.se al gobierno do Fernando, ni al do la España. 

Empero, tan grande era aun la ;ulhe.sion de un partido 
poderoso é influyente en aquel pais hacia la dinastía de su.s 
antiguos monarcas, que aunque declararon ser irrcvoe.ablt! 
.su resolución de nunca doblegai-sc al ivy Fernando, el go- 
bierno provisorio establecido en Buenos Aires, envió ple- 
nipotenciarios á Europa para presentar al rey Caries IV, 
un respctiio.so meinoiial, suplicándole .se tra.slad.aseá Buenos 
Aires, ó (pie si esto era inq)osible, enviase á D. FrancLseo 
de Paula, su hijo segundo, para asumir la soberanía del 
j)als, como príncipe indcijondicntc. Este notable documen- 
to e.stíi datado el 18de mayo de 1815 desde I/mdres, y lir- 
mado, por 1). Manuel Belgiano y 11. Bcrnanliiio llivadavia. 
(Véanse los documentos históricos del Af)éudice.) Esta 
fué su última .solicitud; laque resultando infructuosa. la.s 
provincias del Kio de la Platit, que liubian adquirido la con- 
ciencia de su propia fuerza é importancia, v laconvieeion 
consiguiente de que nada tenian que es[)crar, y si todo que 
temer, de la nuulre jxitria, se procltunarou ^ñonts do su 
.suerte y de.stino ul año siguiente. ^ 

El nueve dcjulio de 1816, reunidos en Congrc.so en la 
ciudad del Tucuuiun los diputados do tod;tó las j)rovineias 
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cid Rio (le la Plata, declararon solemnemente su separación 
de la España, y su determinación de constituir un estado 
libre 6 indcjiendiente en los términos siguientes: 

^Vos los rejwesenlantes de las Provincias Unidas en Sml- 
América, reunidos en congreso general, invocando al Eterno 
que preside al universo, en el nomihre y por la autoridad de 
los pueblos que representamos, qnvtcstando al cielo, á las nacio- 
nes y hombres todos del glol>o, la justicia que. regla miestros vo- 
tos: declaramos solemnemente á la faz de la tierra, que es vo- 
luntad unánime, é indubitable de estas Provincias, rennper los 
violentos vínculos, que las ligaban á los reyes de Es/smu, recu- 
jierar los derechos de que fueron dcsjxjadas, é investirse del alto 
carácter de una nación libre é indcjiendiente del rey Fernan- 
do VII, sus sucesores y metr'qmli. Quedan en consecuencia de 
hecho y de derecho, con ámplio y qdeno jwder, para darse la 
forma que exija la justicia, é impere el cúmulo de sus actua- 
les circunstancias. Twlas, y cada una de ellas asi lo publican 
(bvlaran y ratijkan, comprometiéndose par nuestro medio al 
cumplimiento y sosten de esta su voluntad bajo del seguro y 
garantía de sus vidas, haberes y fama. Onnunupiese á quie.- 
nes corresponda, para su publicación, y en obsequio del respeto 
que se debe á las naciones, detállense en un manifestó los gra- 
vísimos fundamentos imjmlñvos de esta solemne declaración. 
Dmbi en la Sida de Sisioties, firma/la de nuestra mano y re- 
frendeula por nuestros diputados secretarios, en la ciudad de 
Sin iligud de Tacurnan hoy 9 de julio de 1810. 
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Lií RrpuMira Argentina, Su citen^ion territorial y diviaiunei. Separación 
dei Paraguay, Banda Oriental y Boüvia. Aialntnienlo de laa ProTin* 
ría*. Principios del Federalismo. Caida del supremo gobierno. Pro. 
> ecto francés de una iiionarquia para el duque de Lúea. Principios y 
progreso del gobierno provincial de Buenos Aires. Debilidad de lae 
provincias. Delegue on provisoria de poderes extraordinarios en el 
general Rosas. Comparación del estado do los suJ-americanos con el 
de loa K.stados-Unidos ai emanciparse. Lento progreso de los prirnoroe 
Hu organización política. Origen y causas. Keconocinitenlo de sa 
itidcpeodenciii, y tratados celebrados con ellos por la Gran Bretaña. 

La 8 l’rcjviucias UniiUi-s del llio de la Plata ó como se 
les llama hoy, Jja Keiniblica Argentina, comprenden t<xla 
esa vasta extensión (|ue (ex<’eptuando al l’aragna}-, y á la 
llanda Oriental, <)iic separados hoy f'onnan estados in- 
deiwndientcs) se dilata entre el r>rasil y la cordillera de los 
Andes, 3 ' w extiende desde los 21® de latitud snd, hasta el 
41. Ihasta ahora el establecimiento mas al snd perteiic- 
cíenle á Buenos Ai)v.s, es e! puehlito dcl (.aniieu o Pataco* 
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nes sobro el Rio Xegro. l/os indios están en tranquila po- 
sesión de todo el territorio que desde allí pc estiende bosta 
el Cabo de Hornos. Generalmente hablando, la Repúbli- 
ca puede describirse, como confiiuindo al norte con Boli- 
via, al oeste con Chile, al este con el Paraguay, el Rio Uru- 
guay, que la divide de la Rauda Oriental, y el Océano At- 
lántico, y al sud, con los indios de Patagones (1). 

Eu su totalidad so estiende sobre unas 72(5,000 milla.s 
inglesas cuatlradas, según el edículo de Mr. Arrowsmith, 
con una población de 800,000 habitantes (véíinsc en el 
apéndice los estados de lá población), sin contar los indios 

( l) FJ Sr, !*ari«h nntun •*in i;\t«ncloii com-t^ aquí el error tnii gorjfnil- 
mdnle aj uiliu«>*y -í.inci Muitlo ot-lr»* lo*loíi lo* c**ógri'f>í» y éivñlorrf oorttnpcf, 
ai lo* liniiUi lo la rqi.'iIi'tíMi 'iit ii i. a»* In.lns lus s, 

j : 0 ¿rnfi ; iii qu*; r vr.-m?:: • it , yin l i Lñ 

- i»» lu iar.i q*»-.í c«;n paí i-Mi I.» iii .. •.« K:«i s co»t;r.i y p i«ta 

iipre du;i‘J ú!i» ita cdi*i: i si 1 1 «j-'jaaJ • IksIu I i viiina t xtf;ti»ínn 

do iiirreno iia*u «i ihh ) áv Uon.c* en lo- F.mip’tn, míu rpc*»nocer 

e:i '.(j cris imit'ntip to ni o.Hf! ooiUinentoni siu* :íi u p rl- nev.vun á loi» »rgi*n- 
íjno*. K;i j‘j eebj vio cüKMratluc.iremo.'i lo «jut’ á r4!*3 rcapfCio lee en la 
G'"i'¿rirn de Ü.Jln. la ínrjar quo .<n c<»noco enSro bi franci Sd*, en el capitulo 
qu*i l>.va i'l wingiit&r epigrafu üe Américn indijena indepctiidienre. 

* Cs>nK) la c.uronjulüd de la .Américodel Sud, que tn» ronvie- 

en lIoQur «lu algún tiempo á euta parte. Faíai^nia no hii ciido aun 
"o v{;>iÍ'í p'tr ninguna df. la* patencias ff/ro;>Cffa, y que estas están muy 
'^distantes d'‘ reconocer la» preícasiones de la Kspaiia (admirable!) sobro 
vastna aoluslndos, creumoa propio hacer en esta sercion, iiirjor que en 
‘•otra algoiw, la detM^ipcion de c*la parte del Nuero Mundo. .Agregamos 
“laa isla* meno.* apartadas que dependen il« ella g H'gráticanieiite. ..... 

“Confines. AI noríe la Confederación dvl Kio de la Piala &a. 

••Pag. lOfig. 

V'a in uu mccting de tenedores de bonos do Busnos Aires que luvo logar 
en I.óridrtw el 24 di: junio de esto afio 52 según el 7 Vhíís de t*a fecha “sa 
••.usritú Ja ciKslioa d« si Patngimia p-rlrííeria rn ronlidnU á Buenos .Aires, 
'•pero Sí! decidiú que e¿te no eia aíunlo scLre ti que Iti teñidores de bonos 
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que se computíin de 50 á 100,000, incluso (odas las tribus, 
desde el gran Chaco, hasta las regiones mas al snd do Pata- 
gones. 

Kste vjisto territorio se subdivide hoy políticamente 
en cíitorcc provincias?, que pretenden gobernarse d sí mis- 
mas con m;i3 o mcno.s independencia unas do otras, aunque 
unida.s para todos los asuntos nacionales, en una confede- 
ración general. 

Por taita do un poder cgecutivo n.acional mejor defini- 
do y deslindado, el gobierno provincial de Buenos Aire.«, 
inve-stido de poderes e.xtraoixlinario.s, está provisoriamente 
encargado de mantener las reUicioncs do esta confederación 


**tenian que entrornetertf*, ka$ta tanto que no les pre%eniaseuna propuesta 
*^bnjo una forma dvtttminada.^* 

Si stf recuerda U reñida cue»lion suscitada actualmenta entre e) Peni y 
In Ingliiterra, sobre la lejitimidad de los derechas de aq'jidla República á lus 
islas Lobos, en la que se adujo por esta ultima entre otras variar, In peregri* 
na rnzon de que en los mapas y descripciones geográñeaa so habían trazado 
y designado siempre esas islas del lluano, como iio inclusas en Ins dependen' 
cias Peruanii.H, sin que so liuhieso hecho reclamo alguno por e! Perú, í«e pue- 
de augurar que tar le ó temprano la república Argentiim verá repetirle sobro 
rus posesionas Jul Su l igual inj isla pretensión; que por otra ps'te »>e hi lle- 
vada á efecto ya, por In In^lutef n im las islas Malvinas; por Chile, en la 
Cotonu del Cabo ; y por ritrtcs conieri'iante.s extranjeros de Montevideo para 
la esplotucion del huano pt las €o tas Palngóntcas. Si á esto se agrega el 
famoso durechd do posesión sobro iit»rru>i tiihnhiradus con quo elficrie lejili- 
ma siempre rus o«un aciones so!»ru el d¿bi\ nada de extraño seria que ai- 
guiemh) las cosas como vtn, y nianire<it«nüo tunta inesrrusub'e desatención 
los gobiernos do la repúbliea Argentina sobre este vital é tmportantí&imo 
asunto, tuviésemos por vecinos n’gnnas colonias iriglesas. francesas, ó espa- 
ñolas sobro la margen derechi del Rio Negro, ó en algunos de los puertos y 
bahías al Sud: usurpación que soguramonto no les faltaría rnzoto's para Uji- 
timarla, como no les f itu para su inraiion armada de! P.araná dcl año it' 
al H7. 
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las iiaciumv osíran jerai!, y de la diiweiuudc todos k«' 
:usiuitos ndativos ú los intereses eoiimnes de lu líqniblien. 
I‘d poler ejecutivo ile ese gobierno, sí-giin tVié eoiistitiiido 
en 1821, está de|iosiiadu en el gol)erimdor v Ciipitan gen<e 
ral, cuyo título lleva, ayialailo de un consejo de iiiiiiistros; 
y res]Mnisable á la sala ó asamblea kjislaliva de la l’nn iu- 
cia, por la fine es elejido. La junta de repivsentantes so 
compone de ~>0 miembros, la mitad de los cuales se i'enue- 
va annalinente ]x>r medio de elecciones |xipulares. 

(íoográlieamente, estas jirovinciíus jmeden dividirse en 
tres principales S(ícciones. 

1. IjUS provincias litorales, ó queso hallan sobre am- 
bas márgenes del l’araná; es decir. Buenos Aires y Santa 
l'c, sobre la márjen <lerei;ba de aquel rio; y Entrc-l’ios y 
Corrientes, sóbrela i/spiienla. 

2. Las jiroviiieias llamadas del Xorte ó :u’rilH!ruis, 
por las que ]i:isa la carrera ó eainitio real (pie va basta el 
Peni, que son: (’órduba, Santiago del Estero, 'rueuman y 
Salta con Jujiiy, á las que pueden agregarse (’utiuuaiva y 
la llioja. 

8. 1/as jtrovineias de Cuyo, al fx-ste de Buemjs Ai- 
res, y al pié de la cordillera do los Andes, rpie son: San 
liUis, Mendoza y San J lian, que antiguamente ll^rniarou' 
una intendencia .reparada, conocida ¡lor aquel nombre, y su- 
jeta á la golxu'nacioii de Chile. 

'bodas est:is forman hoy la Conli'dcraeion de liw Pix>- 
viiicias Luidas del Uio de la Plata. 

Bajóla dominación e-qiaTiola el vireynato de Buenos 
-\ires, eom|iivndia adciints la.s provincias del Alto Perú, 
llamado hoy Inálvia, como también el Paraguay y la Ban- 
da Urienta!; é imncn.sa como parece tuda esta juiisdieeion 
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para mi solo ffol>ionio, iioora sino una siiliiüvisi.tn viola 
•de ios ivnti.ípios vireyes dol Peni, <niyn auloridad nomimd 
llegó á estenderse en un tiempo desde (¡naya<juil liíusta el 
■ Cabo lie Hornos, sobre 55® de latitud, eoniju-endiendo eusi 
‘todos los climas habitables bajo el sol, pueblos de distintas 
razas, Ivablando distintos idiomas, y todas las producciones 
que pueden bastar á las necesid-odcs del hombre. 

Era para la Espaiiannn conveniencia á la par que una 
econoinia en .sus g'a.sto.s, el dividir sus jxisesiones amei-ica- 
nasen cuanto.s menos pobiernos fuese posible: y b.ajo su .si.s- 
• tema colonial, sin esjieranza alguna de mejorar en su condi- 
ción social, desalentada su imliL'ilriaindíjena, y aun prohibi- 
doles los frutos mismos de su suelo, á fin de que no intorvi- 
nie.sen con la venta délos do la madre patria, de muy [loea 
importancia era para la pencralidad de los ptueblos.cual era 
el vireyqueliTS gol.H'‘rnaba, ó á que distancia residia de ellos. 

Sin embargo esto cambiaba de mitundcza desde que, 
derroc.ado c.se sistema colonial, debian reemplazarle gobier- 
nos de su propia elección. Entonces, desde que .se presen- 
taban d la luz pública las distintas vai'icdadcs de raza, de 
idioma, de hábitos, de climas y de prodiictos, reclamando 
separádiunente sus derechos á la consideración general, se 
hacia obvio que t.mle o temprano. seria preciso dividir y sub- 
dividir en distinto.s y separados gobiernos las inmensas 6 
inatendibles jurisdiccione.s de los antiguos virovnatos. 

Desgraciadamente, en la mayor parte de los caso.«, es- 
tos cambios so han veriíicado por medios violentos, qne han 
contribuido á retardar , la organización, y mejora social del 
pueblo; yen ninguna ¡)ju'fce de sud America se liacxempli- 
ficado e.sto de un modo mas notable qne en las dilatadas 
provincias dcl antiguo vircynato de Buenos Airc.s. 
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L>itrauld la lucha con la madre patria, el cstablcoiaiiea- 
lo eoinpleio de su iiulependencia política, objeto común de 
sus miras, y superior ú toda otra consideración, las manturo 
unidas y en arnionia, pero las inLsmas circunstancias deesas 
luchas y las vicisitudes de la guerra, que con frecuencia 
durante largos períodos lescortaba toda comunicación conau 
antigua nictrópoli, y consigo mismas, obligándolas á cuidar 
separadamente de su propio gobierno, y seguridad, dió ori- 
gen, esj»ecialincute en las que estaban á grandes distancias^ 
á hábitos de iudejxmdeucia, que según iban adquiriendo 
fuerza, debilitaban mas ó menos los vínculos que las nnian 
á Buenos Aires, produciendo en muchos casos una comple^ 
ta separación. 

El Paraguay dió este ejemplo, y despue.s de sostener 
su derecho adirijir sus propios asuntos, estableció de hecho 
al meno.s, una indeijendencia provisoria, deiTotando un ejér- 
cito de Buenos Aires que á las órdenes del general Belgra- 
no fue enviado á imponerle la ley. 

También la Banda Oriental se separó de las autorida- 
des de la capital; siendo llevíida á efecto esta separación por 
el memorable Artigas, cuyos anárquicos procedimientos, 
prchados de las mas fatales consecuencias para la paz de la 
República, proporcionaron un plausible pretcsto á los veci- 
nos portugueses para ocupar á Montevideo; lo que con el 
tiempo filé causa de una larga y ruinosa gticrra entro la 
República y el Brasil, y cuyo ténnino se debió únicamente 
(1) á la ituidiacion inglesa y á que se pactase en 1828 que 

(I) Alo qoe se dehió únicamente fué, en nnestra opinión, á la fcrilltnie 
victoria de Iluzaingó, ganada el 20 de febrero de 1827 por el ilusJre general 
D. Carlos .Alvenr con 1200 liombreode infaateria argentina y como 6000 do ea- 
balleria entre porteños y orientales sobre un ejército egnerrido de hraeileroe y 
ulemtnoi de mas de 10,000 plazas. Es muy probable que ein esa victoria 4* 
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■*1 terntorio eu cuestión seria erigido en un nuevo estado 
independiente (1). 

También las provinciíis del Alto Perú, comprendiendo 
el rico distrito mineral de Potosí, considerado en tiem- 
pos atrás como la parte mas valiosa del vireynato de Bue- 
nos Aires, no bien so vieron completamente libres del yugo 
español por las victorias deBolivar, que ya establecieron un 
gobierno propio, bajo uno de sus generales, Sucre, toman- 
do en 1825 el nombre de Bolivia en honor de su liberta- 
dor (2). 

De este motlo s<3 fue desmembrandp Buenos Aires il- 
las mas importantf» de sas antiguas depcndenciits, á la viu-. 
■que las provincias que permanecían nominalmeute en o)- 
Jioxion con el solo han continuado así en ténninos que apo 
ñas justificiin el que sigan Uanmndose Proinnrztis TJnid‘-¡ 
del Rio de la Plata. 

tmp«rio »e habría extendulo cun rmmacñ d<» U pr ivi'irift Cispatinn. Véaie 
en prueba «Je e*lo loqof* el g^ntral hii gefe b-nniUr», mirqupM de Barbsreoa, 
decía á »u ejército en uim proclama dnl 17 dpi mismo f rhrcro: “Alcancím»' * 
a! •memigo; tu vicimia «8 cierta, y en la ciudad He na**noa Airt*<i %'engarc- 
niD8 laa hostilidades oom«ti(Í:<a en las pequph.i8 poblaciones da Vayé y Sun 
liabrie!. ** 

jV. átl T. 

(1) Como tratado que garantía la m^típandrncia He! Estado Orien- 
tal ha adquirido W 'yor interna por los úbimoji 8 dcpíio< 4 qoH tienen lugar en e! 
Rio d** !» Plata, se ha agr‘»gado á ’os d^nii^a documentoH liÍ8tór¡ro<!i compren- 
didos en e! apéndice. 

(2) Como se <abc. e^la fpparaciou dcl Alta Peni déla república Ar- 
g'^mina fud instigada y traída á cabo por Bolívar, en óiio y temor á los argen- 
tinos. que tanta oposición h cieron por entonces á sus proyectos de engrande- 
s'tinfenlo y predominio. Ellos le hsbiim syndado poderosamente i gaoar !i 
'victoria do Pichincha on Colombia, y el r.ilienie ejército de 4,600 nrgenlmo« 

9ao Martin dejó en e) Perú !« isegn'ó coc tii cooperación ona csrr»*'« 

IB 
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Bajo el dominio de la España el virejiiaio estaba divi- 
dido en distintas intendencias ó provincias, gobernadas por 
los llamados intendentes, con el auxilio de los cabildos, ó 
corporaciones municipal&s que existian en las principales 
ciudades y pueblos. Dóciles d improductivos esos pueblos 
bajo la férula española, las autoridades establecidas en la ca- 
pital les prestaban muy poca atención: nada babia por en- 
tonces que perturbase su paz doméstica; nada que los incita- 
se á lagloria ó al progreso, nada que hiciese preciso el inter- 
venir en la administración do las leyes coloniales; siendo tal 
estado de cosas como una consecuencia casi de las enormes 
distancias que los separaban de hecho unos de otros y de la 
capital, y por lo que bajo cualquier circunstancia, se hace 
Impracticable toda tentativa de gobernarlos de distinto 
modo. 

De las provincias arriljcñas, Córdoba la mas importante 
y próxima de sus ciudades, está nada mónos que á una dis- 
tancia de 192 leguas; Salta, ciudad situada sobre la fronte- 
ra en la misma línea, estad 455; y Mendoza, la ciudad prin- 
cipal de las pro\dncias de Cuyo, está á 319 leguas de Bue- 
nos Aires: Santa Fó, la mas próxima de las ciuda<lcs lito- 
rales, está á 117 legua.s; y Corrientes, Paraná ariñba, á 2G1. 

Después de la deposición del virey, la junta gubernati-' 

no interrumpida (li; triunfa?. Encamtiio, Bolívar cuntido lo pudo desterró dei 
Perú á los argentinos de mn? v-iWs residentes allí, infiriéndule? á mas del ultra- 
je, craves perjuicios; é hizo todo lo que < n sn mano estuvo para anarquizar 
y desmembrar las provincias del Kio de la Plata. 

Esfi es cu compendio la historia de la política observado hacia 1- repú- 
blica Argentina, por las que la rodean la Banda Oriental, Chile, Perú y B"Ii- 
via. El Brasil no ha recibido los miamos beneficios, (sin embargo que Rosas 
le hizo el incalculable de no alentar la revolución del Rio firaiide) y acaso 
por ésto uo hay que extraúor que no se desvie de su antigua política. 

-V, dtl T. 
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va instalada para reemplazar su autoridad, deseando ad- 
quirirse la cordial cooperación de las provincias, invitó á 
sus cabildos para que enviasen representantes á Buenos Ai- 
res, á fin de que tomasen parte en sus primeras medidas ad 
ministrativas; y aunque entonces no se hizo áasto oposición 
alguna, y fuó de muy corta duración, bastó para darles un 
grado de importancia á que nunca habían aspirado antes, á 
la vez que el reconocimiento del provincialismo, como un 
elemento necesario en apariencia para el nuevo gobierno, 
no puede dudarse que contribuyó con razón á infundirles 
la idea de un sistema federal de gobierno, que subsiguien- 
temente se presentó en oposición á las miras del partido uni- 
tario dominante en Buenos Aires, y que desde entonces acá 
ha dado márjen á tantas luchas y discordias (1). 

(1) Hny un episodio muy notable en la historia do este país eotrn 
los años 10 y 11» que es oportuno recordar. La junta gubernativa de Baenos 
Airea dirijió en 27 de mayo de 1910 ana circular ti las provinciaa en que se 
les pedia enviasen sus diputados para qne tomasen parle en la composición 
de la misma junta, que debía rejir la nación. En diciembre de esto año se 
incorporaron a dicha junta compuesta entonces de siete vocales de Boenes 
Aires, los que enviab *n las i rovincias: no stn haberse opuesto bastante loe 
mismos que loe habían llamado á integrarla ; lo que hace decir al deán Funes» 
diputado porCórdüba,en su Ensayo'. '^Estábamos á mediados de diciembre, y 
no se había dado cumplimiento á esta promesa.** Es indudable que un poder 
ejecutivo compuesto de 16 personas era una máquina que solo podía servir 
para destrozarse é inutilizarse á si misma, llevando un jermen de confusión 
en todas sus disposiciones, sin unidad alguna do acción ni vigor gubernativo. 
Pero desgraciadamente, peor sin comparación fué el remedio que se lo dio. 
D. Feliciano Chirlana, intendente que habia sido de Potosí, y que por sus 
manejos clandestinos é infrigís con los españoles había siiIo conducido de 
aquella ctmlad á la cárcel de Buenos Aires, en la que se hallaba por entonces 
siguiéndoselo procedo por aquella conducta, consiguió por medio de un motín 
militar, hacer que la Junta renunciase y se disolviese y erijir un triunvinito 
del que se hizo presidente ó director, escojtendo por colegas á los distinguí' 
dos patriotas Sarratea y Paso. Despees de esta usurpación, qne, como acae< 
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Sin embargo, durante los diez primeros años despue» 
de la sostituoiou en 1810 de una Junta Americana en ve-/ 

rt¡ ron se vmtió con colores brillantes qa»> la cohocustaseii, y qas s 

pe«ar de todo no era sino en atnqne injusto é inolvidsble á lo» fuero» solem- 
nemente roronoftido» do la» ¡nlnnjen' ias ó provÍneia!»,en rada or.a tíe Ins roa* 
les funcionaba ja una Jonta y otra Gubernativa, envióles Chicli* 

oa orden á e*ta» para que proÁtasen en csbíldo abierto el juramento de ob# - 
•lioncia á su gobierno. La Banda Orienta] en la que D. José Artiga» jugab.* 
ja un rol imponente por alguno» tríunf >s que había obtenido sobre los espa- 
fióles, rechazó semejante ezijeneía, y en Salta y Córdoba hubo su asomo d#» 
r«sisrenf*ia, que solo pudo sofocarse por hnllsrse jn en ellas parle de los 500 
hombres que á las órdenes, primero i!e 0'’ampn. y derpn»*» de Belgrano y 
Castelli, hnbío destacado de Bueno» Airo^ la Junta Gubernativa, j^ara ayuU<iT 
á las provincias en su pronunriamienlo contra los ospaUoles. 

Dígase lo que BM qniera: pero fíjimdo la atención en e«e hecha, puede 
jsegnrnrse que toda ef‘S larga serie de guerras y odios p^ovinciaUs que hur 
snsangTonUdo y de^t^uiüo la República, tienen su origen en esa y otras re* 
rolucionc» pnrecTilas. 

Si á osto se .igrcgan la» rivalidades de los gefes militares que salían a 
la cabeza de fuerzas de Buenos A tcs con los que mandab^m ya tropas levan* 
radas en las provincisB, no se eatraBará que tun profundos hayan sido eso» 
odios. Atacábase en estos su poca cultura, su impericia militar, ó su ca- 
rácter dcBpótico; llaniábaseles rutuftV/os, caciqtfés d¿a.; y cada día ac hacia 
mas difícil la reconciliación, y mas envenenado el rencor. 

Vióse de este modo á Gúcnie/., el lieróiro gu«>rriUero* Salleho, luchHr a 
ia vez coDtra las tropas esp-ifiolss y resixlir con ventaja á Isa del general per* 
teho Rondeau : á Artigns lidiando con tropa» enviadas de Buenos Aires al 
mando de Otembergy de Dnrrego, mientrn» combatía, prirr.ero ron losespa* 
fióles, y luego con los portu^uese»; á Uw paraguayos derrotando al ilustre 
general porteño Belgrniio en Tscu.irí, al mismo tienqio qu« minahon y des- 
tmian la dominación española del general Velnsco d¿a. 

Esos errores y rencMlla» fatales, que mnrhns veces Irnian fU origen en 
mezquinas aspiraciones, en criminóles ant.ngnnismo», ó en una indomable y 
torpe altanería, por parle do unos y otros, han contribuido también poderoas* 
aionte á hacer endenuca ota enfermedad que dierma la República — la guer- 
ra civU, 

jv. dfi r. 
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de un Virey español, el gobierno de dichas Provincias con- 
tinuó ejercido por las autoridades gubernativas que sucesi- 
vamente se fueron instalando en Buenos Aires. 

Una asamblea constituyente convocada en 1818 para 
hacer la prueba de un triunviratti, delegó el poder ejecuti- 
vo en un director supremo (ejue fué I). Gervacio Posadas), 
arreglo que provisionalmeftte se conñrmó por el Con- 
greso General que le sucedió, y que proclamó la absoluta 
independencia de la República en 181(>. 

Pero los gobiernos establecidos de este modo, con una 
independencia en embrión, inciertos sobre su éxito, débiles, 
e instables, un dia democráticos y otro despóticos, dividi- 

N 

dos y discordes por opuestos bandos, y con muy poco cono- 
cimiento ó experiencia para la tarca que se les habia éneo- ‘ 
mendado, pronto se reconocieron demasiado débiles para 
hacerse respetables, ó para sostener su autoridad siempre 
que ésta en sus dictados fuese opuesta á las mii-.-us de los 
caudillos que en los primeros años de la revolución obtuvie- 
ron una importancia efímera en algunas de las provincias y 
ciudades remotas del interior (1). 

(1) principios de 1820 aun no so Inbia hecho sentir esa influen- 

cia ú opcaicionde los caudillus det interior de que hhbla el Sr. Pp.rish; y 
siD embargo, tan insiahlos ersn los gobernantes, y tnn rebeldes los goberna 
dos, qne desde ni 25 de m;iyo do ISIO hasti febrero dcl nltu 20, en qu»* 
iovadta el Supremo Ramires Íh provincia de Buenos Aires, es decir en me- 
nos de 10 aflos, diez y seis habian stdo los distintos gobiernos que se habisn 
atropellado míos á otros en la capit •!. 

En el funestisiino año 20, en ocho meses únicamente, nueve fueron las 
administracioneM que gobernaron el pais, hasta que en 25 de setiembre de 
tsc alio y hallándose el gobernador propirtnrio D. Manuel Dorrrgo en cum- 
pa&a contra Santa Fé, fuó depuesto arbitrariamento por la misma Junt» 
Electoral que lo h tbin elejido, y substitu do en su lugar el general D. Martin 
Rodríguez, que para bien y eré lito del país, pudo cumplir au término lega* 
hasta oí 8 de abril de 1824, no sin haber corrido el mismo albur de sus pre- 


•Digitized by Google 



- 122 - 


ArtigaB el primero en la Banda Oriental (1) y despue?» 
los gefes ó gobernadores de las provincias cercanas de En- 
tre- Ríos, Corrientes y Santa Fé, que se doblegaron á su fu- 
nesta influencia, tornaron la iniciativa dando el grito de fe 
doracion, en oposición al poder central establecido en Bue 
nos Aires. Exijieron un gobierno como el de los Estados 
Unidos de Norte América, aunque al parecer ignoraban 
completamente que el fin y objeto de la Confederación Nor- 
te Americana ora “la unión y la fuerza" — “JF plurüms 
unum.” 

Sin embargo, estas exigencias tuvieron eco y conduje- 
ron á graves di.sensiones que no hay duda fueron fomen- 
tivlas por círculos influyentes opuestos secretamente á la 
independencia del pais, que creyeron apoyar las miras y 
planes de la España, envolviéndolo todo en una espantosíi 
confusión. Parece que hay mucha razón para creer que 
mientras el pueblo, abrazando la causa de la independencia 
de todo corazón, hacía extraordinarios sacrificios para su 
consecución, algunos de sus gefes aun los mas importantes 
trabajaban con muy distintas miras. 

No obstante, habíase encargado al Congreso General 

deoc9ore<i. A loi cinco diati de nombrado, el 1. ® de octubre de 1820, es* 
talló una fuerte revolución encabezada por el Cabildo y soatenida por algu- 
nas tropns do cívicos, para sofocar la cual tuvo que recurrir al entonces 
comandante de ttiilicias D. Juan ^fanllel de Rosas, que á la cabeza del re- 
gimiento 5. ® de camparín de los colorados entró en la ciudad el 5 de ese mes 
d«iHpuesdfl un sostenido tiroteo de dos dms; restableciendo en el mando al 
general Rodríguez, que lo recompunsó ascendiéndolo á coronel de caballería 
de línea. JV! del T. 

(l) Olvida el Sr. Parish nombrar al Paraguay, que fué el primero en 
proclamar la fmleracion, que según se ve, puede decirse contemporánea de 
la revolución del 25 de mayo de 1810, y como esta, de noble origen, dejand» 
á nn lado preoi upaciones raines de partido. 
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redactase y sancionase una constitución; y mieulras se dis- 
cutia la que debia fijar su futura condición política, pudo el 
Supremo Director mantener su posición ayudado de la ma- 
yoría de lofl diputados. A pesar de intrigas y mucha opo- 
sición, llevóse á término la gran lucha de la libertad del])ais 
del dominio de la E-spafía; y por los extraorrlinarios esfuer- 
zos del general San Martin vióse Chile Ubre del yugo de la 
madre patria, cayendo Lima, la capital del Perú, en poder 
de sus tropas victoriosas (1). 

Mientras que las fuerzas de Buenos Aires se ocupalxm 
ála distancia en preparar estos triunfos, y se hallaba el go- 
bierno sin ninguna fuerza adecuada, para hacerla respetaj', 
fuó que el Congreso creyó oportuno desgraciadamente pro- 
mulgar el resultado de sus trabajos : una constitución que 
los gobernadores provinciales del interior no se hallaban en 
disposición de aceptar y mucho menos Je someterse tranqui- 
lamente á ella, basada como lo estaba no sobre un plan de 

Después de las dcrrolna do Parngunrí y Tacuarí sufridas por el general 
Belgrano. onviado 4 la cabeza de 5íl(í á GOO hombres por órde.n dolí Junl» 
Gubernntiva para Invadir al Paraguay, y en qne aquella corla divhion luvrt 
que batirse con 4 á 5,000 paraguayos, á laa órdenes del generrl espafiol Ve- 
intco, ae estipuló una convención entre tas Juntas de Buenos Aires y del Pa<> 
raguay, el 12 de octubre de 1811, en que se encuentra lo aiguienio: 

. . . .**Cun el objeto de acordar las providencias convenientes á la unión 
y común felicidad de ambas provincias y domas confedtrada$^ y á consolidar 
el sistema de noostrn rejeneracion política, 6¿t .... 

Art. 5. ® y bajo de estos artícoloa, deseando ambas partes contra^ 

tantcs estrechar mas y mas los vioculo.s y empeños que unen y deben unir 
ambas Provincias en una federación y alianza indisoluble, ¿la.** 

a: del T. 


(1) Oportunamente «e acompañará un bosquejo Jala vida de este 
g.'tnde hombre. 


-V. del r. 
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itíderacion, en la que ellos insistían en su mayor parte, sinó 
sobre un sistema de centralización que perpetuaba en el 
presiden to que dcViia residir en Buenos Aires poderes civi- 
les y militares muy extensos sobre torla la república, y en- 
tre otros el de nombrar los gobernadores de las provincias. 
Naturalmente consideraron esto como un proyecto por el 
que se limitaba su autoridad, ya que no aelt» privaba di; 
«lia; y con las armas en la mano, lo que no debe sorprender 
SI se considera qué clase de gentes eran, se determinaron á 
combatir antes que pasar por ella fl). 

( I ) Ya hribian tenido lugnr nÍ«;unos desgraciado» eronteciiniento» qu« 
h’ibiin pri’imra'ln los ^n'tnoii y exii lládo!»i« á lérmiropde no Vv'f otra «ido- 
cion qae U ti» )k» armt». Ah-Qr:lo «eri.i querer jn«ti6car acrrirj^nte mod» 
lie dis<iatir y arreciar cue^lionfí» pnlitici«, pero por dvagraria, loa poiblon se 
k^btan hibituado á no och:;r mino do otro, y oslo ncaao poede excQsaríoa. 
liáronlos Uiia breve reaeíis tifl elloa. 

Kl 15 drt abril de 1815 como i loa Uet mesra da erlar en ol poder upa 
rívolacn»n d«rribc» do al Dirrclor Supfrmo d»»l F.'ladn, Oi»n«ml Alvi^ar, y 
bl C^ngreao CfMiit^ra! do la» Proviuriaa toe lo h hia «!« gido, aiendo electo 
►..1 ati Ja¿.tr vi 21 dvl niisimv o! gonera' R<m lean, que ae haPaba pnttmceam 
P s la cahfZi df! cjórcit*» \ra<*MÍno. Eale delegó el ruando «uprenie 
ea cd '•'ronel mayor l). Ignacio Aív)»rrz, prirrer motar de la revolución, 
que en roneecurncia asumió el nircrloric. 

Kl gonoTi! Alvear y an predectíor l>. Uervacio Poiadae, hahinn adopta' 
do una políiica do eitcrminio para con Anig^ts y loa quo como él procla- 
miban la Fedcricion en Córdoba, Santa Fó, Rntrerioa y Corriente». Hom- 
hrcA do tluatracion y do valor, ae alucinaban con li esperanza do cimentar 
á lodo trance uu ai'itoma poUtíco que creían haría feliz al pai». y para ai' 
ranzer e»e kqoTio de au orgullo y de aa pnirioliamo. no titobeabnn eo adop> 
l>tr modidaa la» ma» reprobada» y funeata». 

Ante 'n imponibilidnd de mi otar a l.'s que llarnuba rcbítdv», el Director 
Poaadaa, fumllndoio en que Art g»a s» había uepar tilo del ejércita porteño 
para pelear por eu cuenta rontrn lo* españolea, tiró un decreto, en qoe lo 
declaró infamo, lo privó de noa empleo», y lo pu^o fuera de la ley y de U 
patria; pJiieDio au cabesi á precio por «eíe núl peeuo Coa juaiícia di^n 
Fanet; 
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No satisfechos los gefes disidentes con rechazar la cons- 
litucion en su totalidad, rompieron abiertamente las hostili- 

“¡■Qnó otro erecto poHia prodncir nn rigor impotente, sino el desprccin de 
la aatori.l.'id y In rthstinacion del delinennnte? Aun esto no era todo. Ia)s 
Orientales tenian levantados tronos en sos pechos al general Aiiigaa : co- 
mo nanea tiene razón el quo es aborrecido, las mismas prnebas en *j»e 'el 
Director fundaba sn decreto, eran otros tantos convencimientos de la inn- 
cencia del General ; sn pr»"cripcien venia á ser Is do aquellos vaStos dis- 
tritos, y su reconeiliacion casi imposible. ¡ Ojalá que esta triste verdad na 
la viésemos perpetuada bajo el sello del tiempo !" 

Alvc.nr, eocosor de Posadas, le sobrepujó, por decirlo asi eo impmdente 
y estéril crueldad, sin embarco de contar con menos rerarsos que él, (pues 
el ejército de Buenos Aires que operaba en el Alto Perú se había sohlevadn 
contra su autoridad) y forzó al Cabildo de Baenos Aires á snseribir una 
execrable pi oclama. 

Entretanto las fuerzas de los Directores bshian sufrido duros reveses. El 
comandante D. Fluctuoso Rivera, á la cabeza de tropas de Artigas, liabia 
derrotado completamente en enero de ese alio al coronel Dorrego que man- 
daba el ejéroito de Buenos Aires, en la aceion del Gvayabo. Oorria qne 
mandaba fuerzas á las órdenes del gobierno de Buenns Aires, lo fue en 
Corrientes sobre el Rio Vatel. El general pórtele D. Fastaqnio Diez Ve- 
lez es derrotado y tnmado prisionero en Santa Fé por fuerzas de sqoella 
prnvincia y de orisntalen;^ y niroi desastres parciales bscian cada vez mas 
débil el psrtido denominndn de Ins Lautaro» que onesbezsbs el general 
Alvesr. E«ts, como úHimo esfuerzo, prepsró una expedición “para tuj^ar 
ü lo» pueó/os ó tta yugo aborrecido." Pero el coronel Alvarez gefe de sa 
vanguardia ae sublevó, disolviéndose á poco el ejército de Alvenr que scam- 
pahs en Ins Olivos. 

Con motivo de esta revolución el Congreso del silo 16 ea sn manifiesto á 
ios pueblos, del t ^ de ageste de ese nflo decía le signiente ; 

“Aon está reciente la memeria del movimiento del 16 de abril snlepas.-’- 
do, en que 1n capital sacudió el yugo He la facción atrevida que la tiraniza- 
ba ; la dulce Baticíacrion do haber arrojado á sus opresores, la inspiró el 
deseo generoso de asociar los pueblrts á so nueva fortuna, atrayéndolos á la 
imitación del modelo con que se consiiiuin, y de las franquezas que dispeo- 
«aha á sos derecboe el Estatuto provisorio con que los invitaba. ¿Podría creer- 
se ^0 esta insiunucioD complaciente fuese nn loque do alarma qne excitas* 

17 
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i-lades contra las autoridades existentes, envolviéndose todo 
el pais en discorditis y guerras civiles. 


la lospicacia y desconfianzas, con reacción tan enérgica que trozando ea 
piezas el estado obrase su disoincion 

Depuesto y proscrito Airear, fusilado so teniente* coronel Paillardetle, 
T corriendo riesgo igual sus demás adictos, tomóse el extremo opuesto de la 
política de aquel. Mandóse quemar por mano del verdugo la proclanta que 
el mismo Cabildo había firmado dias antes contra Artigas. En un manifies- 
to del 80 de abril, prodigaba el Cabildo á este los encomios de “el ilustre, 
el benemérito, el béroe, el invieto, el bien hechor generoso que ha acreditado 
de un modo plausible la rectitud de sus intenciones, y sufrido con injusticia las 
atroces impostaras con que os lo ha presentado odioso la tiranía.’’ Para col- 
mo de estfipids bajeza, porque no pedia tanto la jastícia que se debia a 
aquel distinguido gafe, se le remitieron engrillados, (habiéndoles embarga- 
do sus bienes) i seii de los militares (dos de ellos Orientales) que mas se 
habian hecho notar por opositores á él y adictos i Alvear, para que los fusi- 
lase ó hiciese de ellos lo que se le antojase. Artigas, con un desinterés su- 
blime, los devolvió al gobierno de Buenos Aires, no queriendo ser su 
verdugo. 

Por otra parte, el director Alvares en su proclama de 28 de julio de ese 
aBo decia i los habitantes de la comarca dt Santa F ( — “Habéis querido 
encargaros de vuestra propia dirección, nombrar vuestros msgistradoa, y 
romper los vínculos que os unían al pueblo de Bnenos Airea, como á 
sapital del Estado y particular de vuestra Provincia. No temáis que un ejér- 
cito enviado por mis órdenes vsya i hacer ol cambio de vuestros consejos. 
No se diri en los diss de mi gobierno que he subyugado á los pueblos her- 
manos : libres sois.... ciudadanos Santafecinos, creedme: amo vuestra 
tranquilidad; protegeré y respetaré vuestros derechos.” 

Por entonces se habia promulgado al Estatuto provisional para el EsUdn, 
de 8 de mayo de 1816, y enviidose do Buenos Aires á los Brea, coronel 
D. Blas José Pico y Dr. Francisco Rivarola para celebiar con Artigas un 
tratado de concordia que resoltó de discordia. 

Aposar de todo lo antedicho no habían pasado muchos días cuando fuer- 
zas de Buenos Aires & las órdenes del coronel Viamont marcharon sobre 
Santa Fé. Murió Candioti que gobernaba allí, y on la elección del tenient*^ 
gobernador Tarragona, influyeron de tal modo las trepas portefias. qias á 
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Lft renuncia de Puirredon, que durante tres años habia 
desempeñado el cargo de Director Supremo, sirvió única- 
mente para infundir mayor confianza á los insuníentcs, y 


pocoi diaa D. Muriano Vera encabeaó ana revolución contra ella!, logrando 
derrotarlas y rendirlas. 

E«to era ya un deeengnBo para las provincias, que esperaban del nuevo 
Directorio el respeto á sus derechos. Rechazaron el Estatuto provisional, y 
ocurrieron nuevos disturbi..s. Córdoba se proclamó independiente, y el co- 
ronel La Madrid enviado por Belgrano ó Pueirredon, fusiló en Santiago del 
Eatero á Bonjes y Furias, que pretendian lo mismo para su provincia. Ver- 
dad es que el Congreso había dictado una ley el efecto. 

El 20 de julio de 1816 el Congreso reunido en Tuenman, nombró de Di- 
rector Supremo del Estado á D. Juan Martin Pueirredon que tanto se ha- 
bía distinguido en la reconquista de Buenos .Aires. Dejando í on lado 
su conducta adminiatrativa respecto del Estado juzgada ya por sua contem- 
poráneos, no cabe dada- qnt se valió de cuantos medios estuvieron á su al- 
cance, malos y bnenos (basta contribuir á qne el general porlogueí Ucor 
invadiese la Banda Oriental para destruir á Artigas), para hacer sentir á 
las provincias confederadas un sistema para ellas de inaguantable opresión. 
Entretanto el odio á Buenos Aires iba llegando en ellas á on extremo brutal 
y funesto. 


Después de la invasión á Santiago del Estero, Córdoba lo fue tres veces 
la Rioja lo fue también. Salta fue abandonad, á ,us propio, recurso, teniendo 
al trente un ejército de 6 á 7,000 espstloles. parle del cual llegó hasU el 
Baflaio. 10 legua, de Salta para acá, para ser destrozad, por las milicia, 
del bravo GSeniez; se enrió ol coronel Montesdcoca con fuerz-u, eacogida, 
de Buenos Aire, para invadir al Entrerios, aunque fue derrotado sobre la 
margen del Uruguay; envióse luego «1 coronel Marcos Balea, ce que lo es 
sobre I. del Paraná; y Corrientes qne se hace revoincion.r, queda «bando- 
oada a la^ crneldadea de Artiga*. 

De todos m, dmi noera esto ana conducta para infundir conñanza, ni - 
atraerse simpatías. En el mismo Buenos Aires on partido poderoso aprestaba 
sus recursos par. auesr al Directorio. V no e. eztraao que los gefe. prin- 
cipales, cnalqnicra que foese ... mc.p.cidad ó su ilustración, ó lo que se 
Smert, cuando vieron qne esa insopoílalile opresión debía ser sancionada y 
Ugitimada por el Congreso por medio de so coostitncKia de abril de 1819, 
r«cvrrie*6D apercibidoa á laa srraa§ para derrocar U tiranía. 
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iuittís de que se pudiesen tomar algunas medidas para iin* 
))cdirlo, su ejército invadió y tomó inmediatamente posesión 
de Buenos Ain», disolvió el Congreso, y derrocó el Diret- 
torio (1). Tara paliar esta violencia, los gefes fedemles, co- 
mo se llamaban, acusaron al Congreso y al Gobierno del 

F.ía C(m»lituciim, n.uy buena como toda» las escritas, pero muy exótica 
y prematura, era aemnpaBada de un manifiesto á 'os pueblos. En él con- 
rluian los Congresale.s con est.is tristes y profáticaa palabras: “Ciudada- 
nos !. . . . Mirad que el interés de que se tmta, encierra un largo porvenir. 
Un calendario nuevo está furmado ; el dui que cuente en adelante ha de 
aeró para nuestro ignominia, 6 nuestra gloria.” 

PregúnU ae á los partidos que se rlev. ran unos á otios después de 38 aBua 
dé esa invocación, y ellos contestarán de que iian sido esos días! 

.V. del T. 

(1) Acaso se comprenderán mejor esos sucesos, y su verdadera cansa,- 
por la siguiente convención, qnc como se vé al pió de ella, está firmada por 
algunos de los liombres públicos mas diuiiignidos de aquella época. 
e-ortenHon hecha y concluida entre loe goieruaJorc, D. Manuel de Sar- 
ratca de la provincia de Bueno, Jlires, de la de Santa-Fi, V. K,ta- 
nhluo López, y el de Enlre-Riot, V. Francisco Ramirez, el día 23 
de febrero del aho del Sehor lb20, con el fin de poner término á la 
guerra suscitada entre dicha, provincias, de proveer á la seguridad 
ulterior de ellas, y de concentrar susfuerzas y recursos en vn gobier- 
no federal, á cuyo efecto se han convenido en los artículos siguiuUts: , 

Art 1. ® l’rot.stan los Altas 1‘ories Conlrntnmes, one el voto de la na- 
ción y muy en p.iticular en laa provincias de su mando, respecto el sistema 
de gobinno que deba regirlas, se ha pronunciado en favor de la Federae.on, 
que de hecho admiten; pero que dibieudo deela.nrse feir diputados nombra- 
dos por la libre elecrion délos pueblos, se so.mtenásns deliberaciones. 
A este fin, olegido que sea por rada ptovineis poinilsimeiile su respectivo 
lepresentnnlo, deberán los tres roimiisc en el eonvi nto de Pan I.orc::zo de 
la provincia de Sanla-Fé, álos sesenta diaa contados desdo In ralifirooion de 
estr convención. Y como están persundidos de que ledas Ins provincias de 
la r.neioti aspiran á la orennizticion de nn gobierno central, se conqoemete 
v-adn una de por si de dichas partes centraiantest A invrtnrlus y suplicerlis 
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pérfido proyecto de cou vertir la Rcpúblicii en una monar- 
quía, cuyo soberano debía ser el jdven duque de Lúea, 
bajo la protección de la Francia: y la publicación de la cor- 


concamin con faii roApeciivoo Uipatadot para que acuordeu cuanto pudiere 
oonventrlos j convenga ai bien general. 

Art. 2» ^ A Uanadoa, como han aido, lodos loa obstáculos que entoipc- 
Cian la ami>‘tad y bncoa arinoiiia entre Us provincias de Kueiiob Aires, En- 
tre-Ríos V Santa Fé, en una guerra cruel y sangrienta por la ambición y 
rrf'ninaliiisd uritw hombres que habían usurpado el mnndo de la nación, ó 
burlado ias íixtituc.Hones de los pueblos que representaban en congreso, ce- 
sann Ins liostUidadrs desde hoy, retirándose las divisiones beligerantes de 
SttiUa-Fe y Entrc-tlios á sos respectivas provincias. 

Art. 3. ® gobiernos de Saitta-Fé y Entre-Rios, por si y á nombre 
de sus provincias, Ptruerdan á la heroico provincia de Iluenos Aíres, cuna 
la liliertad de la nación, el estado diticily (leligrohu á que se ven re Inct- 
dos aquellos pueblos hermanos por la invasión con que los aimjnaza una po- 
tencia pxtrangera que con respetables fuerzas oprime U pritviiicia aliada d« 
Id Banda Oriental. Dejan á la reflexión de unos ciudadunus (au interesado» 
Pilla independencia y felicidad nacional el calcular lus sarrifleios que cos- 
tará á los de aquellas provincias atacadas, el resistir un ejército imponente, 
careciendo de recursos; y aguardan de su generusidad y patrícti?mo auxi- 
lios proporcionados 4 lo arduo de U empresa, ciertos de alcanzar cuanto 
quepa en la esfera de lo [>oslble 


ArU 7. ^ La deposición de la antecedente adrriiuistracion ha sido U 
obra de la voluntad gencrol por la repetición de crímenes, con que compro- 
metia l.x libertad do la nación, con otros excesos de una magnitud enorme: 
ella debe responder en juicio público ante el tribunal que al efecto so nom- 
bre; e.>?ta medida ei muy particularmente dcl interés de los gt fes del ejérci- 
to federal, que quieren joftificarse do los motivos poderosos que les impe- 
lieron á declarar ín guerra contra Buenos Aires en noviembre del atio próxi- 
mo pa-^ado, y á conseguir con la libertad de la piovínca de Bnenes .Aire» 
la garantía mas segura de las demás unida» ...... 

Art. lo. Aunque las parles contratantes estén convencidos de que todo» 
los artículos arriba expresados son conformes ron los seniimieiilos y deseos 
de! F^emo. 9r. c/ipilun general de la Bfinda Oriental, D. José Artigas, según 
\o ha expuesto el Sr. gobernador do Entro-Ríos, que dice hallarse con ins* 
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rcspoinlencia secreta <ieD. Valentín Gómez sn ájente en 
l’aris (^VYjanse las documentos históricos del apóndice) que 
contenía los detalles do un plan que al efecto les había sido 


Iruccione* privíutasd^ dicht Sr. F.xcino. para aate caaoj no tanieodo tulicieD- 
les poderM nn forma, jb ha acordado renátirle copia de cata acta para que, 
siendo de su agrado, potable ileade luego las relaciones qne puedan conve- 
nir á loa inlcroaea du las provincias He su manilo, cnjta incorporación i las 
demaa federadas »e miraría como un dichoso acontecimiento. 

Art. 11 Alas 4S horaa de rulihradoa estos tratados por la juntado 
electores, dará principio á sn retirada el ejército federal hasla pasar el Ar- 
rovo del Medio; pero atendiendo al estado de devastación á que ha quedado 
redncida la provincia de Bnenos Aires por el continno paso de diferentes 
tropas, verificará dicha retirada por diviainnes de 200 hombrea, pura que asi 
sean mejor atendidas de víveres y cabalgaduras, y para que los vecinos e«- 
pcrimenleii menos gravámenes. Queriendo que los Sres. generales no en-» 
cuentren inconvenientes ni escseeses en sn tránsito pars si 6 para sos tropas, 
el guberoador de Buenos .vires nombrará un individno que con este obgeto 
les acoTnpuñe hasta la línea divisoria. 

Art. 12. En el término de doa dias, ó antes, si fuese posible, será ri- 
tificada esta convención jior la mny Honorable Junta de Kepresentantes. 

Fecho en la capilla del Pilar á 23 de febrera de 1820. 

.Mannel de Sarrntea, Francisco Ramírez, F.stanislao laipez. 

La junta de Represeiitanta.s electores aprueba y ratifica el prccedcaie 
tratado. 

Bnenos .Aires, á las 2 de la tarde del 24 de febrero de 1820. 

Tomas Mannel de Anchorena, .Antonio José de Escalada, Manuel Luis 
de Oliden, Jnan José Cristóvnl de Anchorena, Vicente López, Victario fiar- 
cía de Zñfiiga, Sebastian'do Lezica, Mannel Obligado. 

A consecnencia del artículo 7. ° de <a anterior convención se levanté 
por orden del gobernador de Busnoa Aires, Sarrstea, un proceso, que como 
se dice en él: “compréndelo relativo al delito de alta traición de qne es 
acusado el congrego y directorio. Por cuerdas separadas se darán los que 
deben formarse particularmente sobre liriiltima rebelión, robos públicos, y 
quejas privadas que oenrran.” 

De ese proceso ae aclararon algunas iniquidades l'na de ellas un tra- 
tado secreto con Portugal por el que se entregaba á Artigas, qne mal ó bisa 
defendía l.i iodefieodencia de la lii.iida Oriental, á loa Portugueses, obligáa- 
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prpMeatiulo jwr el gobierno fraucéü, obtuvo todo el efecto 
•lue se habían propuesto, de destruir la confianza del públi- 
co en las personas que hasta entonces habian goíx;rna- 


doce por el art. 3. ° el Gobierno de Ina Provinriaa Unidas, “á retirar innie- 
diatamenle todaa tas tropas que con sns respectivas mnniciones de guerra 
hubiese mandado en socorro de Artigas; y á no prestarle en lo fntoro auiiüos 
algunos de cualquier especie y denominación que sean;" y por último á pe- 
dir la cooperación de fuerzas portugneaaa en el caso que Artigas se asilase al 
territorio Argentino, del que se le debía ezpulsar. 

Once de los arfículoe de este tratado debían ser cuiiservadus secretos, 
bajo pena da muerte, hasta para el mismo Director del Estado si los descu- 
briese, obligándose el gobierno de las Provincias Unidas ‘‘ó contradecir dr 
un modo solemne y comprometUndo su dignidad, si fuera preciso, la exis- 
tencia de tale$ artícuioe.'* 

Felizmente para la dignidad del Congreso, que el lü de diciembre de 
1817 discutió y sancionó ese tratado, habieron algunos diputados que salva- 
ron su voto en todo ó en parle. Los Dres. Maza. ZudaBez, Vicente López, 
Teodoro Busumante, Matías Patrón, Dean Zavaleta y Pedro Araoz. 

Resultaron también del proceso dos ó tres traiciones ó entregas de Bus- 
nos Aires, á poderes extraños. 

Una sobre "la coronación de un principe de lo casa de Braganza en 
calidad de monarca de las Provincias Unidas, con sujeción á la conttilucioi. 
que el Soberano Congreso le presentare.” (Nota Reservada del Director 
Pueirredon á éste, fecha 19 de noviembre de 1816), y otras sobre corona- 
ción del duque de Lúea, protejido por la Francia. 

Agfégoese á esto lo siguiente: 

El Dr. D. Antonio Saenz, diputado por Buenos Aires al Congreso de 
1 ucuman, en su informe á I. Junta Electoral de Bueno. Aires fecha 1. o de 
febrero de 1817 decia: 


r> j' Aife» no le» "fuf dir^cil reunir ¡a jenera- 

M^dedxcUmenesá favor déla Monarquía Constitucional. Ixh dipu- 
tados de Córdoba, de Salta, y casi todos los del Perú hicieron formal empeño 
^ra que al mismo tiempo se declarase por capiul al Cuzco, y se pusiese la 
linastia enis familia de los Incas.” 


odo esto pudiera llamarse criminal en extremo, si no rayara en irra- 
cional absurdo. ¡Iracomprensihle anomalía! L-.s pueblos todos de la Repú- 
blica, porque en eso fraternizaban, no tenían otro Dios que la patria, la li- 
bertad, el republicanismo, el ódio i los Reyes, porque rey era el de España. 
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lio el país, completando de este iruxlo su propio triunfo. 

Sucedía esto en el afio 1820, memorable por ser el mas 
aalamitoao en los anales de la nueva Repdhlica. Como 
debia esperarse, el partido que secun .se ha referido, había 
logrado derrocar los podere.s establecidos en Buenos Aires, 
resultó completamente incapaz de reemplazar en su lugar 
algo parecido á un gobierno federal: y pronto se hizo m.ani- 
fiesto, en lo que hacia relación á los gefes provinciales, 
que su principal objeto era conservar .su pequefia autoridad 
libre de toda intervención 6 predominio de cualquier au- 
toridad .sujwrior fuc.so la que se fuese. Entre la anarquía y 
confusión que se siguieron á la caidadel supremo gobierno, 
no solo las provincias reconocida.s como tales, sino c.a.s¡ to- 
dos los pueblos que contaban con un cabildo 6 corporación 
municipal, proclamaron y sostuvieron su independencia de 
la C.apital ; y mientras ora mas dudoso que nunca el que 
existiesen allí elementos para la creación ni de nn .solo 
gobierno respetable, nada menos que trece fueron las pro- 
vincias que se est.ablecieron, multiplicando enormemente 
sus dificultades (IV 

Fu<5 en estas circunstancias que el pueblo de Buenos 

ínocalndo^ con et entoxinKino ftnnio do latí hntntlii mn« oncnrnñ^ndAt de la 
^errn de 1 a mHef>ondrncÍA ; «e cntrof^nhan á U omhrtAifOPK do om^ncipn* 
clon enni salvaie. LíOb tnnnfoA df> Alvoar, Belgrnno, San MRrtin; Ira proeMA 
porAonnIps caa¡ incroiblesdc Arti^ns, Rivora, Dtns Wlrz, I.fivnMo. íftiompz. 
Arias, Balcarcfi Parhoro, Lñ-Madrid, Rrandzpn, Brown, Mo!do.«, AMao, 
tenian oncanderida de orcnlto la imajinneinn de lo« pcehlfw qoe Teinn derro- 
tados do «‘Alo modo á loa cApanoleA venrodoroA do Na,)olpon, y pretender en- 
tonccA qoo Ioa cnlmlga«p on Dq^qo de Loca, ó nn Príncipe Portn^neíf 
jPobroA hombrea dt» talento! -V. dfl T. 

( 1 ) “Toruman ruede docirAc qucoatá rn hoatilidad snnffrionfa con loa limí- 
trnfcA a Ati territorio Hp*de qne tomó aohrc ai p 1 arreglo do au adminiatracion 
interior. Córdeba aonque hnbia logrado por medio de ou regalar ejórcilo to- 
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Airea, y su provincíia se restringioron absolutamente á sxis 
propba asuntos, establecieron en 1821 por la primera vez 
aislados su Sala ó Juiifci de Representantes, y fundaron su 
poder ejecutivo en la misara forma en que hoy subsiste. 
En 1824 á invitación suya se reunió otro congreso goue- 

fjcar l:ii c^nupim iones, enmn su::e'lió ron U de la noche del 22 de j'ioio 
del uño anterior, en el din se li illn dividida en dos pnriidne nr l adoe, y ef 
mas qas probnble q ie sus dif-rencins no trrm iieii sin a injrr, sin lulo, y 
sin iguales ó mayores rnio.-is. Aho-n re pecto de Us ot'ns — La de Silla, 
es un campo de Marte pi>r;ietDo. Los interares del lorrilnrio en general hta 
sido eoslenidos con hirairia por sus h ib tintes y gobierno contra e! enemigo 
coman (li Espiña) i iims ni j:>da esta atención princip d tur los ndelanta» 
miantos del ej.trrito libertidor del Perñ, las inirns de Ins natorUndes y 
de los individnos se dj n al presente, mus que en el reposo de su> con ten* 
tes sgitncionas, en l.i gqer a contra el rresi lente de In Uepñblicn Tacnma» 
na. Mliiozi, después de haber visto derrannir l:i sangre do sus habitante* - 
en los motines d* las tropas ncanteniid s rn San Ju in, capitanead a por el 
Citmnel Corro, y últimanieote in la ap-oximneion á aquel icrntori» del 
vsnda'sge, que mueve el ehdeno José Miguel Carrera, ha quedado rsduei* 
da i ana situación puramente pasiva tnitn en tus iieg i. ins eomerciales, 
como en sus re'ac onrs políticas con las demás provincia <• El Paraguay, 
pera quien la suerte buena ó mala del territorio parues ser un asunto de po- 
ro momantn, -e conserva siempre en su neutralidad ar nada. El EntrtriiM, 
hibidndo-e deahs ha do su ant-guo proteetnr, el de los pueblus libres D- 
Jase Art gas hi ndqs r d ■ protaetnrrs por docena', y goza, en reenmpmi* 
de su sangre derramada, y ite Ina victimas que se han inm dado al furor da 
uquell s, de todos I s brnefi tíos que es rapnis do darles un gob erno sin 
p inoipios, sin onst mibrrs y sin leyes. Minitvidto 6 la Bnnd i OrtenUl 
del Kiu ds 'u Pin s, ponnnoece b-j< la firulii lucitma : los hsbiinntrsde la 
esmpiAa que hista shoia el gobierno pettugiies hi podido srrsstrarles á su 
elev lO.ea, oon la idh stoicenosn da, m inifijstan sin umborgo di ra lyor cu- 
lo per fos demch is d i itereees-, si ellos se mantuvieaen eo esta resolución, y 
JV'itugil en la ds arrosar sus haciendas y forieoas, no tardaría el desenlace 
por mus que hubiese quien se inceresute de ellos mismoe en eentinaar cu- 
bienes bajo el manto imperial de la ea<a de Braganse. Recpaeco da lo* 
otros pueblos menores, St/itíiga d;l £d*ra sigua en guerra, despees da 
deber 1 I* sangre y eaeriScos de sus habitantes, la iodependencis cu qu* 

18 
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ral de diputados de todas las provincias para acordar en lo 
posible, algo que fuese mas definido en cuanto á la forma 
al menos de su gobierno nacional, promulgándose en con- 
secuencia otra constitución para la Bopublica basada da 


•*ti da la capital de n provincia. Catamarca unida á Tucuman está en 
guerra con S illa. La Rioja p irece haberae leconi^enlrado bajo U tierra, 
por el eilencio en que eeia. despuea de beber eido d teatro de lat eacenaa 
toas aangrie'it le. Jvjuy det>e seguir á au gobierno caiiital, y partic par de 
loe bieiiee ó de los n.alee, que ae reaulten de la aciunl guerra civil. San 
Luit que tan bien ae ha bañado en sangre, y San Juan que ha virio ae 
territorio sembrado de cadáveres, siguen á su misma tai ital y participan 
da aut misitiaf privaciones. Corritnttt se ha decbiradn pueblo adyacente 
á le repúblici de Cn<rerioa, y eaio busia para iiiLriric In que ha sido, y le 
que pueda si r en adrl nie. Santa Fé deade la celebración de la paz con 
iluenoa A rea he mi jorado nolabirnienie en situación, y aio embargo que 
también ae ha la amenazado por fauizas de Eiiirerioe, an 'a una mnicha 
Inalterable, que p'uporciunerá á ene hab tantea las ventajas de que hasta 
•hora han e ledo i feliiinonte privados. Nuestra patria Suenan Aire* á 
medida qne declimba el aciago y ominoso año 20, empero i despij.-irse in 
horizonte político, y á m>j<ir»r nnlalitemenle eu siinacioo espantoea ” — 

He tomado del Argoe de 1823. per ójieo qoe redactaba el Dean Funes, 
este triste pintura de la aituacii'n d* la república Argentina rn rse año de 
que habla el Sr. Pari'h. Por desgracia, esa lección terrible recibida en- 
tODcea p< r la nación fue eeténl aun en sus resultados mas inmediatos. La 
curru ci n, l.is intiigis y el dcapolisnio do que l'oeyredon, Taglo y otros 
«e Valieron para BVasalUr estay Us deiias provincias, lo que drú lagar i 
la fon* sta invasión de Rnmirrz, Carreras, día. por una | arte; y por otra, la 
iofittencia deemoralizadoia y auárquira de caudillos como estes últimos, 
surgieron do nuevo á los muy pocos años hacitndo d>^l pais un vaato y es- 
ptnttiso matadero; y drjmdo tras de sí para muchos aSos, como aubsis- 
leo aun en la época actual, gérmenes de completa diso ucion y mina. 

¡Oj lá que todos los hombres qoe dirijen, ó tienen parte, en los negocios 
públi.oe de estas deagraciedas proviiicias, antes de practicar el mas míni- 
mo de sut actos, escudriñ .sen los sangrientos anales de la república, y tem- 
blasen de no lanzarlas en el miaino lodazil de sangre en que tsuUe veces 
han perecido en crédito, aut riquezas y tu felicidad ! 

, JV. dtl T. 
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nuevo sobre un sistema de centralización ó unidad. Como 
las provincias se oponian á esto á toda costa, dicha consti" 
tucion, después de una prueba muy corta, aborto en sus re- 
sultados de igual manera que la que le habla precedido; y 
solo condujo á nuevas disensiones con motivo de las tenta- 
tivas hechas por el presidente Rivadavia para forzarlas á 
que reconociesen una autoridad á que de ningún modo se 
hallaban dispuestas á someterse (1). 

Desde ese aíio de 1827 la organización nacional de esa. 
República ha estado limitada á los débiles y precarios lazos 
de una confederación voluntaria que al presente constituye 
la titulada federación de las provincias del Rio de la Plata. 

Aunque en 1820, como se dijo antes, la disolución del 
gobierno supremo parcela disminuir no poco la importancia 
de Buenos Aires, sin embargo no ha dejado quizá de ser en 

(l) El Congreso del afio 25, compuesto de los primeras capacidades 
dala Repúblics. « la vez que de los parlidorios mas obcecadoa y cieíos da 
nti sistema da gobierno moy bueno, pero incompUiblecon los hábitos y modo 
de atr da estas provincas, tuvo no sin oposición la buena fé de reconocer so 
ignorancia s.nbre el sistema de gobierno nacional, no mas sdecuado, sino mas 
.1 paladar de aquellas. Para salir de la d.ncullnd, y arrisar si térinin . d». 
seado, teniendo en vista el triste fracaso de las conaiituciones anteriores del 
afio 15 y 19, dictó la siguiente disposición, que se trasmitió alas provincias . 

••El congreso gener I de 'as Pmvinci is Unidas del Rio de la Plata, «n 
sesión de ayer ha acordado y decreta lo siguiente : 

1. o Pora designar In bisa sobre que ha de formarse U constitución, 
eonsñ'teso previamente la opinión de las prnvtnci ,s sobra la forma de gobier- 
noqoe crean mis conveniente para afianzar el órden, la libertad y la pros- 
Paridad nacional. 

2. ® Líi Opinión de la* p'-nvinena sobre esta importante mnleri* *e e*- 
plieari por sus juntas ó sssmbleas represcnUlivas, y donde no las hnbicso se 
form irin con esta objeto, 

3. o Las asambleas representativas espresarin su parecer, é inalruiran 
de él al congreso i la mayor brevedad posible. 
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muchos respectos ventajosa para sus intereses. Restringid» 
su jurisdicción, sus gobernadores pudieron dedicar mas es* 
clu-siva y eficazmente su atención á los asuntos que estaban 
bajo su inmediato cuidado y á la consolidación de las insti- 
tuciones provinciales. 

Un iuttírvalo de paz que siguió á las disensiones intes- 

Suin del rongreso en Buenos Aires á 21 de jonio de 1825^-Norciso La., 
prida, presidente — Alt j i Vii'egue, sucretario. 

Exemo. Sr. gobeniudur de esta provincia, encargado del poder ejccatíro 
oaeiooal. 

Buenos Aires, junio 22 de 1825. 

Acátete recibo é insértele en el Kegislro Nacional — lleras — Mantel 
J. de Garcid.*’ 

No tf* csppró á que todns contestasen; j aín embargo, Mrrdrxn, Sen 
Joan, SHntirg», d¿a., pe deelururon por lo r^derncun; Salla y Tacuman por 
K unidad; y hubo provinria, como la de San Luis, que mas previsora y sa* 
bit que id reato de la Kepúhlira, cont* stó qui* m> Atinaba sobre cual seria el 
líjtemn de gobierno mas t rtqiío para la nación. 

Aunnms: nvanziVe inipi uJuitemeote el f.'orgrrso á clcj r el rrrsidcnte 
de la It^póblicu, y vé. Sít lo que ai bre e»to deciau li « Srea. VtUz y Gorriti* 
dipn'adot á él : 

Sr. I). Dalmario rV/ez SaréficlJ — En rete nriirulo (ol 8. ® de la ront.- 
titocion) ) ríncipalincnie, me he st'prado del dtrlárnen i'e to os Ira domas 
tcDoret, que rrin|ionen Ui ermiaior. Vo habri» d fi rido á sus Inris. »^i la 
gravedad dni nautilo y el pui alo que ocupo no me < bl gasrii á ( brar a» gun el 
juicio de mi cuncieiiMH. IVro >o t roo que.si eute Hrii< olo se s^inctona, de 
C-ite míaiiu) lug ir declinado por l.i elcccKMt de lúa pueblos ptiru hucer nscer 
la friit^ riiidad, de cote liiiiiiiiu lupir vi á ikiictr Ui dtH<‘orui«. 

Una de las quejas de b a pueblns a eiiipr; Im vido, que loa qac rstnlnn 
á la del g<>b erm» fuvroi) símu. re uaiurale# de Laenos Aína, y elU 

giendu aliora iiusolros p r puder ojecuino t.l gi*bi rno de Aires, de.- 

bjinns Uner preseiiu*, que una ley do 1 1 ra a de fSiH p ov uci dice : que el 
gobernador de ella no puede m r untural oe otra. Y cuHitUo por una mala 
«leccb'D, le rolí-que en 1 1 gobií rno de toeno- Ain a, uon peisoiiM indigi n, 
tendrá el congreso que ^Qfl irla. Yo en o que rm sciá e te an ra>o diHcil do 
BBceder. Por lo mismo véase corno procede «i corgresu i eligir a< qoe ha 
de elevar á cjecotivo oacioaa). Mireaa eo este el mflvjo graode qoe te dá i 
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tinas que hemos apuntado, resultó de grande utilidad; y du- 
rante algún tiempo, deponiendo todos los partidos sus odios 
y querellas, todos parecieron deseosos de promover el mis- 
mo übgeto: la recupemcion del buen crédito, y bien estar 
del pais. Nunea quizas los negixjios de Buenos Aires pre- 
sentaron una apariencia tan feliz y prometedora como du- 

la S 4 I .1 (Je Dueños Airefi en lo^ n»g *c'oj ria^i >n ilei, iciflujo contra el coil 
te narjirin ernargnnienie Iü pr *v m itM, y qu j íjue el cong'ttn no tendrá 
co no calin iHat ** {^8^tio i dH 22 de enero de 1825, en el Con^^reso General 
ConMuyenie). 

Pera up.irte de laa olijicinnea q le presentaba el d patriüo V'elez Sart« 
fíeld, y quo en la práct cu tiiviermi un t wte cuinp vé^ve lo qoe 

lubro «Ata ion •!» ciiA el s^r. (jjrriii d'puluJo por Sail.i, en la Sitien del 
G di! r;brero do 1826. 

O Sr. Oo r it. — * Se&»re^, In cuestión no to hi puesto non en in rcr* 
dadero pualii de vi.4t<i) se imti Je proceder yu á Ui «lección «iel Proridenli# 
de 1 1 Repnb icn, «\mro puuJ<! h icer •» el ac^u il cong 1 so? ¿Elstá nutcrzido 
para ello? Vé uo pues loqjo debo rentilurs; y In que aun no se ha dísen* 
tido 

¿Donde está la ley qoe nos ha de servir dn norte? E*1 1 no existe aun: 
luego el cong eso, ni es elector, w ss»beeo que f«rrna hi de el»*jT, ni conoce 
)a^ cu ilí.l i J»?s que debí án tener Ioj* «lej'Mes. IjUeg'», ni tiene facultad para 
elejir, ni conoce las f *rim« en que debe hacerse In ele cion. . . . Los pueblos 
habiénlose rcsfTvndo rxi>res irncnie l.t ftcottad decximin r, Hprnhar, 0 
repulsarla c>tnstiiu''inn, n^shin iiih>liid«« mandar ej teutnr disposición n1gQ« 
na que pueda ó deba hicer p-i te de Íi ronstilO'MO *, antes de hiber sido 
aprobad I por ell^t . ... Por amplios qae hayan sido nuestros poderes, elloj 
no nos nutorízm p »rt esta elección. Lo« señares representantes deben pe» 
netmr«e de es a verdad par* nn avanzar un p<so que es cnpnz de orijinar en 
las provincias cor)t*‘Siii':iones contra In autoridad del congreso. .que se 
presentará como el primer ref.ai* tn*io de sus rropiiis lu.'es, el primer inva» 
t^r de Ins imprescriptibles prerogativas de los pulLIüs, que él mismo tan 
lolemncmente p’oci mó.** 

Aun no se h.ibin apajado elero.lo estns se tídnt palabras, que ntrndi» 
dif podiao haber salvado la Kepúhlio, cuando al dia «iguicnta 7 de febrero 
de 1826» se llevó á efecto la eUoc.oo de Prctidenle, que recayó por 26 vcioe 
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íanto los primeros años de la existencia de su administra- 
ción provincial; y aunque esta fué seguida de la reñida lu- 
cha con el Brasil por la libertad de la Banda Oriental, se 
hizo manifiesto por los mismos resultados de esa lucha, que 
BUS recursos eran mucho mas ilimitados de lo que se supo' 
nian, y que aun solos — porque muy poco auxilio les pres- 
taron las provincias — los porteños eran bastantes para re* 
sistir eficazmente, y con buen éxito, todo el poder que el 
emperador del Brasil pudiese reunir contra ellos (1). 

A pesar de otras lamentables diferencias con otras na- 
ciones aun mas poderosas, y de una larga y muy destructo- 
ra guerra civil, los porteños han aumentado sus posesiones • 
territoriales, su población y rceursos de toda clase, resulta, 
do de un comercio próspero con los paises extrangeros, que 
ha hecho de su ciudad, uno de los primeros emporios comer- 
ciales de la Américji del Sud. 


con(rn trei, en el dietinjuido eetidriti Dr. D. Barnardino Rivadaria. No 
habían panado tno''hor día-, y ya • I g> neral Qnir’ ga enlaRiija procedía 
en con'onancia con e^taa palabrnade una coiiiunicncion auya del eno 82 i 
“Vo fui el primero en detealnr au marrha, y aun oponerme í ella del modo 
maa formal, como lo hiro el bRo 2S por mi a i’o contra lodo el poder del 
Preaidentede U Ropúblici: poeaque vien'o yo la ju«licia de mi parte, no 
conozco pe ígm que me arredre ni que nin Inga deaiatír de buacarla.*' 

Eli 2-í de diciembre del niiamo año ápeaar defuerlea reaialenciaa te 
promulgóla conelilncion y muy pocoa mea* a deapuca. prcaid-ncia, conrtitu- 
eion, y congreao (queh bia cuatado á Buenos Airee ii aa de JOO OOO praoa 
fuertea) rod*bin por il auelo, con liMint laa inatilur.ionea y rapacidadea que 
loa habían loatenido, y que habían hei ho de eaa época una de laa maa bri- 
llanlei y alnrinadoras de la Repúbl.ca, y según el juicio de ana suceaoret, 
de laa maa funeitna. 

J\r. del T. 

(I) No tengo i la riata el e*tado general del ejército argentino en eaa 
f aerra, pero por datoa aegurua se componía del modo aigniente: 
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Por otra parte las provincias del interior poco ó nada 
han ganado en cuanto á verdadera importancia con su esta- 
do de aislamiento: la mayor parte de las provincias- han su- 
frido todas las consecuencias de las luchas de los partidos 
por apoderarse del poder, cayendo bajo el dominio arbitra- 
rio de gefes militares, que á su turno y echando mano de 
medios dignos ó indignos, obtuvieron la supremacía sobre 
BUS competidores; y si en algunas de ellas se ha establecido 
el aparato de una sala ó junta rejDresentativa á imitación de 
la de Buenos Aires, puede asegurarse que tales asambleas 
han mostrado ser en su mayor parte, poco mas que una 
convc»cacion de los partidarios del Gobernador durante su 
administración, que según todas las probabilidades debiau 
ratificar y sancionar, mas bien que limitar, su poder tirá- 
nico. 


Dt la provincia de Butnot AÍTt$, 

Pe intinteria— el hat ilion n.® 1. ® d I rnronel Corre». , 

Do CHballeria — el rejimienlo n. ® 16 do larcero» de Olaearri» 6 de Bal- 
baatro — el do colorado» de la» Concha», de Vilela. El n. ® S do coracero» 
de Lavallo, y el n. ® 4 del coronel D. Angel Pacheco. 

De lu$ provinciat del interior. 

De coyanos y cordobeaea, el rejioiientu de caballería n. ® 1. ® del co- 
ronel Brandzen. 

Do Salla y Jojuy, el batallón do inranteria n. ® 5, de Olazabal, y ante» 
del coronel D. Joeé María Pez. 

Do Eutre-Kio», el 11 . ® ?, de infunterin, formado en el Arroyo de U 
China. 

De la Banda Oriental. 

El o. ® 8 de infantería, del con nel Alegre. 

El n. ® 9 de 1 aballeria, del coronel D, Manuel Oribe. V la diriaicn de 1 , 
general Laralleju 

Y milicia» suelta» de caballería. 

JY. dtl T. 
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Sin ninguna liga definida ó oonvenio general entre sí, 
( 1 ) aunque mas no fuese que para gjirantir la integridad déla 
República, ó alguna cosa parecida á un congreso ó cuerpo 
representativo [>ara velar sobresus intereses comunes, desdo 
la disolución del do 1827, so han visto obligadas á delegar 
al poder ejecutivo de Buenos Aires el esj>ecial y completo 
encargo de todos sus asuntos nacionales : su defensa cu la 
guerra : el manejo de la deuchi pública: y el de todas las nuu 
terias de interes común para la república en general : depo- 
sito que, en virtud de los poderos ilimitados, y estraordina- 
rios, concedidos al general Rosas, gobernador actual de 
Buenos Aires, ha llegado á ser ccnifei ido de hecho con to- 
dos sus deberes y responsíibilidades, en un solo individua 
¡Estraüo término de una lucha por bi federación! 

Las guerras civiles 3 ’^ extrangeras en que la República 
se ha visto empefíadn, han servido depretcsto para confiar al 
general Rosas esos poderes extraordinarios. Sin embargo, 
esto no puede continuar siempre; v para mayor respetabili- 
dad déla República, y en prú de todos sus intereses, parece 
que todos los partidos reconocen que cuanto mas pronto so 
pueda colocar el gobierno nacional sobre una base mas cons- 
titucional y prometedora, tanto mejor será para todos. 

En la situación actual de las provincias, y después del 
fracaso de tantos congresos constituyentes, se ha insinuado 
que quizá esteobgeto podría conseguirse con mucha menos 
dificultad 6 riesgo de hacer que los pueblos del interior ten- 

(1) E^^to Cí ir. px icio: Tga entro si á Ini rrovlnoias de la Cniiredcrncion 
el pecio federal, ó tratado ctiairilatero de 4 ile enero de IS3I. Sin poseer, 
una constitución nscion»', Pxcepiusndo Buenna Aires y Santirgodel Estero, 
todaa lae demaa tienen sus constituciones provinciales, y como ñníco siste- 
ma legal de gobierno reconocen «I federal, admitido, sancionado, y pacato 
en ejecución por toda* ellas. 

JV. dtl T. 
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gon nuevos recelos sobre su independencia provincial, por 
medio de su avenimiento á la convocación periódica de 
una Dieta un tanto parecida á la de los estados germánicos 
en Francfort, bajo la presidencia reconocida del gobierno 
de Buenos Aires; dieta ó asamblea que podría ser tan limi- 
tada como se quiera en sus objetos, y circunscrita estricta, 
mente á abrir conferencias sobre los asuntos que afectasen 
en común á la confederación. Algún arreglo parecido ¿ 
este realizaría la forma, como también el nombre, de una 
confederación. 

Es fuera de mi intento el pasar de un bosquejo general 
de los acontecimientos que han producido este estado de co- 
sas en la República Argentina, ni entrar en los detalles do 
las luchas de partido y disturbios domésticos que han sido 
tan fatales para el progreso de su organización social : seria 
muy ingrata la tarca de hacerlo en el estado aun irritado de 
los partidos en esos países, y para los lectores ingleses esos 
detalles serian de muy poco interés dado caso que se les pu- 
diesen hacer inteligible?, como me indicó uno de sus secre- 
tarios de estado en cierta ocasión : “hasta ahora su gobier- 
no no ha pasado del A, B, C; y por consiguiente, vale mas 
que sus primeros pasos y principios se oculten de la vista, 
como sucede con las piedras de los cimientos de un edifi. 
cío” (1). 

Debo sin embargo observar que si estas provincias han 
hecho hasta ahora muy poco progreso respecto de lo mucho 

(l) Podría niegurarse q«e ion para los mismos Argentinos será ioin- 
^eligibte la historia de su país, cuando ios partidos mas aleccionados depon* 
gan las armas, y, según si Sr. Sarmiento, “se civilice la nación.** 

Cuando esa fslis época llegue, cuan ingrata y colosal no será U Urea 
que se imponga el que pretenda escribir fitlmtrUt la historia de esta Rep6* 
blies eo lotpocoe años que ha atravetado deede su independoneta? 

19 
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que de ellas so esperaba, la misma dificultad de arribar á 
una organizacioii'jxjlítiea bien cúnentada, se ba manifesta- 
do igualmeiite en todos los nuevos estados Hispano- Ameri- 
canos, aunque bajo circunstancias muy distintas, por su lo. 
calidad, clima, necesidades y coudicioucs físicas; no ¡jose- 
yendo en la realidad otro elemento común entre sí que el 
de haber sido habituados y educados bajo el mismo sistema 

Un laberinto enmarañado de intrigas y arterías villanas; guerras inca- 
liTieables porque nuestro idioma carece de voces para designar su horrenda 
atrocidad; huecas invocaciones do principios y polabras santas quo se hacian 
relucir ante una multitud, yn estúpida, ya díscola, para encubrir aspimeione* 
ruines; odios imbéciles de provincia á provincia, que se juslilicaban con el 
orgullo de cada una, y quo querían santificarse con una matan'/a dada ó re- 
cibida; congresales á quienes se les antojaba constituir ó ilustrar la Repúbli- 
ca con 138 ó 191 artículos constituyentes, y caudillos que lea demostraban 
con el saqueo de una provincia ó con el fusilamiento de un ejército, lo im- 
practicable de tal antojo; revoluciones militares contra la legitimidad que en 
nombre de la ley sancionaban la legitimidad del banquillo ó de la horca: nii- 
norias que en sn saña desesperada do vencidos iban á pedir, ya á los salva- 
ges del desierto, ya á los navios de linea de la Francia y la Inglaterra un auxi- 
lio ineficacísimo, y que asi mismo era concedido con soberbia, y recibido 
con repugnante degradación: sistemas de gobierno en que el degüello so re- 
duela á reglas, y la Opresión a independencia del pnis; y luego! 

f.Qué reputación ha quedado sin mancilla? (Cual es el hombre honrado, 
uno solo siquiera, que haya existido en la república en 42 años de lucha y 
vandalage? Pregúntesele á los partidos, y ellos, si se encuentra ese hambre, 
le mancharan el rostro con calumnias y oprobios! 

¿Qué monumento recuerda á loa argentinos los heroicos hechos de ar- 
mas, ni las glorias de la inteligencia de tantos v'arones ilustres que mas qne 
en ninguna otra han abundado en esta República? 

Ahí teneis en la plaza de la Victoria esa famosa pirámide sin nombre, 
cuyo destino para los transeúntes no osaremos deciros. 

Luego, si pasáis por el atrio de Santo Domingo vercis una gastada 
lápida colocada por el cariño de un hermano, y en ella leercis — aijuí yace el 
general Belgrano — y dad gracias quo al menos en esa piedra se conservo 
sn nombre! 
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colonial de la madre patria, sistema que parece halwr sido 
tan eficaz como se esjwraba, en inhabilitar á los pueblos pa- 

¥ pora escríbir algo aobre este desgraciado paU, y so historia, no bus- 
qaeis UD escritor argentino, porque para ser bel á la actualidad do los parti- 
dos y á su inveterado encono, tendrá qoe insaltar uno á uno á 50,000 de sus 
coinpatriotas, ó enmudecer acaso por un decreto gnbernativo, ó verse insul- 
tado por ana mncliedutubre irritada. 

Los europeos se encargan de escribir esos menguantes anales, y exce[>- 
tnando al Sr, Parisli que se retrae acertadamente de tan ingrata tarea (por 
lo que ya ha sido vejado por algunos) pregúntese qué es en Europa de 20 
afloB á esta parte la poderosa República Argentina, qoe sostuvo sn honor en 
Obligada; y la encontrareis por los suelos, y acuso alguno desús mismos hijos 
ultrajándola allí. 

Asi en Europa la República Argentina para los periodistas y escritores 
no es otra cosa que el escándalo y In mancha de Sud América. 

Asi las artes, la industria, les capitales, los brazos de la Euroqa preñe' 
ren ir á poblar y establecerse entre los inhospitalarios basques de las Monta- 
bas Rocallosas, 6 en las playas donde ci cólera diezma á los habitantes, antes 
que mirar siquiera el hermoso cielo argentino, en el que temerán ver en enda 
nube que pasa una revolución, y en c.rda lluvia que do él se desprenda una 
descarga á metralla. 

Y ¡estéril y vergonzoso fruto de las guerras civiles! si se les pide á aqucj. 
líos escritores una solución para el problema de la felicidad del pais, acaso 
responderán — todo comiste en la extinción ó anonadamiento de la raza de 
jus hijos! 

Tiempo es ya que los hombres do corazón é iniclijencia de todos los piir- 
tidoe reconociesen en el urden y la paz la única, única salvación de la Repú- 
blica. Con la paz á tedo trance so adquirir ían irremisiblemente todos los 
goces y condicione.s que distinguen á un pueblo libre, feliz, y jirogresisla. 

Tiempo es ya de proclamaren muy alta voz después de 40 años do 
amargas lecciones, que el pretender loa cau.lillos ó loa tribunos adquirir para 
los pueblos leyes respetad.!*, instituciones liberales, gobiernos paternales, in- 
dustria, riqueza y crédito, dando batallas, haciendo invasiones, encabezando 
motines, y armándolas poblaciones en misa para degollarse unos á otros, es 
una aberración criminal, pero esensable porque cade las épocas pasadas; pero 
que de hoy en adelante debe ser estigmatizada como un canibalismo, que ya 
ha costado á la nación mas de 40,000 victimas. 

JV. del T. 
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r» un estado de libertad é independencia civil, y que los 
redujo á la incapacidad de la niñez cuando se vieron entre- 
gados á sí propios, y dejjendiendo de sus propios recursos. 

Nuestra ignorancia en Inglaterra del verdadero estado 
do los pueblos de Sud América después de su emancipa- 
ción de la España, nos indujo naturalmente á volver la vis- 
ta a lo que liabia tenido lugar en nuestras propias colonias 
norte-americanas, y con muy poco discernimiento quizá, á 
anticipar el mismo rápido adelanto y mejora en su condi- 
ción social, cuando nada en realidad podia ser mas deseme- 
jante que las circunstancias en que se hallaban los súbditos 
coloniales de la gran Bretaña, y los de la España cuando 
tuvo lugar su independencia política. 

En las colonias británicas los fundamentos de un buen 
gobierno estaban ya establecidos, y comprendidos perfecta- 
mente los principios de la admini-stracion civil, siendo de 
este modo casi imperceptible la transición. Por otra parte, 
en las colonias españolas toda la política de la madre patria 
parece haber sido basada sobre la perpetuación del estado 
de servilismo y de ignorancia de los naturales : señalados y 
rebajados como individuos de una raza inferior (1), eran 
con muy raras excepciones, excluidos de todos los empleos 
de confianza y de honor, en los departamentos civiles, mili- 
tares ó eclesiásticos del gobierno, del comercio, y de toda 
otra profesión que pudiese contribuir al desarrollo de la in- 

(1) En el dictamen fecha 26 de mayo do 1810 que ec ha citado en una 
nota anterior, del l)r. Cállete, te lee lo siguiente á eaie leepecto: 

“En unoi pueblos, sin ilustración, sin disciplina y sin costumbres, ermo 
son en la mayor parte los de América es imposible e-tablecer i n rislema do 
toguridad, no teniendo nn apoyo de protección sobre quien fijen sns esperan- 
zas los eindadanos.’* 

.V. M T. 
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dustria del país, y del talento de sus hijos. Aun la misma 
historia de su propio pais, se les apartaba de la vista, sién- 
doles prohibida su lectura, por el temor de que abriesen sus 
ojos á la realidad de su condición (1). 

Cuando la lucha sobrevino, pronto se arregló irrevoca- 
blemente la cuestión de su independencia; pero seguramen- 
te no existian los elementos precisos para el establecimiento 
inmediato de una cosa pai'ecida á un buen gobierno. Bajo 
tales circustancias los sucesos subsiguientes eran perfecta- 
mente naturale.s; <á fiilta de todo otro poder real, el del man- 
do militar que habia nacido de la guerra, obtuvo un ascen- 
diente cuya influenciase hizo muy pronto visible en todos 
los nuevos astados. Todos ellos mas ó menos cayeron de 


(1) Debe verse paro ser creido el sigaienle decreto por el qne se de- 
clara prohibida la liistnri.i de América por Robertaon, espedido en 1*79 por 
el ministro cspnDol Gnlves. 

“ClRCDLAR.” 

El Exemn. Sr. Virey de estas provincias en oficio do 7 del presente mes 
dice lo signiente: 

*‘EI Sr. D. José de (inlvea en enrta de 22 de diciembre del año próxi- 
mo pas.idn ina dice lo sig ílente: El Dr. I). Guillermo Roberuon, rector de 
la nniversijad de Ediinbnrgo, y rronist.'i de Escocia, hi esrritu y publicado 
en idioma ingles, la historia del descubrimiento de la Améncni y touiondo el 
Rey justos motivos para que dicha obra no so introduzca en E<paün ni sus 
Indios, ha resuelto S. .M. que con el mayor rigor y vigilancia se impida su 
embarco para las Américas y Fillpin is, ni en el idionn iugles, ni en ningún 
otro á que se ha traducido ó ss traduzca: y que si hubiese algunas partidas ú 
ejemplares de dicha obra, en los puertos de u ios lí otros dominios, ó introdu- 
cidos ya tierra adantro se detengan y embarquen á di-posicion del ministerio 
de mi cargo. Y de au real orden, lo partici|io á V. E. pora que lomando 
las providencias mas estrechas, y convenientes en esta jurisdicción, tenga 
el debido cumplimiento esta reaoluc.on. Cuya real órden traslado á V. S. 
literal, á fin de que espida las mos eficaces, y conducentes á su cumplimien- 
to, en esta juriedicrinn de su cargo.” 


Digitized by GoogI 



- 146 — 


hecho bajo el despotismo militar; y los pueblos, deslumbra- 
dos cou las victorias y proezas marciales de sus gofes ó cau- 
dillos, pasaron imperceptiblemente de un yugo á otro. Ver- 
dad es que i>or todas partes se convocaron congresos nacio- 
nales y asjunblcas legislativas; pero estas, aspirando general- 
mente á instituciones y cosas mas allá de lo que era compa- 
tible con sus circunstancias, fracasaron en su mayor parte, 
confirmando por esto mismo el jwder absoluto de los gefes 
militares. 

Los sud-americanos sin embargo, alxdieron el tráfico 
do esclavos, pusieron fin al tributo j á la mita, 6 traba-jo 
forzado do los indios, sancionaron leyes que garantiesen las 
persoiuis de todo arresto arbitrario; establecieron mas o me- 
nos nominalmente la liberfiul de la prensa; é invitaron á los 
estrangeros á establecerse en el pais. Todas estas medidas 
les atnijcron las simpatías y cooperación de los hombres de 
priiicij)ios liljerales de Europa, que creyeron ver en ellas 
una evidencia de lo aptos que estaban los pueblos en gene- 
ral i>ara recibir instituciones libres; en lo que por desgracia 
se equivocaban. 

Es verdad que en Sud- América esos pueblos proclama- 
ban cou sus gefes: “independencia y libertad,” y que para 
adquirirla una, y establecer la otra combatieron con el ma- 
yor denuedo; ]>ero en cuanto á libertad en el sentido que no- 
sotros damos á esta palabra, eran muy cortos sus conoci- 
mientos sobre ella : aunque á la verdial, ¿cómo podian ha- 
berlos adquirido? 

Limitándonos á las provincias dcl Rio de la Pl.ata: h.'is- 
ta el periodo en que asumieron el manejo de sus ju'opios 
negocios, por entre toda esa vasta ostensión de territorio que 
se dilata desdo Buenos Aires á Lima, mas de mil leguas, 
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iacluyendo muchas ciudades, y lugares populosos, con sus 
universidades, colegios, escuelas y tribunales de Justicia, ci- 
viles y eclesiásticos, se sabe que solo existia una prensa mi- 
serable y vieja, que habia pertenecido antiguamente á los 
jesuítas do Córdoba (1). Hasta el dia en la mayor parte de 
las provincias no Lay una cosa parecida (2). 

Por decirlo así aun tienen atado á su cuello el verda- 
dero yugo de la madre patria — el Código de Indias — for- 
mado para un estado de cosas totalmente distinto ; ¡)ara es- 
clavos, no para hombres libres. Aun tienen que ai>rcnder 
prácticamente que la verdadera libertad en una sociedad ci- 
vilizada puedo única y realmente existir allí donde los po- 
deres ó influencia de las autoridades domüiantes estón de- 
bidamente dcslindatlos y equilibrados, y en donde las leyes, 
no las leyes coloniales de la vieja España, sean do tal modo 
administradas por jueces independientes y rectos, que ase- 
gm'on á cada miembro de la sociedad una plena seguridad 
en su persona y bienes, una justicia en su desagravio, y el 
derecho de espresar libremente sus opiniones políticas (3). 

(1) Vénnse las curtas ile Pasos, sobre las provincias unidas de Sud- 
América, dirigidas al honorable Enrique Clay en 1819. 

( 2 ) Las hay actualmente en todas menos nna provincia, y las prensas 
de Mendoza, Córdoba. San Juan, Entre-Rios y Santa Fé, donde se publican 
periódicos y algunas obras de mérito, son bastante completas y buenas. 

JV. del T. 

(3) Justamente á esta vital reforma se dedicó el decreto de 24 de agos- 
to de este año para la formación “de nuevos códigos, civil, penal, de comer- 
cio y de procedimientos.” 

Para los hombres ilustrados y rectos, tanto del pais como extrangeros, 
la actual administración de justicia y leyes vigentes sobre la materia en to- 
das las provincias de la Confederación, representan una de las cansas mas 
inmediatas del atraso, mina y descrédito del pais, y qno cnanto mas pronto 
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La promulgación y cumplimiento de estas le 3 ’es es la 
que hace á los hombres verdaderamente libres, j- los habi- 
lita para el goce de instituciones liberales ; pero un estado 
semejante de cosas no se establece ni se consigue en un dia, 
ni en una generación ; ni puede ser procurado por una 
constitución escrita por mas perfecta que ella sea en 
teoría. 

Citando las palabras de una de nuestras mas eminen- 
tes autoridades en mateiúis de con.stitucion : tMirado en lo 
ab-stracto no cxi.ste una cosa semejante á la libertad : no 
puede ser el resultado de una sola lej'. ni aun de la volun- 
tad del pueblo ; debe estar ligado á, y formar parte de, las 
costumbres y usos que distinguen una nación de otra. El 
sistema mas perfecto de leyes en teoría, como igualmente 
las formas mas perfectas de gobierno que el filósofo puede 
imaginar, son completamente ineficaces y de ninguna fuerza, 
á menos que el uso las haya hecho congeniar con los .sen- 
timientos y hábitos del pueblo. Quid leges sirte moribusf 
dice el ¡x>eta, que habla el idioma de la*verdad, al decir, 
que de nada sirven las leyes sino están basadas sobre las 
costumbres y usos de una nación» (1). 

•e ref'irme la una y se revoquen las otras, tanto mayor será el beneficio que 
se hago á la nación. 

Pur lo demas, el referido decreto no tenia, á nuestro entender, otra de- 
fecto que el de infrinjir el pacto federal tan solemnemente proclamado, 
pues con él se atacaba la soberanía de cada una de los provincias, que en 
la práctica debían rechazar códigos y leyes para cuya formación y sanción 
no se había solicitado ni su concurrencia ni su beneplácito. 

JV. del T. 

(I ) .\cusacion de lord Abingor al Gran Jurí de Leicesler en 18S7. 

Véase lo que sobre esto mismo decia el diputado por Buenos Aires, 
Dr. Agüero, una de las capacidades mas notables del congreso del a&o 26. 
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Si tantas veces ha fracasado este experimento en algu- 
hos de los mas antiguos estados de la Europa, no seria racio- 
nal que esperásemos pudiese tener un éxito mas feliz en es- 
tados tan novicios é infantiles, como lo son aquellas repú- 
blicas, en donde un sistema vetusto en su totalidad, y sis- 
tema espafiol, debe ser descompuesto y amoldado á las 
necesidades de un modo de ser completamente distinto y 
nuevo de la población. 

El tiempo — y nosotros, con mas razón que todos los 
demas pueblos del mundo, debemos conocer cuan prolonga- 
do debe ser este — es necc.sario, es indispensable para madu- 
rar tan buenos frutos. La educación, la prensa, una comu- 
nicación mas frecuente con el resto del mundo, y la espe- 
riencia tanto m.as valiosa cuanto se ha adquirido á caro 
precio, van gradualmente contribuyendo todas á ilustrar á 

"Lo q'ie hnce In fnliriJnd de un eeddn, In qae formn «u rlquez.i, ta 
prneperid id, e< su o'ginizicion; pcri ann urgnniznei m no la r>inna la cons- 
lilaeii.n, no señor, nntes ni tonir rio. Si »e quiere diir nnn cunetilui ion, y 
que eat 1 een bnunn, ea precis i que a - eupo-igt l:i oriinnit.'if!Íon en el eetudo, 
po-quu si no en impus ble q le la coiiaiit iciuii tenga i Tecio ni pueda llevurae 
A ej-cuu un. Lo que mt’ resi al e tido es urginixsrsa no >on eonrliiae.on, 
sino con le}'.'S unr'i afires, según lo dennnden las cirennntiinciae. Se cree 
que es muy inlrresaiite el fipresurer el inuinento de dar un ló ligo con titu- 
eion.l pañi dar org.ini(acia i ni eaia lu, y yo ereo que esta S'ria la ruina del 
estado iiiisinii, y por lo lauto en lo que debe. nos ir mas deapac'o. Todo lo 
que debe huber eu uní cunsliiucioa a biptada á niiestri Situaciun, oalá en 
Oposición (y esio es lo mas difi.'ll que h»y entre nosoiror) con nuestra edu- 
cación, cim nuestros hibiios y con nuestras cosiumbres, porque nos hemos 
criado dn-graciad .mente b .jo un sistema en que no se conocía mas ley que 
la voluntad de un solo b mib e.” (Sesión del 9 de junio de 1825.) 

Lo qu > se docis en ese año puede repetirse en el 62 ; y el fraesso de 
aquel congreso, que desoyó tan satudubles consejos, debe ilustrar el buso 
■aotido y experiencia do los booibres que procuren el bien del pa». 

A‘. dtl T. 

20 
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los hijos de esas jóvenes república?, preparándolos para sus 
destinos futuros. 

Bien pudo la EspaHa, que conocia las consecuencias 
de su sistema colonial, y la incapacidad para gobernarse á 
si mismos en Cfue había dejado á los sud americanos, va- 
lerse de todo lo que dejamos dicho, como un argumento con- 
tra el reconocimiento de su independencia por otros países; 
pero de muy poco servia esto cuando era manifiesto á todo 
el mundo, que no estaba en sus manos traerlosálasujecion, 
y que los pueblos de Sud América habian no solo alcanza- 
do su completa independencia, sino que estaban resueltos y 
poseían los medios de sostenerla. 

Cualquiera que fuesen las opiniones de algunos en 
cuanto al porvenir contingente do los nuevos estados, la 
notoriedad de este hecho no dejaba otra alternativa á las 
gobiernos extrangeros (cuyos súbditos se habian aprovecha- 
do naturalmente de ese estado de cosas pai'a abrir un gran 
comercio con aquellos paises, y para la protección de los 
cuales y sus intereses, se hacia preciso proveer algo), que la 
de establecer relaciones adecuadas y reconocidas con las au- 
toridades que habian subrogado á las de la madre patria. 

Es aquí que creo deber espresar en cuanto á la Gran 
Bretaña, que, aunque entre las demas naciones era la po- 
tencia mas interesada en los resultados, no demostró nin- 
gún deseo de precipitar una crisis que fuese peijudicial á 
su antigua aliada. Es notorio que el gobierno ingles repe- 
tidas veces durante algunos años insistió cerca del de la 
España sobre la necesidad de arribar á algún arreglo amis- 
toso con sus antiguas colonias, amonestándola á no perder 
la oportunidad que hasta entonces se le presentaba de ase- 
gurar para sí las ventajas comerciales que tenia un lejíthno 
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derecho d esperar en todo avenimiento definitivo con aque- 
llas, y aleccionándola enfáticamente «sobre los riesgos que 
podía traer toda postergación, como también el rápido de- 
sarrollo de los sucesos.» 

Pero la España ni hacia, ni pensaba en otra cosa que 
en continuar siendo siempre «España y sus Indias;» no que- 
riendo despertarse de ese letargo, hasta que estas se emanci- 
paron de su dominación, según todas las apariencias, 
para siempre. 

Fué entonces, en 1822, que el marques de Ijondouderry 
tuvo que declarar expresa 6 ingenuamente que las convic- 
ciones del gobierno británico eran « que una parte tan gran- 
de del mundo no podia continuar por mas tiempo sin al- 
gunas relaciones establecidas y reconocidas. Que la poten- 
cia que ni por .sus consejos ni por sus armas podia hacer 
prejKmderar prácticamente sus derechos sobre sus colonias, 
se hacia respornsable del mantenimiento de las relaeiones de 
estas con los dema.s poderes. Y que desde que no podia 
traerlas de nuevo á la obediencia, debía tarde ó temprano 
ver establecidas aquclhis relaciones, por la necesidad pre- 
miosa de las circunstancia.s, bajo una forma distinta. » 

Dos años después, su sucesor, Mr. Canning, encon- 
trando que todas las amonestaciones hechas á la España 
eran ineficaces, 6 impulsado por la marcha de los sucesos 
tanto en Europa como en América, procedid á abrir nego- 
ciaciones directas con los gobiernos libres de Buenos Áire.s, 
Méjico y Colombia, celebrando tratados comerciales, los que 
prácticamente en todos sus fines y objetos suponian un re- 
conocimiento de su independencia política por parte de la 
Gran Bretaña. 

^fr. Canning, al qqejarse la E.<paña de esta condiict.i, 
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contestaba en su justificación demostrando las exigencias 
del casti, y la le}- internacional que, en la opinión del go- 
bierno ingles, hadan imposible el demorar por mas tiempo 
la adopción de semejante línea de conducta. «Kingnn bien 
ni utilidad práctica, podia resultarle á la madre patria, y 
por el contrario jxxlia perturbar la j\az del mundo, el con- 
tinuar llamando posesiones ó colonias de España, aquellas 
en que todo [x> ler español y ocupaoi'ui do sii territorio por 
los cspañüle.s, se habia estinguido, y bornido del nicnlo mas 
completo. Las sociedades )x>lític:i.s, son rcs¡>on.s;d)ies ante 
toda.s las domas de su conducta : es decir, están obligadas á 
practicar, y cumplir los deberes internacionales ordinarios 
y de uso, ó á desagraviar ú indemnizar tola violación de 
lo.s derechos de otros por sus ciudadanos ó su1xlito.s. Aho- 
ra bien, ó la madre patria debe continuar responsable do 
actos sobre los que }’a no puede imponer ni una sombra de 
dominio ó autoridad ; ó los habitantes de esos paises cuya 
condición independiente y política e.stá de hecho estableci- 
da, pero á los que se les niega el reconocimiento de esa in- 
dependencia, deben verse colocados en una .situación en 
que, o ya son del todo irresponsables de sus actos, ó de- 
ben ser tratados como piratas y i>andÍdos por algunos de 
sus actos que pudiesen dar motivos de queja á otras na- 
ciones. 

« Si la primera de estas alternativas — ^la completa irres- 
pon.sabilidad de los estados no reconocidos es dema.siado 
absurda para sostenerse, y si la última — el tratar á sus ha- 
bitantes como pimías y bandidos — es demasiado monstruo- 
sa para ser aplicada por un tiempo indefinido á una gran 
porción del mundo habitable; no le quedaba otro camino 
que escoger á la Grau Bretaña, ó á cualquier otro pais quo 
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tuvieso relación con las provincias Hispano- Americanas, 
que el dj reconocer á su debido tiempo su existencia polí- 
tica, como de nuevos esUidos, poniéndolos asi dentro del 
círculo de esos derechos y deberes que las naciones civili- 
zadas están obligadivs mutuamente á respetar, y que tie- 
nen la atribución de rculamursc reciprocamente unas para 
otras.» 

Los Estados Unidos do Norte América, adoptando una 
opinión idéntica, nos habian precedido ya en la apertura do 
relaciones diplomáticas con las nuevas repúblicas, siguién- 
dose este ejemplo por los demas gobicnios, según iban sus 
BÚbtIitos ligándose comcrcialmcnte con aquellos pueblos y 
precisando de tal protección para sus intereses. 

Los tratados celebrados por la Gran Brebtna con los 
Eud americanos en 1824 han subsistido hasta hoy por 
m.as de un cuarto de siglo ; sin estipularse en ell«.)s, como 
decia Mr. Canning, ningunos privilegios esclusivos, ni pre- 
ferencias que pu liesen croar celo.s, sino por el contrario, 
p.octando una liberta 1 igual de com-rcio para todos : esos 
tratados han hecho la base de sus relaciones comerciales con 
los demas paisas, que desdo su origen s-a han entablado do 
ese modo sobra principios sólidos y liberales. Casi seria 
por demos añadir que ellos han probado ser do grande im- 
portancia para los súbditos ingleses establecidos en aquellos 
países, que .se han hallado en circun.stanei:ts muy ine.spera- 
das, y especialmente, los residentes en Buenos Aires (1). 

( I ) S- ri» rt-ro-iorer que Ih rei-iproci.lii I i>qiiilatÍTa de e»0' ire- 
ladoe, de qun fr h>bla i-niiin qiih cnnre-i»n, a > o • xi ti-á dentro de doa ó 
Iree aigina ; y anio eiit-mce- i-odrá >er ex- u-eble el iiialh idedo prurito de lia 
nacionea inaignificaiitea y dóbiUa por celebrar tnitatiua con potencia» de pri- 
mer orden. 

-V dtl T. 
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Llegad, i Kio Janeiro. Entrada al Rio de la Plau. El Pampero. Eiien- 
tenaion inmensa del Rio. Valiraa de Buenos Airea. Daj .da á tierra. 
Primeras impresiones en la ciudad. Edificios públicos. Interior de las 
cosas. Falla de comodidades. Mejoras introducidas por los extran- 
geros. Mudo de conseguir agua. Empedrado de granito ó piedra de 
Martin Garcis, Quintas }> jardines. Flores y frutas. El ogace ó pita. 
Cactutó luna. Picaflores domesticados. 

De.spuE3 de un favorable viagede 40 dias desde Ingla- 
teiTa en el buque de S. M. Cambridge, llegué <á Rio Janei- 
ro en febrero de 1824. Habia leído y oido referir con exa- 
geración las bellezas de su magnífica bahía, pero mis espe- 
ranzas fueron sobrepasadas. Nada hay en Europa que pueda 
irompararse con el jraisage espléndido y variado, cubierto 
como lo vi en tod.as las glorias de aquella vegetación tu- 
pida y maravillosa que solo puede encontrarse en los climas 
Ínter tropicales. 

Sin embargo, el calor era en aquella estación casi in- 
tolerable par-a el que no estuviese acostumbrado á él, in- 
fundiéndome mayores deseos de llegar á mi destino cu las 
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regiones mas frescas dcl Rio do la Plata ; pero como nues- 
tro navio de 88 cánones debía dar la vuelta por el Cabo de 
Hornos, precisaba muchas refacciones, detenidndonos así 
tres semanas mas antes de poder seguir nuestro viage. 

Procurd tomar pasage en un buque mercante que sa- 
lió á los pocos dias de nuestra llegada con dirección á Bue- 
nos Aires, pero la cámara estaba ya ocupada por otros pa- 
sageros ; siendo esto una felicidad para nosotros porque lo 
primero que oímos al llegar á Montevideo fuó que dicho 
buque se habia estrellado sobro una de las islas que 
hay á la entrada del rio, ahogándose muchos de los pasa- 
geros al intentar llegar á tierra sobre una balsa. 

Apenas habíamos echado anclas en el puerto, sir Mur- 
ray Maxwell, que estacionaba al mando del buque de S. 
M. «Briton,» nos anunció por su telégrafo, que nos prepa- 
rásemos para una tormenta inminente, de la que el baró- 
metro, según le habia easeñado la csperioncia, daba un 
aviso oportuno. Amontonábattse negros nubarrones impul- 
sados por un fuerte viento Sud Oeste, que pronto arreció 
poco menos que á un huracán, acompañado de los mas ter- 
ribles truenos y relámpagos. Nuestro gran buque principió 
á garrear ante el viento, no pudiéndosele detener hasta ha- 
ber largado toda su enorme amarra ó cadena, quedando en- 
tonces inmoble sobre un mar de barro. 

Era esto lo que so llama d pampero. Muy cerca de 
veinte y cuatro horas continuó soplando furiosamente sin 
intermisión; entonces cambió el viento, y todo quedó tran- 
quilo; regocijando de nuevo la vista un hermoso ciclo azul; 
pero el rio alborotado por el reciente temporal, podia lla- 
marse con mas propiedad un mar amarillo, á cau.sa de sus 
turbias aguas y vasta anchura. 
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En su embocadura, entre el cabo Santa María, y el de 
San Antonio, su anclio es de 170 millas ; algo mas arriba 
desde Santa Lucía, cerca de ^íontevideo, en donde noso- 
tros estábamos ancladas, bosta la punta de Piedras sóbrela 
costa del Sud, tiene de travesía 53 millas ; un doble 
casi de la distancia que hay desde Douvres hasta Ca- 
lais; y á no ser por s is ag ns dulces, difícilmente po- 
dría un extrangero dejar de creer que aun está en alta 
mar. Sin embargo su fondo no e.stá en projjorcion de la os- 
tensión de este inmenso caudal da agua (1). Hasta Mon- 
tevideo, excepto en el canal que hay entre el banco Chico, 
y el de Ortiz, la sonda toca término medio, en diez ])ies. 

No se considervj seguro que el navio «Cambridge,» 
por el agua que calaba, intentase subir rio arriba, vién- 
donos por esta razón obligados á.embarcamos en Montevi- 
deo aborvhj de una pequeña goleta empleada como paquete 
entre este punto y Buenos Airc.s, al mando de un ingles, 
que era considerado como uno de los mejores pilotos del 
Hio. 

Salimos por la tarde, y al dia siguiente al amanecer, 
estábamos á la vi.sta de la costa Sud, aunque á causa de la 
fuerza de la corriente nos hallamos á 20 millas menos de 
distancia del cálculo que habíamos hecho. Mostráronsenos 
mástiles y varios buques idos á pique que sobresalian so- 
bre el nivel do los agua'5, sirviendo de triste aviso de los 

(1) Pii»de "Icririe g.’n«r: tiiien'e liiU' nodo que l;i prnfuniliilnH del rio 
depenile mnclio ilel vípiito. Cu.tndn p evelec- n |n« nt' • n.Tte- ó del oe«- 
fe nmiiinrii co-iíidembl- irente, en f «:>• cíhI <n «u pi rt» «iip<rinr, fobr* 
«I binen Orlij;. Per olía parte ron un vieiilo fuerte del e*’e ñ anii, fube 
des le 6, y nincbas vtc- a hasl.i 12 pies; entonces el ti inpnei generalmente 
freren y agrarlable, y la itmúifera limpia. Por el cuatrtria, loa vientoa del 
Norte traen lluvia. 
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riesgos de acjueila navegación. No menos que tres buques 
ingleses liabian naufragado en el mes anterior cu aquella 
parte del rio, cuyos cargamentos se avaluaban aproxima- 
damente en 500,000 pesos fuertes. 

De entonces acá se han construido algunas farolas 
(como la del Cerro) se han puesto boyas cu los puntos mas 
peligrosos del Rio, y algunos prácticos Icmíincs circulan 
por su embocadura para conducir lo.s buques bien á la ba- 
hía de Montevideo, ó rio arriba á Buenos Aires. Con su 
auxilio, y con las excelentes cartas é instrucciones náuticas 
que S3 han publicado, la navegación se ha hecho regular- 
mente segura para el inmenso numero de buques mer- 
cantes que continuamente suben y bajan por aquel 
rio (l). 

Al amanecer del dia siguiente de nuestra salida de 
Montevideo, arribamos á Buenos Aires. Los buques que 
calan 15 o 16 pici tienen que anclar siete ú ocho millas 
distantes de la ciudad, do donde so les distingue muy poco, 
por lo que á manos qiio el tiempo esté sereno, el desem- 
barco no deja de ser peligroso, esj)ccial mente cuando hay 
neblina, cosa muy común en el invierno; pero como el bu- 
que que nos conducía era poqueilo, nos internamos en se- 


(l) Vóinse p*p“ci:ilm"nio ln ‘•obíervicione* respecto de los vientos, 
tifímjm, miftf:»*, ; (*n «I Kií» J« 1^ por el cnpiran IIe)W<iod en 

llíi3¡ y las *‘m'iruc'C)o:iei náuticas p *r« SuJ Aaiérica, por tos cupiltines 
Ki >g y Fi zfoy” puUic iclus t or el dcpariHnien'o Hidrograti o tiel Alm ran- 
tj2go, ei) 1050; como tiinbien lut carias pub icadas p*ir el departa^ 

monto. Taniburi son mny recomen labias os trabajos v cortas de Espume, 
Veloz, OtífcaUi, Toll, y otros, hachís en Bnenos Aires; y qoe en la indtfe- 
rencia con que al parecer se h i miraiio y se mira tan importante ramo 
para el comercio de este rio, merecen una distinguida mención. 

a: dil T. i • 
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puida en lo que se llaman valizas interiores, paralelas á ¡a 
ciudad, y de donde se la vé en toda su estension coronando la 
lomada ó barranca que limita por allí la costa Sud del rio ; 
viéndose de tal modo que las torres de las iglesias son lo 
único que interrumpo un nivel tan igual como el de las 
aguas del opuesto horizonte. No hay allí un fondo lejano 
para el jaisage; nada de montañas ni bosques; una vasta 
}• prolongada llanura se extiende siempre igual por mas do 
£C0 millas hasta la cordillera de los Andes. 

Nada puede haber mas desagradable que el actual de- . 
strnlarcadero ymedo de bfijar á tierra. Dillcihuente pueden 
jos betes encontrar agna bastante para aproximarse .á la 
orilla, viéndose al llegar á una distancia de 40 ó 50 varas, 
nsalfados por tedas partes por carretillas, que siempre en- 
tran al rio en 1.a espectativa de pa.=ageros, y cuya forma 
y armazón es en alto grado característica del pais. Sobro el 
ancho y grueso eje de un gigantesco par de ruedas do .seis 
á siete pies de alto, se vé sostenida una e.«pccic do plaüifor- 
ma, compuc.sta de media docena de tablas separadas unas 
de otras dos 6 tres pulgada.s, dejando entrar el agua á cada 
olada que pasa. Las estremidades sou abiertas ; un tosco 
cuero estirado forma los eoírtados, y una corta y gruesa 
lanza unida al eje completa el camiage. A esbt grosera é 
ingobernable máquina se ata el caballo, pero únicamente á 
una argolla que hay en la cstromidad de la lanza ó pértigo, 
prendiéndolo de la cincha 6 sobro cincha, pudiendo el car- 
ivitillero 6 ginete darle vuelta de este modo, y hacerlo gi- 
rar como sobre un eje, y ó bien tirar, ó empujar ade- 
lanto el rodado como una carretilla de mano, según sea 
mns conveniente en un momento dado. De este modo 
por la primera vez de mi vida vf la carreta delante 
del caballo : en Europa nos causa risa esta idea, pero 
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eii Siicl América nada C3 mas común que la realidad (1), 

La sal vago y grotesca apariencia de los tostados car- 
retilleros, medio desnudos, jurando y gritando, y empu- 
jándose unos á otros, y azotando sus miserables y exhaus- 
tos caballos por entro el agua, como para mostrar el ningún 
valor que dan á las creaturas irracionales en estos paises, 
es bastante para pasmar un extrangero á su primera llega- 
da, y hacerle dudar si verdaderamente desembarca en un 
pais cristiano. 

En tiempos atras habia un muelle que entraba alguna 
distancia al rio y evitaba una parte de estos inconvenientes, 
]V3ro fué desmoronado con el empuje de las aguas años hace, 
y de entonces acii, ó el gobierno ha sido demasiado indo- 
lente ó ha estado demasiado ocupado en otras cosas para ree- 
dificarlo. Nada hace m;is falta, ni merece la atención ma.s 
seria de las autoridades, mientras que creo que no habría 
una obra que el gobierno emprendiere que pudiera mejor 

(I) Cerca do 29 años han pasaoo desde que el Sr. I’arish hizo esta 
descripción, y en todo este espacio da tiempo la única mi jora que se ha 
hecho en ese feo mueble que dcscr.be, hi sido el sustituir una ana .zon de 
madera á lus costados de cutru que antes tei.ian. Bl extraofrero que llega 
á esiua playas, y se vé c.indenadu á bajar ú tierra en ese carruage, muuhí- 
siira razón tiene en furinar una idea triste y üesdeTiosa de nueatrn civiliza- 
ción. Si á esio eo agrega la torpe grose.ja de los carretillero'', y la poca 
obsecuencia de idgimos eiiiplead 'S pasudos ó presertes del puerto, el ina- 
ladur que actoulinentu inficiuna con sus tniiismas toda la titulada ahinieda, 
y el súuiu Bspect a du casi to in su frente, cuan ruin iiu dehe sel la idea 
que 80 furinun de “la gran capitni del Sud.” 

Nueve ó diez han sido l..s provectrjs du buenos y m"g' ificoa iriuelics 
que se propusieron al gobiern.) h icen tres ó cuatro meses, el mas íiifimi) 
de hai cuales habría sido una mej'iru incalculable por, a e! pnis en general 
y sobre todo de inmensísima ventaja para Buenos Aires, pero como tan- 
tos otras cusas buenas la guerra se ha encargado do dejarlas en proyecto. 

-V. M T. 
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que la del muelle cubrir sus gastos }’■ costos : porque la co- 
modidad para los pasageros es de poca consideración si se 
compara con el valor é importancia que seria para el co- 
mercio de Buenos Aires la adquisición de un muelle de 
d.‘.scarg,i. La péMida y perjuicios que caita año se sulVon á 
causa del actual modo de coiulucir ¡as merearioías á tierra, 
porgue esia?, de igua' suerte qmlo.s pisigcro', se desetnbar- 
ain en ias toscas carretas que lio descrito, t'S incalculable 
y en alto gi-ado ruinoso ¡rara el puerto, bajo un punto de 
vista comercial. 

Si mis primeras in;pre.sion'^ al ser acarreado á Buenos 
Aires, del modo desagradable que be mencionado, no fue- 
ron de las mas grat.is, pionto se disiparon, dando lugar á 
ideas distintas. 

Al atravesar la ciudad llamóme la atención la regula- 
ridad de las calles, la apariencia de loa edificioa públicos ó 
iglesias, y el alegre aspecto de las blanqueadas casas, pero 
mucho ma.s el aire de independencia de las gentc.s, que me 
presentaba un notable contraste con la esclavitud y c.scuálida 
miseria que tanto nos habia repugnado en Rio Janeiro. 

Buenos Aires, como todas l;is demas ciudades de la 
América Espaíiola, está edific.ada bajo el plan uniformo 
prescrito por el código de Indias, que consiste en calles 
rectas que se interceptan uu.as á otnis en ángulos agudos á 
cada ciento cincuenta vanis, y que forman cuadrados {cua- 
dras) muy semejantes á los de un ajedrez. 

Con e.xepcion de las iglesias, que aunque no conclui- 
das en su esterior, ostentan en su interior todos los atrac- 
tivos de la religión á que pertenecen, y serán duraderos 
recuerdos de los Jesuítas que las edificaron en su mayor 
parte, nada hay da remarcable en el estilo ó arquitectura 
do los edificios públicos. 
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El antiguo gobierno coiisifleraba que el dinero emplea- 
do en embellecer la ciudad ora completamente tirado y per- 
dido para los colonos, y el nuevo iia sido basta boy dema- 
siado ]K)bre para baccr mas de io que es :d soluta mente ne- 
cesario. Sin emb-’-.'g > lo .pie se ba becbo lia si.lo bueno, y 
hace honor á las autor: lad 's rcpub:¡e:m:i.s, cspcciabnento la 
obra dcl completn -uto de la c.uednl. 

Cuando llegué a! p;tis ciiicciim ios haljitímles cu sus 
casas parLÍculares de las como. i¡d:ides europeas. Con jiocas 
o.vccpcionas .S3 lirnitabuu :i un piso b.ij >, con todo.< los apo- 
sentos scguiilos, abriéiidosí; unos en otros sin p:.;-adizGS ni 
corredores intcnncdiü.s, con toda su distribución c;i.si tan pri- 
mitiva y molesta como puede iin.ajinarso. 

Los pisos eran de ladrillo, los tirantes de los tochos casi 
nunca se cubrían con un cielo ra.soy las paredes tan fri:\s y 
inonotomus como poJia liaccrliis el bbinqueo; los muebles 
geueralmcuto del nuvs íntimo traluijo norte americano, y 
uniispocius láminas francesas de colores muy vivos que ser- 
vían para denotar laestension del gusto eii Sud- América 
por las bellas arte.s. 

En invierno calentaban sus fri;xs y búmedíis habitacio- 
nes por medio de brasero.s, á riesgo Je sofocar d los cjuo es- 
tuviesen dentro con el tufo y humo del carbón; y se creía 
que las chimeneas eran conductoras de la humedad y del 
frío. Solo después de mucho tiempo de la introducción de 
estaf.is por ios residentes eurojwos, y de haberse probado 
práeticamente su seguridad y superioritLid sobre los anti- 
guos anales e.spañole.s, se decidieron los hijos del j>ais á ser- 
virse de ellas. Adcm;is, era infundado el temor de que las 
chimeneas aumentaban el riesgo do ¡neenJio.*, pues como 
he dicho, los pi.sos y techos eran todos de ladrillo, y los po- 
cos tirantes necesarios p.ara sostenerlos, de una maflera del 
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Paraguay mucho inaa dura que el roble, y casi tan incom' 
bustible como los mismos ladrillos. 

Tengo un recuerdo qiiizl demasiado vivo de la preo* 
cupacion de los naturales contra las chimeneas, á causa de 
no haber encontrado sino una en las h ibit-Tcioncs que á mi 
llegada alquilé para mi familia, y que Justamente cuando 
naas .se necesitaba, jwrque el tiempo se hacia }'a hiunedo y 
frió, fué inutilizada eheazmente [)or el dueflo do la casa, á 
quien se le antojé tapar el caño de ella con argamasa y la- 
drillos como el medio mas o.vpedito ]iara terminar una dis- 
puta que había tenido con mi sirvieitajsobre la necesUad de 
limpiarla antes que entrase el invierno. Ni las quej.as, ni 
las súplicas pudieron comnover la obstinada determinación 
del rancio español; y como tenia sobre nosotros la ventaja 
de viviren el piso alto estaba decidido á hacenio.s reconocer 
la superioridad práctica de su autoridad. No necesitaba 
chimeneas ni estufas jiara sí, y nadie le podia hacer enten- 
der que un brasero español no podia llenar todas nuestras 
nccesidadt's de inglc-ses, tan bien corno satisfacia las su}'as. 

Kcsiilí sin embargo en Buenos Airus bastante tiempo 
para ver muy grandes cambios á este re.‘'pecto, ó para de- 
cirlo mejor, una completa revolución en los antiguos hábi- 
tos y costumbres : lo que se deinuestra notablemente con la 
comparativa comodidad ya que no opulencia, que se ha ido 
estendiendo en las casas de la gente decente : gracias á loa 
decoradores y tapiceros ingleses y france.ses, las paredes anti- 
guamente lúanqueadas, se engalanan hoy con los papclc.s 
lujosos y variados de las fábricas de Taris; y cu todas par- 
tes se encuentran muebles europeos do gusto. Se han ge- 
neralizado las estufas inglesas, que .se proveen con el carbón 
que se lleva de Liverpool jior via de lastre, y que se vende 
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¡1 pj-ecios mas múdicoscjue en I^Sndres, contribuyendo eicr- 
tamento á la salubridad y bien estar de la ciudad, cuya 
atmósfera es tan afectíida jx>r la Immcdail del rio. 

No se limita tampoco la mejora al iUToglo interior do 
ln.s casas: un cambio admirable se lia hecho en todo el estilo 
de arquitectura de los edificios de líucnos .í\.ire.s. Con la 
acumulación de losestrangoros, el valor délos bienes raicea 
especialmente en la parto ma.s central de la ciudíul, .se ha au- 
mentado e.xtraordinariamento, induciendo á los hijos del 
pais á atíadir pisos altos á algunas de sus (,'asa.s, de lo que se 
reportan ventajas tin jialpables que no hay duda que antes 
de muchos ario.s generalizaián esa construcción, cambiando 
todo el aspecto de la ciudad. 

Algunas fieculiaridadc.s, sin emlxirgo, so conservarán 
jtor mucho tiempo, entre otra®, la de las rojas de las venta- 
nas, quemas de una vez lum sido la mejor salvaguardia 
de los habitantes. Se necesita algún tiempo j»ara que uu 
ingles sc! ac<jfitumbre á su a.®pecto á estilo de prisión; á pe-sar 
que cuando están pintadas de verde no dejmi de servir de 
adorno especialmente cuando sc sus[)euden do ellas, lo que 
sucedo frecuentemente, festones ó guirnaldas de las hermo- 
sas plantas del aire traillas del Paraguay, cpie se nutren y 
florecen aun sobre el frió hierro. A la larga habitúa.se uno 
á ellas, admitiéndoseles con gu.sto por la convicción, según 
creo, de su necesidad en el estado actuid de la sociedad cu 
esos paises, sin hacer mención de la comodidad de poder en 
las noches calon>sas de verano dejar la ventana abierta sin 
temor ninguno. 

Hay sin embargo algunos ladrones muy' diestros en 
Buenos Aires, como en todas partes, contra los que de nada 
sirven las rejas de hierro : ca®os han <Kurrido en que hati 
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lograúví llevarse la l oj» ele los que dormían, {xíscíiudola por 
cutre las venUmasque habían quediiuo abiertas cu la noche, 
valiéndose de un aiiziido atado d una de his largas cañas 
que traen del interior. De e.stc modo, en un cjaso .notono, 
un rico reloj fué robado á un ingles, de la relojera en que 
lo tenia d la cíihecera de la cama, d tiempo que desjícrtado 
por su aterrada mujer, pudo echarle una última minida, 
cuando salia bailando jxjr entre la ventana, al parecer para 
siempre. 

Difícilmente se creerá que el agua e.s un artículo caro d 
cincuenta varas del Plata, pero asi sucede. Laque se saca 
de la mayor parte do lo.s pozo.s e.s salubre y mala, y no hay 
cisternas ó fuentes púhlic.i.s, aunque la ciudad está tan poco 
elevada sobre el nivel del rio, que nada seria masfdcil que te- 
nerla siempre provista por los medio.s artificiales y comunes. 

Según lo está, los que imoden tienen que hacer un gas- 
to considerable ]»ara constniir grandes e.scavacionea ó algi- 
bosbujo e! piso délos patios, cu los que se recoge el agua 
de lluvia que cae de las azoteas planas «le las casas, por me- 
dio de cañerías, y en general, se obtiene de este modo lo bas- 
tante f'ara el consumo o.'-dinario de la familia; pero las cla- 
ses bajas se ven obligadas d depender de un surtimiento mas 
escaso, que les viene de los )iaseantes aguateros que, á cier- 
tas horas del dia, se ven bolgazanamente recorrerlas calles 
con grandes pipas que llenan en el rio, so.stenidas sobre las 
monstruosas ruedas de las carretas del país, y tiradas por una* 
yunta de bueyes : armatoste pesado y costoso que hace 
el agua'cnra aun á un tiro de piedra del no ma.s grande del 
mundo (1). Tomada en la misma orilla rara.s veces es muy 

(1í Tito rxislc como lo il-jú i;l Sr. ¡trifh, drspuos (^e tontos nSo». 
Lo á.nico q'ii> se lia cambiado ha sido, «ii vez án bueyes, caballos. 
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pnni ó ciara. Y gcneralmcnta se ncccftitarjHe esté asentada 
2 í liaras antes para que haya depositado todo.s .sus sedimentos 
eoaigasos y se pong.a b.istantü c'ara para jiodcrsc beber. Pa- 
ra mi propio usa gen er.il mente ponia un jijtla/o de alumbro 
ca l.u tinajas de agua, (1) con lo que muy pronto se puris- 
caba su contenido. . » 

Las prineipaleicalbs están ahora reguLarmente empe- 
dralis, can granito ó pie Ira qne.sjtr.ic dealgiinas ishisquO’ 
están frente á Buenos Aires o.specialmeiitc la<le ^fa^tin Gitr- 
cia. Difíiil es caiipron br como tr.ausitaban las gentes an-i 
tas qua C3tnvia.san empadra l is, por jue en alguna-s ocasionen 
sarian un pralongi lo biazal a juzgar por el estado do las 
qua aun no lo han silo, y qua dasjines do algún tiempo der 
lluvia, .son cial ó dal tj 1 > impuables, aun para gentes á ca-' 
bailo, y mneho mas para los carru.ages. lia visto algunos 

A e<t^ r^.<p'cta tenenini en Biionoí Aires nn esubleciinipnto á vnpor do 
prMii-r perlcne .lente á les Sres. Itle linste'n y I.-irochn. Deigrí.cia- 

di nenie, según tínemes cnleii li.le, nu ha queride el gobierno ronlribuir al 
denrroloy feinentodel estableeiniiento, proveyendo la capital defaentet f 
eurtiJorex en bis prin ripales p'aaaa y csiublerimientcM pñblico.s. Sin embargo, 
tas due.ios abastecen de .agua a todos los iilliiuas. gratis, cobrando á los pnr- 
licnlares un peso papel por pipa de una agua muy ngnd ble v pura, tan 
buena como la de los algibes, y sin comparación prererible á la comtmmentrt 
turbia del rio. Se computa en SOO el número de pi, as de agua que te cen.^ ' 
sumen diariamente en la ciudad; y a n em'i irgo de e<lnr el gran depósito da 
agua de aquel estableciuiienlu aobre la barranci en la calle de Balcarce, j 
como á cuadra y me.lia ó dos del rio, sus b.iiiil>as i.uudcn dar sin interrupción 
lUO pipas por hora. A m is de esta aiillca.ion liidr.iiibca, la maquilla del 
“Vcp ir” muele por día 161) Tanegas du trigo, y se divide en otros tlistinlos 
ramus importantes para frutos del país. 

^r. del T. 

(1) Deeste modo es que tos chinos |iQr¡j)c.in •! agua quesaran d» |il- 
gnnosdo sus rios, gue cono el ¡ lots, fluycacnlrs gi'auiles lecho* do barro 
tlaviiU. 

22 
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pnnfaoos ten profundos que no podían dos buejxs y á vec«t 
ni cuatro, sacar las carretas que tiraban; yen tales casos ño 
raras veces acontece que no pudiéndoseles sacar, se dejadlos 
anúnr.les atollados, hasta que mueren y se corrompen en el 
pantano en medio de la calle. 

Era una excelente prueba de la miserable economía do 
sus antiguos dominadores cspailolcs, el que una ciudad 
comercial de tanta importancia, y en que el tráfico iba 
aumentándose cada dia, se dejase por tanto tiempo en ten 
miserable estado, con una pi'ovision inagotable de los me- 
jores materiales para empedrar que hay en el mundo á las 
veinte ó treinta millas de ella, y con tan filcil conducción 
por agua. Sin embargo, se hacía creer al pueblo que eran 
casi insuperables las dificultades para la adquisición de una 
mejora tal como el empedrado general de la ciudad. 

El Marques de Loreto (que era virey cuando por la 
primera vez se suscito la idea de este plan) entre otras ra- 
zones en contra espreso oficialmente la del peligro que 
había de que las casas se cayesen con motivo de la conmo- 
ción que sufrían los cimientos por el tránsito de las carretas 
pesadas sobre el empedrado tan próximo á ellas; al mismo 
tiempo que otra objeción, aun de mas peso en su opinión, 
«ra la necesidad en que pondría á los carreteros de usar 
llantas ó fajas de hierro para las ruedas, y de herrar sus 
caballos, cosas que, decía, les costarían mas que los mismos 
animales. 

Afortunadamente sus sucesores inmediatos. Arredondo 
y Aviles, no tuaderon semejante temor. El primero dió 
principio á la obra con cmpeHo hacia el año 1795 con ayu- 
da do una suscricion voluntaria de los vecinos, y el último 
le dió aun mayor esteftsion, imponiendo á este fin un pe- 
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qúefio derecho sobre la ciudad, al que se prestaron todos 
gustosos, desde que avanzando la obra se hizo manifiesta 
la mejora. Eu los últimos tiempos, espticialmente durante 
el ministerio de Rivadavia en 1822 y 24 se adelantó mucho 
y pocas son las calles principales que no estén mas ó menos 
completadíis ahora. 

El granito ó piedra es excelente, y bien examinado en 
las mismas canteras por el ingeniero ingles Mr. Bevana» 
hace algunos años, declaró que era fácil de trabajarse, y su 
provisión inagotable. Cuando el corte y trabajo de esta 
piedra sea mejor entendido por los hijos del pais, probable- 
mente se hará muy general su uso para distintos objetos. 

Los alrededores de la ciudad están alegremente diver- 
sificados por las quintíis, ó casas de cam{) 0 , de la clase rica, 
en cuyos jardines so encuentran en gran variedad, mezcla- 
das con las del país, las flores y frutas de otros países. 

Debe notarse que el amor á los flores se lleva á un 
exceso estravagantc por las .señoras de Buenos Ayres : con 
motivo de un baile ó de cualquier diversión pública, toman 
á cualquier precio una diamela rara, una camelia ó un lindo 
jazmín del cabo, con lo que saben hacer resallar su magni- 
fico cabello, con un gu.sto artístico que les es peculiar (1). 

Los jardineros ingleses y escoceses (2) han prestado 

(1) La pasión portas flores eaiste siempre, pero pasada I» moda de 
engftUnar pijinado con ellas, hin venido á rcalzur hoy oíros encantot maí 
preciotoi de las bellas porteñas. 

jV. del T. 

(2) Mr. Tweedie entre otros se ha Inmortalizado por e! nñinero lo- 
mentó de pliintita quo ha introducido en Europa tra dnt do aquellfit regionat 
y Á lae qun merecidaraeota «ttá teotiado tu nombre rn nneairat coUocionta 
hotioiraa 
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raaühoB ecrvioios at país por el trnhajo qnc se han tomado 
no solo en mejorar el cultivo de alíruiias de las plantas in- 
di, renas, sino en introducir otras do Kuwpa que han llo.cado 
fi ser ahora de primera nec?.sidad. Li mayor parte de las 
legumbres que se producen en Inglaterra y en Francia me- 
dran muy bien en Buenos Aires, especialmente las de una 
materia pulposa ó suculenta y de jironto creeimicnto y 
d -3 arrollo. Crecen admirablemente los melones do todas 
clases, sandías, sapallo.®, pepino.®, ciliíli rcs, f.anj.horis.®, to- 
in-ates, remolachas, espárragos, halaus y aUxTjas. Fs cono- 
cido el rápido y cstraoidinario ereeim’Uito dtl eaulo gigan- 
tesco de las Pampa®, que en la estación del vcríino se eleva 
á utia altura bastante pura ocultar un hombre á caballo, y 


Son a«nmbrüsos Ipr pm^mBCí qi:o á e«tn respecto sa hrn lirrlio 
en Buen '9 Aire?» de pocos nfios ñ e¿>ia purie |hk los Sres. Lelilnnr, Fiivier 
y Oíros. 

No hemos ftinkio nrnsíon de vi>¡lor rl h# rn rsí^-lnio jnrdin de -\!r. l.e- 
b!ínc en el linj » d*» l*is Moriins, n: otro* innch h (|Ui> ito le son inferii^rt-s» 
rcro«*!di;l r^r. luvlfriii la calle del ('{tirelas de Polcal u-'inn / 

üi uguíty, en • I ijoc lo ii.os (sImÍo, (!cho ri iÉ.>»idi* arse p* s.ir de sn poca 
tí» mpo de « stahlecido, rni.o ora vi-idaderu oirá ni^oirii de pcrjetetatxiBf 
i'b h->bilid )d, ydelijo^n |>r« fattito). 

Kii prueba de iiio ci.uiucrarcmcs nlgr.«£.« de h s n nrL\ il!«.sqcc nrs han 
S9cntbr:*d ». 

Uay en ese jardín no ireiti s ru#* ?C2 tj i ud; dr s ''n r» >: s (f 0 de lr.« 
CJalf's littn sido iniri duc idt {(rerpr. ( 1 1 n : rl im'c! ( om« tr.tt> de c»tn 
pl 12 ») lo í tie raiiifll.is. 74 de n j .toi?* ti fuxüin, 00 dt* p» otilas. &c. 

Kn ru.tnin á fi atas no i s tni i.i s a» n> r.ihti- ia • iso’iid. I « see 40 Yti* 
riedadt s de peras. 140 de niai.ZtiO s, I2de gaíndes. varias ile l ar.'.ziirs, fralii' 
ba»‘-í í, g'i’Sel as, (5¿c. ; y ci-n o 4C< 0 plai.n s «le ic S.OOO itu n r. s, plantas «1© 
cafó, biiuiiier s, .>> nu i«. la lana de cuchindlu {ojjuniia cocciiuUifei'u) el 
Ubaca. U >t;tLu dcl 1 araguay, 

A*. (Ui r. 
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quc cubre ciento de millas de esas vastas llanuras (1). 

Entre los cereales el grano indígena al rededor y al 
norte de Buenos Ayres, es el inaÍ7., pudiendo cosecharse 
con muy poco trabajo en grandes cantidades. El trigo 
requiere el clima mas fresco de la ¡larte mas al Sud de la 
Provincia, donde generalmente es plantado en la orilla 
Sud del Rio Salado, en siiíieicntes cantidades para el con- 
sumode la Provincia, y aun pani exportación, siempre que 
ha habii'.o demanda de él (2). PJI lino y el cáñamo se han 
plantado con buen éxito, y f»udicra sacarse de ellos mucha 
Utilidad. Las viííis fructifican naturalmente en «'mt jante 
clima, como sucede con las higueras y los naranjos, cuyas 


(1) Ti'mo {•» e goit'ntR dfí ln<« invesiigaciones tit Düiwin, lo que en 
intMí qii 1» n no d* j » di; m r fri- ilo. 

“ Como «lijo no lu; % 'j*Io r;«rJí» il;«m «’o iiii'i» nlU <!» I r!o 

Riil'iitn 2i) Su'l ; ji^ro • 9 |Kol»<(l»'e qil" I* g oi v ty oi (.obhiri.lo r ti poji, 
lo9 mnliilH?* ifiu ••Ir* I li *!« 1 1. Su e lo 1 1 it I > 1 ' ir-n ooii i’l rt n'i r*( C> stil'a 
por |U** !ii fu* «uto tfii Mfom *ti ii'.i I toi rl KíoSüIO'c. Ciiotdoira 

cor 1 'U t* 9 t 4 n or *«‘i I **, to 4 c ir I tt i* 9 1 1 ioipoii- trnli'iu. i n «-p úim hl|;u« 
n <>* <it»n Lu fí•tr•‘< h M I iii i it'iioMila!* y r vti>dni4 r« mo ’r 9 t!« un 
Eitns 9 m 9 »’o ^otiori'l '9 jior lo< «.ji 1 Milor»u, <|-i»* eo •’< n i jiijirio* ♦ ijiuin 

rntrn na «.•ipn»m}i v qii>* i'c ■ o« li> 9 f 11 1 nni ro t r v i’i'i:i I!: r < 1 l o> { >:< 
lO lo «mi un r:m»’h«*9 li •hi-i inii U09 |.oiriMM><i fn* ut*- O'i.t* 41Ó-— 
vin «o enl.in iinty rri»r d u!oí cur.fiM — ** ctu i qu i prme p o no pi.de c> in- 
premier bien lOi rvntiüo.** 

/>/ T, 

(2) Fofuo r!»?p y «Iro* rnn*'9 do In ogii idirn do otn r f''r»’n, 
linnios '»¿r**jr 1 1 » n V'in •’« I t»u on »•! A p.*fi lie-». Ch !»•*• quo 9 *’o | uniinn 
9><r n;>rox'< II I v<u, porquo ;í |mito dolo dutinl m que 9'>n |ji,i c> s ehru f^n 
tmio 9ri t‘do «ao^Qn oi ti»*in}Ni iit itoó bij«*no qii * h ly 1 pr> doin n do en o) xtln, 
la tnruriti do lo» gi l ii rofu y de tn » onenrg do*, o j’iocoH de l’é Z de cmnpNptn» 
Cflti exé'cpricn de ano 90I0, h t den itoinlofo mimiprc la »üqu.9Ícié*n de tan 
iaiporunte< datos, ú iu irastuU.oa id público. 

J\A del T 
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suaves y aromáticas flores cuelgan de sus ramas en nca 
esplendidez. El olivo dá gi-andc abundancia de aceitunas, 
pero necesita mucho cuidailo }’■ atención para preservarlo 
de la devastación de las hormigas, que parecen escoger sus 
raises desp.arrarnadas, con preferencia á toda.s otras para 
hacer debajo de ollas sus grandes ovas lí hormigueros. 

Pero e! mas valioso de todos los árboles introducidos 
de Europa es el durazno ; su crecimiento es inviy rápido, y 
se planta en grandescantidaJos en las cercanifisde la ciudad 
para leña. Su fruta es muy buena y abunda mucho : y en 
algunas chacra} se recoge lo que se puede para el consumo 
de la población y desjjues .se echan los chanchos en los 
montes ó bosques para que cngonlen con el sobrante. 

Los cercas de todas las quintas en los alrededores de la 
ciudad se hacen con el grande aloe, afjave, 6 pita, y con ia 
tuna de ocho caras; y ciertamente que foi'man unos cercos 
formidables, cuando se plantan con tino ; ambos crecen 
estraordinariamente. La pita pai'cce cstender todas sus 
hojas y llegar á su completo crecimiento á los tres 6 cuatro 
anos ; entonces eleva .su tallo floreciente hasta quince y 
veinte varas de alto desi\arramando su .semilla en estraor- 
diñaría abundancia, y hacicudo nacer de este modo innu- 
merables retoños al rededor de la planta principal, que 
vau ocupando su lugar según se vá marchitando hasta se- 
carse de.spucs de florecer. 

\ 

En el cerco de la quinta donde yo residía he contado 
á veces á un tiempo mas de sesenta de esas magníficas plan- 
ta.s. Mientras va creciendo el tallo c.«íá llena de una ma- 
teria azucarad.a, y las flores son en extremo olorosas. Las 
vacas espían su caída con una avidez que es curioso pre- 
senciar, y si consiguen agarrar el tallo lo arrancan y devo- 
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Tan su jugoso contenido, hasta que aparentemente se em- 
briagan. Ks bien .sabida cuanta e.s la cantidad de licor que 
se puede recoger en el hueco de estas plaiita-s removiendo 
los tallos de las flores cuando principian ¿brotar, con el que 
se fabrica en Méjico la chicha ó licor llamado que 
es la principal bebida de las clases bíijas en aquel pais, y 
origen para el gobierno do una valio.sísiina reubi. 

Es en medio de las suaves flores y naranjos que abun- 
dan al rededor.de Buenos Aires que so deleitan en alojarse 
los lindos pieaflores. En nuestro jardiii habia siempre una 
gran cantidad de ellos con brillantes plumas color violeta 
en el pecho. En vano intentamos criar algunos pichones, 
por que no sabíamos cual era el alimento mas propio para 
ello.s. Todo lo que podíamos hacer era conservarlos en sus 
nidos dentro de jaulas, su-spondidos durante alguntis sema- 
nas do los mismos árboles en que los tomábamos, y en 
donde los padres venían á visitarlos y alimentarlos, basta 
que los suponiau bastante fuertes para mantenerse ásL pro- 
pios; cumplido entonces el deber de la naturaleza, invaria- 
blemente los abandonaban, muriendo naturalmente á los 
pocos dias. 

No es sin embargo tan imposible el domesticar un pica- 
flor o fc/ifc en el aire, como S2 les llama allí, habiendo yo 
pro.scnciado un caso que jncrcce recoiolarse en la historia 
de esa clase de avecillas. La esposa del general Balcarce, 
uno de los ministros de Buenos Aires, con quien yo tenia 
mucha relación, tenia uno de estos pajaritas tan completa- 
mente dome.sticado y bajo su dominio, que acostumbraba 
llevarlo en el seno cuando visitaba á sus amigas, y lo solta- 
ba para que volase por las salas y aun por la.s ventanas al 
jardin, como lo ha hecho en el mió, y eu donde volaba do 
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flor fcti flor, solazándose hasta que la bien conocida voz do 
BU cluena lo mandaba volver á su lugar de descanso, lleván- 
dolo á su casa. Azara refiere una lii.storia .semejante de uno 
que pertoneeia al golx'rnador dd Paraguay D. Pedro 
de Meló, que conservd uno cu su ea.sa, ya ertddo. dimir.te 
cuatro meses; volaba en eomplda libcitad, y comxiia niuy 
oien á su amo, al que daba ix-sos, y al rededor dtl que re- 
voleteaba para |>od i rio de ecuncr.... Ki, tunees I). Pedro 
tomaba un va.so con Jambe muy claro, y ¡o indinaba un 
poco a fm de que el i.ieaOor ¡.iidiese intr.Hlucir la lengua, 
detiemix> en tiein|x) le daba también algunas flores: °coá 
estas preeaudones este Lermixx) jiajaritopudo vivir tan bien 
como en d campe., hasta ,x;reci/, por la negligenda do 
los (lornd .ticos duiniite la au.seneia de su amo. 

En c.stü3 d )s C.Í.SOS estos p .J .ritos teiiian suficiente li- 
bertad para alimentarse á si iirojiios. lo que esplica su con- 
servación en un estado de elomesiiddad. Se supone que 
se alimentan ])rincipalrnente de pciiucr.os insectos, pero 
como no.sotros lo.s veíamos deleitarse, como los veiai. Lquo 
les dieron d nombre de jiieaflor, clmpamlo como las abda.s 

la miel de las flores fragantes, usábamos darles cs[iecialmento 
azúcar y dulces que probablemente no les convendrán y 
que quizá fueron la cau.sa de no haber conseguido varias 
veces criarlos y reducirlos á un estado de docilidad. 

^lo un caso lie oido de que so haya traído un picaflor 
vivo á Europa y eso fii¿ debido á un mucliacho de cámara 
perteneciente á un buque que venia de las Indias occidenta- 
les que se dice haberlo con.seguido tmyéiidoJo en un farol de 
buque hasta que llegó al Támesis. Si esto es cierto, siendo 
ahora tan corto el viage de todas partes ele Sud- America 
por medio del vapor, podemos esperar que se traigan vivos 
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algunas de esas hrillanles joyíis de la creación volátil, como 
tambicii las llores y frutos de que mas gustan en sus climas 
nativos. (1) 


(1) SegUD UD .1 dcicripcioD que hemos leído en c\ Illuttraitd Timtt 
de Londres, uno do los objetos que mus excitan la curiosidad y admiración 
de los ingleses en los Jardines Zoolójicoa, es una glorieta de cristal, donde 
se encierran algunos de estos pajaritos, que al Gn so ha conseguido conducir 
y mantener vivos allí. Esto csplicará para algunos lectores la atención que 
el Sr. Parish les presta. 

A'.itl T. 


OO 
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CAPITULO II. 


Kitadíetica conipnrativa de la población en 177S, ISOO, y 1825. DirniiaU' 
cion dtí In raz/i de culur, y aumento de las clases blancas. Esclavos, 
llenévolo trato (|ue les daba, y cariQo á/us amos. Cómo se eman- 
ciparon, y su hicieron útiles ó íiidustriasos. Grande influjo de los caro- 
peos. Tolerancia religiosa. Templo ingles. Costumbres y usos de 
los bormerens''s. Influencia de la clase militar. '' Abundancia de tra- 
bajo para los artesanos. Alimento barato. Todo se hace á caballo 
por los ganchos. 


Don Pedro Cev.nl los, primor virey de Buenos Aires, 
ordenó en 1778 (pie se levantase un censo de la población, 
jK>r el que se vino en conocimiento que las habitjintcs de 
la eapibd y su eampaña, ó jurisdicción del campo, ascendian 
.á ¿17,679 alin.as, de las que 24,20ñ pertenecian á la ciudad, 
12,925 al eam|K), y .549 eran miembros de comunidades re- ^ 
Iijiosa.s. Algo se delx! .añadir .ñ estas cifras, particularmente 
de los distritos de e.nrnpañ.o, no solo por la diíicultad de le- * 
vantar el ji.ndron, sino también por lo dispuestas que esta- 
ban las gentes áevadir y burlarlas tentativas délas autori- 
dades de que se tomase una cuenta particular ile ellas, por 
temor de que fuese el jjreludio de .algunos nuevos impuestos 
ó exacciones en ])rovcclio y servicio de la madre patria. 
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También no se mcluyen en la cantidad mencionada los 
militares, á pesar de que dos años antes se liabian mandado 
de España no menos de 10,000 hombres para sostener la 
guerra contra los portugueses, á mas de las tropas que 
guarnecían desdo antes aí[uel punto. 

Tomando nota de estas omisiones del padrón de 1778, 
el número total de la población en ese tiempo era probable- 
mente algo mas de 50,000. 

En 1800, Azara, lo que delje consitlerarsc como un 
dato oficuil, lo hace subir á 71,668, dando 40,000 d la ciu- 
dad, y 31,663 á los pueblos y aldeas de campaña dentro de 
su jurisdicción : grande aumento desde 1788 si ¡se compara 
con el pasado, y atribuido á la modificación hecha ]wr la 
España en sus antiguos reglamentos con respecto al comer- 
cio, y el nuevo impulso tlado de este modo á la colonia. 

Esto, sin embargo, no fiiú sino un indicio de los domas 
princip.ales resultados que debían esperarse dcl abandono de 
las restricciones existentes, que aun embarazaban la cneijia 
de la población, y retardaban el desarrollo de las aptitudes 
comerciales de Buenos Airt». 

El comercio .se abrió en 1810 á todas las naciones. 

En 1824 y 25 por las razones publicadas en el Re- 
jlstro Estadístico (1) por la autoridad (tomando por 
base de que la medida anual de la mortalidad es de 1 cu 
32 cu la ciudad, y de 1 en 40 en la campaña) la población 
de la ciudad de Buenos Aires fué computada jx)r las Tablas de 
Mortalidad do 1822 y 23, en 81,136, y la de los distritos de 
campaña en 82,080, haciendo un total de 163,216. El re- 
.sultado de solo 1823 dá apro.ximadameate 183,000 alma'^^; 


(l) Para las iln cutas razuius, ti.bl.'is Je la [’oMii' 

«ion cu el ai'éiidice. 
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jx;ro como estos cálenlas son landados en la suposición de 
que todos los fallecimientos que habían tenido lugar en esos 
años eran debidamente apuntados por las autoridades, cosa 
que probablemente no era posible, especialmente en cuanto 
á la campaña, debe darse algún aumento á los números ci- 
tados, j tornando úste en cuenta, se podría calcular que la 
población total do la provincia de Buenos Aires se compo- 
nía en la úpoca citada cuando menos de 200,000 almas, ó 
casi tri[ile de la que tenia veinte y cinco años antes. 

No estoy informado si se ha le% antado algún censo de 
la población desdo 1825 (1), pero debe haberse aiunentado ex- 
traordinariamente por la inmigración de extrangeros, desde 
aquel ticmiro, agregándole las causas naturales. La jx)- 
blacion de la Ciudad únicamente se calcula hoy en 120,000 
alma-s. 

Si de los números pasamos á los crunbios que han te- 
nido lugar en la composición general de la población, los 


(l) Por el contrario vemos que el gobierno del general Rosas, yeso 
cuando se encontraba en la necesidad do una guerra para hacer subsistir su 
administración, iniciaba este trabajo y emitia las siguientes liberales ideas. 

“No ha podido el Gobierno costear un registro estadístico que despees 
deaignn tiempo descubriese al fílósofo y al hombro de estado, la población, 
sns costumbres, productos y demás recursos y necesidades de su país. Ilu 
ordenado entre tanto, qno todos los años se levante en la ciudad y campaña 
por medio de los jueces de paz un padrón exacto de la población. .Mgunas 
preocupaciones se oponían á esta medida; pero el Gobierno las ha ven- 
cido con la confianza qtu> inspira su justo proceder. Por el do 1836 aunque 
todavía sujeto 4 errores, por ser el piimero, resultan como 170,000 habi- 
tantes. .\l misino tiempo cnida que en el registro oficial, y en los perifi- 
dicos se publiquen los datos pertenecientes á las rentas, comercia, navega- 
ción, pastoreo, agricultura, movimiento de la población, y otros que pueden 
servir de objeto á las observaciones presentes ó futuras." 

(Mensage del Gobierno en diciembre de 1838.) 

.Y.dd T. 
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resultados no son monos interesantes bajo un [>nnto de vis- 
ta estadístieo. 

KefiricnLlonos á las razones oficiales fine se encuentran 
en el apéndice, se vera que en el primer couso de 1778, la 
{)obl;\ciou se dividía en cinco castas. 

1. Los españoles y sus descendientes nacidos en 
América, generalmente conocidos por el nombre de criollos. 

2. Los naturales indias. 

3. Los mestizos ó hijos de esjiañoles é indios. 

4. Los mulatos, ó hijos de cspaPioles y negros. 

ñ. Los negi-os, ó africanos de nacimiento. 

Sin embargo, entre estas cinco castas las de los indios y 
sus hijos mestizos, formaban una clase muy pequeña é insig' 
nificante, y su domicilio en Buenos Aires solo podia conside- 
rarse como accidental, á causa de ser esta ciudad en aquel tiem- 
po el principal medio do comuniaacion entre cl Peni, su 
suelo nativo, y la Esjiaña. Los indios originarios de Bue- 
nos Aires jiertcnecian á una raza hostil, que rechazaba toda 
relación con sus conquistadores : asi es que en aquella parte 
de Sud- América, no hubo inezcLa de sangre española c in- 
díjena, que produjese una distinta casta, como sucedia eu el 
Paraguay y en lasprovúncias del Peni, en donde los indios 
mas pasivos y sumisos continúan hasta el dia formando la 
parte jjrincipal de la jxiblacion. Ln aquellas regiones no- 
tamos una diferencia muy señalada en los habitantes. 
Cuanto mas avanzamos al interior tanto mas escasos .se ha- 
cen los blancos en proporción á los habitantes de color. 
La sangre indíjena india predomina decididamente en las 
castas mestizas, mientras que cl negro y sus dcsccndicntas 
mulatos, comunes en la vecindad do la costi, son casi des- 
conocidos allí. 

Creemos que esto se esplica fácilmente. Ko llevando 
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ilurantc mucho ticnijio ni una inuger europea al interior de 
la América, los pobladores españoles se enlazaron eon las 
hijas del pnis, de cuyas relaciones ha nacido esa numerosa 
raza de los mestizos, que forma una clase tan notable de la 
actual población de esos j)aises. No tenian los de Buenos 
Aires la misma dificultad para hacer venir sus mugeres de 
Europa; allí la raza europea se ha continuado, aunque por 
algún tiempo se aumentó muy lentamente, y á no haber 
sido )íor la eventual ciivunstancia de ser durante algunos 
años un dei)ósito para el tráfico de esclavos durante el asien- 
to, la población de Buenos Aires csbiria casi del todo exenta 
de tóela mezcla de color. Según lo está, parece que en 1 778 
la gente de color de todas his castas, fommba como una 
tercera jtartc de su totalidad. 

En el censo de 1822 y 2.ó, se verá, que la clase india 
y mestiza de.saparecen. La cla-sificacion que se haaí, es 
únicamente de la clase blanca y de la de color; y aunque 
esta última componia aun cerca de la cuarta parte del todo, 
habia cesado de aumentarse. 

Eu los cuatro años, los na<;iraiento3 da la casta do co- 
lor apcna.s excedían las muertes. Kstas últimas iban aumen- 
tándo.se anualmente, mientras que habia una notable dimi- 
nución cu el número desús casamientos, aun desde 1822 
liasta 1825, 

Por un decreto de la primera asamblea constituyente 
l¡rohibióse el tráfico de esclavos eu 1818, y })or con.siguien- 
te ha ce.sado el aumento de la raza negra. Nunca se dió al 
tráfico mucha estensiou en el liio de la Plata. Bajo el 
asiento, cuando las cantidades que .se impoitaban eran las 
mas grandes, se limitaban á 1,200 anualmente, .siendo una 
gmn parte p.a¡a el T’araguay j Peni. 

Después de la espiración de esto conlmlo, las (qwrtuni- 
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da<loá i>:ira introducirlos fueron muy pocas, amnjne es ver. 
dad que tamiK)co liubo gran demanda de ellos lia.sla (pie se 
abrió el puerto eii 1778. Kntouccs el aumento del tráfico 
de exportación, dio lugai- ú mayor demanda de tnibajo, que 
por la escasez de brazos cu el país, se pu.so exorbitantemente 
caro; y después de algún tiempo, deseando el gobierno c.s- 
pañol suplir á esa necesidad, jxjrmitió en 1793 que se in- 
trodujesen negros de Africa, libres de derechos, jiara el uso 
de la colonia; y para mayor fomento, y profeecion á los cs- 
ixn'ioles que los hujwrtasen dircetamente, se les concedía el 
j)rivilcgio de exportar su valor en frutos del pais con desti- 
no á cualquier nación que quisiesen, tanto en buques de 
con.struccion extrangera como española, ))ero aunque esto 
presentaba la certidumbre de una abultada ganancia en am- 
bas operacionas, tiü era el de.safecto de los españoles á entrar 
j>or sí en el tráfico, que en los tres primeros años después de 
concedido el privilegio, solo un cargameuto como do tres- 
cientos a cuatrocientos negros se importó á Buenos Aires 
directamente desde Africa. El Virey habia calculado que 
se podrian vender 1,000 negi'os en Buenos Aire.s, la mitad 
para la ciudad y las Provincias, y la otra mitad, parad Perú, 
pero no se consiguió que se introdujese eso número. L<;s 
que se traían, lo eran i»r los portugueses desde los mercados 
dcl llrasil. 

]^n la América del Sud Española, la esclavatura lo fue 
siempre mas en el nombre que eu la realidad. 

Los negros eran tratados aun con mas consideración 
que los conchavadjs del pais. Las leyes los protejian de 
todo mal trato, y el sentimiento religioso en un estado de 
sociedad en que los sacerdotes tenían una influencia sin lí- 
mites, contribuyó mas a su favor. 

Se les empleaba principalmente en los servicios doiucs- 


Digitized by Google 



— ISiV- 


tiros (le las casas, y como tales oran dilijcntí^, ludes, y con 
lix'cuciicia, docidi (lamen te alectos á sils amas. 

Túvose una ¡¡nieUa not;d)Ic de esto en la defensa de 
Buenew Aires contra los ingleses en 1807, y en la guerra 
.subságuicnte de la iiidejxíndencia, eu que como unos 6,000 
fueron enrolados como soldados al servicio de la República. 
Uoinbrcs de gran sufrimiento en las regiones intertrojúcales, 
olxídientes y valerosos, dieron j>ruebas de ser cielos mejores 
soldados en los cjiürcitos patriotas; y he oido espresar á los 
mismos hijos de Buenos Aires, (¡ue á no haber sido por los 
regimientos llamados de liberto.s, á veces habría sido 
cucsitionable el término de la lucha con los españoles, en las 
provincias del X(>rte. Como era de esperarse, fueron re' 
comirensíidos con la libertad al terminar sus servicios mili- 
tares. 

Las autoridades republicanas hadan muy asequible á 
las que no tomasen las armas el obtener su libertad por me- 
dio de ,sas propios esfuerzos. El asclavo tenia el importan- 
te privilegio de podef en cualquier tiempo pagar ima parte 
ó el todo de su primer dinero de coiujira, derecho del que 
Urrde ó temj)rano se aprovechaban casi todos, ó bien de 
comprar su libertad con sus ahorros, ó con dinero que otros 
les prestasen á este fin. Los pocos que comparativamente 
pcmianccian como esclavas, continuaban así A'oluntaríamcn- 
tc, no deseando en muchos casos cambiar de condición, ni 
dejar el servicio de amos cariñoso.--, (jue se veian legalmento 
obligados á cuidarlos bien, ya estuviesen enfermos ó yasanos. 

Así se fué graduahnen te estinguiendo la esclavatura eu 
las provincias del Rio de la Blata, sin daño ni queja fjor 
parte de sas amos, contribuyendo mucho á la mejora dcl 
canicter en genend de los mismos esclavos, que acostumbra, 
dos seriamente á hábitos de disciplina y de Imbnjo autos de 
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su emancipación, constituyen lioy quizá la mas útil 6 imliis- 
triosa de las clíises bajas de la sociedad. Por toda.s partes 
donde hay trabajo, vénse acudir con su.s alegres y renegri- 
dos rostros, en un clitna en que pueden trabajar mas que 
los demas. IjOs changadores, los carreteros y carreros, y 
casi todas las lavanderas de Buenos Aires son negros libres 
ó mulatas. 

Pero como lo be demostrailo antes, estas castas de co- 
lor se van disminuyendo, y ante.s de mucho tiemj )0 se habrán 
perdido del todo en el rápido crecimiento de la población 
blanca, y de la continuada inmigración de nuevas poblado- 
res de Europa. 

Auméntase esta hoy en grande cstension. En la pri- 
mera edición de esta obra, mencioné que en 1832 el mímero 
«le extrangeros establf)cido3 en Buenos Aires y su provincia, 
se calculaba ser do 15 á 20,000, de lo.s que cj)mo unas das 
terceras partes eran ingleses y franceses en proporción igüal: 
componiéndose el resto de italianos, alemanes y gentes de 
otros países, incluso un gran número de norte-americmios, 
especialmente de Nueva York. 

En 1 850 se (3alculaba que únicamente los francesc.s que 
habia en Buenos Aire.s, y en sus suburbios, pa.saban de 
20,000, en su mayor parte artesanos, obrtíros, y otros traba- 
jadores industriosas, dentro y alrededor de la ciudad. 

Algunas circunstancias j)articulares conexas con la cues- 
tión de Montevideo, han oca.sioaado e.sta aglomeración de 
pobladores fi-anceses en la Provincia de Buenos Aires. 

Loa ingleses no se han aumentado en igual ]iroporcion, 
aunque mantienen todavia su superioridad, en punto á ca- 
pital, y en el número é importancia de sus establecimientos 
mercantiles. Sus derechos y privilegios están definidos por 
el tratado (véasele en el Apéndice) que en 1825 firmé con el 

2í 
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gobierno de Buenos Aires, en virtud del cual ademas de la» 
estipulaciones usuales para la seguridad personal é inmuni- 
dad de toda contribución forzada, y de exacciones arbitra- 
rias, tienen la ventaja de gozar del libre ejercicio de su re- 
ligión; objeto de grande iinjxirtancia para una sociedad tan 
numerosa. 

Inducida.? ya á hacer esa concesión, las autoridades dé 
Buenos Aircj la llevaron á efecto con notable liberalidad, 
regalando á los inglese.? un valioso terreno en la parte me- 
jor de la ciudad para sitio ó local de un templo ingles. Los 
residentes ingleses delxm e.sto al genenü Rosas y á su ilus- 
trado ministro y consejero en aquel tienqx), el finado Don 
Manuel García, plenipotenciario por Buenos Aires para ce- 
lebrar el trativdo antedicho, tjue a.sistiendo oficialmente á la 
colocación de la primera piedra de los cimientos, dió un 
apoyo á la obra por parte de su gobierno, dando un ejem- 
plo de algo ma.s que tolerancia á sus compatriotas, que ha- 
blan aprendido muy distinta.? leccioue.s en los tiempos de sus 
antiguos dominadores españoles. 

'IHive la satisfiiccion de presenciar no solo el principio, 
sino la apertura de dicho templo, que fué completado muy 
dignamente, parte por suacriciones levantadas entre loa re- 
sidentes ingleses, y parte por auxilios prestados por el go- 
bierno de S. M. que nombra el capellán y contribuye á la 
mitad de los gastos anuales, de acuerdo con el acta ó ley del 
parlamento sobre arreglo de e.stas materias. Contiene 1,000 
íisientos. Ademas de este se ha constniido de entonces acá 
por los residentes escoceses un templo presbiteriano, y pa- 
ra los .súbditos de S. M. B. que son católicos romanos, hay 
un capellán irlandés que funciona en una de las iglesias del 
pais (1). 

(1) E«ta et la capilla de San Hoque, el coaudg da la igleaia de Sun 
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Ea tiempos antiguos, bajo el gobierno colonial, los sa- 
cerdotes españoles inculcaban sistemáticamente en el ánimo 
de los habitantes un odio sin límites hacia los herejes, y en 
especial contra los ingleses, inventando fábulas y ))atrañas 
sobre nosotros las mas extravagantes, y que solo podian ha- 
ber obtenido crédito entre las masas de una sociedad habi- 
tuada á dar entera fé á todo lo que se les antojaba decir á 
sus directores espirituales. 

No dejó de excitai- alguna curiosidad la apertura de 
nuestro templo, en cuanto al carácter de nuestros actos de 
devoción, y algunas pensonas que se habrian jx)dido creer 
mas ilustradas, se manifestaron sorprendida.s de que ellos 
fuesen tan semejantes á los suyos, y que en cuanto podian 
comprender, parecíamos en la realidad tan cri.stianos como 
ellos mismos. Hoy ros conocen mejor (1). 

Muchos de nuestros compatriotas han contraído matri- 
monio con las hermosas jx>rteñas, lo que .sin duda ha con- 
tribuido bastante al benévolo cariño con que los hijos del 
pais miran á los ingleses. Las hijas de Buenos Aires son 


Francisco. 

Los norte-srasricanos lian construida tsmhien ol tnyo, Iiaceii cualro ó 
cincu^oSus; y aclualmenle ios alomunes están levantando uno tic estilo gó- 
tico, y qne, según su trabajo y inaturiaiss, prometo ser uno de los ediñeios 
públicos mas harinosos, y por su con.^truccioD y gusto, el único en Dueños 
A ¡ros. - V. ilel T. 

(1) Mr. Isabcllo, francés quo ha escrito sobra oqucllus piiiscs, refiero 
fo siguiente, como parle de una conve.-sacioti con una seáora de Dueños 
Aires, relativa al aUiqne de la ciudad por loa ingleses, en 1307 : 

“Me daeo láilima dn ver aquellos ingleses un rubios, tan bonitos mo- 
cos, caer heridos y gritar todavía, hurrnh! pero creíamos de buena fó que 
eran herejes y que tenían cola! ¡tabelle, l'oyagf H Biieiti» Jliret, 
tic. I33¿. 
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renombi-adas como laá mas henuosas de Sud- América, y 
en la sociedad sencilla y sin arterías á que jx'rteiiecen, su» 
maneras IVíincas y cordiales las liacen doblemente atractivas 
para los forasteros. Si no estudian historia y geografía, 
cultivan al menos las otnis prendas ó dotes mas alhagiieño» 
de su sexo. Tienen pasión por el baile, y su afición á la 
música puede rivalizar c<jn la de las jóvenes de cualquier 
pais del mundo. Entre los hombres, la misma inclinación 
parece desarrollada á mas alto grado por su talento poético. 
Es muy digna de mención para todos los amantes de la poe- 
sía americana, una colección de composiciones, impresa en 
1823, con el título de “la Lira Argentina,’’ en que especial- 
mente se conmemoran los sucesos de la independencia- 
Pero en cuanto concierne á educación, los hombres llevan 
muchas ventajas al bello sexo. En sus escuelas y univer- 
sidades son bien instniidos en la mayor paTte de los ramos 
principides de las ciencias en general, y muchos jóvenes de 
la nueva generación j.>ertonecieutes á las familias mas de- 
centes y acomcxladas, han sido enviados d Europa para 
completar aquí sus estudios. En general son muy inteli- 
gentes y oVj.servadorcs, y muy alectos á todo lo que sea ilus- 
trarse y progresar. En cuanto á sus costumbres generales 
no hay duda que el clima tiene mucha influencia sobre ellos. 
No puedo decir que aquel .sea un pueblo industrio.so, y no 
obstante, es raro encontrar con alguien que no tenga alguna 
ocupación nominal. Su principió y mas próximo defecto 
es la costumbre de postergar ]xira mañatia lo que debiera 
hacerse hoy ; costumbre heredada do .sus abuelos c.spañoles, 
y confirmada por ese sistema colonial que sofocaba en su 
origen toda energía y todo adelanto; mañana, maiiana, es 
la respuesta común sobre todo asunto, desde los mas trivia- 
les hasta los mas importantes : es como una piedra de moli- 
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no que pende de su cuello inliabilitándoloa, y que forma uu 
impedimento sério para tocia empresa. ¿Cuándo llegarán á 
conocer que nunca llega ese mañana'/ 

Durante la dominación de los españoles los clérigos y 
los doctores influían en todo, y en todo predominaban; pero 
en la actualidad su poder ha decaído mucho, especialmente 
el del clero. Como en otros países católicos, la independen- 
cia ha dado fin con esa influencia inconstitucional ciuc este 
ejercía bajo circunstancias muy diversas (1). El gobierno 
se ha apoderado de los bienes eclesiásticos, dejando al clero 
regular subsistir do uu estipendio que cscixsamente sirve 
para su decencia y sustento. Por esta razón no hay en la 
actualidad el mismo aliciente que inducía antes á esos indi- 
viduos á abrazar el celibato. 

De la guerra do la independencia y de las disensiones 
civiles de las prbvincias ha nacido una clase distinta, la dt: 
los militares, cuya influencia, por desgracia de ese pais, es 
por doquiera demasiado notable. Digo por desgracia, por- 
que nada puede haber mas peligroso que la propensión á 
las distinciones militares en un pais nuevo, cuya prosperi- 
dad futura debe tan esencialmente depender del cultivo y 
fomento de las artes pacíficas de la industria. Allí donde 


(1) Es bien sabido qne con respecto al patronato de la iglesia, aun- 
que loa tnonnreas de E^pa&a se enorgullocisn con el títalo de Católicos, 
nunca toleraron la intervención de lu Corte Komana mas allá de conceder 
si Papa llenase las sedes vacantes con las personas que le eran presentadas 
por ellos. En la inTancia ó inesperiencia de los nuevos gobiernos estableci- 
dos en Sud-América, el Papa lia intentado rocuperar ó reasumir sus dere- 
chos, y conceder obispados sin curarse de los poderes nuevamente consti- 
tuidos. Los gobiernos de Buenos Aires han rechazado con unanimidad y 
buen éxito tales pretensiqnes, demostrando no querer renunciar á ninguno 
de los derechas y privilejios mantenidos á esto respocto por la madre patria, 
y que ellos reclaman como Icgaluioule heredados. 
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los hombres cstÁu armados, la espada no descansará mucho 
tiempo en la vaina : o bien ocurrirán desavenencias con las 
naciones extrangeras, ó bien disensiones j contiendas civi- 
les ; se trasformará en lej la fuerza— y ¿qué sobrc-\úene en- 
tonces? 

Sin hablar de mas tristes consecuencias ¿cuán frecuen- 
temente uo se ha visto en esos países ser arrancadas las po- 
blaciones de la campaña de sus tareas pacíücas, abandona- 
das quizá Los seraentenis, y dejado alzarse los ganados entre 
los desiertos, perdidos para sus propietarios y para la pro- 
vincia, y esto para sostener la causa de algún caudillejo, in- 
diferente á todo excepto al mantenimiento do su efímero 
poder ! l^a facilidad con que en aquel pais puede hacerse 
de los gauchos soldados de caballeria los expone muy par- 
ticularmente á c.stas levas o enrolamientos. 

En cuanto á las clases bajíis de la capital, sus hábitos y 
ocupaciones no los predisponen ó habilitan en igual grado 
para el servicio militar; y adenoas, liay allí autoridades loca- 
les y una opinión pública á la que se puede apelar en los 
CU.SOS extremos, haciendo de esta suerte mas segura y garan- 
tida la vida y los intereses. Allí las inasas de la población 
se ocupan especialmente en la couserv'acion y fomento del 
comercio de aquel puerto con las paises cxtrangero.s. Los 
comcrciaates extrangeros abarcan hi mayor parte del trálico 
do importación y exportación por mayor; y por cxinsiguien- 
te, el pormenor y sils detalles pertenece á los naturales que 
acopian y preparan para el embarque todos los frutos del 
país, y menudean los efectos introducidos del extrangero. 
Ni es tampoco considerado denigrante en los jóvenes de 
familias dcccntc.s el atender al mostrador de las tiendas, mer- 
cerías, etc., en donde tertulian con sus lindas marchantes 
bajo un pié de perfecta igualdad. 
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Lo 3 artesanos y menestrales forman üimbien allí una 
clase numerosa, porque todo liace fulUt, y nadie se siente 
muy dispuesto á trabajar mucho : es en esto (pie los euro- 
peos llevan una decidida ventaja sobre los hijos del pais 
porque sus hábitos son mas industriosos, y porque est.án 
acostumbrados á trabajar mientras los liijos del pais de to- 
das las clases duermen. Si el europeo logm abstenerse de 
la embriaguez y de frecuentar las tabcnia.s, es ciusi infalible 
cpie ha de medrar y hacer íbrtima; pero se requiere á este 
respecto una firme decisión : según los estados de la jxilicia 
se demuestra que hay abiertas no menos de 600 de las lla- 
madas pu¡i>er{aa, en la ciudad tínicamente, sin incluir las 
do los arrabali's. 

Todo el (|ue quiera ocuparse encuentra allí trabajo; y 
en cuanto á necesidades o privaciones verdaderas, apenas 
son posibles en un pais donde la subsistencia es tan barata 
que se considera que la carne está cara cuando se vende á 
nn penique la libra. El pescado es allí igualmente 
abundante y bueno; y pueden conseguirse perdices del tama- 
fio de un faisan por poco mas casi que el trabajo de tomar- 
las. Pocos mercados hay en el mundo que como el de Bue- 
nos Aires estén abastecidos en tanta profusión y baratura. 

Casi todo lo que se intrixluce á la ciudad se hace á ca.- 
bailo: mas aun, puede decirse que todo se toma á caballo. 
Seria por demas referir c<5mo los gauchos enlazan á caballo 
los anintales vacunos : pero sin duda será ntievo para algu- 
nos de mis lectores el decirles que aquellas gentes pescan en 
el rio, y cazan perdices, á caballo : y á la verdad todas la» 
que se traen al mercado se toman de ese modo. 

Los pescadores acomodan las redes sobre el caballo, y 
entran montados al rio, que cuando el tiempo es de calma, 
tienen que internarse á veces una milla antes que el agua 
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llegue al pescuezo de los animales; luego, se ponen de pie 
sobre el recado, entran mas adentro, y cstendida ya su red 
desde el anca del caballo, como nosotros lo liacemos del cos- 
tado de un bote, dan la vuelta arrastrándola bíista la playa. 
IjU pesca es á veces asombrosa, y con frecuencia bastante pa- 
ra Henal' mía de las carretas de bueyes, y compuesta en su 
mayor parte de una csixiciedc mujol grande y pardusco, lla- 
mado surubí. 

Las perdices grandes de que be liablailo se cazau por 
loa muchachos gauchos al galope. Corren por las llanuras 
con una lazada á la extremidad de una larga caña, de un 
modo semejante al nuestro para pescar anguilas; y es curio- 
so el ver con cuanta tranquilidad se detiene la perdiz, mi- 
rando neciamente al gincte como .si estuviese fascinada, 
mientras que él vá dando vueltas al rededor, estrechando el 
círculo hasta tenerla á su alcance, apresándola entonces por 
el cuello por medio del nudo coiTedizo. 

Casi todo se hace cu ítquel país á caballo : si hay que 
sacar un lialde de agua de un pozo es fuerza que haya un 
hombre y un caballo para sacharlo, y dudo si jamás entra en 
la cabeza de un gaucho el que sea posible hacerlo de otro 
modo. Todos salwn montar á caballo, hombre.s, mujeres, 
y niños. Al verlos bien pudiera uno imajinarse que se ha- 
lla en la tierra de los centauros, entre una pobkcion medio 
hombre medio caballo ; hasta los mendigos piden lunosna á 
caballo (1). 


(1) En la obra inglesa termina este capitulo con un grabado repre- 
sentando un pordiosero, con su licencia do la Policía al cuello, montada i 
caballo. En Inglaterra y otros paise.s e« incomprensible como puedo rene 
reducido á pedir limosna uno rjae posee un caballo, pero aquí es frecuente 
ver ciegos acompañados por dos 6 tres chienelos hijos suyos, cada sno en 
•n caballo, y mendigando por los arrabales. 


Digitized by Google 


— 189 — 


Por 1u Jrin]!i, no exajermla la doirripcioa dpi Sr. Parith «obre la 
multiplicidad de actos qii« ae ejecutan á caballo, sin embargo que esto 
vá diaminujrendo en la ciudad. Pero en la campaSa el gaucho ganadero 
ó pastor ea una creatura inútil desde que se halla á pie, lo que no ea ex- 
traBo, puesto que casi en todas sus tareas y diversiones toma su caballo 
una parle importantísima. 

Con él alcanza, enlaza, mata y amansa toda cisne de animales desde 
el toro hasta el avestruz, y desde el indio hasta el venado ; con él gana ó 
pierdo en las carreras, o aljoega del pato 6 déla cincha: con él hace 
una muerte, y se burla del juez do paz en SO leguas á la redonda : con 
él llega á una estancia desconocida, come de balde cuanto so lo antoja, y 
si no le gusta conchavarss, así vá con su caballo recorriendo la provincia en 
una sempiterna pascua, cuando mas molestándose en bolear cada mes un 
potrillo, por supuesto ajena, para sacarle las bota» de potro ; con él atra- 
viesa loa rios á nado, lo mismo que atropella una pulporia o un rancho; y 
cusnd) su caballo so ha detlomado, ó se pone vrcAoco, le saca el cuero, y lo 
vende para beber caña, ó aviarse de un facón. 

No incluimos en esta descripción, que con el caballo el gaucho rcsistir.á 
con ventaja cualquier ejército Europeo, mirando con soberano desden á todo 
gringo. 

Con el caballo se complementa la riqueza de la Provincia, y con él 
también se hace su atraso y su mina. 

.V.dtl T. 
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CAPITULO X. 


Clima de Buenoi Airea y an inflaencia aobre el aiatema nervinao. Efecloa 
del viento norte. Suceao de García. El pampero. Tormentaa de 
tierra, y chobaacoa de barro. Tétanoa ó paamo real, Deatrozoa de 
la viruela. Inirodoccioo de la vacuna. So propagación por el gene- 
ral Roaaa. Buena anind y loojevidad de los habitantes. 


Con mucha exactitud ha remarcado Azara, que es el 
mejor de los e.scritores sobre aquel país, que el clima de 
Buenos Aires es gobernado, no tanto por su latitud cuanto 
por el viento, un cambio del cual no raras veces produce 
una alteración en el termómetro de 20 ha.sta 30 grados (1). 

Se me ha preguntado frecuentemente si el calor no es 
allí en verano casi insoportable; y no hay duda que en al- 
gunos dias e.8 así; el termómetro marca á la sombra 90 gra- 
dos; y toda la naturaleza jadea falta de aire; pero es justa- 
mente en esos mismos dias que los mas prudentes de los na- 
ttirales usan ropa de lana en vez de la de hilo, por temor de 
un resfriado. 

Durante la mayor parte del aflo los vientos que pre- 
valecen son los del Norte, que pasando por las llanuras 


(I) F.n el Apéndii'e se encontrarán Ina Tablas ÍUtleorolójicaa. 
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pantanosas y baOados del Entrerios, y luego sobre la ancha 
extensión del Plata, absorven sus vapores, y cuando llegan 
á la costa Sud del Rio, toman ya una grande influencia so- 
bre el clima. Todo se pone húmedo ; las botas que se lim- 
piaron ayer están hoy llenas de moho; los libros se ponen 
verdes, y las llaves se enmohecen en el bolsillo. El mejor 
preservativo para esto es el de tener la estufa bien prendida, 
cosa que me ha parecido, sino del todo necesaria, al menos 
en extremo cómoda y agr.dable, durante igual numero de 
meses que el que la habria tenido encendida en Inglaterra; 
y sin embargo, en nueve años nunca he visto nieve ó hielo 
de mas espesor que el do un peso fuerte, y esto solo una 
vez. El efecto que. produce esta humedad reinante sobro 
el físico, es una lasitud y relajación general: abriendo los 
poros del cutis, y haciendo muy fiiciles los resfríos, anji- 
ñas, afecciones reumáticas y consuntivas, y todas Ixís demas 
consecuencias de una trasj)iraciou obstnrida; contra las que 
sin disputa la mejor salvaguardia es el uso de camisetas de 
hma, que como he dicho, se ilsíiu con frecuencia alh'; aunque 
quizá las requieren mas especiahnente á causa de que raras 
veces salen de su casa durante los ardores extremos del 
medio dia; y cuando lo hacen es en las horas en que el sol 
no es tan fuerte y los vajx>res de la tarde se condensan, y 
en que por consiguiente esas j)recauciones .se hacen doble- 
mente necesarias. Los europeos, al principio, miran con 
indiferencia esos cuidados ; ¡>ero tarde ó temprano recono- 
cen que los hijos del pais tienen razón, é insensiblemente 
adoptan sus hábitos. 

Parece que los malos cfecto.s de esta humedad, en 
cuanto á lo que ella tiene de peligroso, se limitan á las in- 
mediatas cercanias del rio, y á los habitiintus de la ciudatl: 
porque cu las Pam].)iu» el gaiicho duerme sobre su recado en 
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ti suelo ai €'iire libre durunte la mayor parte dtl año sin el 
menor peligro. Sin embargo, puede ser que su cúti.s, como 
el cuero de los animales que cuida, sea insensible li la hu- 
medad. 

Antes de mi viaje á Buenos Aires yo liabia padecido 
mucho de la liebre mal-áría., que me atacó en Grecia; y 
cuando alcancé á ver por la primera vez, la apariencia baja, 
plana, y cenagosa de aquellas costas, temí una recaída de mi 
antigua calentura. Todo al rededor jjarecia anunciarlo; 
pero Buenos Aires est.á libre de esir peste, y son muy raros 
los casos qtte ocuitcu de liebres intennitentes como aquella. 

Sin embargo, aunque libre de la malaria del Mediter- 
ráneo y de sus consecuencias, el sirocco del Levante no trae 
consigo afecciones ma.s desagradables (pie el viento Norte 
de Buenos Aires, <pie en alguna.s gentes j»r<xluce una íití- 
tabilidad y mal humor, que llega a ser }X)Co menos que un 
desam'glo transitorio de sus facultados morales. No es un 
caso raro el ver sugetos de las clases imts distinguidas cntxjr- 
rarse en sus casas mientras continiía soplando, y abandonar 
todos sus negocios hasta tanto ha pasado; mientras que en- 
tre las clases bajas es un hecho averiguado para la policiti 
el que los casos de peleas y heridas sgn mucho mas frecuen - 
tes durante el viento norte que en ningún otro tiempo. 
Entre otros, y como un ejemplo, se rae comunicó el siguien- 
te suceso por uno de los módicos mas eminentes de aquel 
pais, que habia prestado una particular atención al asunto 
durante una práctica de mas de treinta años. 

Hace algunos años qu4 en castigo de un asesinato que 
habia cometido, finí c;iecutado en Buenos Aires Juan Anto- 
nio Garda, de 35 á 40 años de edad. Era sugeto de alguna 
educación, y notable por la cortesanía y amenidad de sus 
modales; de hermosa y simpática fisonOTnia, y de carácter 
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generoso y franco, ifas no bien soplaba el viento norte, 
que ya parecia perder todo dominio sobre sí, y tal era su 
extrema irritabilidad, que durante su continuación diücil- 
mente podía hablar á nadie en la calle sin rcñir : antes do 
su ejecución, confesó que era el tercer hombre que habla 
asesinado, <á mas de haberse hallado en mas de veinte peleas 
á puñal, en que había dado y recibido tajos y heridas de 
gravedad; pero á esto agregaba, que no ól, sino el viento 
norte, era el que había tenido la culpa de esa sangre der- 
ramada. 

Confesóle al que me trasmitía estos datos, que cuando 
se levantaba por la mañana se apercibía inmediatamente de 
su tuuesta influencia: que al principio un fuerte dolor de 
cabeza, V luego una sensación de impaciencia contra todo 
lo que le rodeaba, le hacían mirar con ódio y desconfianza 
aun los mismos individuos de su familia, por cualquier 
ocun'cncia trivial. Si salia á la calle, su dolor de cabeza se 
aumentaba, un fuerte peso parccia oprimir sus sienes, veia 
los objetos como si fuese por entre una nube, y apenas te- 
nia conciencia del paraje adonde se encaminaba. Era in- 
clinado al juego, y estando de esc humor raras veces resis- 
tía la tentación de entrar en la c;isa de juego que encontrase 
al paso; y una vez allí, cualquier pérdida lo irritab.i tanto, 
que lo probable era insultar á algunos de los espectadores. 
IjOs que lo conocían, toleraban generalmente sus an’anques; 
pero si desgraciadamente se encontraba con algún descono- 
cido dispuesto á resentirse de sus injurias, raras veces se se- 
paraban sin verter sangre. 

Tal era la descripción que este malhadado hombre ha- 
cia de sí propio, y que fué coiToborada después por sus pn- 
riente.s y amigos, que agiegaban, que no bien habia pasado 
la causa de su exaltación, cuando deploraba su debilidad, y 


Digitized by Google 



— 194 — 

uo paraba hasta encontrar y reconciliarse con los que habia 
ultrajado ó herido. 

El profesor que me refirió esto lo acompañó hasta eu 
sus últimos momentos, y expresó grande anhelo por salvai' 
su vida, por estar persuadido de que apenas debia Garcia 
ser considerado como un ser racional. 

Sin embaigo, era obvio que el haber admitido tal ale- 
gato habría conducido á la necesidad de encerrar la mitad 
de la población siempre que reinase el viento norte. 

Mejor seria de.sarmar á las clases bajas de los grandes 
cuchillos que usan (1) el hábito de emplear los cuales en 
cualquir disputa trivial, es la causa inmediata de los casos 
que como el do Garda, son tan repetidos y comunes. 

Aunque .se resienten frecuentemente de su influencia, 
los europeos generalmente no se afectan con tanta intensi- 
dail como los naturales, entre los que las mujeres pai'ecen 
ser las que mas sufren, especialmente por el dolor de ca- 
beza que ocasiona. Encuóntranse estas á veces de jiaseo 
en las calles, llevando sobre las sienes unas grandes habas 
partidas, que es un signo seguro del viento que sopla. El 
haba, que .se aplica cruda, parece obrar como un .suave 
caustico, y contrarestar la relajación causada por el estado 
de la atmósfera. 

(1) Vu en distintas ocasiones so ha probado este modio, pero ha re- 
saltado ademas de inerieaz, dideilísimo de ponerse en ejecución. Ultima- 
mente, el distinguido gefode policia, Sedor Azcuónaga, expidió un decreto 
al efecto, que entre otros, hacia honor á su administración. 

Pero por desgracia, las autoridades cometen siempre una omisión, que 
la experiencia debia hacerles advertir : la de no acompasar á cada ley otra 
ley que la haga respetar. La generalidad no conoce lo que es la Ity, y esto 
basta para esterilizar todo buen resaltado. Así es que en el ciso en cuestión, 
loque se aventajó fue conocer que la policia habia expedido un decreto 
ilustrado, y que los que debiaii obedecerlo, se hablan reído de él. 

del T. 


Digitized by Google 



—ion 


Poro no es únicamente la eonstituciou Iminana la que 
padece; las incomodidades del dia se aumentan con el dete- 
rioro de las preparaciones uoniústiea-s. I^a caiaie se corrom- 
pe, la leche se corta, y aun la levadura y el pan se ponen 
agrios y corchados. Todos se quejan, y la única respuesta 
es : Señor, es el viento norte." 

Todos estos desagrados tienen sin embargo su remedio : 
cuando los sufrimientos de los habitantes han llegado á su 
último extremo, el mercurio dá en el termómetro una segu- 
ra indicación de un próximo pampero, como se llama el 
viento sud-oeste; una brisa susurrante interrumpe la inmo- 
bilidad de una atmósfera, por decirlo así, estancada, y en 
pocos segundos se lleva por delante esa especie de pesadilla, 
purificándolo todo. El sud-oeste, que arranca desde las 
nieves de los Andes, corre con indomable violencia sobre 
las Pampas intermedias, y frecuentemente, antes de alcanzar 
á Buenos Aires, se trasforma en huracán. 

Entonces sobreviene un estado de cosas muy distinto, 
y por lo repentino de tales cambios, ocurren accidentes que 
si no fuesen con fiecuencia sórios, serian chistosísimos, par- 
ticularmente en el rio, donde por las tardas, durante los 
calores, afluye una gran parte de la población para refres- 
carse con el bailo. Vénse allí por centenares, hombres, 
mujeres, y niños, sentados con el agua hasta el pescuezo, 
como otras tantas ranas en un pantano : como frecuente- 
mente sucede, sobreviene inesperadamente un pampero y 
es mas fácil imajinarse que describir el desórden y confir- 
aion que se sigue entre tanta concurrencia; y felices aque- 
llos que han llevado alguien que cuide de la ropa, porque 
de otro modo, mucho antes que puedan salir del rio, todo 
«e lo habrá llevado el viento ó el agua. 

Comunmente el pampero es acomp.-iriado ile nulre.« ile 
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}.<olvü aridiicado de las resecas Pampas, tan densas que pro- 
ducía una oscuridad total, en que he visto algunos casos 
de ahogarse en el rio algunas personas que se bañaban, 
antes de poder salir á la orilla. Recuerdo que ea una de 
estas oCiasiones, una cuadrilla de presidarios que encadena- 
dos trabajaban en el muelle, logró escaparse de su.s guardias 
en medio de la oscuridad, y según creo, ni uno de ellos pudo 
ser apresado. Es difícil dar una idea do los estraños efec- 
tos de una de estas tormentas de tierra : cambiase en noche 
el día, y nada puede c.vcedcr la oscuridad temporal que 
trae cousugo, y que alguuas veces he vi.sto durar un cuarto 
de hora en medio dia; sieudo muy frecuentemente disueltaa 
por una fuerte lluvia, que, mezclándo.se al caer con las nu- 
bes de polvo, forma en la realidad un chubasco de barro; y 
es iudeseribible el miserable y sucio estado en que queda 
una persona á quien una de estas tormentas ha tomado por 
la calle. Muchas v'eccs en la campaña se pierden y sofocan 
de este modo majadas enteras de ovejas. Los mojones ó 
señales que separan los terrenos do cada propietario son 
cublcrt'ss y borrados, teniendo probablemente los dueños 
que recurrir á un pleito para deslindar uJia vez mas sus 
respectivas posesiones. 

Ti l Cíxrta siguiente, que me fue escrita poco despui3s de 
mi salida do Buenos Aires, describa una dt‘ tvsíis terribles 
plagas ó calamidades : 

“Ayer (10 de febrero de 18.S2) sufriino.s otra de e.saí' 
espanto.s.as tonncntis de tierra que V. ha presenciado algu- 
nas veces antes; y que sobrevino como á las 12 y La 
rapidez con que ne aproximaba, y su terrible oscuridad 
alarmaron toda la población; como si fuese en un instante 
hubo una transición de la luz radiante del medio dia á 1.a 
mas infeiifa oscurid.ad. Inmenoaa bandadas, ó mejor, una 
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inmensa muchedumbre de pájaros la precedían inmediata- 
mente; y de hecho, por mas increíble qu(? parezca, comen- 
zaba con ellos la oscurídatl. 

K1 tiempo de su dtiraciou fud el de once minutos y 
medio, y la de la oscuridad total el do ocho minutos y 
medio, que á la luz de una vela contamas por el reloj el 
Dr. S. y yo. Vino acompañada de fuertísimos truenos, pero 
no se vió un solo reláinpago, á j>asar de ser los truenos 
cercanos. Después de once minutos y medio, la lluvia 
principió á caer en gotas muy gruesas y negras, quo pro- 
ducían sobre las paredes blanqueadivs, cuando volvió á 
alumbrar el sol, el efecto de haber sido salpicadas con tinta. 
Nunca he prestmeiado un fenómeno mas majcstuos<i ni hor- 
rendo. La consternación era general : cada cual .se lanzaba 
á la casa mas inmediata, y todos luchaban por e«rrar su 
puerta al ti'anseunte. Hasta ahora no he oiilo de algunos 
accidentas, aunque indudablemente deben haber ocurrido 
mucho.s. Por supuesto, el viento venia dclS. S. O.» 

A veces los truenos y relámpagos .son tan fuerU\s en 
Buenos Aires que según creo, en ninguna parte dcl mundo, 
exceptuando el estrecho de la Sotida, se ven do igual violtui- 
cia. Ijéese en la obra de Azara la descripción de una de 
estas tormentas, en que murieron diez y nueve |>cr;sonrts he- 
rida.s por el rayo. 

Pero, al fin, limpiase del todo la atmósfera: respira de 
nuevo el hombre, y toda la naturaleza parece revivir con 
la regocijante frescura del ventarrón : los hijos del país, ale- 
gres é irreflexivos, toman á risa las consecuencias menos 
sérias, y pronto olvidan las fatales; felice.s con la idea de 
que, de todos moflo.s, están libres de las plag.as epidémicas 
de otras rej iones. 

26 
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A pesar de lodo esto, tales variaciones del curso n^ti- 
lar y ordinario de la naturaleza no pueden menos que pro- 
ducir estraños resultados, y aunque el pampero disipa rápi- 
damente los efectos transitorios de una atmósfera sobre-car- 
gada, y la población está libre de las epidémias de otros paí- 
ses, existen muchas razones para creer que bajo este clima 
particular, el físico se hace en alto grado susceptible de afec- 
ciones que apenas llaraarian la atención en otros paises. A 
mas de las que he mencionado como provenientes del vien- 
to norte, se nota que las heridas antiguas y cicatrizadas, ee 
abren de nuevo, y que las nuevas son muy difleiles de cu- 
rar : una torcedura insignificante en la apariencia, deja una 
debilidad en la parte, que precisa quizá afios para curarse, co- 
mo lo sé por rni i>ropia experiencia; y A pasmo real provenido 
del mas pcqueFio accidente es tan común que por sí solo es 
causa de una gran parte de las muertes, jwr golpes ó heridas, 
que ocurren en los hospitales. Una cortadora en un dedo, 
una mano ó un pié pinchadas por un clavo, un músculo que 
ha sido lacerado, terminan generalmente en él. Nuestros 
cirujanos conocen bien cuan grande fué la mortalidad en 
nuestros heridos en las invasiones de 1806 y 1807, á cairsa 
de esta espantosa enfermedad. Los médicos del país atribu- 
yen su frecuente ocurrencia á alguna pecidiaridad de la at- 
mósfera, que obra sobre el si.stema de un modo que hasta 
ahora no pueden esplicar. 

Un gran número de criaturas mueren en la primer se- 
mana de su existencia á causa del llamado “mal de los siete 
Vlias;” pero como esto se limita principalmente á las clases 
bajas, puede en la mayor parte de los casos, atribuirse á la 
ignorancia ó neglijcncia de las madres. Entre nosotros, el 
número de dias que éstas hacen cama, asegura el mismo 
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cuidado para el niSo en las primeras semanas de su vida; 
pero en un pais donde las madras abandonan la cama á los 
dos ó tres dias para volver á sus quehai^res, es natural que 
ae descuide á las criaturas. Yéuse muchas de las lavande- 
ras de Buenos Aires entregarse á sus trabajos habituales á 
la orilla del rio á los tres ó cuatro dias desjiues del parto, 
teniendo las criaturas acostadas sobre un pedazo de cuero 
frió, cerca de ellas sobre el húmedo sucio. ¿Puede nadie 
estiañar que á causa de esto se resfrien y mueran? 

liubo tiem¡x> y eso pocos aSos hace, en que se creyó 
que este número de muertes de niilosprovenia do ser bauti- 
zados con agua fria, y en 1813 la .íVsamblea General, con 
motivo de una formal representación que le fue presentada 
al efecto por hi facultad de Medicina, espidió un decreto or- 
denando que para osas ceremonias se hiciese uso en las 
igle.sias del agua tibia ó templada. Pero según creo, se 
encontró que las muerte.s no disminuían, y so toleró que los 
sacerdotes emj)lca.sen como antes el agua fria, aunque dudo 
que haya sido revocado eso decreto, ¿Cuál puede .ser la ra- 
zón para que todos esos casos terminen generalmente en té- 
tano ó pasmo? (1). 

Los terribles destrozos ocasionados en tiempos anterio- 
ras por la viruela han disminuido en gran parte ciiti'e la 
clase civilizada de los habitantes por el uso genera! de la 
vacuna; cl virus vacuno fué por primera vez llevado áBue- 
n<w Aires en 18U5 por el dueño de un cargamento de ne- 
gros, y fué conservado por el celo patriótico del Dr. Seguró- 
la, que voluntariamente se dedicó por el espacio de diez y 
seis añü.s á la tarea dé iH’opagarlo con sus solos esfuerzos 

(I) Lo« caballoa tambiim >on proptiisot á eiU afoccíon, de jn qii* 
nanea «alvan. 
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pntre sus compatriotas, especialmente los jx)brcs, cuyas 
ignorantes preocupaciones tan á menucio tuvo que comba- 
tir, y á los cjue no pocas veces tuvo que pagar para cjuc se 
prestasen á la inoculación. 

En 1822 el gobierno lo alivió de este ]>eso, creando un 
establecimiento adecuado con el expreso fin de diseminar 
gratis esta bendición del cielo, no solo en la ciudad de Bue- 
nos Aires, sino por toda la república. Posteriormente se 
abrieron otros en los distritos de campafia en los que se 
distribuye el virus á todos los que lo solicitan y de donde 
8c ha enviado á todas las provincias del interior. Las .au- 
toridades híuxm en cuanto pueden, obligatorio á los padres 
el llevar' á sus hijos á estos establecimientos ; y es uno de 
los deberes de los curas párrocos el cuidar de que esto se 
cumpla 

Por una razón ó informe publicado en 1829, parece 
que solo en la ciudad, cu los nueve meses anteriores, se ha- 
blan vacunado -.1,100 niños : lo que es una grande propor- 
ción para los nacimientos que se calculabím en poco menos 
que 6,000 .al .año. Se me hicieron .algunas veces pedidos 
del viru.s desde Rio .Janeiro, á donde .se hacia pasar- con la 
mayor solicitird por los administradores de Buenos Ai- 
res (1). 

(1) Puede consideraran como un verd.adnro placer cuando al hablar de 
hnmlites distinguidos del país, se encuentran celebridades cuya runa no está 
en razón de los lionibres que han hecho perecer en las continuas batallas de 
la Confederación. 

El señor canóniga Dr. Seguróla, ese noble órnalo entre nosotros de Vi- 
cente de Panlii, fue, como dice el Sr. Pariah, el inr.ansBble propagador de In 
Tacuna : en cuya santa tarea le siguieron con igual celo é ilustración los 
distinguidos profesores en medicina, Dr. Garría Vsldez, Rircro, MuCii, y 
otros vanos. 
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Pero la defítrucoion causada por la viruela entre lo* 
americanos por ningún estilo era comparable con sus terri- 
bles consecuencias entre loa nidios indíjenas. Tribus enteras 
han sido exterminadas por ella : y aun naciones también, cu- 

También el señor Rivoduvia, como Ministro de Gobierno durante la 
administración del general D. Martin Rodríguez, y ann deapnes como Presi. 
dentede la República, es digno de la especial gratitud de su país porque coc. 
tribuyó poderosamente á eatender en las poblaciones la vacuna, dictando al 
efecto acertados decretos, y creando un departamento para su aplicación. 

El malhadado gobernador Dorrego durante los ministerioa de los patrio- 
tas Balcaice y Rojas con igual ardoroso empeño creó en eata ciudad en 1827 ' 

la casa auxiliar de la vacuna del Norte, y en la campaBa en 1828 las casas 
de Lujan, San Nicolás yCbascomus. 

No menor fue el empeño y anhelo del general Rosas en los primeros 
años de su administración, por la propagación do ese verdadero bien del 
cielo. 

Ed el Apéndice daremos una razón do los vacunados desde 1822. Bas- 
te la siguiente desde abril hasta diciembre de 1862, época que administró la 
vacuna el Doctor Riveio, antes mencionado, para demostrar la vergonzosa 
negligencia con que se ha mirado en los últimos tiempos por cl gobierno la 
fácil propagación de un preservativo que arrancaría á la muerte centenatss 
de victimas que arrebata en la actualidad la viruela. 

Vacunadot de ambot sexos. 


Casa central 990 

^Casa auxiliar del Norte 683 

“ “ DelSud 1,301 

Total 2,974 


Entre estos hay el prodigioso número de 261 adultos, que sirven de 
comprobante á nuestro aserto. 

En la campaña es aun mas criminal esa incuria. Gracias á los esfuerzos 
iateligentes del Dr. Mufiiz durante 21 aBos, la casa Central de la Villa de 
Lujan ha podido subsistir por un largo espacio de años basta el día mientras 
han desaparecido tiempo ha las de San Nicolás y Chasconins. En aquella 
casa se han vacunado generalmente 800 niBoa por aBo; enviándose de ella 
el específico preservativo para las prcnrinciaa ilel interior, para esta ciudad, 
y aun para la Banda Oriental y Brasil. 
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yoB dialectos se han extinguido. No hay plaga comparable 
á este terrible azote cuando cae sobre los raieerablea habi- 
tantes de las Pampas : ellos mismos la creen incurable, lo 
que aumenta sus tristes consecuencias; porque no bien pron- 
to aparece, so levantan las tolderías, y toda la tribu hecha á 
huir, abandonando á los infelices apestados á la certidumbre 
de perecer de hambre y de sed, si antes no los arrebata la 
misma violencia de la enfermedad. 

Presentóse sin embargo una oportunidad durante mí 
residencia en Buenos Aires de hacer conocer también á osas 
pobres jentes ios efectos do la vacuna, en circunstancias 
que es de esperar conduzcan eventualmente á su general!* 
zacion entre ellos, como ha sucedido entre sus mas civiliza- 
dos vecinos. 

Habiendo una grande comitiva de aquellos con sus 
mujeres é hijos venido á la ciudad á visitar y presentar sus 
homenajes al gobernador, general Rosa.s, algunos de ellos 
fueron atacados por la viruela, y entre otros, uno de sus 
principales caciques. Como de costumbre, los infestados 
fueron inmediatamente abandonados por sus mismos parien- 
tes, y habrían muerto como perros, si sus amigos los cristia- 
nos no los hubiesen tomado á su cai^o, á lo que correspon- 
dieron con innumerables mue.stras de gratitud; pero su sor- 
presa fuó ilimitada cuando el mismo gobernador hizo una 
visita al viejo cacique, á quien parece estimaba. El general 
Rosas con su acostumbrado tino, conoció al punto la venta- 
ja que podía sacarse de la impresión que les cansaba tan 
inesperada visita. Mostrando á los indios la cicatriz ó señal 
de la vacuna que tenia en su brazo, ordenóle al intórprete 
les e.vplicase el secreto que lo había puesto en aptitud de 
jKxler aj)roxiniai‘se sin riesgo á su moribundo cacique; rcsul- 
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tondo (le esto quo («írca de 150 ¡adiós, inclusi) algunos do 
sus gefes, Catrieu, Cachul, Tetrue, Quindulé, Callinao, To* 
TÍano y Vénaneio, con sus mujeres 6 liijos, fueron vacuna- 
dos inmediatamente á ruego de ella? mismos; y grande fuó 
su infimtil deleite td ver á su debido tiempo la apai'icion 
de la viruela sobre el brazo, la que confiaban plenamente 
seria un talismán ini^ible contrn la nialéfíca influencia del 
Malo (1). 

No se borrará fácilmente la impresión causada por este 
interesante suceso, y aunque acontecimientos subsiguientes 

( I ) En loa priineroa aSoa loa médicoa emplasdoa en Baenoa Airea en 
la caaa de la Tacana, notaron con ntombro qne eata no aolo detenía el ade- 
lanto de la viruela, aino qae tenia también la virtud de modificar muy eficaz- 
mente alguno^ caooa gravea de toa convuloa, Sobre eatoa reanitadoa en dia- 
lintoa caiof, ae publicó i aolicilud de las aotoridades un informe ó memoria 
eapecial muy digna de la atención de la facnltad. Se ha comprobado el 
buen éxito qne tavieron en Buenoa Airea loa diveraoe experimentoa que ae 
bioieroD á eate reapecto. 

Poateriormente en 1880, el Dr. D. Franciaco Huñiz preaentó al cono- 
cimiento de la ciencia on caau perfectamente averiguado aobre la eficacia del 
eapecífico vacuno en una tifia mucoaa, rebelde i todo tratamiento en nn nifio 
de líete afioa; y por el cual la Real Sociedad Jenneríana de Lóndrea lo ini- 
eríbió en al námero de sui miembroa. 

£1 miimo profeaoren 1841 deapuaa de coatoaoi y prolongada! inveatiga- 
cionea, deacnbrió la vacuna genuina, poateriormente á au pérdida en otra 
vaca diez afioa antea, dentro del departamento de Lujan, aegnn ae lee en el 
informe annal de 1842 publicado por la miama Saciedad, con una nota del 
Director de ella, encomiando debidamente tan loables eafuerzos por el bien 
de la humanidad. 

En cnanto al eapecífico vacuno como preservativo contra la virnela, hay 
un sin número de casos qne comprueban su ineficacia. Pero aio embargo, ea 
Opinión de loe maa ilnatrados profeaorea qne repetida cada diez afioa la va- 
cunación, puede eoD seguridad cunfiarae ea au virtud: de todos modos, aun 
qne no preserve eficazmente, está averiguudo que suaviza y modifica extraor- 
dinariamente la violencia de la virnela, privándola de toda su gravedad. 

A'. dt¡ T. 
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puedan babor detenido [wr algún tiempo la mayor propa- 
gación de este inestimable bien entre los indios, no dudo 
que se trabajará por ello de nuevo; y quien sabe si con el 
tiempo, y con pradencia y sagacidad, no podrá servir como 
un medio para domiciliar y reducir al cristianismo los restos 
deesa raza, que ásu turno, podrá recompensar inmensamen- 
te á sus benefactores con un trabajo productivo. 

No terminaré este capítulo sin agregar que, general- 
mente hablando, el clima de Buenos Aires es quizá uno de 
los mas saludables del mundo, y á pesar de lo que he dicho 
respecto á sus efectos peculiares sobro ciertas constituciones, 
la jente en general llega á una avanzada edad, en el pleno 
goce de sus facultades mondes y físicas. 

Los .siguientes extractos de distintos estados de pobla- 
ción demostrarán que son comunes los Citsos de lonjevidad. 

En el censo de 1778, se citan 33 casos de individuos 
que residían entonces en la ciudad, de 90 á 100 aííos de 
edad, y 17 de 100 á 112. 

En las tablas de mortalidad de 1823 y 1824, se cuentan 
68 personas muertas entre las edades de 90 á 100 años, 6 
entre 100 y 110; 3 entre 112 y 116; 1 de 128, y otra de 130- 
Estas últimas dos eran mujeres. 
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CAPITVIiO XI. 


El libro <le Falkner sobre Pstagonio en 1774 estimula á los españoles á 
reconocer aquella costa, y formar en ella nuevos establecimientos, qne 
subsignientemente son abandonados, excepto el del Rio Negro. Villa- 
rico explora este gran rio. Llega al pié de la cordillera, y vése forzado 
i dar la vuelta á causa de una disputa con los indios. El gobernador 
del nuevo establecimiento D. Joan de la Piedra, riñe con los indijcnaa, 
y es muerto por ellos. D. León Rosas, hecbo prisionero, obtiene grande 
influencia sobre ellos, y restablece la paz. Estado actual de los colonos 
ó pobladores del Cármen. 


Antes que las provincias unidas se independizasen 
de la Eítpafia, Buenos Aires tenia en la Banda Orien- 
tal mas terrenos eriales de los que necesitaba, libres 
de toda Incursión de indios, y mejor adaptados quizá que 
ningunos otros en Sud- América para la cria de ganados, 
que por aquel tiempo era su único destino. Ningún aliciente 
babia que le moviese á estender sus posesiones mas allá del 
rio Salado, y asi es que al otro lado todo estaba en poder de 
los indios, y poco ó nada se sabia del interior de aquellos 
desiertos, excepto lo que se les antojaba comunicar, hasta 
que el Padre Falkner publicó su narración sobre Patagonia 
en un pueblo de provincia en Inglaterra el afio de 1774. 

La aparición de ese libro produjo resultadas que poco 
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anticipaba quizá el autor, porque estimuló al gobierno es- 
pañol á hacer practicar un reconocimiento general ele la 
costa do Patagonia, y formal' establecimientos, y pobla- 
ciones en ella, cuya historia y descripción no se ha trasmi- 
tido hasta ahora al pueblo. Sobre estas medidas, y las datos 
que por medio de ellas se adquirieron, es que me propongo 
hacer algunas esplicaciones en este capítulo. 

El Padre Falkuer mencionado antes, era un ingles que 
desde su temprana edad parece haber sido apasionado por 
los viajes. Educado en la profesión médica, fué á Cádiz á 
iKirdo de un buque mercante en clase de cirujauo, de donde 
se tra.sladó á uno de los buques del Asiento, que salia de 
viaje para hacer su cargamento de negro.s, y que por distin- 
tos eventos arribi á Buenos Aires. Ealkner fue inducido 
alli á entrar en la óixlen de los Jesuítas, en la que, como 
misionero, se hizo desjmes notable por el zelo con que se 
entregó á la conversión de los indios que habitaban las re- 
giones desconocidas de esa parte del mundo. Entre ellos 
pasó cuarenta añas, y á no haber sido por la expulsión de 
su órden de Sud- América, probablemente habría terminado 
allí sus dias. A su vuelta á Inglaterra, escribió su libro que 
es la única relación auténtica que hasta el dia tenemos so- 
bre los usos y costumbres de los indios de las Pampas, mien- 
tras que el mapa que contiene, delineado en parte por sus 
propias observaciones y en parte por las tradiciones é in- 
formes de los indios, ha proporcionado, sino el único, el 
principal fundamento ó norma para todos los que se han 
publicado hasta ahora sobre el interior. 

Uno de los fines principales del padre Falkner era de- 
mostrar cuan vulnerable eran las posesiones de la España por 
aquellos puntos para toda potencia naval que le fuese hostil. 
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y no bien hubo su libro aparecido cuando el gobierno es- 
pañol, temeroso de que sus sujestiones fuesen atendidas en 
Inglaterra, en\dó órdenes secretas al vireyde Buenos Aires 
para que hiciese reconocer atentamente toda la costa de 
Patagonia, á fin de t establecer nuevas poblaciones que pu- 
diesen hacer respetar los derechos del rey de España, bur- 
lando á los ingleses en su supuestii intención de apropiarse 
para sí las valiosas pesquerías situadas en la parte Sud de 
la costa . 1 

Enviáronse de España oficiales competentes al objeto, 
y no se ahorró gasto alguno á fin de llevar á cabo el recono- 
cimiento con la perfección posible, siendo D. Juan de la 
Piedra encargado de la expedición, que sítlió de Montevi- 
deo el 15 de diciembre de 1778. 

Siguiendo la eosta, entró el 7 de enero de 1779 á la 
gran bahía llamada entonces Bahía sin fondo, ó de San 
Matias, pero mas generalmente conocida hoy por el nombre 
de la de San Antonio, en cuyo estremo medio, á los 42® 
13' de latitud, descubrió la entrada de un hennoso puerto, 
que llamó de San José. 

Piedra pasó tres me.ses examinando las costas de este 
gran golfo y de la península que lo limita, y tan poseido 
jquedó de lo adecuado de aquel punto, que sin proceder mas 
adelante, desembarcó un oficial y parte de su gente, para 
construir alli un fuerte, regresando el al rio de la Plata, 
para dar una relación de su descubrimiento. 

Parecia en realidad, según sus dcnio.stniciones, que 
seria bien fundada la preferente elección de aquel punto 
para un nuevo establecimiento. Según ella.s, el puerto era 
l)rofundo y cómodo, pndiendo fondear en el biupie-s de 
cualquier calado y tainaiío, al mismo tiempo que su sitúa- 
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cion parecía sobremanera conveniente, no solo para facilitar 
la ulterior csploracion délos grandes rios Negro y Colorado, 
que desaguan poco mas al norte de él, sino también para 
asegurar y defender mas ó menos la entrada de esos ríos 
contra todo ataque inesperado , punto al que se daba la 
mayor importancia en las instrucciones dadas á los oficiales 
reconocedores, á consecuencia de los asertos de Falkner 
sobre la posibilidad de internarse hasta el mismo centro de 
las posesiones españolas. 

Ademas, el gran número de ballenas y lobos marinos 
que se veian por aquellas inmediaciones, infundia la con- 
fianza de que aquel punto llegase á formar una estación á 
propósito desde donde se podria hacer la pesca que tanto 
ansiaba establecer y fomentar el gobierno español do 
aquella época (1) ; á la vez que las grandes salinas que por 
allí habia, prometían una provisión inagotable de un artí- 
culo de primera necesidad en Buenos Aires, para beneficiar 
los cueros y la carne. 

El único inconveniente en aquel punto era la escasez 
de agua dulce, que al principio les fué dificil hallar á los 
españoles, aunque posteriormente se obtuvo la bastante á 
alguna distancia de la costa ; ix:ro sin embargo, era siempre 
mas ó menos salobre, y causó muchas eníermedades á los 
pobhulores. 

La Bahúi Nueva, al otro lado de la península, habría 
sido una mejor jx)se3Íon para el establecimiento, habiendo 


(1) Eo na informe •nbaigniente de Viedma, so lee, que cnendolai pri. 
nieree noticias sobre el pnerlo de San José llegaron á Montevideo, nn co- 
merciante de dicha plaza, D. Francisco de Medina, alistó nn bnqne para 
que fuese á hacer alli la pesca de la ballena, y cuya tripulación, en el primer 
mes, arponeó no menos do cincuenta dentro del mismo puerto. 
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líasfcante cantidad de una lefia corta, muy buena para el 
fuego, y lagunas permanentes de agua dulce en las cerca- 
nías, á las que acudían generalmente los ganados vacunos 
alzados ú monteses. Aun mas favorable es la localidad so- 
bre el rio Chupat, que desagua en el mar como unas cuaren- 
ta millas al Sud, y que hace poco ha sido descrito por nues- 
tros oficiales ingleses que lo han reconocido. Después de 
declarar que el rio está libre de obstáculos, que las orillas 
son firmes y bajas, y que puede hacerse subir los botes á 
brazo ó por caballos hasta una gran distancia, dicen que 
«como unas 18 millas rio arriba ( á causa del curso muy 
serpentino del arroyo) hay un parage admirablemente 
adaptado para una población. Es un terreno que forma 
una lomada de 20 á 80 pies de jdto, próximo á las orillas 
del rio, dominando con la vista un espacio de cinco leguas 
al norte y oeste, y al este una vista sin interrupción. El 
pais en toda esta extensión es en estremo fértil ; la tierra es 
de un color negro y muy rica ; las llanuras están cubiertas 
de un excelente pasto, con el que se alimentan grandes can- 
tidades de ganados alzados. Hay algunos lagos por la parte 
del Sud literalmente cubiertos de aves acuáticas. Sobre las 
orillas del rio crece en grande abundancia una especie de 
sauce colorado, algunos de cuyos árboles tienen 8 pies de 
circunferencia y 20 de alto.» 

En realidad, parece .sorprendente como pudo semejanto 
posición escaparse á la atención de los oficiales españoles. 

No hay duda que les debió ser del todo desconocida. 
El nombre del Chupat no aparece ni aun en sus mapas, 
aunque algunas noticias sobre él deben haber dado lugar a 
la idea del rio Camarones, que no tiene existencia conocida, 
pero que en lo.s antiguos inapíis figur.i como un rio consi- 
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dcnible que corre liácla el mar como un grado mas al Sud. 

Aun no se ha explorarlo el curso del Ohupat, pero ea 
probable que se parezca al del supuesto Camarones, y nazca 
de las faldas orientales de los Andes. La cantidad de ma- 
dera salida entre la resaca, y las escorias volcánicas que se 
encontraron en su desembocadura, indujeron á nuestros 
oficiales reconocedores á inferir que habian sido arrastradas 
de la cordillera por las vertientes. (1). 

El regreso de Piedra fué mirado con desagrado por el 
virey, por lo que lo depuso, recayendo en D. Francisco y 
IX Antonio Viedma (que entre los oficiales enviados de 
España eran loa de mas graduación después de aquel) la 
ejecución y puesta en práctica de las intenciones de su go- 
bierno. Jxxs mencionados hennanos fueron empleados por 
hurgo tiempo en varias partes de la costa de Patagones, y 
i'ecopihu'on muchos datos precio.sos sobre osa tierra incóg- 
nita. 

En abril de 1779 D. Francisco salió de San José para 
ir á poblar un establecimiento sobre el rio Negro, á favor 
del cual tuvo la fortuna de interesar al virey, que lo suplió 
de gente, provisiones, y todo lo nece.sario al objeto. 

1). Antonio quedó al cuidado de San José; ]>ero ha- 
biendo el escorbuto eatendídose con gravedad entre sus 
pobladores, descontentáronse de tal suerte que se vió en la 
necesidad de v'olver durante el verano con la mayor parte 
de ellos á Montevideo. No se le dejó de.scansar mucho, .sin 
cmbai-go, jx>r que en enero del año siguiente de 1780 fué 
despachadlo de nuevo para llevar á cabo el plan original, 
reconociendo toda la parte Sud de la costa de Patagonia. 

(1) Vci!n:«i U* instnicciones náuticas publicadan por el Almiranlazgo 
en )Ssa. 
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Kn oumplirnuínto de estjis ónlenca, examinó loa distin- 
tos puertos do Sauta Helena, San Gregorio, las costas al 
norte de la gran bahía do San Jorge, Puerto Deseado, y el 
de San Julián ; lo que lo ocupó hostil liries de mayo, en que 
sobreviniendo el invierno, arranchó sus gentes en Puerto 
Deseaiio, y despachó uno de sus buques á Buenos Aires, 
con una relación do sus o{>eraciones. 

Do todos los puertos que habia visitado, el de San 
Julián parecia ofrecer el mejor, sino el único adecuado sitio 
para un establecimiento permanente. Todo lo demas de la 
costa presentaba el aspecto de múdanos ó cen illos arenosos 
y estóriles, entremezclados con piedras y cascajo, que al 
parecer solo servian para que viviesen en ellos los guanácos 
y avestruces, que vagaban por ellas en busca del escaso y 
áspero pasto á que se limitaba su únicii vegetación. No se 
veia otra madera que la de un arbusto pequeño y espinoso 
propio solo para leña ; y en cuanto á agua por todas partes 
era escasa, siendo generalmente salada y mala la poca que 
se encontraba. Ademas, las abras ó puertas eran en su 
mayor parte de difícil y peligroso acce.so, con muy poco ó 
ningún resguardo para biKjues mayores. 

El puerto de San Julián era muy distinto, y formaba 
la excepción, pues en la marea alta toda clase do embarca- 
ciones por mas grandes que fuesen podian pasar la barra y 
anclar con segnridad. Encontrábase ademas como una 
legua al interior una provisión inagotable de agua de ma- 
nantiales que habia en algunas colinas, al rededor de las 
cuales crecían buenos pastas, en abundaneia sufieiente para 
que una numerosa tribu de indios pusiese alli de asiento sus 
tolderías. 

Alli también propuso Viedma establecer una colonia 
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española ; lo que aprobado j)<)v el vircy, removióse en no- 
viembre la gente que habla eii Puerto Deseado, dando prin- 
cipio á construir sus habitaciones cu las cercanías délos 
referidos manantiales. Kecibieron de Bueuos Aires los ma- 
teriales, y provisiones necesarias, cutre las que les fueron de 
la mayor importancia algunos carros y caballos de tiro, con 
los que podiau mantener una comunicación constante entre 
la costa y su pequeño establecimiento. 

Los indios que encontraron {x>r aquellos alrededores 
les parecían muy bien dispuestos, y prontos á prestarles 
toda clase de auxilios, en correspondencia de los pequeños 
regalos que ellos les hacían. Entre todos liabria como unos 
400 indios, á mas de unos 200 que acampaban mas al Sud 
sobre el rio de Santa Cruz. Al parecer eran estos los únicos 
habitantes de aquellas regiones. 

Según lo que estos decían, en sus viages al norte no 
hablan encontrado otras tolderías ó campamentos hasta lle- 
gar á un rio distante de alli 25 jomadas ; después se pasaban 
dos jornadas hasta encontrar algunos otros sobre las már- 
genes de un segundo rio, desde donde se empleaban 20 jor- 
nadas mas para llegar á las tolderías de los indios de Tu- 
camalal sobre el rio llamado por Villarino, de la Encarna- 
ción, que desagua en el gran rio Negro ; que según sus 
cómputos, estaba como á unas 50 jomadas del puerto de 
San Julián. (1) Tenían costumbre de hacer viage de vez en 
cuando para comprar caballos nuevos á las tribus que ha- 
bitaban aquellas regiones, que según decían ellos los tenían 
en grande abundancia, dándolos á cambio de cueros de 
guanaco, que cazaban con sus bolas y lazos, y con los que 

(1) En las marcha! larga*, sn jornada es asnalmente do cuatro leguas- 
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frecuéuteuKínlc abastecían á los colonos Je carne fresca, 
cuando estos no tenían los medios de conseguirla. 

Para los españole.s estos auxilios eran de la mayor 
importancia, pues el invierno se iba liaciendo sentir con 
mucho rigor, encontrándolos muy mal preparados para él. 
Los meses de junio, julio, y agosto fueron sobremanera 
rí;|idos; cayeron muchas nevadas, y la gente, no acos- 
tumbrada á semejante clima, principió á eníi;rmarse, mu- 
riendo muchos. El mismo Viedmíi, estuvo tan malo que 
tuvo que hacer cama algún tiempo ; y solo al aproximarse 
la primavera pudieron los que sobrevivían recobrar sus 
fuerzas, y proseguir sus trabajos. 

Terminadas sus casas, y habiendo hecho algunos aco- 
pios de lo que por alh se encontraba, y que podia convenir- 
les, pudieron pasar el siguiente invierno con mas comodidad. 
Los vegetales que plantaron medraron muy bien, y en fe- 
brero del segundo año hicieron su primera cosecha, que les 
produjo en muy grande proporción respecto de lo sembrado. 
Los arbustas y malezas que por alli crecían les proveían de 
la leña necesaria, pero como no habla madíua de construc- 
ción, que les hacia mucha falta, Viedma fué inducido pol- 
los indios á hacer una excursión al interior, pues le asegu- 
raron que la habia en grande abundancia cerca de las na- 
cientes del rio Santa Cruz, que, según decian, se hallaban 
en un gran lago al pie de la cordillera, para conducirlo al 
cual se ofrecieron de guias. 

En los primeros dias de noviembre de 1782 salió Vied- 
ma de San Julián, emprendiendo esta expedición con algu- 
nas de sus gentes, y una partida de indios bajo su cacique. 
Siguiendo en dirección S. O. sobre lomadas y bajos, á una 
diatincia como de 25 leguas, llegaron al rio Ohico, que los 

'JS 
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indio.» dccian dp.safnialia en la bahía de Santa Cruz. Xo 
hubo dificultad en vadearlo, con el agria á la cincha, Umien- 
do de ancho como unas ñO vara^, aunque por la apariencia 
de las barranc.as pendientes y socavadas, era evidente que 
ilebia tener un tendal de agua muy eon.sidcrable durante 
el periodo de lavS inundaciones. Ijos indios decian que ser- 
via de de.sague á una laguna distante hácia el X. 0., lirrmada 
fh>r el deshielo de las nieves en la cordillera. 

Hasta entonces, jwr todas partes donde hacían alto en- 
contraban su fieicnte pasto, agua, y leña : pero después de 
.atravesar el rio Chico, el <!ampo se hizo ya pedregoso y es- 
téril. Como H unas 14 leguas mas allá del Ciiico llegaron 
á un rio mucho mas considerable, llamado por los indios el 
Chalía, ó rio de k>s pescados, que .segnm aquellos, salla de 
otro lago en has montañ.as situado entre las cabeceras del 
rio Chico y las del gran rio de Santa Cniz, <al que se juntaba 
mas adelante. 

Encontrándolo demasiado profundo p.ara vadearlo en 
el parí^fo á donde lleg.aron primero, tuvieron que seguir su 
curso por ma.s de ocho leguas, sobre un terreno áspero y 
roealloso en el que so inutilizaron todas los caballos, y cuya 
apariencia yerma y desolada .se hizo m.as in.sufrible por una 
plaga de laugost.as que habia devorado to<la vegetación en 
tras leguas á la redonda. Vadearon al fin el rio en un 
punto llamado ])or .sus gui.as indios, Qucsaiiejes, á cansa de 
una remarcable pefia que se levantaba como una torre en 
las serranías y quebradas que por aquella parte encerraban 
el c.anal del rio, y que quizá era de conformación basáltica. 

Al recoiTcr el bo.squejo (que se encuentra en el 7. ° 
tomo del Diario de la Sociedad Geogiúficn) del reconoci- 
miento hecho por el capitán Fitz Doy del rio Santa Cruz, 
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)>ftfece probable que cl Clialia sea el rio que desagua en ól 
desde \a,hondo7wula delbasaltoy que aunque muy pequeño en 
la estación en que él lo puso, era evidentemente de grande 
anchura’y profundidad en otnis ocasiones. 

A las 8 leguas de atravesado el Challa, llegaron al gran 
lago inmediato a la cordilleni, del que, según los indios, .se 
desprendía el rio de Santa Cruz. 

Viedma lo describe de grande extensión como sitmulo 
en una especie de bahia, ó aiiliteatro de serranías, de cuyas 
pendientes quebradas bajan los muchos torrentes que lo lle- 
nan, especialmente de las nevadas <iue se derriten Inicia el 
X. O. Costeólo como unas doce leguas hasta su extremidad 
en esa dirección, y calculó que .su mayor largo siíria de ca- 
torce; siendo poco mas ó menos su imchoj de cuatro á cinco. 

Algunos manchones negros que aparcciun cutre la 
nieve do las lejanas serranias, indicaban los árboles de que 
hablan hablado los indios; fiero los ¡jocos que Viedma pudo 
examinar no eran de la clase que se le habla hccJio creer; 
dice c¡ue se parecían al guindo silvestre, siendo su fruta 
semejante á la de este, aunque de un color unas anaranjado, 
sin hueso, y muy insulsa; su madeni emleble, y tan torcida 
que no sirve mas que para leña : ¡xjr lo que puede crceme 
que fuase el manzano silvestre, que es sabido abunda mas 
al norte en la misma .serranía. Acaso puede .sor también el 
haya siempre-verdo do l’atagonia, descrita por el capitán 
Fitz-Roy, y que según él, pnjduce un hongo amarillento 
con (¡uc se alimentan los indios de la tierra del Fuego. 

Describiendo la apariencia do la cordillera desde las 
estremidades de la laguna, Viedma dier! que: hacia el norte 
jjarecia una grande me.sa dilatándo.s<; del este al oeste; ¡)cro 
teniíi distinta apariencia hacia el snd, lenninaiido cu pico.s 
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ftltoe y quebrados, cvibiertos en su mayor parle de ticte?. 
Loa indios decían que la aen-ania ó coriiillera principal no 
era pasable por gente 6 bestias al sud ni al norte, ba.sta una 
gran distancia. En lo que coincidían e.stos también era en 
la aserción de que un gran rio .se desprendía del ángulo sud- 
este del lago, que ci-eian ser el gran rio de Santa Ciuz (1). 
Desgraciadamente, A^iedma no pudo examinarlo como lo 
deseaba, á causa de lo crecidos que se iban poniendo los tor- 
rentes de las raontañs, lo que hizo temer á los indios relle- 
naría los ños y les ceiraria el paso á la vuelta; en lo que no 
se equivocaban, porque cuando llegaron al lio Chico, lo 
encontraron tan ancho y correntoso que ya no era vadea- 
ble. 

Arbitróse el medio de que algunos de los indios que 
podían nadar, remolcasen á Viedma sobre una balsa, que se 
principió á construir con palos y cueros ; pei’o que cuando 
estuvo terminada, parecía tan débil é insegura que los espa- 
ñoles prefirieron correr el rie.sgo de pasar á nado con sus 
caballos. Llevóse esto á cabo sin accidente alguno, llegando 
con toda seguridad á San JuUan el 3 de diciembre, casi 
después de un mes de ausencia, durante el cual quedaron 
muy obligados á los indios por .sus ami.stosoe auxilios, y 
vaquia del país que atravesaban. 

Yicdma pinta á^las jentes de esta tribu, que por la pri- 
mera vez veian á los esjiafíoles, como de una alta estatura, 
generalmente de mas de .seis pies, y muy robastos y mem- 


(I) F.I capiian Fitz-Roy subió cute riu con tres !nnch«s, por una dis- 
tancin de 245 niillaa, y f ii toda 6)1.1 lo encontró muy cotwideriiblc y que aegnn 
loa datos que tenia, uo era vadeable por ningnii punto. Oche haberse hallado 
muy próximo al gr.in lago cuando ae vio obl g.ido á dar la vuelta por iáltu 
de vjverc». 
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brudos; de cara anclia, |)cro de buena expresión, y su color 
mas bien tostado del sol, que moreno por naturaleza. Sus 
capas ó mantos de pellejos, que usaban muy largos llegán- 
doles hasta el tobillo, les haciaii parecer mas altos. Según 
él, sus usos y co3tumbre.s parecen diferm muy jxx;o de los 
de las tribus Pampas de que hablaré mas adelante. Los 
hombrea se empleaban en la caza de guanacos y otros ani- 
males, con los que se alimentaban, aprovechando el cuero 
para sus trajes, y las mujeres se empleaban en todo lo con- 
cerniente á los oficios domésticos de las tolderías. 

Por lo dicho .se verá que Viedma tuvo razón en formar 
de ellos una opinión tan favorable, desde que en su carácter 
Ibrmaban un contraste tan remarcable con el de las tribus 
situadas mas al norte. 

D. Antonio, considerando que su peciueüa colonia es- 
taba ya bien establecida, resolvió, poco después de ívquella 
incursión (en abril de 1783), subir á Buenos Aires para ver 
de recobrar la salud; y allí tuvo la mortificación de saber 
que todos sus afanes habían sido inútiles, habiendo el go- 
bierno español ordenado el abandono de las poblaciones 
Patagónicas. 

Dábanse por razones para esto, lasgi'andes incomodi- 
dades y gastos que se orijinabau teniendo que atenderse 
desde Buenos Aires á todas las primeras necesidades de la 
colonia; y las quejas y descontento de los mismos poblado- 
res por las privaciones que sufrían, é inclemencia de un cli- 
ma á que no estaban acostumbrados, lo que unido á la mala 
calidad de sus víveres salados hizo que el escorbuto los ata- 
case de un modo espantoso. Todo esto produjo una im- 
presión tan desfavorable en el ánimo del virey Vertiz, que 
elevó á su gobierno un informe en que expresaba fuertc- 
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íneJite au o|jÍuíoii sobre la inutilidad y aun perjuicio de con- 
servar dichas pioblaciones. 

El resultado de ello fud, que después de tres ó cuatro 
años en que se habia gastado mas de un millón de pesos 
fuertes en su mantenimiento, se expidieron órdenes para su 
total abandono, excej)tuando la jxjblacion del rio Xegro, 
después de colocar pilastras con las armas reales en San Jo- 
sé, Puerto Deseado, y San Julián, como lo hablan hecho los 
ingleses en Puerto Egmont, que acreditasen en todo evento 
los derechos de posesión de S. M. C. (1). 

En vano fue que D. Antonio Viedma, que había to- 
mado grande interes por el establecimiento que forraára en 
San Julián, levantase la voz contra tal determinación, y se 
esforzase por demostrar que los sufrimientos de los colonos 
no eran sino las dificultades naturales en toda colonia na- 
ciente; que ya habían sufrido lo peor, y enc<mtrado su re- 
medio y compensación; que una mejor experiencia de las 

(I ) Sir Juan Narborougli permaneció iluranle sei^ ineaca en San Jnlian 
en el año 1670. Visitó también el Pneito Dcaeado, y lomó puseaion de él, 
en debida forma, á nombre de au soberano Cnrioa II. También Auaon ea- 
luvo en ambo» paraje» el abo 1741 ; y la relación de su viags contiene vina» 
de aquella p <rta de la costa, y de la bahía de San Julián. 

Narborough, que es muy preciso en su descripción de aquella» ri-jione», 
menciona un hecho de algún intere* para los jeólogos. Dice quo “habiendo 
ido á tierra al coatado N. O, do la bahía de San Julián con treinta hombre», 
caminé como una» siete i'i ocho milla» sobro la» sierra» &a. En laa cumbre» 
de esta», y por el «uelo encontré alguna» cancha» do ostra» en extremo 
grandes. Se hallan entre la» vena» de la tierrn, entre la» peña» dura» y so- 
bre la» f.ilda» de las altura». Son las conch.i» de o«tra nía» grande» que he 
vi.sto, alguna» de »ci» y siete pulgadas de ancho, y sin embargo no »e en- 
cuentra ni una ostra en la bahía.” 

Mr. Darwin vió estas gigantescas conchas en el mismo paraje, y las 
ilescribe como nno de lo» rasgos mas característico» de la geología de la coii- 
ruritiacion l’alagótiica. 
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estaciones había mostrado que aquellas tíeiTas, lejos de ser 
incultivables como entre otras cosas se alegaba, eran suli- 
cientementtí productivas para sustentar sus pobladores en 
lo futuro sin precisar mas auxilios de Buenos Aires; y que 
en cuanto á gastos, ya se habían hecho los mas crecidos; 
mientras que solo las iresquerias prometían una fuente do 
riquezas y rentas para la España, como también para el 
vecino vireinato. Ilízose muy poco caso de estos argu- 
mentos, y ademas, llegaron ya tarde pai-a })oder alterar la 
decisión tomada por las autoridades superiores. 

La misma política de celos que indujo al gobierno es- 
pañol á hacer reconocer la costa de Patagón ia, contribuyó 
del mismo modo á que retrajese de toda pubhcacion sus 
resultados, que permanecieron cautelosamente ocultos y le- 
jos de toda inspección en los archivos del vireinato; aunque 
no puedo menos de creer que si las memorias ó informes re- 
lativos aun la del mismo Viedma, se hubiesen promulgado y 
dado al público, habrían sido los garantes mas seguros para 
S. M. C. de que no habría curiosidad ni xisurpaciones por 
parte de ninguna potencia extranjera. No solo servian to- 
dos ellos para demostrar que la misma costa estaba llena de 
peligros, sino que también probaban que todo el interior de 
aquellas regiones no era sino un yermo estóril y desolado, 
escaso de agua y do vejetacion: rej iones bastante adecua- 
das pai'a las bestias salvajes que las ocupaban, ¡jero muy 
poco para suplir la mas mínima de las necesidades 
<lel hombre. Posesiones semejantes no podían ofrecer 
aliciente algmio á los poderes Europeos, ni creo tampoco 
«jue j)ueda extrañarse el que la misma España las abando- 
nase. 

C’on respecto á las pesquerías, si hubiera existido un 
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vcrüaclüi'o espíritu Jo emjjresa cu los habitantes do Monte- 
video y Buenos Aires, es cierto que podian haberlas mono- 
polizado; pero no hubo jamás tal espíritu, y so toleró que. 
fuesen cayendo en manos de los marinos mas aventureros y 
emprendedores do Inglaterra, Norte América, y Francia. 
De igual moílo descuidaron la importación de la sal, que 
para ellos era uno de los artículos mas necesarios que podia 
ponérseles á su alcance; y después delviagede Viedmai 
se supo con certidumbre que se podia extraer toda la quo 
se quisiera, de muy buena calida<l, de San José, Puerto De- 
seado (1), y San Julián. Todo lo que so queria era reco- 


(1) Existen depósitos de Imano poco miifi al N. da Paarto Deseado, 
como a los 40 ^ 30* de latitud. De allí ¡<ie han llevado ultimnmonta ulganoa 
cargamento» á Inglaterra ; pero aegun »e cree no na tan eaiinmdo como i\ 
que se eatrao di: la costa del Pnciñeo. 

Paréceno» oportuno citar á este respecto lo que el general Rosas decia 
cu fQ mensage de 1649 ; j que según tenemos enlondido no sa llevó k 
efecto, parto pnrquo nn había fuerza marítima enn quo hacer respetar loa 
legítimos derechos de In Confederación ; y parte porque es ccMtuntbre en 
las naciones poderosas preferir el tomar ó conipror : 

** Invariabloitieiito sostiene el gobierno Argentino loa incuestionables 
lUrechos do la República, al territorio do Us islas Malvinas. 

Continuará su sena atención aM á los ataques contra la soberanía de la 
Confederación quo pros guen cometiendo rn las costas Patagónicas, en las 
Islas del nunno, y en otras de ese litoral, buques oiercnntea con banderas 
de naciones amigas, c«pec¡almeni«5 con la de la Oran Bretaña, como de ha- 
berse establecido unn población inglesa en el eetreoéio de Magallanes. 

Con vihin de varios intereses de^de 1646, y de unn n''ta del ministro 
Argemino on l.i Corte d« Londres, fecha 4 de mayo de 1847, por laque co- 
municó importantes informes sóbrela estraccion de Uuanode las costas 
Patagónicas, y otras particulares, el gobierno le ha ordenado procoda á invi- 
tar á los Sres. Dnring hermanos y Ca., y domas accionistas del empréstito 
de Inglaterra á comprar de cate gobierno, por quince años, con privilegio 
earlusivo, de disponer d(l Huono y csportarlo de todas las lilas y rost.is 
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jerla (1) en la estación oportuna, en los meses de Enero, 
Febrero, y Marzo, en que se encuentra dura y seca, y 
por consiguiente en el mejor estado para exportarse. 

El historiador do Buenos Ayrcs, el Dean Funes, 
eacribicndo sobre este asunto, no puede suprimir su in- 
dignación al ver la apatia de sus paisanos, aunque al 
mismo tiempo intenta excusarla con una observación 
de Ilumboldt: — 


PaUírwníciLt.” 

interiormente en el Mensaje do 1 h 40 expresó lo siguiente: 

'‘En mi anterior Mensiije os informó (|uc el Gobierno había ordenado al 
Ministro Arjentino en Londres procediese á inritar á los Sres. Ikring FTcrma- 
mw / C. ** y demás accionistas del empréstito de Inglaterra, á comprar de 
este Gobierno í>or quince años, con privilegio exclusivo, el derecho de dispo* 
dcl Huanoy exportarlo de todas los Islas y Costas Pat^ónicas; también 
ei salitre, otras sales, barrilla, yeso, metales, y la ]>osca de anfibios, de- 
biendo entregarse la cantidad qtic abonasen ul Gobierno, en cuenta de pago 
dcl empréstito do Inglaterra, y siendo de obligación de los empresarios 
hacer respetar, á nombre del Gobierno do la Confederación, el usufructo que 
jKjr el término que so estipulase les concediera. Debía entenderse la extensión 
de territorio pañi ese objeto desde la Buhia Nueva, en los ctiarenta y tres gra- 
dos, hasta el Estrecho de Magallanes, en los cincuenta y tros — 

Participó el Ministro Argentino tinn noticia publicada por el Almirantaz- 
go do Londres sobro el carbón mineral, y otras clases de combustibles que so 
encuentran en la Costa Patagónica. Le ordenó el Gobierno que en las propo- 
síeionea que le liabia mandado hacer á la casa de Bariug Hermanos y C. ^ y 
demás accionistas dcl empréstito de Inglaterra, incluyese el carbón de piedra,** 
Por desgracia, los tristes acaecimientos que han sobrevenido dcsílc la caí- 
da do Kosaa no han ¡>crmitido fijar la atención dcl Gobierno sobre un asunto 
de tanta transcendencia, y ojnh'i que cuando llegue el caso de hacerlo, no sea 
ya demasiado tarde para la integridad de la provincia de Buenos Aires. En el 
entretanto, la sola casa del Sr. I^nfonc en Montevideo ha tenido ó reces oca- 
»ion de extraer de las huaneras de Patagones hasta tres cargamentos por mes, 
•in que segtin sepamos, ni á este Señor, ni á otros es|>ecuIadores, se les haya 
cMojado dar Ins gracias al kjítimo dueño de aquellas raliosaa y ubamlouadas 
líropiedodcs. Solo á principios del ñá llegó á Buenos Aires un comisionad# 
(1) Léase: "-Todo lo que se requería era. . . . 

29 
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“jQue (lucia cal>e exclama, en qne los españoles y 
americanos pudieron dedicarse á esta pesca con mu- 
chos menos gastos cpie los ingleses y anglo-americanos ? 
Toda la costa patagónica abunda do estos animales, has- 
ta encontrarlos, según los diarios, dentro de las mismas 
Ivahias: y cuando el mar Pacílico sea mas ventajoso 
para el electo ¿cjuó hay mas cpic hacer cpio doblar el 
cabo de ITonios tan vecino? No eran los costos y la 
falta de brar.os los (juc tenian en olvido este importante 
artículo, sino la natural desidia de sus habitantes y las 
neglijencias de su gobicnio. ¿Como era posible hallar 
marineros que a1>nua.scu una profesión tan dura, entro 
unas gentes cjue pretieren un trozo do carne á todas las 
comodidades de la vida? La esperanza de la ganan- 
cia, dice el sabio Barón de llumboldt, es un estímulo 
demasiado débil bajo una zona, donde la naturaleza 


ilc uua fuerte caita de comercio á obtener del Gobienio el permiso jmra ex- 
traer biiano« pagando un derecho, pero en el público no se ha traslucido el re- 
sultado hattta ahora. 

De la sola isla del PÍ7¡^>n/¡> se han extraído en cinco años mas de 11,CKK» 
toneladas de bnano. De la de los Lforu/t, ipiulmcnte rica, se han exíroido dc»- 
do el año 47 al r>l como í‘,000 toneladas, ociip indose mas de 5lH) hombres solo 
la faena de lu conduccitm del huano ú un muelle de fierro que allí se hnbia 
construido. 

Si á esto se agrega la abundancia en dichas islas de los lobos marinos, cu- 
ya piel es bien pagoda en Europa, el no menos valioso plumón do lo» 
nff, y el aceite, los cueros y el marfil de los elefantes marinos, de cuyas irea 
clases de nuimalcs se hace una grm caza en ellas de dos años ó esta parte; po- 
drá formnrtfo una ideo aproximada de la giavc |>órdida <pio sufre el }>aÍ5 con 
tan escandalosa uBuqiacion {>or una parte, y tan supino abandono |)or otra. 

T aunque el Imano de las islas Lobos y del Perú sea superior 

al Aijcntino, cnaiido se piensa que luiuella República paga con su huruio algu- 
nos mlilones do pesos fuertes de su deuda zucíoual, entonces, cuanto moa la- 
mentable no se hace aquel abandono! 

y. «/w T. 
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bienhechora /afrece al hombre mil medios de procurar- 
se uua existencia cómoda y apacible, sin dejar su pais, 
y sin ir á luchar con los monstruos ded océano.” 

Las censuras del Deaii no so limitan álosSud-Amc- 
ricanos. Hablando del mal óxito do una compañia es- 
tablecida en Esjtaña, á la que el rey habia concedido 
en 1790 algunos privilejios extraordinarios como un 
idiciente ó apoyo para fomentar aquellas pesquerías, 
dice: — ‘‘Pero sus pérdidas siempre constantes hasta su 
total aniquilamiento nos conducen á creer, que proyectos 
cuyo buen éxito dependia do la intelijcncia, economia, 
y actividad, no eran dados á una nación atrasada en lu- 
cos, disipada, y perezosa.” 

iíieiitras Don Antonio se liallaba ocupado en Sau 
Julián, su hermano Don Francisco asentaba con no me- 
nos celo los cimientos do la población situada solire el 
liio Xogro, el único de estos nuevos establecimientos 
que, según so vió, estaba destinado á conservarse. 

Es verdad que poseía muchas ventajas sobre los pa- 
rajes mas al sud de la costa que hablan sido explora- 
dos. No estaba situado como el de San Julián á mil 
millas de distancia de las autoríchidcs gubernativas. En 
caso do necesidad, podían enviarle socorros desde Bue- 
nos Aires, tanto por mar como por tierra; y esta sola con- 
sideración obviaba las objeciones mas atendibles hechas 
por las clases pobres contra poblarse pennanentemente 
en otras partes de la costa. El mismo rio era no solo 
una salvaguardia contra las indios, sino que fertilizaba 
las tierras adyacentes, y ascgimaba páralos colonos una 
inagotable provisión do agua dulce, cuya falta habia 
ocasionado quizá la mayor parte do sus padecimientos 
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en los otros pxmtos. 

Otras causales hal)ia también que contribiuan mas 
jmderosamente que estas á determinar al gobierno Es- 
jmilol á conservar un establecimiento en el Rio Negro. 

Falkner habia pretendido que una potencia marí- 
tima que hiciese subir una fuerza naval hostil ]ior esto 
rio podría sorprender los territorios espafioles del inte- 
rior j do Cliile; fundándose pata esto en los relatos coin- 
cidentes que le habian hecho los indios de la posibi- 
lidad. de ascender jmr ál basta la Corilillera, y aun has- 
ta Mendoza. A dar crédito á estos asertos, y si tal oo- 
luunicacion era realmente practicable entre las costas 
del Atlántico y las provincias de Chile y Cuyo, era im- 
posible prever sus importantes consecuencias, y cuan 
valioso (independientemente de sus ventajas como posi- 
ción inibtar) no llegaría á ser cualquier establecimien- 
to que necesariameuto debia ser la llave de aquella oo- 
mimicacion. 

Como era natural, uno de los primeros objetos des- 
2 )ues do establecidos deftnitivaraente los pobladores, 
debia ser el esclarecer una cuestión do tanto intoreR 
bajo \m pimto de vista geográfico y político. Preparóse, 
pues, una expedición para explorar el rio hasta sus ca- 
beceras, y examinar sus principales afluentes. Enoo- 
mendose su mando á Don Basilio Villarino, piloto de 
la marina española, que habia navegado con Piedra 
on 1778; habiendo sido de.sde entonces el jirincipal ofi- 
cial práctico enqdeado en el reconocimiento emprendido 
en su comienzo j)(jr aquel comandante. En los cuatro año» 
que habian trascurrido en aquel servicio, liabia en per- 
sona examinado y reconocido las baliios de Anegada y 
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de Todos Santos, la barra del Eio Xegro, y los pnertos 
^de San Antonio, de San José, y otro mas ni sud, llama- 
do Puerto Nuevo. También Iiabia reconocido el Ek> 
Cídorado por unas siete leguas desde su embocadura. 
Así es que no liabia nadie jior aquellos pimtos que pu- 
diera ser mas adecuado para tal tarea, no babiemlose 
economizado gjistos ni trabajos i>ara proveerlo de todo 
lo que pudiese asegurar un buen é.vito. 

Alistáronse cuatro grandes lancbones ó chalupas, á 
las que se destinaron patrones, car¡)intero8, calatates, y 
numerosa trii)ulacion, á mas do los peones á caballo qoe 
debían acompañarlas por las orillas del rio, paia ayu- 
dar á reconocer el pais, y sirgar los botes contra la cor- 
riente, cuando los vientos contrarios impidiesen su ade- 
lanto. 

El 28 de Setiembre de 1782 salieron de la pobla- 
ción del Carmen, permaneciendo ausentes cerca de ocho 
meses hasta su regreso el 25 de Mayo siguiente; y aun- 
que no realizaron todas las esperanzas de sus superio- 
res, obtuvieron sin embargo muchos datos valiosos, de- 
terminando por primera vez el curso del gran rio que 
ascendían, y probando la posibilidad de navegaría hasta 
el mismo pie de los Andes. 

Por desgracia, las pesadas chalupas españolas no 
eran á propósito para el objeto, y muy poco podían ade- 
lantar contra la conáente, aun con el viento mas favo- 
rable. Por esta razón, la j ente tenia que emplearse á 
cada paso en la sirga; operación incómoda y trabajosa, 
que les ocupó un mes entero antes de llegar á la gran- 
de isla de Choelechel, que según sus cálculos, se halla- 
lía á 70 leguas del Carmen. 
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Esta isla (1) ( cuya extremidad E. so verificó lia- 
llarse á los 39. ® grados do latitud ) es un punto de 
grande importancia con respecto A las incursiones do los 
indios Aucaces en la provincia de Buenos Aires; y en 
la que al descender de la cordillera, se apartan del curso 
del rio ííegro, y atraviesan el Colorado, de donde s'a 
camino usiuil corre en dirección recta á las scrranias de 
la Ventana y del Volcan, en donde asientan sus tolde- 
rías, engordan sus caballadas, y espian una oportunidad 
favorable ]>ara recorrer las jiampas, y airebatar los ga- 
llados de las indefensas estancias situadas en las frontc- 
i-as de Buenos Aires. (2) 


(1) Lfi íMa <le Cboelcchcl no es hoy una sola isla, «ino que cst;; divjilíiJa 
en dos ó tres por brazos del no que la cortan. Estos canales se han fonnado 
dcaptics del viii^ de VUlarino. 

(á) CÜuan mamvillosu jmede ti;furar.se el proírreso que haUríím hw ho los 
cstíiblí'dmienlos de cam|>o, situado.^ sobre aqut'lla frontem si el uenend Ko- 
bos, cuando inradia el General Urquíza la provincia, no hubiese retiñido A 
cuarenüi leguas mas adentro para situarla en la costa del mar en la liajíuna 
de los Pudrc.s, la división que protejia las uucvoa poblaciones ul Sud de lus in- 
Taslones de los indio.s. En 1H7 las últimas estancias al Sud cloanzabaa al 
rio Quequen Orunde en el partido de la LnBbríu. como á unas 100 lopias de 
Buenos Airc.s. A los tres año?, en 1S50, las |K>blacioncs habían cubierto ya 
con cíenlos do miles de cabezas de ganado un es[}OCÍo de Só Ic^psas mas allá. 
Al .Sud OGiBpnban ya las máfjcncB dcl Cristiano lUnerto, los Ti'c« Arroyos, 
Quequen Salado, >Iostazas, Sauce Grande, Nopostá Grande, basta la ladina 
Guocaloncó ó Cabeza dd Buey, ul otro lado de Babia Blanca, circundando las 
Bcrranius dcl Volcan y de la Ventana basta el tí nnino dcl Cummidul. Aun 
mas: en el intermedio de Babia ha.sto la dcsenibocndumdel Colorado, y en sns 
mismas islas, cuatro ctíancias distintas daban una prueba dcl gyan desamiUo 
que iba tornando la riqueza de la Provincia. Dos 6 tres |H)blaciones de 800 á 
1,000 almas como Pillabuinco ó Indio Rico, servían de rcíjuio plantel para puo- 
|>!os de cnnipnfin que debían prosperar comoniiiífuno. Bahía Blanca y Patapo* 
nos al Xorte, sin contar el Colorado, el .Salado y el Tuyú el Sud, y aun d mis 
mo Quc(|uen Grande, ofrecían cinco distintos puertos de mar para el beneficio 
co saladeros y extracción de los frutos do ese gran distrito, que con propiedad 
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Como siempre emprenden sus marchas con sus mn- 
gcrcs, hijos, y ganados, y sin tener idea do algo parecido 
á nna canoa ó nna halsa j)ura facilitar el paso do los ríos 
que tengan que atravesar, tienen que caer forzosamente 
á los puntos que son vadeablcs, y seguir después una 
dirección á propósito para encontrar buenos pastos para 
el sustento diario do sirs caballadas y ganados. Así 
pues, al bajar do la conlillora, el único vado del gran 
rio Xeuquen está justamente poco mas arriba de sus 
- juntas con el Negro, cuyo curso tienen después que se- 
guir hasta Choelechol, ú causa de lo impracticables do 
los campos que están al Norte, y la escasez de agua 
para sus animales. 

Por lo expuesto se verá la grande importancia de 


podía llamarse una provincia, porque por si solo os mayor que algunas de las 
de la Confederación Arjontina. Pero a<p]cUa medida de Roaas que hemos in- 
dicado, disminuyólas fronteras en mas do 30 leguas, arruinando establecí - 
miontos valiosos, y dejando á los indios una entrada franca y fácil para una 
iucesante depredación. Ganando .siempre terreno, loa Borogas y los Kanquelci 
amenazaron asolar el inmenso partido de la Lobería poniendo en inminente 
riesgo ú Bahía Blanca, durante la^ministracion del Sr. López. Sobrevino 
el motín de Diciembre, y efectivamente arraflaron todo basta mas acá del 
Qnequen Grande. Según tenemos entendido, en el mes de Junio óltinio lle- 
garon al campo de los rebeldes algunos comisionados de los indios invasores 
aolicitimdo celebrar un tratado sobre la base de que se les devolvioseP todas 
las tícrms del Rio Salado al Sud, como frontera de 1822, y hace pocos dias 
ios indios de Tapalquón han entrado á algunas leguas acá del Azul. 

No exajeramos: la Provincia do Buenos Aires ba perdido en tan rtjpetidaf 
iovasionc.s mas de 400,000 cabezas de ganado vacuno, sin contar el yeguarizo, y 
aun lanar. Centonares de personas han muerto ó quedado cautivas, pingües 
establecimientos han desaparecido, y de tan injontes riquezas, parece que solo 
Imu quedado en Salina.^ Grandes, en la provincia, 80,000 yeguas y 20,tn>0 vr, 
oas, arreando loa indios las dciaas para Chile, unas hacia Valdivia, y otras para 
Autuco. 

y.<u¡ T 
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una pfuardia militar en este punto; y Villaríno no hesitó 
en presentar su opinión á sus 8U})eriorcs sobre que un 
fuerte edificado alli, con una pequeña guarnición, seria 
uno de los obstáculos mas eficaces para cerrar el paso á 
los salvagcs, y la mejor defensa y protección para los 
ostancicros de Buenos Ayres. 

Después do cincuenta años de mayor experiencia, 
el General Rosas adoptó en 18,32 esta idea, y Cboelechel, 
llamado boy isla de Rosas, lia sido ocupada como punto 
militar. (*) 

Siguiendo sus bnellas, no tardaron muclto los espa- 
ñoles en encontrarse con nna ]>artida de los mismos in- « 
dios cu mai'clia por la costa del rio hacia la cordillera. 
Descoso Villaríno de atraerlos á fin do obtener su au- 
.xilio, según iba adelantando, les prodigó al principio al- 
gunos regalos, especialmente aguardiente y tabaco, que 
parecía ser lo qtie mas les gustaba. Sin embargo, cuanto 
mas Ies daba, tanto mas pedían; y á la primera ocasión 
(toque rechazó sus insufribles demandas, tic importunos 
se tomaron en insolentes. I'arcce que ademas sospecha- 
ron las verdaderas intenciones de los españoles al esplo- 
rar a<picllas rejiones, y con no jkkío tino recelaron que 
se proyectaba alguna ocupación mas permanente de sus 
teiTitorios. Un aventurero que se había desertado de 
hw chalupas los confirmó en esta idea, pues eximo era 
natural, su primer deseo ftié infundir desconfianzas y 
alejarlos de sus camaradas, para de este modo encontrar 
• su seguridad en la fuga. 

Bien que no se atrevieron á atacar abiertamente á 


(*) >'o ba (tnido lugar mío. 
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los eepaDoles, pronto dieron pruebas de su decisión iV cru- 
zar é interrumpir á todo trance el adelanto do la expe- 
dición. Tomando la delantera do los botes, destruye- 
rou el pasto que crecia en las múijenos, y manteniéndo- 
se fuera de peligro, molestaron á los viajeros con toda 
especie de hostilidades, manteniendo á Villarino en con- 
tinua alarma, y temor por la seguridad de sus jieones y 
ganados. 

Viendo este el proceder de los indios, convencido 
de que la expctlicion se retardaría mas tiempo dol calcu- 
lado, determinóse ú mandar pedir al Cannen nuevas ins- 
tracciones, y las provisiones necesarias, para no estar á 
merced de las eventualidades durante el resto del viaje. 

Al pasar el Choelechel habíale llamado la atención 
una pequeña jjenínsula, en extremo pastosa, y que po- 
día con facilidad hacerse defendible contra los indios. 
A ella regresó para esperar el arribo de los auxilios que 
había pedido. Cerrando con ima especie do estacada 
la estreclia garganta que aislalm su posición, y desem- 
barcando los pedreros de las clialupas, pronto se formó 
una pequeña fortificación, designada en el ma[>a que 
acfimpaña á esta obra con el nombre de Fuerte Yillarí- 
no, perfectamente segura contra todo ataque repentino 
por parte de los indios, que no volvieron á aparecer 
mientras permanecieron alli. 

Pasados dos meses, recibió Villaiúno la respuesta, 
ordenándole Don Francisco Viedma siguiese adelanto 
la expedición. Pero en aquel intervalo tanto era lo que 
habia bajado el rio, que Villarino temió, y no sin razón, 
que entraría pronto en la estación en que el rio baja con- 
siderablemente, lo qtie aumentaría sobremanera sus di- 

30 
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ñciiUailes según ilja avanzando. Pero no era esto lo peor. 
Aunque Don Francisco le remitía ima abundante pro- 
visión de víveres y todo lo necesario para la prosecución, 
de la em])resa, oi’denábale perentoriamente al mismo 
tiempo hiciese volver todos los peones y caballos que 
llevaba, por creer que este seria el medio mas seguro de 
evitar toda futura disputa ó choque con los indios. Sin 
tiempo para apelar de esto, Villarino no tuvo otro re- 
medio que cumplir con esta orden, aunque á primer vista 
conoció que le privaba de su jjrincipal apoyo, y que ne- 
cesariamente debia retardar mucho su adelanto. 

De esta suerte, luciéronse de nuevo á la vela las 
chalupas el 20 de Diciembre, rio arriba. Las vueltas 
<pie este daba en su curso hadan casi inútiles las velas, 
siendo muy trabajoso sin el auxilio de los caballos el po- 
der forzar la corriente, cuya rapidez, á la vez que la di- 
ftcultad de ir sul)iendo, se hadan mayores, á causa de 
las innumerables isletas que cubren el rio mas arriba do 
Choelechel; y como era de esperarse, los marineros esta- 
ban ya extenuados á fuerza de trabajar incesantemente 
en la sirga. 

Pa.sado8 diez dias no habían podido avanzar mas de 
24r leguas; y no les fué desagradable entonces encontrar- 
se con algunos semejantes, aunque indios, de los que ob- 
tuvieron algunos caballos, que al menos los aliviaron en 
a(piella faena. También los indios viajaban hácia el oes- 
te, de modo que pudieron recibir de ellos bastantes no- 
ticias sobre la parte superior del rio, que los animaron 
mucho, pues según ellas era navegable hasta el pié de la 
cordillera, de donde podrían comunicar fácilmente con 
Valdivia. 
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Los indios iban de regreso á sns guaridas situadas 
sobro las laderas orientales de la cordillera, casi al fren- 
te de arguella ciudad. Ofrecieron espontáneamente á los 
españoles su auxilio y vaquia para guiarlos, cuando lle- 
gasen á sus terrenos, que decían estar cerca del Hueohum- 
lauqiien, ó laguna de la frontera ó término, mencionada 
por Falkner. Decían que no había mas de tres jomadas 
de allí á Valdivia, con cuyas jontcs parccian estar en 
relación, y entre las que encontraban fácilmente compra- 
dores para los ganados que podían aiTebatar de las pam- 
pas. Conocíase, según esto, que los habitantes do Bue- 
nos Aires podían dar las gracias á sus compatriota-s de 
las costas del Pacífico por una gran parte de los robos 
que continuamente sufrían en las incursiones hostiles de 
estos salvajes. La partida de indios que los acompaña- 
ba era ejemplo de las consecuencias do eso sistema. Con- 
sistia de unos 300 indios con sus caciques, que habian 
salido de sus tiernas mas de un año antes con el solo fin 
de robar ganados para los V aldivianos; y ya iban de vuel- 
ta con unas 8,000 cabezas, cada una de las cuales lleva- 
ba una marca de la provincia de Buenos Ayrcs, yhabia 
sido robada en alguna de sus estancias. (*) 


(*) Catisü asombro que un gf)biemo cirüizado, no solo permita, sinó pn»- 
teja y fomente cscandalosameníc los robos de finados que en esta provincia de 
Buenos Aires hacen los indios. El jfobiemo do Chile no puede ignorar el gm- 
ve daño que de esta suerte infiere ¿ la Confederación Argentina; y uparte do 
los reclamos diplomáticos, (jue hay sobrada justicia para entablar, honn>so se- 
ria para Chile que su gobierno pusiese desde luego una valla á tan criminal tnt- 
fico, castigando sovcranicnte á los interesados y participantes de él. Habido es 
que Mé incita álo9Í7uU>M al robo, contratándose con ellos los cabezas de ganado 
untes de ejecutar sus ó incursiones depredadoras; y que sin esc esti- 

mulo se limitarían al robo de las yeguadas, que es lo único qiio buscan y guui* 
don para sí propios* d<l T, 
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Menos esquivos y asustadizos qnc los indios con 
quienes 80 liabia encontrado antes Yillarino, estos enmi- 
nabau á la ]iar de los botes en apaivnte buen Immor, 
micnti-as recibían en abundancia de comer y beber, pres- 
tando en cambio el auxilio que pudinn, y los inl'onncs 
que estaban á su alcance sobre el pais q\ie atravesaban, 
l’ero no duró esto mucho tiempo; y cuando pasados quin- 
ce dias conocieron que A^llarino no tenia como ni con 
que embriagar todos los dias á sus caciques y sus hijos, 
cambiaron de tono, y aun se avanzaron á tramar un pro- 
yecto á tin de atraerec á tierra las trijnilaciones do los 
botes só pretesto de una fiesta, y robarlos y asesinai-los. 
Hurlados en este designio ])or haberse descubierto opor- 
tunamente, su traición, repentinamente echaron á hnir, 
llevándo.se sin embargít dos hombres, que se supuso ha- 
bían sido atraídos á tierra por medio desús chinas. 

Con este motivo observa Yillarino, que la su-spicacia 
y la traición ]>areccn ser especialmente característicos 
en estos bárbaros; ladrones por hábito, el objeto de toda 
su vida es el pillaje, y cuando se trata de procurarlo, ma- 
los ó buenos, toda clase de medios son justificables á sus 
f)jos. Es perdida toda la lK>ndad que se les dispense, y 
la linica impresión sobre que se puede calcular con se- 
guridad es el temor, pues es el único qnc parece tener in- 
tlnencia sobre ellos. 

A los treinta dias de su partida del Choelechel, las 
chalupas llegaron á la confluencia del río Kouqueu, ó San- 
qnel-leubú como lo llaman á veces los indios, á causa de 
los altos juncos que cubren sus máijcnes. Yillai-ino su- 
puso erradamente que este río era el Diamanto, y no se 
detuvo en darle en su diario este nombre, y en expresar 
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Bupersnacion do qne si Imbiera subido por el, en 25 dias 
se luibria encontrado en la provincia de Mendoza. Lo5 
conocimientos cpie despnes se lian adquirido han hecho 
correjir este error, demosti’ando que era el rio 
qne se une en aquel punto al Negro, y que, naciendo po- 
co mas abajo de Antuco, se engniesa con muchos otros 
aiToyos de la cordillera, que desaguan despnes en él. 

Inculpóse d Villarino el no haber c.vplorado este 
rio, que sin duda es el atinente mas considerable del Ne- 
gro. Parece que se contentó con subir por él en un pe- 
queño lióte hasta unas dos leguas, que lo condujeron al 
punto en que los indios acostumbran jadearlo, y en 
donde temió que no hubiese en aquella estación agua su- 
ficiente para que las lanchas pudiesen ascender por el; 
aimqnc jior los vestigios de las crecientes que se veian 
en las orillas, evidentemente debia ser navegable en 
cierto tiempo para embarcaciones de mucho mayor cala- 
do y tamaño. Su mejor e.vcusa para no avanzar mas 
fue su ansiedad por llegar d la cordillera antes que el 
estado de las nieves le estorba.sen comunicar con Val- 
divia. 

Despnes de esto, su principal objeto era adelantar 
todo lo posible en esa dirección; pero las dificultades 
que hasta entonces habla encontrado en nada eran com- 
paraldes con las que lo esj)craban mas adelante. Los 
caballos que halda obtenido de los indios estaban com- 
pletamente inservibles, y después de cruzar el Neuquen, 
todo el trabajo de sirgar las lanchas cupo de nuevo d las 
tripulaciones. 

Como una legua mas arriba de la confluencia de los 
dos ríos, la latitud se encontró ser de 38. ® 44.’ Poco des- 
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pues se conoció que el curen del Negro se inclinaba mas 
al S. O. desviado al parecer por la prolongación de una 
cadena de cerros que aiTunca del N., que de igual modo 
determina también el curso del Ne\iquen im poco mas 
arriba, y en toda la distancia que podia alcanzarse con la 
vista desdo el paraje do su desagüe enelNegro. 

Es por entre estas serranias que el rio NegiT» ha en- 
contrado ó se ha abierto paso, corriendo encajonado en- 
tre barrancas altas y cscarjmdas, que se elevan á 500 y 
y 000 pies sobro su nivel, por cutre las que es tal su vio- 
1 encia que fue en extremo difícil poder sirgar las lanchas 
ima tras de otra, haciéndose esto aun mas penoso por la 
poca hondura, por lo que en muchos puntos fue preciso 
abrir canal con picos y ¡izadas, descargar las chalupas, y 
trasportar su carga á grandes distancias para jioder ade- 
lantar terreno. (1) 

Todo esto causaba una increible fatiga á la gente, 
no aeostumlmiidii á semejante trabajo, y mantenida úni- 
camente con los \nveres secos y salados que llevaban con- 
sigo. Se los hincharon las pionia-s á causa do tenerlas 
diiis enteros dentro del agua durante sus trabajos, cu- 
briéndoseles de lastimaduras producidas por las pica- 
duras de los tábanos y mosquitos que en nubes cubrían 
la superficie del río. Sobrevino el escorbuto, enfermán- 
dose algunos de gravedad; pero afortnnadameutc des- 
cubrieron un bosque de manzanos, cuyo fruto alivió mu- 
cho los enfermos. Presentáronseles á la vista la cumbre 


(1) Probablemente, el rio cstalja bnjo como nunca, aun para aquella esta- 
ción; ponjuc VillariiKi observa en esta parte do su diario, que haciua caai cinco 
meses que no bubíau teuidu un dia de lluvia. 
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nevada del Corro de la Lnperial, y algunas serranías de 
la cordillera; dándoles nuevos bríos la esperanza de es- 
tar pronto en comunicación con Valdivia; por lo quero- 
doblaron sus esfuerzos para Uegar al fin de su jornada. 

Dos meses se pasaron antes de poder avanzar 41 le- 
gna-s mas allá del Keuquen. El 25 de Mayo llegaron al 
pie de la cordillera, á una isla como de media legua do 
largo, donde el río principal se di\d(ba en dos distintos 
brazos que se unian alli de opuestas direcciones, viniendo 
uno del sud, y otro del norte. 

Como habían demarcado que la latitud de aquel 
punto era de 40. ® 2.’ conocían por ella que se encon- 
traban ya al sud de Valdivia, y por esta razón, Vlllarino 
no titubeó sobro cual de los dos ríos debía seguir. Sin 
embargo, antes de emprender la marcha, quiso dar ásu 
jente imo ó dos dias de descanso, aprovechándose de esto 
para hacer una pequeña excursión en su bote por el bra- 
zo que bajaba del sud, que luego descubrió ser un rio do 
alguna magnitud. 

Según su descripción, tendría en su desagüe, y eso 
que la estación era de gran bajante, como unas 200 va- 
ras de ancho, y cinco pies de profundidad: su curso del S. 
0.,corriendo con mucha velocidad por \m canal hondo y 
angosto, cuyo álveo es de picdi’as lisas y redondas, y el 
campo en todo lo que se alcanzaba con la vista, una pla- 
nicie yerma, de arena y guijarros. Un poco mas ade- 
lante encontraron el sepulcro de un cacique, sobre el 
que estaban dos cueros de caballo rellenos de paja, pues- 
tas cada uno sobre cuatro estacas, según se acostumbra 
entre los indios. A poco mas andar la tierra estaba cu- 
bierta de troncos do arboles grandes, arrancados y ar- 
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rastrados y por las avenidas, de distintas clases, 
pero en su mayor p;irte de pinos y alerces, proba- 
blemente los mismos que se embarcan en "randcs can- 
tidades en la costa opuesta, al otro lado de la Cordille- 
ra, y do Chiloe, para diversos j>imtos de Chile y del Pe- 
rú. Algún tiempo después tuvieron noticia ])or los in- 
dios, que eir distintos parajes de la costa del rio mas ar- 
riba se encontraban inmensos bosques de esos árboles. 
Ue cuairto valor no serian estos para los pobladores del 
Rio Negro, y con cuanta facilidad no se pudrian hacer 
dotar rio abajo hasta llegar á sus cercanías. 

Villarino dió á este rio el nombre de la Encama- 
ción. Los indios le dáu el de Limé-leufú, ó rio do las san- 
guijuelas; y avm aplican este nombre al brazo principal, 
])or todo su cirrso hasta sus juntas con el Neuquen; lla- 
mándolo desde allí Curi-leulú, 6 rio Negro. Decían 
ellos que tenia sus nacientes en la gi'an lagrma dcNa- 
hucl-huajji, á cuyas orillas establecieron los Jesuita.s 
por los años 170i una reducción, que después fué des- 
truida, y asesinados los misioneros por algunos salvajes 
hostiles. Aun se conservan los vestigios de sus habita- 
ciones y capillas, siendo llamada por los indios esa re- 
jion, Tucamalal, aludiendo probablemente á las ruinas, 
y sus habitantes, Iluilliches, ó gente del sud. Con asom- 
bro de Villarino, los indios Pehuenches, con quienes 
]>oco después se encontró, habían ya recibido por me- 
dio de aquellos noticias del establecimiento de los es- 
l)afloles en San J idian; que probablemente habrían sido 
trasmitidas por los indios amigos con quien Viedma ha- 
bía estado en relación en aquel punto, y quienes, dice 
en su diario, habían hecho una expedición hacia el nor- 
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te, en que emplearon cuati o meses, á fin de comprar ca- 
ballos de los indios que Labia en esa dirección. 

Pero si los españoles quedaron sorjirondidos al oir 
á estas jontos hablar do sus compatriotas de San Julián, 
á 200 leguas de distancia, mucho mas lo fueron cuando 
les preguntai’on si Labia ya cesado la guerra entre la 
España y la Inglaterra. Llegai’on, sin embargo, á cono- 
cer que su Ínteres en esta pregunta ora mucho mas di- 
recto del que se jwdia esperar; pues nada de la escasez 
y carestía de ciertos artículos y manufacturas europeas 
que tenían costumbre do comprar á los Valdivianos, a 
causa de la mterrupcion del tráfico de aquel punto con 
España por la guerra. Quien hubiera prosmnido que 
los indios Araucanos supiesen ni se los importase quo 
la Inglaterra estuviese ó no en guerra con la España i 

Después do praticar este lijero reconocimiento de 
la Encamación, Villarino volvió á continuar su viajo 
subiendo por la rama norte del ííegro, llamada por loa 
indios el Catapuliche. Seria quizá mas correcto consi- 
derar, como lo hacen estos, la Encamación como la par- 
te superior del Isegro, y el Catapuliche como un afluen- 
te que cae á él en dirección opuesta. Su poca hondura 
le impidió adelaiittvr mucho camino; no pudiendo en 20 
dias avanzar de.spues de mucho trabajo y dificultades, 
mas de 10 leguas, abandonándose entonces toda esperan- 
za de ascenderlo. Sucedía esto el 17 de Abril, encontrán- 
dose en los 30. ® 10.’ casi al frente de Valdivia. 

El Catapuliche costea las faldas de la Cordillera á 
una distancia como de dos leguas: júntanselo varios arro- 
yos quo descienden de las montañas, y que riegan las 
laderas y llanuras intermedias, formando campos de 
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Ijuenos pastos para los indios. Allí encontraron sus an- 
tiguos conocidos que liabian huido de ellos eu la parte 
iidcrior del rio, y que sin el uieuor escrúpulo por lo que 
hahia pasado con ellos, se allegaron inmediatamente á 
los botes en busca de aguardiente y tabaco. 

Disimulando Villarino su indignación, entabló de 
nuevo con ellos relación en la es¡>eranza de obtener su 
au.\'ilio para llegar basta Valdivia, que según sus infor- 
mes, no estaba á mas de dos 6 tres jomadas trastornan- 
do las montañas. Llegáronle también parlamentos ó 
enviados de los Pehuencbes y Aucaces, tribus arauca- 
nas de aquellas cercanías, con ofertas de auxilio y re- 
galos de frutas y oti-t>s víveres; prometiendo todo una 
pronta realización de sus deseos de ponerse en contacto 
en pocos di as con sus paisanos de la costa del Pacífico. 

En el momento sin embargo en que veian apro- 
ximarse el cumplimiento de este anhelo, sus esperanzas 
fracasaron á consecuencia de una malhadada riña entro 
los mismos indios, en que murió C-ruchumpilqui, uno de 
sus principales caciques. Sus secuaces se alzaron para 
vengar su muerte, y Chulilaquiui, el cacique que lo ma- 
tó, buscó asilo con su tribu entre los españoles, implo- 
rando su protección. Para obtenerla con mas presteza, 
contóles á estos una fábula muy plausible sobre una liga 
general que se había formado entre los indios para aco- 
meterlos en la primer ocasión 'favorable, y que á causa 
de haberse él negado á unirse á esta coalición, había te- 
nido la pelea que costó la vida á Guchum 2 )ilqui, que era 
el principal eu aquella trama. 

Como este Guchumpilqni era el cacique de la tribu 
con la que se habían encontrado en el rio Negro, y cuya 
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conducta Labia impreso en el ánimo de Villarino la cren- 
cia de que tenia en vista alguna traición parecida, (lió 
fácilmente críídito á la narración de CLiililaquini; y juz- 
gando que de todos modos era prudente asegurarse de 
la ayuda de alguna de las tribus, prometió demasiado 
pronto la protección que se le pedia; lo que bastó para 
dar término á la expedición. 

Jío bien so supo que los espanoles estaban dispues- 
tos á protejer áCbulilaquini, que ya se les miró como ene- 
migos declarados, haciéndose prc})arativns para atacar- 
los. Deseaban los indios vengar la muerte de su gefe: 
y pronto se conoció que bajo tales circunstíincias, era ya 
inútil pensar mas sobre abrir comunicación con las gen- 
tes de Valdivia. Después de algunos estériles esfuer- 
zos por hacer pasar aunque mas no fuese una carta al 
otro lado de la cordillera, tuvo Villarino que decidirse 
mal de su grado á dar la vuelta. 

Como que desde que se intemaron al Catapulicho 
Labia nevado y llovido mucho, esto rio Labia crécido 
tres 6 cuatro pies mas, haciéndose en realidad, un rio 
navegable en vez de un arroyo. Los indios amigos les 
ajuidaron á hacer acopio de manzanas, que por allí abun- 
dan mucho, y de pinones, la fruta do los pinos, que qui- 
tándoles la cáscara, se parecen algo á los dátiles de Ber- 
bería tanto en el gusto como en la forma. Con estas 
provisiones so hicieron de nuevo á la vela, llevándolos 
la corriente con rapidez y seguridad por sobro los saltos 
V escollos (¡uc tanto trabajo les Labia costado vencer 
antes cuando subiiui. Las orillas y campos vecinos ha- 
bían tomado también distinto aspecto con la lluvia, y 
muchos parajes que antes ¡(arecian eriales estériles }■ ári- 
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do?, estaban ya cubiertos de una lozana vejetacion. 

Necesitando ajionas nna qnc otra vez do un golpe 
de remo para mantenerse en medio del rio, atravesaron 
todo la distancia hasta el Carmen sin el menor obstácu- 
lo, llegando allí justamente á las tres semanas de su sa- 
lida del Catapuliclic, de=pues de nna ausencia do ocho 
meses. De esta suerte queiló comj)rol)a<lo lo muy prae- 
ticaldc que era llegar ]>or este rio desde la.s costas del 
Atlántico hasta quince ó veinte leguas do Valdivia so- 
bre el Paciíico, con el solo intermetlio de la cordillera. 

Diíicll seria calculai’ el provecho y benoiicios que 
liabrian rc.sultado de esta coiminicacion fluviiJ por en- 
tre un continente en manos de iiu pueblo emprendedor, 
l’ero los españoles ]).nrece <]uo mas anhelaron ocultar 
• que publicar sn existencia. Hasta la expedición del Ge- 
neral liosas en 1S:J3 contra los indios, nlngima otra em- 
barcación subió por el rio Negro, mas allá deOlioelechel. 

Clndilaquini se vino siguiendo las chalupas, y asen- 
tó sus tolderías en las cercanias del Carinen, bajo el am- 
paro de sus amigos los españoles; poro en general, los in- 
dios miraron con celos y odio la nueva población, hacién- 
dose en sumo grado molestos y turbulentos. 

En este estado de cosas, Don Juan de la Piedra fné 
reinstalado en su empleo por órdenes del ministerio espa- 
ñol. Como se dijo antes, habla sido enviado de España 
jiara tomar el mando de los establecimientos de Pata- 
gonia, y no habia cesado de elevar rc]iresentaciones ape- 
lando del acto del Viroy que lo despojó de aquel mando. 
En consecuencia de su rehabilitación, pasó en 178.5 al 
Kio Negro á reasumir sus funciones como Superintenden - 
te primero; y en extremo anheloso por distinguirse, des- 
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])ues (le lo qne bal)ia pasado, en voz de intentar atraerse 
á los indios por medios concñliatorios, salió jactanciosa- 
mente al campo, ó invadió sns tierras para atacarlos, 
con nna ftierza del todo inadecuada al objeto, siendo 
cd resultado ser cercado j derrotado completamente, 
]>crcciendo 61 mismo miserablomonto, y cayendo en 
manos de los bárbaros algunos oficiales. Felizmente 
para estos estaban por ariuel tiempo en poder del Virey 
algunos parientes de los vencedores, y la esperanza do 
recobrarlos por medio do un canje, indujo á los indios por 
una vez al menos á resjiotar la vida de sus prisioneros. 

Hallábase entro estos Don León Ortiz de Rosas, 
padre del c-v-gobemador de Buenos Ayres, quo enton- 
ces ora capitán al servicio del rey, y (pie aprovechó tan- 
to su cautiverio, qne no solo consiguió captarse de un 
modo extraordiuano el respeto y benevolencia de los 
pnncipales caciípies, sino que al fin logr() efiíctnar una 
paz enti’e ellos y el Virey, qne duró por muchos años, 
y estableció merecidamente la celebridad del nombre 
de Rosas por entre las Rampas. 

El Gobierno c.spañol tomó por un corto tiempo algún 
Ínteres (ui el establecimiento del rio ííegro; enviáronse 
allí unas 700 familias de Galicia, empleándose en 61 in- 
jentes sumas de dinero; pero con todo, no se realizaron 
las esperanzas que sobre 61 se hablan fundado. Los co- 
lonos se contentaron con mantener un mezquino tráfico 
en peleterias con los indios, en vez do arrojarse á la mas 
riesgosa especulación de las pesquerías sobro a(piella 
costa. Las autoridades de Buenos Aires, encontrándo- 
los mas di.spendiosos (pm útiles, principiaron á mirarlos 
con neglijoncia, y los fueron dejmulo caer en toda la 
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oscuridad de una remota ó improductiva colonia. (1) 
Cuando en 182.5 se declaró la guerra entre Buenos 
Aire.s y el Brasil, apenas liaLian allí 800 habitantes. 
El bloqueo del rio de la Plata lo hizo entonces punto de 
reunión para los corsarios de la república, llamando de 
nuevo la atención hacia el. 


(1) En el año de VS21 durante la administración del General Rodríguez, 
Palagone» tenia 471 habitantes de todas cdiulcs y sexos, sc¡riin censo levanta- 
do imr don José de la Ovucla comandante de aquel distrito. 

Tal era el abandono en que el Gobierno de Unenos Aires tenia aquello 
población hasta dicho año, que á su arrivo iniiebos de los pobladores hobion 
emigrado al Janeiro y ó Montevideo. Con oeierto decía un diario de aquella 
íqiocn— "El arrivo del Coninudanle Oyuela ha «ilvodo ó la provincia de esta 
nueva dificultad, y le ha restituido un punto tan importante que i>iiedo llaniúr. 
selo su diestra.” 

Encontró á lu mayor parte de las familias durmiendo en barracas de cue 
ro que Imbian formado deutn; de la fortaleza, temiendo las imipeiones de los 
indios. .Vo hahia escuela, y al mc.s creó una que se abrió con 35 niños. 

Imputo á 1a pesca que Imeian los extranjeros de los elefantes y lobos, un 
derecho provisional de .5 pesos fuertes por tonelada; y dictó un reglamento de 
I>olicin, prohibiendo que so matasen hembras, y lobos aun peipieños, ordenair- 
do á lo.s pescadores no emprendiesen sus faenas mientra.s no abonasen los de- 
rechos, y obtuviesen la compoteiite licencia. .Según sus cálculos, dicho con- 
tribución produoiria de siete á ocho mil pesos fuertes al año. .\Iegando que 
esto era desusado, los ]K>seadores se re.sistian a dicha imposición, y caso hubo, 
como el del Capitán de la fragata Francesa, Vomite, que contestó la pagarla á 
cañonazos. V cidad es que no le salió bien su insolencia, porque Oniela, se. 
gun dice en su oficio de Setiembre de 1521, “á fin de que en lo sucesivo res- 
pcta.Hoa ma-s la.s órdent>s de este gobierno, y contenerlos en el orgullo y des- 
precio con (pie hasta aquí se han manejado, dispuse mi marcha, y uinaneci á 
bordo de la fragata, en donde lo hice ho-s reeonvcncione.s competente* por su 
desatención, á que no tuvo que replicar, y en resultado le conduje do trasno„ 
chada ó la fortaleza con Ir.s papeles del buque, haciéndole abonar mil peso- 
que le enrrespondian sa'isfaeer." 

.Sucesivamente, j.rohibió la matanza de lobos ¿ los extranjeros, concedien- 
do el prii il..'jio á los naturales, de quienes aquellos debían comprarlos. El 
priKiio común era entonces ,á 3 rs. por cuero. Puede formarse idea de lo qne 
entonces era dicha m;tt.anza, cuando .se vea que im solo individuo contrató con 
una casa de Buenos Aires 2n,000 cueros á dicho precio. 


Digitized by Google 


— 243 — 


En la atnalidad hay siempre un regular tráfico cos- 
tero; (2) acopiándose allí muchos cueros de lobo que se 
embarcan para Buenos Aires, como igualmente do gua- 
naco, liebre, zorrinos, y otros animales, que los indios 
llevan allí desde los desiertos mas al Sud. También en 
los últimos años ha surtido á los saladeros de Buenos 
Aires de sal, que so recojo en grandes cantidades en las 
Salinas, distantes imas cinco leguas del pueblo, que so- 


Pero por dcsp^cia, tal habia sido el deaorden con que so habla hecho an- 
tas la matanza do lobos y elorantea y la disminución consijo;niento de ellos, quo 
Oruela la prohibió hasta el año 1S24. Pero después, como dice el Sr. Parish 
dicha pesca ftié haciéndose mas al S. como se hace hoy j>or no encontrarse en 
jntitudes mas elevados sino uno que otro anfibio. 

Pata^rones durante la comandancia de dicho Sr. Oyuola, ayudado por el 
intclijente y activo encargado 6 ministro de la Hacienda Don Ambrosio Mitre, 
pros{)crú cu todo sentido con admirable rapidez. 

Ulteriormente daremos una relación lo mas detallada posible del estado 
actual de aquella importante población y jnz|(j\do, que, n*pitíendo las palabras 
dei periódico antes citado, **puede llamarse la diestra de Rueños Aires.” 

T. 

(2) liOS oficiales del Beagle reconocieron el rio Negro por nna distancia 
do muchas millas, como también la barra que hay en su €ndx>cadura. í^g^m 
ellos, ningún buque que cale pías de once pies jmede pasarla sin riesgo. Si 
alguno quisiere por acaso en una ocasión favorable arriesgarBe á cruzar la bar- 
ra con una embarcación do mayor calado, debe no olvidar que mucho mas di* 
licil es zarpar para salir al mar, quo entrarse al r io, por la razón de que el vien- 
to que es bueno para entrar hace subir el rio, mientras que para salir succ<lc 
por la inversa. Aunque ha habido icasion de ^ue buques que callaban 14 pies 
han entrado con una pleamar extraordinariamente alta, también ha acontecido 
que algunos buques que no calaban mas de 10 pies, han estado detenidos du- 
rante 40 dias en el rio. l%aje lirtagU^ tomo 2. ® paj. 302 y 3. — 

El actual distinguido Juez de Paz do Patagones, Sr. Don Manuel Alvarez, 
asegura en su interesante “Memoria descriptiva” iuserU en el Progrtm de 14 
de Abril de 1852, que “au hermoso rio, cuya entrada, aunque tiene el inconve- 
niente de una barra, ofrece en laa mareas altos basta 18 pies de agua, siendo 
13 la menor cantidad qu los escasas.** 

' iV. dü T. 
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gun Darwin, son en el invierno unas lagunas de agua 
salada de poco fondo, y (¡ue en el verano se convierten 
en Uanuras cubiert&s de una sal blanca como la nieve, 
que en algunos parajes tiene dos y tres pies de espesor. 
Kefiere que vio algunos centenares de toneladas de sal 
prontas ya para ser exportadas. Se cristaliza en fonna 
de grandes cubos, y es muy pura, pero no so considera 
tan buena para salar los cueros como la sal de mar de 
las islas de Cabo Verde, con la que generalmente se mez- 
cla antes de usarse. 

La pesca do elefantes y lobos habría sido de impor- 
tancia si el Gobierno de Buenos Aires hubiera podido 
ejercer un dominio é insjíeccion eficaz sobro la costa ad- 
yacente; pero careciendo de toda supremacia, la matan- 
za hecha indistintamente tanto de los pescados grandes 
como chicos y do las hembras, los ha hecho abandonar la.s 
costas que antes frecuentaban yéndose mas al Sud, don- 
de se encuentran aun por los pescadores Ingleses y Fran- 
ceses que conocen sus roolceries ó guaridas, pescando 
grandes cantidades de ellos en las estaciones adecuadas. 

El gobernador (juez de paz) del Carmen ó Patago- 
nes es im empleado que se nombra en Buenos Aires, 
para cuya Junta de Representantes elijen los habi- 
tantes do aquel pueblito un representante. Se suponía . 
en 1832 que su número llegarla á unos 2000, entre los 
que unos 500 eran negros. 
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Imporianlc expedición cientifics de Mnlaspina en 1789. Ocultación do 
8U.S resultados. Sus nianuscritos en cl Museo Británico. Sus oficiales subal- 
tenios Espinoaa y Bauzá demarcan el camino hasta Chile. De Souillac hace 
le mismo con el de Górdoro. Azara y otros determinan la altura y situación 
de todos los fuertes y pueblos de la provincia de Buenos Aires. Extraordina- 
rio viaje hecho por Cruz al través de los pampas del Sud desde Antueo. Su 
descripción de los indios Pehuenchea. Anécdotas de ol(^os caciques en Bue- 
nos Aires. Significado de sus nombres. 


Las Órdenes dadas 6 , Piedra lo destinaban á la costa 
oriental de Patagonia, como se lia demostrado en el ca- 
pítulo anterior; pero en 1789 en^^6se de España una 
nueva espedicion de mucha mayor importancia bajo un 
punto de vista científico. 

Destiuáronfio las corbetas Atrevida y Descubierta, 
al mando del bien conocido Malaspina, que no solo re- 
visó las cartas y reconocimientos de Piedra y de Vied- 
ina de las baldas y puertos patagónicos, sinó que, dando 
vuelta al Cabo de Hornos, exploró todas las costas del 
Pacífico, desde su estremidad Sud hasta los estableci- 
mientos rusos al nort-oeste. A su regreso, Malaspina 
fué encarcelado; y solo después de algunos años fué que 
{K>r órden de Langara, el ministro español de guerra y 
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inarína de aquella época se puldicaron sus admirables 
cartas marítimas que tau iitilcs han sido á todos los na- 
vegantes moderaos de los mares deSud América, y que 
hacen tanto honor á la marina espafíola. No se permi- 
tió, sin embargo, que se inscribiesen en ellas el nombre 
de Malaspina, ni tanqjoco se ha publicado el diario de 
su viaje. 

Poco tiempo hace que se descubrieron en Puenos 
Aires los detalles do la primera parte de su obra, es 
decir, el reconocimiento hecho en 1789 de todas las cos- 
tas norte y sud del Plata, hasta el Paraná, y en el que 
detenninó la posición de unos 150 lugares. l)e este re- 
conocimiento, con los sondeos practicados después por el 
piloto Oyarvide, se tomaron los materiales jiara fonnar 
la carta del rio do la Plata publicada olicialmente en 
Madrid en 1810. Algo mas debe aun Buenos Aires á 
Malaspina: á su regreso de Talparaiso de la costa nor- 
oeste, destacó dos de sus oficiales mas intolijentcs, 11. 
José Esj)inosa, posteriormente jefe del departamento 
Hidrográfico de Madrid, y D. Felipe Bauzá(*)bien ct>- 


(*) Bauza murió en Inglaterra no hace mucho tiempo» y el Museo Ingles 
compró una gran colección de manuscritos que habia acmmilado relatiros a lu 
geografía é hidntgrubn de 8ud América. Al examinar estos documentos en 
ol Museo, descubrí cutre ellos no solo las notas orijtnales de su vinje con Es- 
pinosa altrares de bis {Munpas hasta Buenos Aires, sino tmiibieu uu inforine re- 
dactado por el mismo Malaspina jmra ser elerado al Gobierno Kspafíol, sobre 
la geografía física y estado político de las provinciud del Rio de LalUuta, Pata> 
gouio, y Chile, dividido en las secciones siguientes; 

1 — Terrenos y producciones del Rio de la ó descripción física. 

2 — Descripción política. 

8— Descripción física de lü Coóía Patagónica 6 Islas Malvinas, con noticias 
de los Patagones, y con un vocabulario de estos Indío.«; y continuación por U 
parte del O. de este continente basta CMloc. 
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nocido después por los hombres cieu tíficos de Inglater- 
ra, para demarcar el camino á través de las pampas; y 
por medio de estos se detenniiió por la primera vez, la 
verdadera posición do Santiago en Chile, do Mendoza, 
San Luis, la posta do Gutiérrez sobre el rio Tercero, y 
otros puntos que estaban sobro la h'nea. En todo lo que 
él comprende, su mapa es el mejor; y según creo, el úni- 
co en esa dirección que haya sido jamás levantado por 
una persona capaz de tomar una altura ó hacer una ob- 
servación astronómica. 


4 — Reflexiones políticos sobre dominios de B. M. desde Buenos Aires hasta 
Cbiloo por el Cabo de Honios. 

5— Descripción física del terreno y habitantes de las Costas comprendidas 
entro Chiloe y Coquimbo. 

fl-<*£xamon político de los mismos terrenos. 

{Mmií^crUo X ® 17,603, dd Jfimao JJrilánico.) 

Xo son estos quizá los resultado-^ menos intero.santcs ó iniporíantcs do una 
expedición que, á imitación de las de Cook y I>a Perouse, fue alistada por ia Es- 
paña sin detenerse en pisto.s, á lia de obtener los mejores informes posibles res- 
pecto á los y&üioíi territorios que estaban bajo su dominio en Sud América, y 
cuya DO publicación, después de la vuelta de Mala.sj)ina» ocasionó tanto de«.ipTa. 
do en España. Y ala verdad, hubo tiempo en que estos documentos habrian 
sido leídos con el mas vivo interes, no solo en España, sino por toda la Europa. 

“El publico esperó con el mayor anhelo lo» resultados de esta omprc.«a, y 
no cabe duda que era muy deseable que no permaneciesen ocnitos ú olvidados 
tan valiosos trabajos. Su importancia pora todos los naveírantes, los adicione» 
que dios ofrecían j>am la ciencia de la hidroí^fia, el misino crédito de la na- 
ción Esj^aAola, totlo reclamaba su [niblicacion. Sin embargo, á pesar de lau 
poílcrosas razones pam ello, fruslrando las osiicranzas y deseo» de todos, la his * 
toria de este viaje ha sufrido el mismo destino que p(»r desgracia han sufrido 
tantas obro.» do ia misma clo.se en España, aun los nombres de cuyos autores se 
ban suprimido.” — Véanse las Memoria.» sobre las Obsen'acioncs Astrunónúen» 
hecha.» por los Xavognntcs Españole», Aa. ^fadrid, 1800. Tomo 1. 

Tales eran las obsen'acioncs presentadas á este respoctoen una publicación 
oUcial imprc.^a en Madrid por orden y autorización de un Ministerio Español en 
1809. 
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. Mientras ellos se ocupaban en determinar una par- 
te de la jeograíia dol interior, aprovechóse el virey de la 
permanencia transitoria en Buenos Aires de algunos de 
los oficiales agregados á la comisión demarcadora de lí- 
mites según el tratado de 1777 con el Portugal, empleán- 
dolos para determinar la posición de otros distintos 
puntos del territorio bajo su inmediata jurisdicción. 

En 1704 Mr. Sonrreyére de Souillac, el astrónomo* 
do la tercera división do aquella comisión, demarcó- la 
dirección seguida por el camino desde Buenos Aires 
hasta Córdoba, y fijó la latitud de aquella ciudad en los 
31 ® 20’ 14'’. 

En 17í)6 Azara, Cerviño y otros oficiales emplea- 
dos en el mismo servicio, practicaron un reconocimiento 
detallado de las fronteras de la provincia de Buenos 
Aires, en el curso del cual marcaron la posición de to- 
dos los pueblos y fuertes de alguna importancia entre. 
Melincué, que está en su estrcnio IST. O. y la última 
^■uelta ó rodeo al Sud del rio Salado mas allá de Glias- 
comus. Encontraron que este rio tenía su oríjen en una 
lagima situada en los 34 ® 4’ 4o’’ de latitud, y á los 3. ® 
30’ 32” do loujitud de Buenos Aires; siendo un arroyo 
insignificante y de poca importancia hasta que se le une 
el do hts Floras. 

De esta suerte se reunieron los materiales y datos 
precisos para formar el mapa de una considerable sec- 
ción do la provincia, apoyándose en las mejores autori- 
dades; pero del mismo modo que los reconocimientos 
de la co.sta, dejáronse pasar muchos años antes de ha- 
cérseles útiles al público. El mapa do Bauza (*) no fué 


(*) Carta csfcrica de la parte interior de la America Heridional i>ora ma- 
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publicado basta 1810, y recien en 1822 fu6 que se die- 
ron á luz por la primera vez como de Azara las posicio- 
nes y latitudes arregladas por él en 1796, publicándo- 
seles en elllejistro Estadístico do Buenos Aires de aquel 
afio. Las de Souillac habrían pennanecido ignoradas 
para siempre, si el Sr. Angelis no las hubiera dado á 
luz; como también la “Tabla de Latitudes y Lonjitudes 
de los principales puntos del Kio de la Plata,” por Ma- 
laspina. 

No obstante, aunque tan valiosos eran estos datos y 
adquisiciones para perfeccionar el conocimiento del 
país ya ocupado, ellas no condujeron á nuevos descubri- 
mientcis, y una mucha mayor parto del interior del Con- 
tinente al Sud del Plata, permaneció inesplorado, hasta 
que airastrada la España á tomar parte en la guerra ge- 
neral entre las grandes potencias do Europa, sus súbdi- 
tos coloniales de las costas del Pacífico principiaron á 
esperimentar mas ó menos inconvenientes á causa de la 
interrupción de su comercio ordinarío. Encontraron que 
los buques que acostumbraban diinjirse ásus puertos di- 
rectamente desde Europa se detenían en su mayor parte 
en el río de la Plata, á tnieque de no arrostrar el riesgo 
cada vez mayor de ser capturados en el viajo al rededor 
del Cabo de Hornos que era mucho mas largo; siendo por 
esta razón para ellos un objeto de considerable impor- 
tancia el disminuir en lo posible la distancia, atravesan- 
do el continente desde allí hasta su estremo opuesto, y 


nifestar el camino que conduco desde ValpamUo á Buenos Aires, construida 
por Uíi observaciones aatronóniicaa que hicieron en estas partes en 1794 Don 
José de Ksptnosa t don Felipe Bauza, Oticiales do la Benl Anuoda-^a la dircc* 
cioQ hidrográfica, oüo 1810. * 
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particularmente en los pimíos mas al Sud de Chile. 

Esto condujo á que las autoridades públicas hicie- 
sen practicar reconocimientos en los años 1803, 1804, y 
1805, que dieron por resultado el descubrimiento de al- 
gimos pasos nuevos en la Cordillera al Sud de Mendo- 
za, uno de los cuales, el paso de las Damas, fué exami- 
nado por el mismo "Mr. de Souillac mencionado antes, 
que iníbnnó que con muy poco gasto se podia hacer 
practicable para el tránsito de carruajes. Quedaba úni- 
camente por demostrarse si era ó no posible viajar en 
una línea directa al través de las Pampas desde alguno 
de estos pasos hasta Buenos Aires. 

En este estado de cosas, D. Luis do la Cniz, oficial 
emprendedor que tenia mucho conocimiento y esperien- 
cia sobro indios, se ofreció á salir desde Antuco, en la 
provincia do la Concepción de Chile por el paso mas al 
Sud de los aun conocidos, jiara ver de llegar hasta Bue- 
nos Aires por un camino recto cnh'e las pampas. Esta 
pnqjuesta fue aceptada por el Capiitun General de Chile, 
y á fin de asegurar en cuanto fuese posible la coopera- 
ción «le las ti-ibus imlíjenas, lo que en verdad era abso- 
lutamente necesario para el buen éxito do la emjiresa, 
cit('»se á los caciques de los Pehuenches, que moraban 
en las fiildas orientales de la Cordillera, para concurrir 
ú una gran junta ó parlamento, á fin «le tomarlo en con- 
sideración. Era ya antigua la amistad y ])acífica comu- 
nicación entre ellos y los españoles; habiéndolos estos 
últimos protejido ,'ilgunas ocasiones de los ataípes de 
sus enemigos. En su virtud, no tuvieron embarazo en 
manifestarles que esperaban en retorno sus buenos ser- 
vicios y auxilio en favor de Cruz y su comitiva. 

En efecto, concurrieron al plazo señalado, y des- 
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pues do nna pravo diecusiou á su modo, que duró algu- 
nos dias, convinieron en protejer oniporiosaniente la es- 
pedicion, y acomj)añarla en seguridad hasta Buenos 
Aires; comprometiéndose Cruz por su parte á que los 
indios que con él fuesen serian presentados al Virey, 
recompensados con regalos correspondientes, y enviados 
de regreso una vez terminados sus servicios. 

Mientras so preparaba la expedición, empicó Cruz 
dos dias en nna infructuosa tentativa de ascender hasta 
la cima del volcan próximo á Antuco (1), que describo 
como en continua conmoción y ardiendo ú veces con 
tanta violencia que era %dsible á muy considerable dis- 
tancia; pero filé detenido, y obligado á dar la vuelta, á 
causa de una fuerte novada y lluvia, considerada por 
los indios, como una interposición de la Divinidad para 
impedir el examen de una rejion á la que consideraban 
prohibido aproximarse (2). 

Preparado todo el 7 de Abril de ISOfi, la comitiva 
dió principio al viaje saliendo del tuerte de Balleiiar, 
cerca de Antuco. Consistía aquella de 20 individuos; 
Cruz y cuatro oficiales, un agrimensor para medir las 
distancias,y quince peones, ademas de su escolta de in- 
dios, llevando consigo carretas y caballos y todo lo que 


( O He cncontrarú ana descripción tnny detallada de cele rolcan, couolfrti- 
110.1 TÍ8taedeél, en el Tomo 14 délos “Anales do minas,” escrila por .Mr. I)o- 
moyfco, que ascendió á él en 1S4.5. 

(Ü) Aun hoy din existe cutre nuestra jentc dol campo nna superstición se- 
mejante á la de aquellos indios, respecto de las sierros de In Tinta, olean. Ven- 
tana Aa. Es incuestionable entre los pinchos, y lo hemos oido referir n algunos 
muy ladinos, que al acercarse á alguna sierra por la primera ve-i. principian á 
levantarse espesas neblinas que envuelven todo el cerro, y oeuluui el camino, y 
que esto sucede porque lo üirra los ha dtKonvoUiv. 

-V. <14 T. 
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pudieran necesitar en el camino. Atravesando las pam- 
pas liácia Buenos Aires en la dirección mas recta que 
el terreno podia permitir, llegaron en 47 dias á Melin- 
cne, (*) fuerte situado sobre la parte N.O. de la frontera 
de aquella provincia, habiendo viajado según el cálculo 
diario hecho en sus jomadas, algo mas de 166 leguas; á 
lo que agregándose 68 mas que hay de Melincué á Bue- 
nos Aires, hacían la distancia total desdo esta Ciudad 
hasta Antuco por el camino que habían traído de 234 
leguas: resultando 75 monos que por el camino usual de 
postas de Buenos Aires á Mendoza. 

La descripción escrita por Cruz en seguida de ter- 
minada esta expedición es en estremo difusa, y sería pe- 
sada para la mayor parte do los lectores á causa de la 
minuciosidad con que creyó preciso detallar las diarias 
parlas y conferencias con los indios que se tenian con 
cualquier motivo tríríal. 

Bajo un punto de vista jeográfico, lo mas intere- 
sante de su narración es la parte en que describe los 
ríos que tuvo que atravesar después de bajar de la Cor- 
dillera; y por medio de la cual he intentado dar en el 
mapa una idea de ellos, que difiere, como se verá, de la 
adoptada hasta el día. Para esto, heme guiado también 
mucho por las observaciones, que se hallan en mi 
¡)oder, del finado Dr. Gillies, mi corresponsal durante 
muchos afios en Mendoza, que en persona se internó al 
Snd hasta el río del Diamante, y que había tomado 
con empeño el adquirir datos respecto de la jeografia 
de aquella parte del país. 


(•) Posición de Melincaé am>g1flda por Aw»— 83 ® 44’94" de IstHud. y 
3 ° 30’ 38" longitud de Buenos Aires. 
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Era ontígua presunción ó idea que casi todos los 
ríos al Sud de Mendoza confluían en un gran rio, al que 
el Diamante, como uno do los principales afluentes, daba 
BU nombre, y corriendo en dirección Sud, desaguaban 
en el rio Negro. Como queda referido en el capítulo 
anterior, esta era la persuacion de Villarino, llevándolo 
sin hesitación á creer que el gr^ rio, cuya embocaura 
reconoció, y que según dice, lo habría conducido hasta 
Mendoza, era el Diamante. 

Después de un atento exámen del diario de Cruz, 
y de otros informes que poseo, se evidencia que esto era 
un error, y que el gran rio que desagua en el Negro es 
el Neuquen, cruzado por Cruz el sexto dia de su salida 
de Antuco, en el paraje llamado Butacura, y como á 
unas 18 leguas de camino. El Neuquen (*) es formado 
por muchos ríos que bajan de aquella parte de la Cor- 
dillera, mencionados todos por Cruz, pareciendo ser los 
principales el Einqui-leubú, que desciende de la Cordi- 
llera de Pichaohen, y el Cudi-leubú mas al norte, en que 
desaguan muchos arroyos. Nadie duda, según 61, que 
el Neuquen, desde sus juntas con el Cudí-leubú, es na- 
vegable hasta el Eío Negro, y desde alh hasta el 
Océano. 

Procediendo en dirección N.E. encontróse Ciniz con 
otro río considerable, y que dice ser tan grande como el 
Neuquen, llamado por los indios el Cobu-leubú (**) cu- 


(*} jSaiquen, ú Nthuén ñ^iSca el rio ripido, según el Sr. Angelia. 

(**) Apeaarde que en U copia del manuscrito de Cruz, que tango en m¡ 
poder, como también en la Colección del Sr. Angelis, el nombre de este rio está 
eeoríto Oobú-l^ulm, creo que está mal puesto en lugar de Colu-lmbú, que signifi- 
ea el fran rio-, tanto mas, que reo que algunas personas que ban viajado de Mea- 
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yas nacientes ase/rural-an estar en la Cordillera do Ciir- 
riliqnin, al frente déla provincia del Maulé, en Chile; y 
hablaban do siete ríos que lo entraban en su curso 
desde el norte hasta el lugar en que la expedición lo 
vadeó. Cruz e.xpresa de un modo claro que no desagita 
cu el JVeugutn, sino que cambiando su curso del sud 
en las cercanías del jiunto i>or donde lo atravesaron, 
corría hacia el este, en cuj-a dirección los viajeros lo tu- 
vieron siempre á la vista, costeándolo ú veces durante 
algunos dias, hasta un lugar llamado Piiclcc, en que de 
nuevo tornalia al sud, siguiendo desde alli, según afir- 
maban los indios, su curso hasta el mar. Xo puede ha- 
)ior duda que este río es el Colorado <pie desagua en el 
Océano un poco al Xorte dcl llio Xegi’O (1). 


doza al Sud, hablan de él (ul monos de lo que yo 8upong>) ser ia parte tíuperi'»r 
del mismo rio) cimio del Hio gra míe. 

(1 ) ('oincide adniirablomcnte esto a.sorto con lo que se asotrura en un Dm 
rio que tcD;rvi á la vista, a.>bre la ^^expodicíon de la ] dvisioo de la derecho sobre 
lo.-i indijenasdelSud** dcsile Mendwtza el año de 1S23, escrito en marcha por el 
Coronel Don Jorge Velosco:— 

‘*Uichois!a(la de IJinenmahujdaf*'rmnda por des brazos del Chadi-loubú 
como se verá en el mapa) tiene hasta la junta de los ríos Atuel y Salido como Iñ 
legtias de Sud á N., y una de Poniente á Levante: es montuosa de arbusto chi«> 
y algxmo grande de algarrobo y chafiar, y muy pastosa: hay algunos médanos y 
zanjones que >»in duda hun ñmnndo las inundiicionos dcl Salado\ este como ya 
Mlá reunido tiene bella j>erñpectiva, ¡wrque es magnifico en la cantidad in . 
mensa de ai»ua que lleva, y sin embargo de ser cristalina, no so percibo su fondo, 
per») el ancho no es ma.s qnc como 5o vanw csiÁWWawíia: f* bíu. diula naregnlU 
aun om fragata^ y muy po^ihjeeon solo ti y/uto iU 4oiX ; rauhirU el 
rodo, ydarlcjt la diwcivn /aoiiísima Jf Ifalia JUanca.** 

Claro es que es un utopismo, ounque aUiag»iefit% muy insensato el |vnsi»r 
en, y averiguar la j>o8ÍbUidad de abrir una nueva vía de navegación al Atlánti 
co desde Mendoa^ bien quesea emprendida por aquella provincia OladeBur 
nos AirOvS, en tiempos en quo ni se limpia, no diremos se abre una zanja de cua- 
tro citudrascomoelomo/ de San Femaido. Pero cuando la población, comer 
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Se encontró que las serranías mas bajas de la Cor- 
dillera se extendían como mías diez leguas mas allá del 
paso del Colm-leubú, antes mencionado, después de las 
cuales principian las pampas que continúan sin inter- 
rupción hasta Unenos Aires. 

Dos (lias después de pasar el Pueloc, desde donde 
el rio Cobú-loubú toma su curso al Sud, y habiéndose 
alojado de Antuco como unas 7-t leguas según sus cóm- 
putos diarios, los viajeros llegaron al río llamado por los 
indios ^'/¿«(/¿'-leubú, ó río Salado (que probablemente es 
una continuación del Atuel) (l)y (pie miiéndoso con el 
Desaguadero, ó agotamiento del Diamanto, como muís 
.') leguas mas aliajo do donde lo cruzaron, descarga en 
nna gran laguna como unas diez leguas mas al Sud, lla- 
mada por los indios el Urre-lanqucn, ó’ lago amargo. 

En tiempos antiguos, según el Dr. Gillies, el Dia- 
mante que dice nace de» la falda oriental del pico del 
Caiupienes en la Cordillera, desaguaba en el Atuel poco 


CÍO, indnstria, j amor rU «ínlcn so liujan anmonltido en esta y aquona5i pmvin- 
ciüfi, cuan estupendo en sus no será el proyecto (sin creer ¡►or csi<i el pre- 

supuesto del Coronel Velasco de 4ooo j>cpos) que lipindo el Atuel y el Salado al 
Colorado distantes este de aquellos menos de 6 leffuas, sin cerros intermedios, 
abra una fácil naVejfacion de BOl U*spias desde las provincias de Cuyo hasta 
Üabta Blanca, <lando vida y micro será dichas provincias, yálas inmensas y 
dcsconociilas Ibuimus intermedias! 

a: í/W T. 

(1) En oí mismo Diario se encuenlm el siguiente dato sobre la reunión de 
e«tí«dns ritrs: 

**E8te rio (cl Atuel) es ba.'*tnntccaudaloso, qnepnede navegar un bergantiD, 
pues trae reunidas algunos vertientes de otro» punto». Al N. E. de nuestro 
capipo tiene un paso vadeable á caballo, y no llega el agua mas que al encuentro. 
So reúne al inalado como. "i leguas abajo, y hacia arriba tiene otro poi^ocoinun- 
mcute llauiado de los I*unUuw9 ó líincútuulu da Chirino».''* 

N, ikl T 
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mas abajo del fuerte San Kafael, donde se verá, buscán- 
dolo en el mapa, que los dos ríos se aproximan mucho; 
pero algunos afios hace tomó distinto curso, formándose 
un cauce separado (1), por el que se descarga en el De- 
saguadero, que lleva al Sud las aguas de los rios Tu- 
nuyan j Mendoza, perdiéndose finalmente con el Cbadi- 
leubi en el gran lago salado antes referido (*). 

Se<ruu Cruz, el Chadi-leubú era uno do los rios mas 
considerables que habia pasado. La jento j caballos lo 
cruzaron á nado, y el equipaje filé conducido en una 
balsa hecha con cueros. Formaba el límite de las tierras 
de los Pehuenches, y muchos fueron los debates que tu- 
vieron lugar entre los indios que acompaflaban á Cruz 
sobre el modo como considerarían las tribus pampas la 
expedición. 

Unas veces los suefíos de algún indio, otras, los au- 
gurios de uno de sus brujos ó adivinadores, excitaban sus 
dudas y alanuas, haciéndolos titubear sobre si seria 6 no 
propio y conveniente seguir ó no adelante con los españo- 
les. Hicieron, sin embargo, un notable descubrimiento, 
que no era otro que el de que Cruz sostenía una comunica- 


(1) En el mismo Diario se dice lo signiento sobre este rio: 

“M Dúimanlf, que se le agregaba, le separó hace algunos años con un cor- 
to trabajo el finado Don Miguel Telis: lleva en la actualidad regular cantidad 
de agua, y en verano es navegable sin difioulud con bergantines. El üiaman- 
tt se reúne al Oran Salado en el pimto que llaman las Püdrita» o por otro nom- 
bre laMtdia Luna" 

Ll. dtl T. 

(*) El derrotero marcado en el mapa desde el Fnerte San Rafael, coetean- 
do la orilla norte del Diamante bosta su unión con el Desagnadem, y desde esto 
internándose al sud en tierras de indios, mo fuá enriado l>or el Dr.QiUies, quíNt 
lo señaló á comims íúcultativamcnte. 
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cion continua con un espíritu que lo dirijia en todos sus 
actos, observando que siempre recurría á 61, oyéndose 
(pie el espíritu (que era su reloj) le contestaba con cier- 
tos sonidos misteriosos siempre que lo consultaba. No 
deseaba Cniz deeengafiarlos, aunque tampoco habría 
esto sido fácil, siendo á la vez de alguna utilidad, pues 
que les inspiraba nuevos bríos para seguir adelante. 

Después do muchas consultas y conferencias, deter- 
minóse enviar una embajada á los caciques de las tribus 
Ranqueles que habitaban en las pampas vecinas, y en 
especial á Carripilum, el mas influyente entre ellos, pa- 
ra anunciarles la aproximación de la expedición, y sus 
pacíficos fines y designios, esforzándose por propiciarlos 
de antemano en su favor. Por fortuna, Carripilum esta- 
ba de buen humor, y en la creencia de que seria regalado 
en proporción á la importancia do la exjiodicion, no solo 
los riciliió con honores, sino que se resolvió á acompañar- 
los él mismo hasta Buenos Aires, en donde le aseguraba 
Cruz sería bien acojido por el Virey, que so complace- 
ría en entrar en tratados con él para la apertura de im 
nuevo camino por entre sus territorios, á fin do que los 
españoles pudiesen traficar entre Buenos Aires y Chile. 

A los 29 dias de pasado el Chadi-leubú, y á los 47 
de su partida de Antuco, llegaron los expedicionarios al 
fuerte de Meliucuó sobre la frontera N.O.; en donde, 
mientras habian hecho alto para descansar, y dejar á 
los indios que festejasen su feliz arribo con bestiales 
borracheras, según su costumbre, algunos soldados dis- 
persos que huían de la derrota, les llevaron la desastrosa 
noticia del desembarco de las fuerzas inglesas á las or- 
denes del Jeneral Beresford, y la entrega de Buenos 
Aires. 
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Puede imnjiiiarse facilnienfe la angustia del pobre 
Cruz al recibir tan inesjierada nueva. Hallábase presa 
del mayor disgusto, embarazado con una comitiva im- 
inerosa de indios rpie lo baldan acomjaiñado al través 
del Continente, lejos de sus toldos, en la es})ei'auza de 
los ricos presentes que debian recibir á su llegada á Bue- 
nos Aires, confiados en las promesas que no estaba ya 
en su mano cumplir. 

El proseguir el viaje era fuera do toda ])Osibilidnd; 
y cu cuanto á proceder basta Córdoba, á d.;iide se decui 
haber fugado el A'irey, era evidci'te que otras matcriafi 
de mucha mayor im.portancia le impedirían fijarse en 
los objetos de la expedición, y ademas sus recursos se 
hablan agotado. Sin embargo, los indios que oyeron 
rumores de lo que habia acaecido, manifestaron un gra- 
do de buen sentimiento que no liubicra sido de esperar- 
se en ellos, atendido lo frustradas que habían sido sus 
esjjcranzas. Ratificóles Cruz las malas imtici.TS, y viendo 
que le ei a imposildc llenar .sus compromisos hacia ellos, 
anunciáronle su dc-cision á volverse inmediatamente, 
<lisimesto8 á allanar toda diucultad re.specto de ellos; 
pidiéndolo solo (jue hiciese presente al ^"ircy que ellos 
habian cunqilido fichncnto, y en cuanto les habia sido 
posible, sus obligaciones y compromisos, á fin <le poder 
reclamar en mejor ojiortunidad su correspondiente re- 
muneración. iNo sin muchos lamento.s so se¡>iU‘aron los 
Pehucnche.s de sus amigos Cristianos, repitien<lo una y 
otra vez su tlecisiou de obedecer todas las órdenes que 
tuviera á bien trasmitirles el Tirey. Campilmn hizo 
las mi.smas pi^otestas, dejando á uno de sus parionU>s 
para que acompañase á Cruz en busca del Virey, con el 
expreso encargo de ofrecer todo el auxilio que los csi»a- 
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Büloa pudiesen necesitar de los indios contra el común 
enemigo. 

Cniz encontró en Córdova al Virey, que lorecíLió 
con bondad, y agasajó debidamente al cacique que lo 
acompañaba. Diosele im unifonne ó traje nuevo á la 
usanza española, siendo despedido algún tiempo después 
con regalos y toda clase de dem(.«stracionos de la alta es- 
timación en que el Virey miraba los servicios de Carripi- 
Inin y sn.s compañeros. 

Recon(]uistado Buenos Aires, pasó D. Luis á ól, y 
redactó allí el diario de su interesante expedición con un 
plano y cómputo, á fin do hacer el camino que babia 
seguido perícetamente practicable para carruajes en 
toda su extensión, lo que calculaba píidria haceree con 
un gasto como do 4d,000 peso.s fuertes; mas los papeles 
do Cruz, como los de Villarino y Viediua, y otro.s de la 
misma naturaleza, recibieron únicamente el honor do 
ser depositados con toda seguridad en los archivos 
secretos. A la verdad, los importantes sucesos políticos 
<iue luego después sobrevinieron sucediéndose unos á 
otros con rapidez, pueden «juizá considerarse como una 
e.xcusa de que hubiesen continuado desatendidos. 

Dice Cruz al describir las faldas orientales de la 
Cordillera que en el tiempo que él estuvo en clla.s, solo 
so hallaban en actividail Iw volcanes de Antuco y Villa- 
rica, aunque en todas direcciones so veian las seriales de 
otros que se habiau extinguido: encontrándose continua- 
mente en una distancia de treinta legims escorias y mues- 
tras do sus antiguas erupciones. Entre otras aparien- 
cia.s volcánicas habla de algunas fuentes termales á que 
acuden los indios por sus cualidades medicinales, y dice, 
que el azufre están abundante por aquellos parajes, que 
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algunos ríos estáix fuertemente impregnados con 61 ; en- 
contrándose también por todas partes grandes cantida- 
des de substancias bituminosas, y mas allá del Neuquen 
dice que hay ima abundante cantidad de carbón de pie- 
dra. ( 1 ) Ilaco mucho tiempo que se Scube qne en Tal- 
cahuano, á la parte opuesta de la cordillera, casi en la 
misma latitud, se encuentra carbón de piedra, que algu- 
nas ocasiones 08 usado por los buques extranjeros que co- 
mercian con aquella parte de Chile. Si en la realidad 
existe en las cabeceras del Neuquen, que Cruz dice ser 
navegable hasta el mar, es imposible calcular la exten- 
sión de su futura influencia en la prosperidad de las 
provincias comarcanas cuando el pueblo se halle allí en 
estado do conocer y apreciar el poder do la navegación 
por vapor, llasta ahora, parece que las gentes de Men- 
doza y San Luis tuviesen tan pequeña idea del uso aun 
de una canoa como los mismos indios; porque de otra 
suerte apenas es creíble que jamas se haya hecho la me- 
nor tentativa de enviar un bote aguas abajo do uno de es- 
tos rios. Próximo á las nacientes del Neuquen hay minas 
de sal de roca: en las planicies también entre aquel rio 
y el Chadí-leubú, en todo tiempo puede recojerse sal de 
la superficie do la tierra, siendo los arroyos intermedios 
mas ó menos salobres por esta causa. 


(1 ) Coincide esto Umbien con lo qne asejrorg el Sr. Veiaaoo en el reiéri- 
do Diario, hablando de los arrobos del A¡/ua OalienU, entro el Diamante y el 
Atael, como d70 leguas al Sud de Mendoza: 

“Dichos arroyos son sumamente cloros, trios, y calcados de nitro: al N. 
O. de estos están dos grandes minas de brea, y la mayor y meyor ha corrido 
desde su boca con los calores como dos ciudras, y muy inmediato hay friigmen- 
tosde mina de plomo, y deatrbvn dt piedra te^meUo; hay marmol entrefino, y 
piedras prociosas de distintos colores.” 

If. del T. 
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Parece que abundasen restos fósiles marinos entre 
los cerros inas bajos de la cordillera que Cruz pasó, no 
solo desparramados sobre la superticio de la tierra en 
considerables alturas, sino también profundamente in- 
crustados entre las rocas, como se conocía por las distin- 
tas secciones que quedaban á la vista abiertas ó labradas 
por el descenso de los torrentes de las montañas. ' 

Ademas de la descripción de su pais, Cruz ha dad o 
en BU diario algmios detalles sobre los usos y costumbres 
de los Pclmenches. (*) Estos indios que toman su nombre 
de la abundancia de pinos que hay en las tierras que ocu- 
pan son orijinarios de la raza Araucana que haliita las re- 
jiones meridionales de Chile; como en la realidad lo son 
también todas las tribus errantes que se encuentran en 
las pampas desde las fronteras de Mendoza y Córdova 
basta el rio Negro en el'Sud, pues todas hablan un mis- 
mo idioma, y si sus costumbres varían en algo, proviene 
de lo mas ó monos directa que es su descendencia de los 
Araucanos ó del contacto ocasional que tengan con los 
cristianos sus vecinos. Divididos y subdivididos en in- 
numerables y pequeñas tribus, ó mas bien grupos de fa- 
milia, vagan de lugar en lugar en busca de pastos para 
las ovejas y ganados que constituyen sus únicas pose- » 

siones; riñendo y peleando continuamente unas con otras 
y muy rara vez unidos para un objeto común, salvo el de 
emprender de vez en cuando una expedición depredadora 
contra las indefensas propiedades de los habitantes de 
las fronteras. Tales son al menos las costumbres de los 
generalmente conocidos bajo el nombre de tribus Anca- 

(*) Pehuen sigoiQcs ud pino. 

34 
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ces y RanquelcB, de las que hablaré con mas detención 
en el capítulo siguiente. 

Los Peliuenchcs, cuyas costumbres describe Cruz, 
])arecen ser de raza algo mejor. Su orijen araucano no es 
tan remoto; y su vecindad á los españoles de Chile y 
amistosa comunicación con ellos, han tenido una influen- 
cia manifiesta en morijerar sus hábitos primitivos. 

En su pereona se les describe como hombres hermo- 
sos, mas membrudos y altos que los habitantas de las lla- 
nuras; pero como todos los indios de una misma raza, 
se desfiguran y pintorrean espantosamente el rostro. Lle- 
van una especie de manto echado sobre el cuello y hom- 
bros, con un trapo cuadrado atado á las caderas, y los 
(¡uc pueden conseguirlos, unos sombreros chicos y de 
figura cónica, que compran á los españoles, y la misma 
clase de botas que los gauchos de Buenos Aires hacen 
del cuero sobado de una pierna de potro, amoldada al 
pie. Las riendas do que se sirven son hermosamente 
trenzadas, y con frecuencia adornadas con plata, siendo 
entre ellos de gran demanda las espuelas del mismo me- 
tal, que compran con instancias á los españoles. 

Las mujeres so pintan lo mismo que los hombres: 
sus principalos adornos consisten de todas las sortijas de 
plata y oro que pueden amontonar sobre los dedos, y 
de grandes sarcillos, que tanto en figura como en tama- 
ño se parecen á un candado ingles de los comunes de 
bronce. 

Sus habitaciones se reducen á tiendas hechas de 
cuero cosidos tmos con otros, que se asientan y mueven 
de un lugar á otro fácilmente. Su princiiml alimento 
es la carne de yegua y potrillo que prefieren ú toda otra. 
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Si algo agregan á esto es una especie de tortas ó pan que 
liacen del maiz y trigo q\ie reciben de los espa- 
ñoles en cambio de sal y ganados, yjorgas ó cobijas teji- 
das por sus mujeros, porque muy raras veces permane- 
cen bastante tiempo en un mismo paraje para poder ellos 
mismos sembrarlo y cosecharlo. 

Elijen generalmente sus caciques, ó vhnene^ como 
les llaman, bien por su superior bravura 6 por su elo- 
cuencia en la palabra; y á veces aunque no siempre, esa 
dignidad desciendo de padres á lujos. Su autoridad ó 
predominio en la tribu es muy limitada, excepto en tiem- 
po de guerra, en que todos se someten implícitamente 
á su dirección. 

No están sin embargo enteramente desprovistos do 
leyes y castigos para ciertos crímenes, como el asesinato, 
el adulterio, el robo, y la brujería. Así, el que asesina 
á otro es condenado á ser muerto por los parientes del 
difunto; ó á pagarles una compensación adecuada. La 
mujer sorprendida en adulterio puede ser también casti- 
gada con la muerte por su marido, á menos que los pa- 
rientes de ella no puedan contentarlo ó satisfacerlo de 
otro modo. El ladrón es obligado á abonar el valor de 
aquello en que haya sido convicto de robo; y si no tiene 
medios para ello, sus parientes deben pagar por él. En 
cuanto á los acusados de brujería ó májia, se les castiga 
con muy poca ceremonia; siendo tales ejecuciones muy 
frecuentes á causa de que raras veces muere un hombre 
de muerte natural que no se atribuya á las maquinacio- 
nes de alguno que está en comunicación con el espirita 
malo. Los parientes del difunto generalmente denun- 
cian en BUS lamentaciones á algún enemigo personal co- 
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mo cansante de su muerte, y poco mas se requiere para 
hacer inevitable su condenación por toda la tribn. 

En cuanto á la relijion, aunque no tienen forma 
ninj^una do ritos, creen en un supremo creador y domi- 
nador de todas las cosas, como también en la influen- 
cia de un espíritu malo, á quien atribuyen todos los ma- 
les que les sobrevienen. Cuando el cnerjto perece, 
croen que el alma se hace inmortal, y vuela á un lugar 
situado al otro lado de los maros, en donde hay abmi- 
daiicia do todas la.s cosas, y en donde los casados se 
unen en bienaventuranza. 

Gm ocasión de sus funerales, y li fln de que no ne- 
cesiteTi en el otro mundo de todo aquello á que se Imn 
acostumbrado en este, se entierran con ellos sus armas 
y unifl)rmes ó equipos, agregándose algumis veces tam- 
bién una cantidad de alimentos; y cuando se entierra un 
cacique, se matan sus caballos y so les rellena de paja, 
parándoseles en estacas sobre sus sepulcro. El entierro 
se hace con mas ó menos ceremonia, según el rango del 
tinado: si ha sido entre ellos un hond>re de ini])ortancia, 
no solo sus parientes, sino también todc>s los principales 
de su tribu, se reúnen y dan princijúo á una gran lx>r- 
rachera stjbre su sepulcro, siendo tanta mayor la hon- 
ra que so le hace, cuanto mas es lo que se bebo. 

Tienen gran fe en los suefíos, especialmente en los 
de sus ancianos y caciques, á los que creen que son en- 
viados como revelaciones por las cuales debo guiarse la 
tribu en casos do gravedad. Pocas veces emprenden 
un asunto de importancia, bien personal ó general, que 
no consulten mucho antes con sus adivinadores y brujas 
los augurios ó presagios que so hayan notado. 
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El matrímonio es nna ceremonia costosa para el 
noTÍo, que está obligado i hacer ricos presentes a veces 
do todo lo que poseo, á los padres de su futura, antes 
de obtener su consentimiento. Do, esta suerte las hijas 
son un origen do segura riqueza para sus padres, mien- 
tras que los que no tienen mas que hijos, so arruinan - 
frecuentemente por el auxilio que naturalmente se les 
pide en tales (xiasionos. El que tiene posibles se casa 
con distintas mugeres, pero la primera es la que rejen- 
tea en los quehaceres domésticos, y así sucesivamente. 

Cuando nace una criatura se lo lleva inmediata- 
mente con la madre al arroyo mas próximo, en el que 
despnes de liañarso ambos, la madre vuelve á sus tareas 
dpmésticas, y toma parto en preparar el festejo que 
signe. 

En casi todos estos usos parece que los Pehuenches 
imitan á los Araucano.s, do quienes, como queda dicho, 
no hay duda que traen su oríjen. 

La madre do uno do mis sirvientes vivió siete anos 
entre estos salvajes, confirmando la narración do Cruz 
en todo lo qne he referido, y a.scgurando que, en lo po- 
sible, habiasido bien tratada entre ellos. Fué cautivada 
por los indios pampas, y vendida por estos á los Pe- 
huenches, á fin de que tuviera monos oportunidades de 
fugar y volver jamas á su casa. Según ella me dccia, 
los hombres, las mujeres, y los niños vh-iaii mas entre 
ellos á caballo que á pie. 

He visto algunos de estos indios que 4 causa de 
estar tanto tiempo á caballo, ge habían cambado ó pati- 
estevado en im estremo tan deformo que la planta del 
pió la tenían vuelta para dentro, de modo que no ora- 
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cosa fácil paia ellos el caminar, pai’eciéndose mas en 
su andar al anadeo de un pato que al paso de un ser 
humano. 

Una de las escenas mas ridiculas que creo Iiaber 
presenciado jamas fue la que tuvo lugar en la recepción 
en la casa de Gobierno de algunos Caciques, que ha- 
bian sido conducidos á Buenos Aires con sus familias 
])ara presentar su homenaje á su “gran padre,” como 
llamaban al General Kosas. Era preciso para llegar al 
salón de recibo subir por una' grande escalera que con- 
íiucía á él; pero esto motivó una dificultad del todo 
imprcvistíi, puesto que no habia ocumdo á nadie hasta 
que llegaron allí que los indios jamás habian visto en 
su vida escaleras. Cuando las hubieron examinado de 
cerca, sus fisononiias esiiresaron tan estúpida angustia 
que era indescribible. Los oficiales de tumo hicieron 
todo lo posible para animarlos y ayudarlos á subir, pero 
inútilmente. Después de varias tentativas infructuosas, 
que divertían bastante á los espectadores, aunque mor- 
tificaban sobre manera á los pobres indios, se vió que 
era imposible subiesen como las demas gentes, tenién- 
dose que echar mano de sillas de brazos dentro de las 
cuales se les hizo subir. Aun la bajada les pareció mas 
terrible empresa, siendo necesario vendarles los ojos 
antes que quisiesen consentir á ser bajados del mismo 
modo. 

Algunos dias después, llevó á los mismos indios á 
bordo de uno de los buques de guerra ingleses, acom- 
pafiándome el General llosas, que habia sido inyitado 
por el Comaudaute á visitar su buque. Esta fuó una mas 
dura prueba aun que la de la escalera; ninguno de aque- 
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líos habla jamas estado en bote, y filé tan grande su 
terror cuando encontraron que la tierra se iba alejando 
ca<la vez mas, que é no haber estado Kosas en el mismo 
bote, creo que todos so habrían eohado al agua por lle- 
gar á la costa. Cuando subimos sobre la cubierta del 
buque, y su artillería gruesa hizo la salva usual al Go- 
bernador, temí que se murieran de susto. Cayeron 
como heridos del rayo, y no costó poco trabajo el tran- 
quilizarlos, y convencerlos de que ni sus vidas ni la del 
Gobernador estaban en riesgo por causa de sus nuevos 
amigos; contribuyendo especialmente á ponerlos des- 
pués de buen humor la vista de la comida de los ma- 
rineros, y el haber por acaso descubierto un sol ó 
una luna que uno de estos tenia pintada en el cu- 
tis, novedad que los regocijó sobremanera. Atrope- 
lláronse unos á otros para examinarla con infantil 
curiosidad, y cuando hubieron ■susto otros marineros 
marcados del mismo modo, prorumpieron en estre- 
¡sitosas esclamaciones, empefiándose en que habian 
de beber con ellos, llamándolos hermanos, y considerán- 
dolos ya sin duda como sus co-religionarioe y medio indios. 
Pronto produjo su efecto el aguardiente: tomáronse 
muy bulliciosos é incómodos, y á no haberlo nosotros im- 
pedido, se habrían embriagado del todo. Parecíantne los 
chiquillos mas grandes y mas feos quejaraas había visto. 

En la obra de Falkner hay una gramática del len- 
guaje de estos indios, como también un vocabulario ma- 
nuscrito entre los papeles de Malaspina existentes en el 
Mu.seo Británico, cuyo estudio contribuiría quizá á ilus- 
tramos mas, tanto sobre su pais, cuanto sobre ellos mis- 
mos, porque raras veces deja de tener significado su no- 
menclatura de lugares y personas. Ya he dicho que loe 
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Pclmenclies derivan eu nombre A&pehwn, el pino, <pie 
abunda en las faldas do la Cordillera en que ellos moran. 
Los Ranqnelos son asi llamados de ranquel, el cairizo, 
que cubre las llanuras en que habitan. Los Picun- 
clieslo son do^ncím, el norte. Los Puelches significan 
el pueblo situado al este, y los al oeste, los Iluilliches. 
Che significa, gente ó pueblo (1) 

Sirvan de ejemplo los uombros siguientes de algu- 
nos de sus caciques: Culumhjuin, el Aguila; Müripil 
la Víbora; ÁTicapiehui, la perdiz; QuihjuU, el Pajíuúto; 
(Juahjuiante, el Sol; Carimanque^ Coudor, Atúiman^ue, 
el Avestruz; IHehhnangue, el buitre; l^ainemangue, el 
Condor viejo; Zlatnpico, el ííegro; lincm, hi Langosta; 
Cadnpani, el León ís'egro; Al<;aluan, el Guniuico; JVa- 
f/uel, el Tigre. 


(1) Usansc también en nuestro idioma familÍAr muebos vocaldos indicas, 
que no han ftido modiñeodos. CTte, tnonoftilabo con que so llama ó chista a una 
persona conocida— faja 6 cintita con qne nucetraj jóvenes suelen ajus> 
tarso el cabello, circtmdondo la frente con cUa como lo hocen también los in- 
dios— mlon chico Aa. 

a: d<¡ T. 
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CAPITIJI^O XIII. 


Aclelautog hocbo:i en los descubrimientos de tierra adentro desde la 
¿poca de la iude]ieudeucia de Buenos Aires. Espediciunes anuales d bis 
lagunn.s do la Sal ó Satinas, al Sud. El Coronel García, al mando de una 
de estas, reconoce en IRIO los campos al Snd del Salado, y marca la latitud 
de acunas Inflares. Perfidia y costumbres de los indios pampas. La Oran 
Salina. Completo mal éxito de una tentativa becba en 1822, do tratar con 
los indios para la compra do su.s tierra.'!, y para la entrega de las cris- 
tianas qns detenían cautivas. 


Dada ya alguna razón de las e.xploraciones liechas 
al Sud de Buenos Ali-es por los espafioles, pasaré aliora 
á referir algnna.s de las practicadas por sus sucesores, 
desde el tiempo de su emancipación. Difícil es creer á 
que grado llegaba la ignorancia aun de las clases mas 
elevadas de la sociedad de Buenos Aires hasta hace 
muy poco, respecto de las tierras de indios que confi- 
naban inmcdiataineute con sus propiedades al Sud. 

No existe otro conducto para obtener nociones de 
toda especie sobre aquella parte del continente y sus 
rasgos fisico.s que el del estudio de la historia de sus 
fronteras, y de las medida.s adoptadas de tiempo en 
tiempo para ensancharlas. En cambio, esto remunera 
el trabajo que se tome, pues jiroporciona algunos datos 
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auténticos para tnizar una parte considerable del país 
ha.sta ahora muy imperfecta y erróneamente figurada 
en todos los mapas existentes. 

La primer tentativa hecha por el gobicnio de Híle- 
nos Aires para adquiidr algunos informes exactos res- 
pecto de los campos al Snd del Salado parece tuvo lu- 
gar el a fío do 1810, con motivo de una de las expedi- 
ciones que periódicamente se hacían híicia el Sud á 
Salinas úrandes, y que sei-vian de singular cxepciun á 
la supina incuria y antipatía de los españoles á traspasar 
sus fronteras. Componíanse de grandes convoyes de 
carretas e.xpedidas por orden y dirección de las autori- 
dades municii>ales ¡>ara recoger sal para el abasto anual 
de la ciudad, escoltadas por una fuerza militar, fxis 
indios so habian habituado á esas expedicione.s, y en vez 
de mirarlas con recelos, las esjierabaii ansiosamente en 
general á causa del tributo anual que en forma de re- 
galos les pagaban los españolo.s cu remuneración de «juc 
los dejasen pasar por entre sus territorios sin molestar- 
los; y aun á veces, en cambio de baraterías y abalorios 
llevados do Buenos Aires, los ayudaban á cargar las 
carretas en las Salinas. 

El virey algunas veces agregaba algunas pieza.s 
de artillería á las tropas, aprovechando la oportunidad 
lie hacer entre los bárbaros una ostentación saludalilc 
del poder y disciplina militar de los soldados españoles, 
que sin duda ninguna produeia un buen efecto; pero 
hasta entonces nadie pensaba en destinar estas espedi- 
ciones á otro objeto ulterior. Ximca se desviaban de la 
misma ruta directa y trillada al través de las pampas, 
no tomándose, al menos durante la dominación e.spañola, 
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el mas mínimo trabajo para reunir nuevos informes res- 
pecto á los territorios situados mas allá. 

Pero un espirita distinto animaba á los miembros 
del nuevogobierno establecido en 1810: preveian con 
la aurora de sus nuevos destinos la posibilidad de lle- 
gar á ser \m pueblo comercial, y la consiguiente nece- 
sidad do dar un fomento tal á la estcnsion de sus esta- 
blecimientos pastoriles que conüábuyese ú la multipli- 
cación de los principales productos del país. Como era 
natural, los primeros objetos que llamaron su atención 
fueron la mayor ostensión de sus fronteras y su debida 
protección por medio de guardias militares; cuidando 
cuando hubo llegado la época de la salida de la expe. 
dicion anual á las Salinas, de elegir para el comando 
de ella un oficial bien adecuado para e.\plorar la cam- 
paila y reunir los datos ó infonnes que pudiesen ayu- 
darles á fijar sus futuros planes para estender su juris- 
dicción teiTitorial. 

El oficial mencionado fué el Coronel Garda, que, 
babia adquirido muchos conocimientos sobre los indios 
en la costa do Patagones, y que bajo varios respectos 
era eminentemente apto para la tarea que se le enco- 
mendaba. Según el diario de su expedición, que con- 
servo en mi poder, aparece que la caravana ó convoy 
que se puso á sus órdenes en esta ocasión se componía 
de 234 carretas, aperadas con 2,927 bueyes y 529 caba- 
llos, con 407 -liombrcs, incluso soldados, provistos con 
dos piezas de artillería de campana. No por esto se 
consideraba esta una fuerte expedición, comparada con 
las anteriores destinadas á un mismo fin; y á la ver- 
dad, pronto Garcia conoció á sus espensas que su fuerza 
era apenas suficiente para garantirle un respeto común 
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de parte de algunos de los muchos Caciques que desde 
el día de su salida de la guardia do Cruz do Guerra si- 
tuada en la frontera, hasta su llegada á Salinas lo mo- 
lestaron sucesivamente iivqmrtnnándolo por regalos, es- 
pecialmente de tabaco y aguardientes, manteniéndolo 
en continua alarma y temor de que no intentasen arre- 
batar por la fuerza lo que no podian conseguir por otros 
medios. 

No había uno que no se titulase dueño do lastieiv 
ras por donde iban viajando, y que no exijiesc regalos 
correspondientes al penniso que les concedían de dejar- 
los pasar adelanto. Pero no era esto lo peor: parecía 
que algo había dado origen entre los indios á que sospe- 
chasen cuales eran los objetos ulteriores que so propo- 
nían los viajeros; y en la persuacion de que proyecta- 
ban establecerse por la fuerza cu sus territorios, las tri- 
bus de Eanqueles, de los llanos al Sud de San Luis y 
Córdova, habian reunido sus fuerzas bajo su principal 
Cacique Carripilum (el mismo de quien liemos hecho 
mención en el capítulo anterior,) con el secreto desig- 
nio de cortar la retirada á los expedicionarios. Afortu- 
nadamente la lealtad de algunos de los Puelches, ó tri- 
bus del Este, que están en continuo choque con los Eíhi- 
queles, puso en estado á García de descubrir y desconcer- 
tar sus planes hostiles, y íinalmento aunque con gran- 
des dificultades y riesgos, de llenar su misión, y volver 
á Buenos Aires en seguridad con su convoy de carretas 
de sal. 

Uno de los varios resultados de esta expedición fué 
el determinar astronómicamente la situación de diez y 
siete lugares situados á lo largo del camino de la Guar- 
dia de Lujan en los 34 ^ 39’ de latitud, y 1 ® 3’ de lon- 
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jitud O. de Buenos Aires hasta la Gran Salina en 37 ® 
13’ latitud y 4 ® 51’ lonjitvid O. do Buenos Aires (1); 
siendo UT lejanas las cauxinadas desde Lujan, ó 121 des- 
de Buenos Aires. El viaje de ida duró 23 dias y el do 
vuelta 25; habiendo estado ausente la expedición desde 
el 21 do Octubre hasta el 21 de Diciembre, justamen- 
te dos meses. 

Los rasgos mas notables del camino, son el gran 
número de lagunas, que parecen formar el desagüe de 
los arroyos que bajan de las ramiñcaciones occidentales 
de la Sierra de la Ventana; entre las que la mas consi- 
derable es la Lagima del Monte cu 36 ® 53’ de latitud 
y 3 ® 57’ longitud de Buenos iVires: su nombre es to- 
mado de un grande islote que hay en medio de ella cu- 
bierto de árboles; y es formada por el arroyo Guaminí 
y otros derrames que bajan del gi-upo de cerros quo 
lleva ese nombre y de la Ventana, habiéndose calculado 
su ancho en tres ó cuatro leguas, y formando en la esta- 
ción de las lluvias una sola con las lagunas do los Pa- 
raguayos estendióndoso entonces mas de siete leguas 
al 8. O. 

Encontróse que aunque el agua de la laguna del 
Monte era salada, las de algunas otras mas pequeilas 
que habia en sus inmediaciones eran del tod<i dulces. 
La misma observación se hizo en las Salinas, siendo el 


(1) La latitud de la Gran Salina se tomd bácia el centro de su coalado 
Norte, en donde la expedición babiu acampado. 

Don Pablo Zizur, teniente de la marina Espafioln, determinó el áiijrnlo mas 
oriental y aetentrional do cata Laguna por loa 87. ° lu* y 4. ° 8ft* al occidenta 
del meridiano de la Guardia de Lujan. Según él, la laguna de la Cabeza del 
Buey ao' halla en bi latitud de 86. ’ 8’, y la Guardia de Lujan en 34. ® 30’. 
Aaara b> fijó en 84. » 88’ 86” — 
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aprua mas dulce la que estaba mas cerca h la gran 
iSaliiia. 

Demarcóse particularmente, antes de llegar á la 
laguna délos Paraguayos, la Sierra de la Ventana j' 
HU ramificación la de Guaminí: la Sierra Guaminí 
quedaba al rumbo del S. 15 ® S.E. j la Ventana al E. 
cuarta S. E. Allí le salieron al encuentro algunos de los 
Caciques amigos con su sóquito, que les proveyeron de 
ganados en cambio de los efectos que llevaban consigo; 
acom])ariándolos hasta las Salinas adonde llegaron dos 
dias después, debiéndoles á ellos el ser protegidos de 
Carripilum y los Eanqueles hostiles, cuya traición les 
descubi’ieron y denunciaron. 

Dice Garcia hablando del carácter de esto.s indios, 
(que pn;>l)ablemeut<.! son de la raza de los Querandies, 
que atacaron ’á los españoles en su primor descmbarc'O 
en Buenos Aire.s), que son remarcables por su cobardía 
y ferocidad: que su modo do hacer la guerra os un si.s- 
lema de continua doblez y traición, señalando sas tenc- 
' bro.'ías victorias con sulvages crueldades. Sin embargo, 
nada pudo sobrepasar su sumisa obsecuencia hacia los 
esjiauoles desde el instante en que tuvieron idea de que 
estaban prevenidos contra ellos y sus hostiles inten- 
ciones. 

El vicio que los domina casi sin excepción es la em-' 
briaguez. Los Caciques dahan el ejcnqdo en todas las 
ocasiones; siendo muy raro que sus orgias no concluye- 
_ sen sin pérdida de vidas, porque son muj' peleadores 
cuando c.stán ebrios: entonces recuerdan la mas míni- 
ma ofensa, sacan el cuchillo y se hieren y matan unos á 
otros, aiTojándosc sobre todos les que intentan apaci- 
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guarios aunque sean sus mas próximos parientes. Do 
entre todos los indios, dice, los lianqueles son los mas 
perversos: pueden llamaive los salteadores de las pam- 
pas; porque si no pueden robar á los cristianos, hacen 
la guerra a las otras tribus para arrebatarles sus caba- 
llos y ganados. 

Por el contrario, los Puelches, ó gentes del Este, 
a.sentados en aquel tiempo en los alrededores de las Sali- 
nas y de las serranías hacia la costa, se encontrarroii 
mas paciticaincntc dispuestos: eran posedores do gi-andes 
cantidades do ganado vacuno y lanar, y manufactura- 
ban muchos artículos que estaban en demanda entro 
los cristianos, tales como ponclios, capotes de pieles 
riendas, y plumeros que acostumbraban vender en Bue- 
nos Aires y en las fronteras. 

No se designa la ostensión de la gran Salina, di- 
ciendo García, que era imposible correr su costa, á cau- 
sa de los grandes bosf[ues que cubrían sus orillas, pero 
que desde una lomada situada un poco alS. obtuvo una 
vista general de ella y de todos los campos circunveci- 
nos en considerable distancia. Ileriero quamirando ha- 
cia el S. en todo lo que la vista alcanzaba, so veia una 
inmensa llanura cubierta de pastos: al E. á la distancia 
seveiau algunos bosques, que según lo dijeron se esten- 
dian hasta hvs senanias de Guaminí y la Ventana. 

Por la parte opuesta hacia el ü. de la laguna, se veia 
un inmenso bosque de chañares, algarrobos, y una in- 
finita variedad de otros árboles, que según le digeron los 
indios so e.\tendian con poca interrupción hasta tres dias 
do jomada en aquella dirección; añadiendo la singu I a 
circunstancia de que, como á un dia y medio do 
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uii medio de ól y sobre una colina de alguna estension, 
ee encontraban muchos veatijios de ladrillo y teja de al- 
guna antigua población, aun rpieno tcnian lamas míni- 
ma idea de quienes juidieron ser sus habitantes, ó de 
cuando dejaron do existir, no guardando tampoco nin- 
guna tradición que pudiese dar luz sobre ella. Decían 
que los árboles frutales que hablan sido plantados allí 
habiau multiplicado exesivamente, á tal grado que se 
habia hecho un gran punto de concurrencia y recalada 
]>ara los indios en sus viages al través de las pampas, pa. 
ra tomar higos, duraznos, nueces, manzanas y otras frutas 
de las que habia en grande abundancia para todos los 
que allí se dirigían. Agregaban también que habia mu - 
cho ganado alzado ó montes cu el cercano bosque, perú 
era muy difícil de cazar, á causa de no podérsele perse- 
guir entre la espesa arbolc-íla. 

El Coronel Garcia no presenta ninguna congetura 
sobre quienes puedan haber sido los pobladores de aquel 
.sitio remoto y apartado, ni nadie ha obtenido desde en- 
tonces ningún otro informe sobre ello. Quizá la edad 
de los árboles podría dar alguna luz sobre la fecha de 
los edificios: los nombres de los que se mencionan pare- 
cen indicar que deben haber sido de introducción Euro- 
j)ca, y por consiguiente, de que los que los plantaron de- 
bían haberlo hecho posteriormente al descubrimiento de 
aquella parte del mundo j)or los Españoles. Según á 
mi se me dijo, ningún dato existia en Buenos Aires que 
pudiera arrojar una luz cualquira sobre ello. 

Es probable, que si hubiera continuado la práctica 
de estas exj^ediciones los portoflos habrían adquirido me- 
jores conocimientos sobre la parte sud de las painjias; 
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pero á consecuencia de haberse abierto el comercio libro, 
la importación de sal do las islas de Cabo-Verde y de 
otras partes hizo innecesario que el Gobierno se ocupase 
ni gastase mas en ellas; y como no era posible que los 
particulares sin la protección do las tropas corriesen el 
riesgo de encontrarse con los indios, abandonóse el via- 
je á Sabnas, resignándose el pueblo de Buenos Aires á 
compilar á los estranjeros un artículo del que poseían una 
inagotable provisión dentro de sn propio territorio. 

Propúsose al Gobierno formar un establecimiento 
militar en Salinas, qxie debia ser el punto central do 
una línea de fronteras que debia fijarse desde el Rio 
Colorado al través do las Pampas hasta el fuerte San 
Rafael sobre el Rio Diamante, al snd de Mendoza, con 
la que García estaba persuadido que so concluiría efi- 
cazmente con las depredaciones de los Ranqneles y do 
RUS coligados salteadores, mientras que los Puelches 
amigos y mejor disiiuestra, sogmi algunos datos que te- 
nia, se regocijarían de poder obtener la inmediata pro- 
tección del gobierno de Buenos Aires. 

Por desgracia este plan abrazaba mas do lo que en 
aquella época podian hacer sus gobernantes; y parto 
quizá por esta razón, ó bien porque todas sus fuerzas y 
medios disponibles se precisaron poco después para lle- 
var adelanto la guerra de la independencia, se lo puso á 
im lado con varios otros proyectos, trascurriendo mu 
dios años antes que se diese ningún otro paso. 

Empero, como se había anticipado, fueron desarro- 
llándose de por sí propios los frutos de su nueva con 
dicion política, y el aumento de sn comercio condujo á' 
la mayor estension de sus establecimientos pastoriles; y 

36 
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bien que el gobierno no tomase medidas para la protec- 
ción de estos, las gentes de la campana principiaron á 
ocupar las tierras al sud del Salado, lo que pronto los 
puso en contacto y choque con los indios, que por su 
parte miraron con muy natural envidia y zelos unos es- 
tablecimientos formados sin su anuencia en tierras que 
estaban acostumbrados á considerar desde tiempo in- 
memorial como exclusivamente suyas. Las tribus mas 
pacíficas se retiraron á las escabrosidades de las serra- 
nias al Sud, pero los Eanqueles y otras tribus nómadas 
retaliaron arrebatando los ganados, y saqueando á los 
que de tal modo hablan usurpado sus tem torios. 

En estas expediciones merodeadoras jimtábauseles 
frecuéntemente algunos gauchos vagabundos, deserto- 
res del ejército, y otros miserables que huian de la jus- 
ticia, como los que, csjiccialmente en tiempos de comno- 
ciou civil, se encuentran en todos los países. Estos des- 
naturalizados compañeros les enseñaron á mirar con me- 
nos temor las armas de fuego de las milicias do cam- 
paña, y aun á hacer uso de ellas, siempre que, ó bien 
por medio do asesinatos, ó saqueo de algún indefenso 
estanciero, caian algunas armas en sus manos. Tam- 
bién durante las desgraciadas disenciones civiles que 
estallaron entre Euonos Aires y las Provincias, algunos 
de los caudillos de las facciones encarnizadas que divi- 
dían la República celebraron alianza con los indios (1), 


(1) En la vida de los Carreras, dada en el apéndice á la obra de la Sra. 
Gmham sobre Chile, se describen algunas de esta-s incursiones de indios en 
unión de las tropas do Carraras, y en especial la soqiresa que hicieron del 
pueblo del Salto, arrebatando de alli 260 mujeres y niñas después de a.se- 
sinar todos loa hombres que encontraron, á pesar de todos los esfuerzos 
hechos por sus vandálicos compañeros para impedirlo. 
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cuyas fatales consecuencias llegaron á descubrir solo 
muy tarde. Era imposible sujetar tan sangrientas fieras. 
Una vez que so les descubrían los puntos desguarneci- 
dos ó abiertos, se lanzaban sobre las aldeas fronterizas 
asesinando á sangre fria los indefensos y desprevenidos 
habitantes, y arrebatando las mujeres y niños para lle- 
varlas á una esclavitud do la mas horrible especie. 

Era manifiesto que la impunidad con queso consu- 
maban estas atrocidades nacia espccialmnnto do la com- 
pleta falta de toda protección de parte del gobierno hacia 
aquellos pobladores que habían avanzado sus estancias 
mas allá de los antiguos fortines sitos dentro de la línea 
del Salado, y la voz pública pedia enérgicamente algún 
pronto remedio para esa calamidad. Parecia el mas 
eficaz de todos adoptar alguno do los muchos planes que 
de tiempo en tiempo se proponían para una nueva línea 
de puestos militaros que guarneciesen las poblaciones 
rurales al Sud de dicho rio. Especialmente las sierras 
del Vulcan parecían presentar una frontera natural bas- 
tando solo ocuparlas para asegurar el objeto; pero toda- 
vía era tan im¡)crfccto el conocimiento que se tenia so- 
bro aquellos parages, que sobro todo era claramente ne- 
cesario el enviar una expedición exploradora á exami- 
narlos. Rsto condujo á que en 1822 el Coronel García 
recibieso do nuevo el encargo de salir para el Sud, con 
el doble fin de ver de inducir á los indios á que entrasen 
en un arreglo con el Gobierno do Buenos Aires sobre una 
nueva frontera como base de una pacificación general, y 
adquirir informes exactos sobre las posicitmes mas dig- 
nas de elección para el establecimiento do guardias mi - 
litares en las sierras que habia en aquella dirección. 
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Fué en vano que la comunicación que había tenido 
doce años antes con los principales caciques do las tri- 
bus que habitaban al Este do Salinas le hiciese esperar 
que se podría conseguir que al menos estas tribus asin- 
tiesen pacíficamente á las miras del gobierno, no opo- 
nióndose á la ocupación por los cristianos de la línea mas 
Bctcntrional del V ulcan y Tandil, con tal que se les de- 
jase en posesión de las tierras que ellos ocupaban en las 
cercanías de la sierra de la Ventana; pero García no es- 
taba al corriente del gran cambio que por distintas cau- 
sas, había ocurrido en el mo<io de sentir y proceder de 
los indios, desde su viaje d las Salinas en 1810. 

Sin embargo, los mensajeros que envió á dar aviso 
de BU misión fueron bien recibidos, mandándosele una 
respetable diputación encabezada por Antiguan uno de 
BUS principales gefes, para recibirlo y conducir al em- 
bajador y su séquito á los toldos al pió do la Sierra do 
la Ventana, en donde los caciques do los Puelches pro- 
pusieron que so abriesen las negociaciones, prometiendo 
invitar á la junta representantes de todas las tribus de 
los Pampas, sin exeptuar los Ilanqnelcs y los Iluillichcs 
ó habitantes de las tierras al Sud hasta tocar con los 
rios Colorado y Negro. 

Con esta escolta y acompañado por el Coronel líe- 
yes oficial de ingenieros, y como unas treinta personas 
entre soldados y peones, el Coronel García salió de la 
Guardia de Lobos en la Provincia de Buenos Aires^ 
para tierras de indios el 10 de Abril de 1822. El 12 
atravesaron el Salado en un lugai’ en que su poca hon- 
dura daba paso seguro á las carretas no pasando su 
ancho de diez á doce varas. El lugar del paso estaba 
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poco antes de llegar á su unión con el arroyo de las 
Flores, despnes de la cual se hace el rio mas caudalo- 
80, aumentando su ancho en la estación del invierno 
hasta trescientas varas, no pudiéndose entonces pasar 
sino en canoa. Al día siguiente por el paso de las 
Toscas cruzaron el Saladillo, arroyo que desagua en el 
Salado un poco mas arriba del de las Flores, háeia el 
cual procedieron por campos muy entrecortados, j)or 
pantanos, que los obligaban á desviarse continuamente 
del camino recto. 

Llegados á la laguna de las Pol vaderas, los comi- 
sionados levantaron un jjlano, lo que so hizo con gran 
trabajo en un paraje retirado y oscuro, á causa do que 
estando en la Guardia de Lobos, el Coronel líe yes de- 
seoso de tomar una altura, hizo uso del quintante, lo 
que visto por los indios produjo en ellos una «éria 6 
inesperada manifestación de alarma y desconfianza. 
Parece que al tiempo de su marcha algún mentecato 
les dijo que los comisionados llevaban consigo algimos 
instrumentos con los que podian ver todo el mundo, 
y nada bastó á disuadirlos, cuando los vieron sacar, que 
los cristianos no estaban en directa coraespondencia ó 
en consulta con el gualicho, ó diablo en persona. Tal 
idea, que fué imposible arrancarles, trajo el inconve- 
niente de obligar á los oficiales ingenieros á hacer sus 
observaciones durante la noche, por la luz de las estre- 
llas, en vez de hacerlo de dia por la del sol. 

Como dos leguas mas allá del paso por donde cni- 
zaron el Flores reconocieron su unión con el Tapalquen 
en un gran pantano. El arroyo de las Flores no es en 
realidad sino el desaguadero de aquel rio, que se encon- 
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tj-6 ser mas salado aun que el Salado. Se encontraron 
muclios tigres en los espesos pajonales que cubren sus 
niáijcnes, que sin embargo no causaban gran daflo 
comparado con el (pie liacian los tábanos y mosquitos, 
de cuyas venenosas picaduras no Labia escape. Costea- 
ron el Tapalipien liasta avistar unas sierras distantes 
diez ó doce leguas, las Lacia el S.S.E. y las de 

Curacó al S.S.O; ensancLándose entre estos dos grupos 
uno do esos pasos ó abras frecuentadas por los indios 
en sus correrlas á la Ventana, y en la que acamparon 
los cspedicionarios; verificando durante la nocLe, mien- 
tras los indios dormian, por medio do una observación 
con el planeta Marte, que la latitud era de 36 ® 45’ 10”; 
y la longitud 54 ® 13’ E. do Cádiz con una variación 
de 17® 10’. 

A la inanana siguiente, tomando por pretesto el 
tener que acomodar el bagage á fin de (piedarse fuera 
de la vista de sus compañeros indios, reconocieron el 
paso, y detennmaron la altura de algunos ¡ticos en sus 
inmediatas ccrcanias; el mas alto de la Amarilla ó sier- 
ra de la Tinta, llamado Lim.aLuida, al S.E. del paso, no 
pasaba de 65 varas, y los dos picos de Curacó que Labiau 
visto el dia anterior á una distancia, medían el imo 89 
y el otro 74. Parccia que lo único que se precisaba 
para cerrar eficazmente este ¡>aso á los indios era una 
pequeña guardia 6 fortin. 

Al sud de esta parte de las sierras los campos for- 
man una sucesión de colinas, valles y llanuras, regadas 
pur mncLos arroyos que descienden de la sierra siendo 
al parecer en estremo adecuados para e.stableciinientos 
agriculturales. Siguiendo rumbo Lacia el S. S. Ü., al 
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tercer día de su salida del paso de Curacó, avistaron la 
segimda serranía llamada de la Ventana, llegando á loa 
toldos de Antiguan su conductor ó guia, cuyos habitan- 
tes intbnnados de su venida, hombres, mugeres y niños, 
salieron en multitud á recibirlos. 

Antiguan no perdió tiempo en despachar mensage- 
ros en todas direciones para convocar la junta general 
de los Caciques, mientras quo el Coronel Garda so 
acampaba con su pequeña comitiva en las orillas de una 
laguna, en donde se habia determinado que se .verifi- 
carla el gran parlamento. Acompáñelos allí el viejo 
Cacique amigo Lincon (la langosta, ) á quien Garda 
habia conocido en su primera espedicion, y á cuyos con- 
sejos y auxilios quedó muy acredoren lo sucesivo. 

Supieron por ól epe los Caciques do los Kanquelcj?, 
estaban muy opuestos á tomar parto en ningún tratado 
con el gobierno de Buenos Aires por sus tiendas; y (¡ue 
generalmente existían entre los indios muchos recelos y 
desconfianzas de los cristianos, á causa do las medidas 
que estos habían estado tomando recientemente respec- 
to de ellos. Púsolos sobre aviso para que no so sorjiren- 
diesen de ninguna ostentación ó aparato bólicoquo pu- 
diera hacerse en la próxima junta, porque era probable 
que los Caciques so aprovechasen do la oportimidad pa- 
ra ostentar el número de hombres do pelea quo tenían 
á sus órdenes. 

Fné una fortuna para ellos el tenor alguna noticia 
de lo que debía sobrevenir; porque cuando dos ó tres 
dias después se hubieron reunido los indios, tenían en 
realidad mas la apariencia de una reunión de fuerzas 
listas para pelear, que de negociadores de paz. 
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En el (lia señalado pai-a la (sonferencia general, pre- 
sentóse á una hora temprana un cuerpo como de doscien- 
tos ginctes formados en ala, y conservando esta forma- 
ción se aproximaron paso á paso y con marcha magestuo- 
sa hacia las tiendas de los comisionados al son do cor- 
netas de aspa y bocinas. Llegados á una corta distan- 
cia desordenaron la linea en pequeños grupos, prorrum- 
])iendo en estrepitosa griteria, y dando cargas sobre la 
llanura, tirando cortes y lanzadas al aire, á diestro y si- 
niestro, girando á toda carrera circulannentc al rededor 
de su Caei({ue, que al parecer mandaba estas maniobras. 
Según se les comunicó á los comisionados, el principal 
objeto de estas operaciones era el de espantar al guali- 
cho ó genio malo, cuya secreta presencia temian que de 
otro modo influiría en daño de las próximas negociacio- 
nes. 

Algimos de los caballos de estos guerreros estaban 
muy enjaezados y llenos de cuentas y cascabeles. Al- 
gunos de ellos llevaban una especie de yelmo ó sombre- 
ro, y un coleto de cuero, tan bien preparados que eran 
blandos y dóciles como una seda, aunque hechos de seis 
á siete cueros de fondo; siendo tan imi)enetrables unos 
y otros que un sable no los penetralia, ni tampoco una 
i)ala do fusil á distancia de media cuadra. 

Este cuerpo no era sino la vanguardia do una nu- 
merosa división que luego después se presentó á la vista 
cubriendo la llanura, presentando un aspecto imponente 
y pintoresco. Habrían en todo como tres mil hombres 
de pelea rcgulanncnto alineados bajo sus respectivos 
Caciques, en nueve escuadrones. Aunque estos indios 
■jícrteueciau á las mencionadas tribus amigas, los comi- 
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sionados no pudieron menos de asombrai-se al ver la 
cantidad do armas y equipos militares que habia 
entre ellos, y que sin la menor duda eran despojos 
de guerra de sus propios compatriotas asesinados en la 
frontera. Todo su aspecto y porte eran también en es- 
trcino arrogantes é insolentes, que mostraban mas á las 
claras una visible desconfianza que ningún deseo verda- 
dero do una paz permanente; lo <pie no dejó do causar 
muchos recelos á Gaicia y sus oficiales sobre el éxito 
de su misión. 

Después de diversas maniobras marciales, formóse 
á una sefíal un gran círculo en medio del cual los Ul- 
menes ó Caciques priricipales tomando sus puestos, prin- 
cipiaron el parlamento con una discusión preliminar en- 
tre sí pn>2)io3 sobre si se entraría ó no en negociaciones 
con el gobierno de Buenos Aires, sin que tomasen parto 
en ellas los Eanqueles. Hubieron grandes diferencias 
en las opiniones sobre este punto, pronosticando astuta- 
mente los mas sagaces de los oradores tjnc á meii js 
que la i»az no fuese general, era inútil entrar ú tratar do 
ella, en razón de que si continuaban las hostilidades en- 
tre lus cristianos y algunas do las tribus, las demas no 
jiodrian mas tarde ó temprano evitar de romjrcrlas tam- 
bién. Sin embargo, la mayoría ansiosa únicamente do 
]iarticii)ar do una vez do los regalos (pie tenían en- 
tendido los llevaban los Cristianos, y do los cuales so 
verían privados en parte si concuman también las tri- 
bus Ilanqueles, pi'lió estrepitosamente que se celebrase 
sin demora un tratado. Los Comisionados fueron condu- 
cidos casi jior la fuei’za al punto de las conferencias, en 
donde tuvo lugar una escena de grande confusión, de- 
seando t(jdo3 hablar ú la vez, y pidiendo con alboroto 
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lüs regalos. Hoto el círculo j desordenándose loe indios, 
los comisionados pudieron con dificultad librarse del 
atropellamieuto de aquella chusma. 

Pasado algún rato se restableció la autoridad de 
los caciques, reasumiéndose las conferencias; cuyo único 
resultado fiié que la mayoría allí presente, insistía en 
que se tratase de una vez con los comisionados de P>ue- 
uos Aires por su propia cuenta, diciendo <pie después 
de esto los comisionados podrian pasar á negociar, se- 
gún les fuese posible, separadamente con los lluilliclics 
y los Hauqueles. Todo esto, mas que mútuo convenio, 
era una intimación por parte de los indios; pero siendo 
evidente que no había otra alteniativa, los comisiona- 
dos se resignaron á ello, procediendo á distribuir la 
mayor parte de los regalos que habimi llevado, j cuya 
posesión era á todas luces el principal sino el único ob- 
jeto, que se habían ])ropuesto los salvages al entrar en 
discusión con ellos. Todos estos indios se llamaban á sí 
propios. Pampas y Aucaces, cuyo último nombre, que 
significa guerreros, parece sor tommlo por todas las tri- 
bus de origen Araucano. 

En el curso de sus conferencias con ellos lejos de 
encontrarlos dispuestos, como se habia lisongeado Gar- 
cía, á tratar sobre una nueva y mas avanzada línea de 
fronteras, se quejaron con vehemencia de las asurpacio- 
nes hechas por las gentes do Puenos Aires, insistiendo 
sobro que se retirasen los establecimientos ya situados 
al Sud del Salado. García consideró inútil argumentar 
con ellos; y como una denegación positiva habría puesto 
en riesgo su seguridad personal, juzgó mejor contem- 
porizar y prometer que á su vuelta e.xpondria al Gobier- 
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lio de Buenos Aires sus demandas, contentándose con 
estipular que habría paz en el entretanto. 

ITabléndo conseguido todo lo que podian reci- 
bir, los Caciques se despidieron, conduciendo sus tribus 
á sus respectivas tolderías. Al dia siguiente llegó una 
distinta división do Iluilliclies del Sud, que aunque con- 
vocados á la conferencia general, no habian llegado á 
tiempo para tomar parte en ella. Esta tribu presentaba 
una apariencia aun mas marcial que las otras, y el Co- 
ronel García al descubrirla, dice, que el mejor escua- 
drón de caballería no presentaba una pei-spcctiva mas 
respetable que estos bravos gueiTcros de hermosa talla 
y bien puestos á caballo. Iban desnudos de medio cuer- 
anúba, y usaljaii una especie do turbante de cuero 
adornado de plumas (que es un rasgo distintivo en el 
equipo do esta tribu,) lo que hacia mayor su estraordi- 
naria estatura. Su Cacicpie Llampilcó ó el negro, tenia 
mas de siete pies, y muchos otros le igualaban y sobre- 
pasaban. 

^Muclios de ellos iban armados con lanzas muy lar- 
ga.s, y como las tribvis pampas, tenían los rostros pinta- 
dos do negro y colorado; pero su idioma era distinto, 
y García dice que es el mismo do los habitantes do al- 
gunos puntos al Sud de Patagones, de cuya raza supo- 
ne traen su origen, refiriéndose al mismo tiempo á las 
antiguas tradiciones sobre su alta talla. Habla do ellos 
como de una i’aza superior y como hombres mas liien 
formados en todos respectos que los otros: admirables 
ginetes y bravos en la pelea sin la crueldad do las tri- 
bus Pampas. Yenian do las Sien-as que hay al Sud do 
la Ventana, hacia los rios Colorado y Negro, cu donde so 
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habían asentado, según ellos mismos decían, para evitar 
el chocar con los Cristianos, con quienes manifestaban 
un gran deseo do establecer una sólida paz. Hablaban con 
desprecio y odio de los hábitos jnerodeadores de las tri- 
bus pampas y Rauqneles, ofreciéndose á castigarlos en 
cualquier ocasión que se les pidiese. Esta división, que 
consistía de cuatro cientos veinte hombres de pelea, se 
condujo de muy distinta manera que las otras, recibien- 
do con agradecimiento todo lo que se les dió. 

Después do su partida, los comisionados so traslada- 
ron á la laguna cerca de la cual estaba asentada la tribu 
del Cacique Lincon, cuyo nombre tenia, situada como 
á unas cinco leguas de la sierra. El mogote de la Ven- 
tana demoraba al S. O. prolongándose sus faldas y encade- 
:iamieuto8 sucesivos hacia el Ü. S. O. hasta tocar con el 
Curumuala, que es un pequeño grupo que corre al O. 
hasta la sierra de Guaminí que es mas elevada, y cuyas 
colinas forman una abra espaciosa con la de Curumualá. 
El pico mas alto de la de Guaminí demoraba desde el O. 
hasta los rumbos 10. ® N. O. c iba disminuyéndose in- 
sensiblemente hasta perderse entre el mvel de las ilimi- 
tadas pampas. 

Los comisionados demoraron en estas tolderías al- 
gunos dias, con lo que tuvieron lugar de tomar un buen 
conocunicnto de los usos y costmrd)res de aquellos indí- 
genas. En general, nada podía csceder la holgazanería y 
brutalida»! de los indios respecto de sus inugeres, á (quie- 
nes, considerándolas como seres inferiores, trataban co- 
mo las mas abyectas esclavas. No 6ola7ncnte eran 
obligadas á atender á todos los quehaceres ordinaiáos de 
la familia, sino que también sobre ellas recaía el cuidar 
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de los caballos de sus maridos, y aun el pastorear las 
ovejas y vacas. La poligamia era permitida, pudieudo 
cada uno tener mas ó menos mugeres según su haber 6 
fmtuna,lo que lejos de causar zelos, parecia ser origen 
de satísíaccion para las mismas indias, puesto que de 
este modo aliviaban BUS quehaceres domésticos, dividién- 
dose su carga. En cuanto á los indios, á menos qne no 
anduviesen en alguna correría depredadora, 6 cazando 
venados y gnanacos, y otros animales para sacarles el 
cuero, parecia que empleaban todo su tiempo en dormir, 
beber y jugar, que son los vicios habituales de todas las 
tribus. Tienen pasión por los naipes, que compran de 
los cristianos, y nunca se cansan de jugar á los dados, 
que ellos mismos trabajan con bastante arte. Del 
mismo modo que los jugadores en otras partes del 
mundo, apuestan toda su fortuna en mía jugada sin cu- 
rarse de reducir sus familias á ima completa destitución. 

En cada toldo ó tienda que so hace de cueros esti- 
rados sobre caitas, y que con facilidad se pueden tras- 
ladar de un pimto á otro, se amontonaban estrechamen- 
te cinco ó seis fouiilias, quizá compuestas de veinte ó 
treinta personas, en el estado mas horrible de inmundi- 
cia qne se puede imaginar; y pareciendo en la realidad 
bajo muchos respectos muy poco distintos en Bushábito.H 
de los brutos. Si la leña era escasa, como lo es siempre en 
las pampas, se les importaba muy poco el no poder asar- 
la, comiéndola cruda y bebiendo sienqire la sangi’o ca- 
liente de todos los animales que mataban; semejantes á 
los fieras no habia parte del animal, liasta el contenido 
del estómago ó intestinos, quq no devorasen con avidez. 

Eran supersticiosos en extremo, torpemente crédu- 
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lo3, y servían de instrumento en manos de algunos 
hombres astutos que dirigen todos sus actos pretendien- 
do preveer lo futuro, y adivinar la causa de todo malí 
Llámanlos Jfaehla ó brujos, y no hay tribu que no loá 
tenga, y que no se someta implicitamcnte á sus maiib 
datos y consejos. Sus palabras son ley, y el cacique tea» 
obedece al ig\ial de los demas. Aun los mismos Comis 
sionados estuvieron muy e.vpuestos á ser víctimas 
perversidad de algunos do estos miserables, que proba? 
blemcTito se anticipaban una parte del botín, si hubie- 
ran podido inducir á sus companeros á asesinarlos. 

.Un \úejo Cacique llamado Piehiloncoy, que vivía 
cerca de los toldos de Lincon, y cuya vida era de im- 
portancia para su tribu, cayó gravemente enfermo, y 
según costumbre, reunióse á los machis para que diesen 
su opinión sobre el carácter do su enfermedad, y para 
(jue denunciasen á aquellos cuyas maquinaciones ó mala 
influencia habían podido reducirlo á tal estado; porque 
en todos los ca-sos semejantes alguno debe ser el res- 
ponsable, y una vez acusado, pocas ocasiones se le salva 
la vida si el paciento llegase á morir. En el caso pre- 
sente los machis echaron unánimemente la culpa de la 
enfermedad del viejo cacique á la presencia de los cris- 
tianos allí, declarando qtie ellos habían traído el guali- 
chú ó mal genio; tomando probablemente esta idea del 
rumor divulgado j)or sus guias sobre el poder sobrena- 
tural de los instrumentos que se sabia ctmsultaban de 
tiempo en tiempo. A no haber afortunadamente sanado 
el cacique, indudablemente sus vidas habriau corrido 
graves riesgos. Como García lo observa, habría sido un 
lindo iin de su embajada el haber sido sacrilicados á 
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los manes del riejo Picliiloncoy, por causa do los per- 
versos machis. 

Apcsar de la j^fi’undo inmundicia y desaseo do sus 
usos generales, las mngeres raras veces dejaban de darse 
barios diarios, siendo la primer cosa que hacian por la 
mañana el zambullirse con sus hijos en la cercana la- 
guna, aunque el frío era tan intenso que durante todo 
el tieiiqio que los comisionados estuvieron allí, helaba 
todas las noches, pasándose toda la nieve al lado inte- 
rior do sus tiendas de campaña. 

Tlabian entre estas mngeres algunas jóvenes cris- 
tianas cautivas, cuyo mas blanco cutis era una prueba 
de su oríjen, y 4 quienes la severidad del frío, parecia 
causar tan poca impresión como á sus oscuras amas. 
¡Su desgraciada suerte excitó sobremanera la sensibili- 
dad de los comisionados, á quienes con lágrimas en los 
ojos, y con las mas encarecidas súplicas demandaron su 
intercesión, á fin do obtener la libertad. Por su parte 
ellos hicieron cuanto les fuó po.siblc para inducir á los 
caciques á que las entregasen; pero uno de sus mayo- 
res disgustos fue el ver, que todos sus esfuerzos á este 
respecto fueron infructuosos. 

Los caciques declararon que no tcniaii ningún poder 
en casos referentes á despojos do guerra, que según sus 
leyes, eran de esclnsiva propiedad de los -aprosore.s, á 
quienes debian dirijirse á fin de rescatarlas del mejor 
modo posible. Estos bárbaros al ser solicitados, exigie- 
ron en general un rescate tan exhorbitanto que destruyó 
de golpe todas las esperanzas de las pobres cautivas, de 
que pudiese jamas reunirse la suma que pedian, siendo 
sus parientes en general trabajadores y peones al servi- 
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fía de las estancias do la frontera; y habiendo en otros 
muchos casos perecido en las mismas incursiones de los 
indios cu que ellas habian perdido su libertad. 

Con la esperanza de que los tratados que se hiciesen 
con los indios traerían á cabo la inmediata libertad da 
todos los cautivos, algunas pobres gentes habian obte- 
nido permiso para seguir en pos de los comisionados, 
con la esperanza de encontrar sus mugeres é liijos y 
volverse con ellos; siendo como debe imaginarse un es- 
pectáculo el mas afligente el preseuciar su encuentro 
después de una separación tan cruel, y su desesperación 
al ver <pic los empeños do los comisionados eran inefica- 
ces, y que la smna del rescate pedido para his cautivas 
era del tm.lo fuera do su alcance y medios. 

La nueva sej-araciou do estas pobres gentes fuó «pii- 
zi'i una de las mas crueles imiebas que la naturaleza hu- 
m.ana pueda sufrir. ^Maridos y padres forzados á aban- 
donar sus mng(.-rcs ó hijos á la brutalidad do aquellos 
bárbaros, sin siquiera una remota es[>oraiiza de poder ja- 
mas ol!tener su libertad; al verlo se conocerá cuan diíi- 
cil seria bajo tales circunstancias el disuadirlos de co- 
meter actos de violencia que podían haber comprome- 
tido la seguridad de tuda la expedición. 

Si la esclavitud según se i>ractica por algunas na 
clones cristianas repugna tanto á nuestros mejores senti- 
mientos, y excita nuestras mas fuertes simpatias á fa 
ver del negro, cuya comlicion, desj^ues do todo, mejora 
quizá al ser acogido bajo la ju’otecciou de las leyes hu- 
nianas, y del cristianismo, ¡qué uo será cuando el caso 
<!.s todo lo contrario: cuaiulo la luugcr cristiana y educa- 
d.a, al menos en las costumbres domésticas y decontoK 
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de una sociedad civilizada, cae en poder de un salvaje, 
cuyo hogar es el desierto, y que, aunque muy poco dis- 
tinto en sus hábitos de una fiera, considera al sexo dé- 
bil como una raza inferior criada solo para estar sujeta 
á su capricho y voluntad brutal I 

Aunque la infeliz condición de estas pobres mu- 
gercs escitó la sensibilidad de los comisionados por un 
instante, indignó también sus mas varoniles sentimien- 
tos y los convenció de que el gobierno de Buenos Aires 
debia por su propio honor y por humanidad obrar con 
enorgia y hacer algún esfuerzo vigoroso para salvar á 
estas pobres víctimas de las consecuencias de su supino 
y demasiado indulgente modo de proceder. En realidad, 
era evidente que toda tentativa de consolidar un estado 
permanente y satisfactorio de paz, seria inútil ó insen- 
sato, sinó era acompañada de una demostración tal que 
pudiese atemorizar á los indios, obligándolos á someter- 
se á los términos que el gobierno quisiese imponerles. 

Los comisionados habrían regresado inmediatamen- 
te á Buenos Aires con esta convicción, á no haber los 
habitantes de algunos otros toldos situados en los alre- 
dedores de la sierra de la Ventana solicitádolos con ins- 
tancias para que los visitasen antes do su partida; á lo 
que ellos accedieron con la esperanza de que podrian 
así adquirir algunos informes geográficos sobre dicha 
serranía. 

El 2 de Mayo salieron con el viejo Lincon que in- 
sistió en escoltarlos hasta el lugar de la cita. Dirijié- 
i'onse con rumbo al O.S.O., atravesando campos ondu- 
lantes, abundantísimos en pastos, y entrecortados por 
pequeñas lagunas, cerca do Las cuales se encontraban 
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(Toneralmcnte alprtinos pequeños gnipos de indios con 
BUS ganados. Estas lagunas se secan en su mayor parte 
en el verano, v entonces los indios se trasladan á las 
inmediaciones de las vertientes de la serranía. Hacia la 
tarde, asentaron sus tiendas á las márgenes de un arroyo 
llamado Quctro-ciquc^ como á unas dos leguas y media 
de la Ventana, en donde encontraron una grande pobla- 
ción de indios que los recibió con mucho regocijo. La 
llanura, en todo lo que alcanzaba la vista estaba cu- 
liicrta de rodeos de ganado vacuno, caballar y lanar. 

íilicntras hadan tiempo para la reunión de los 
caciques, los comisionados emplearon dos ó tres di as en 
practicar reconocimientos. Siguiendo el Qnetro-eiquo 
como unas tres leguas y media aguas arriba, encontra- 
ron las nacientes en las laidas de la Ventana. Midieron 
trigonométricamente la altura del principal cerro quo 
lleva esto nombre, y la encontraron ser de 2,500 pies 
sobre el nivel de la llanura en que se levanta (*). Ilácia 
el N.O. se extiendo un encadenamiento de colinas y 
cerros qne tenninan en una abra que los separa de la 
seiTanía menos elevada do Cummualú. Corrían por di- 
cha abra dos pequeños arroyos, llamado el mío el Inylen 
mahulda, á causa do haber .sido asesinado alli mi ingles 
por los indios, y el otro MaUoleofti, ó aiToyo blanco; 
CUYO cui-so do ambos es del S.O. al K.E., casi paralelo 
al del Quetro-eique, y perdiéndose tanto aquellos como 
este, según relación de los indios, en unos grandes ba- 
ñados situados á alguna distancia. Los rios Sauce Gran- 


(•) El Capitán Fit Roy qno también midió en altura, la computa en 
pies iobr^ <I nivfl mar, del cual está ú 45 millos de di^tnucis. 
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de y Sauce Chico, que desaguan en Bahía Blanca, tie- 
nen según la misma relación, sus nacientes en las faldas 
australes de dicha sierra (1). 


(1) £1 río Sauce Grande desagua en la costa del Atlántico en el pro* 
medio de Bahía Blanca y Queqiicn Salado, y como á unas 10 Icfpias mas ó 
menos de aquella población, trayendo consigo las oguas de loa arroyos 
Achiras, Cortaderas y Mostazas, y formando como unas tres Icg^uas antes do 
llegar d la costa del mar, dos grandes esteros ó bafíados de dos d tres teguas 
de extensión, después de los cuales cae en un solo cauce al mar. Tiene 
sus nacientes en unos terrenos denunciados por el Sr. D. Pedro Angclís, d 
corta distancia del Corro de la Ventana, cuyas faldas orientales costeo. Sus 
máijenes están llenos de sauces especialmente, y do chañares, quebradillos, 
algarrobos, y moyes. Tiene borrancas altas, y algunas leguas antes de- 
llegar al mar no tiene rodo. 

El Sauce Chico baja do la Sierra de Cunimualá principiando su curso 
por entre una abra que divide esta de la de la Ventana de S. d X. Otro 
brazo del mismo arroyo le viene de las faldas dcl Cunimualá nms al X. 
costeando una abra ó callejón que se prolonga entre dichas sierras por 
cuatro leguas, teniendo de ancho de 10 á 12 cuadras, aunque hay paraje 
en que no tiene mas de 80 varas de ancho encajonado por barrancos jicr- 
pcndiculares de mas do 100 de alto; y ofreciendo una eHj>ecie do Tennópila 
pampa de imponente aspecto. Si no recordamos mal, hemos oido nombrar 
ú este callejón, que luego ensancha ha.sta una cuadro, CocíU'n^iíiUú^ y en 
donde el año 50 hubo de situarse un fortín. Siguiendo su curso cl Sauce 
Chico húcia cl 8.O., so cngnicsa con algunas vertientes de la Ventana, y 
corriendo por unos 12 leguas, desagua en unos cangrejales y salitrales 
un poco al norte del Fuerte Aijentino. ‘ 

El Sauce Corto tiene sus nacientes cerca de las dcl Sauce Chico en la 
misma abra referida, y corriendo en oposición á aquel al N. O. apartándose 
del Curumualá, se cngniesa con algunos arroyos que le bajan de la Ventana, 
y á los 8 ó 9 leguas se pierde en hus pampas. 

Rcs|>ccto del cerro do la Ventana, traduciremos aquí la descripción que 
hizo de él el naturalista Mr. Durwin, que lo visitó en 1¿^34. 

“Esta montaña es visible desde cl aucladero de Buliia Blanca; y el Capi- 
tán Fitz Roy calcula en 3040 pies su altura, que es remarcable en esta p^ríc 
oriental dcl continente. No be oido que ningún extranjero baya subido á 
ella antes que yo; en realidad muy poco es lo que sobre ella Habón algunos de 
los soldados que hay en Babia Blanca. De aquí nace el que nos hablasen dé 
capas 6 vetqt do carbón, de oro, y de plata, de cavernas y de bosques; con 
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Cuando los Caciques hubieron reunido su indiada, 
formarían un total de 1,500 lioiubres, que evolucionar 
ron á la manera que se ha descrito antes; haciéndose 
las mismas ceremonias para espantar al gualichú, con 
iguales discusiones preliminares entre ellos, antes de 
celebrar sus conferencias con los comisionados; tenni' 
nuncio estas forzosamente del mismo modo indefinido é 
insatisfactorio. Claro era que los regalos eran los únicos 


lo que exdtoiion mi cnrioatájid, solo pai« burlarla. No creo qoe te Batnrolm 
baya leraiitado jamas un risco moa solitario y dmohdo qne este bien merece 
BU nombre de Hurtado, ó separado. La montaña os escarpada, en estremo 
escabrosa y quebrada, y tan enteramente desnuda de árboles, aun de matorra- 
les, que no tuvimos como ni con que hacer un asador para colocar noestro 
osado sobre el fuego. El extraño aspecto do esto cerro contrasta oon la llanu • 
rasemejouto á un océano, que no solo corta su áspero declive, sino que del 
mismo modo separa sus encadenamientos paralelos. La uniformidad del colo- 
rido dá un aire de extrema quietud al paisqjc. 

£1 vaqueano me d^ que subiese á la mas próxima colina, de donde creia 
podría llegar á los cuatro picos que coronan su cumbre. La ascensión por so- 
bre rocas tan ás)>eras era en extremo fatigosa; los ángulos eran tan esquinados 
que lo que se ganaba en oinoo minutos se perdía en uno. Al fin, cuando lle- 
gué á la cima, mi desengaño fuó extremo al encontrar un despeñadero proitan- 
<lo hasta el valle, que cortaba cu dos la sierra transvcrsolmonte, separándome 
de los cuatro mogotes ó picos. Esta quebrada es muy angosta, pero nivelada, 
y forma un buen paso para los indios, ligando las llanuras que hay al 8. y al N 
de la sierra. Después suhi al segundo pico con gran dificultad; á cada 20 va- 
ras senda calambres en la ]>arte superior de ambos muslos, á tal grado que te- 
mí no poder bajar luego. 

La montaña so compone de cuarzo blanco, con algunos retas de una pisar- 
ra lustrosa. A la altura de algunos cientos de pies sobre d Dono encontré 
adheridos á las rocas sólidas algunos pedazos de conglomerato, pareciéndose en 
BU dureza, y en la clase de la argamasa que los une, á los masas que secncuen. 
trun formándose en algunas costas. No dudo que estos guijarros se irian ligan- 
do do un modo semejante, en un periodo en que la gran conformación calcaren 
BC iba depositando al rededor del mar que la debía cenar entonces. Podemos 
creer que la forma socavada y gastada del duro cuano muestra aun el efecto 
de las olas de un mar abierto.” 

F.MT. 
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objetos qne se proponían los salvajes, y así fué que cuan- 
do vieron que no so les enviaban tan pronto como ellos 
querían, hicieron nna tentativa para apoderarse de ellos 
por la fuerza, en la que habrían saqueado á los comisio- 
nados, ya que no los hubieran asesinado, á no haber sido 
por Lincon, su huésped, que los protejió valerosamente 
y mató con sus manos dos de los asaltantes mas atrevi- 
dos. Intimidados al ver su intrepidez, y loe preparati- 
vos hechos por la escolta para defenderlos, aquellos la- 
cinerosos se retiraron, terminando de este modo san- 
griento y tumultuoso las tarea8.de los comisionados. Al 
viejo Lincon debieron la vida y su subsiguiente segu- 
ridad en su viaje de regreso á Buenos Aires, á donde 
con mucho placer dieron la vuelta tan pronto como les 
fué posible, protejidos por una escolta proporcionada por 
aquel y por algunas do las tribus amigas de los 
lluilliches. 
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Alj^tofts tropas de Buenos Aires se internan al Sud en los territorios de 
indios. Peligros de las operacioDes militares en las pampas. Cons> 
trújese un fuerte en el Tandil Linea de frontera establecida en 1838. 
Motín de LavaJle j asesinato de Borrego. Rosas ocupado en civilizar 
loa indios. Levanta las milicias de campaña contra I^rollc. Restablece 
el gobierno legal. £s elejido gobernador en premio de estos servicios. 
Abre una campaña contra los indios. Libra del cautiverio mas de 1,500 
mujeres y niños cristianos. Arroja los indios á la máijen derecha del rio 
N^ro, y dá un grande ensanche en a<)uc!la dirección ol territorio de la 
provincia de Buenos Aíres. 

Al fin, el resultado de las negociaciones de García 
infundió hondamente en el ánimo del gobierno de Bue- 
nos Aires la convicción de que era indispensable alguna 
demostración vigorosa de su pujanza, á fin de restable- 
cer aquel saludable temor del poder y disciplina militar 
de los cristianos, que en tiempos atras había hasta cierto 
punto enfrenado á los bárbaros manteniéndolos en sosie- 
go. A este objeto determinóse á adoptar la sieiTa del 
Vulcan como el límite de la provincia en aquella direc- 
ción, y á establecer un cordon de guardias militares des- 
de la costa del mar, ganando terreno al O., basta la lagu- 
na Blanca, con una fuerza suficiente para intimidar álos 
indios, y proporcionar una protección eficaz á los esta- 
. blecimientos que pudieran poblarse dentro de dicha lí- 
nea. 
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Decidióse la conetrnccion de nn fuerte en el Tandil, 
y el Gobernador General Kodrignez, se preparó á diri- 
jir la obra en persona, y abrir la campaña, contra los in- 
dios. El peqneño ejército que se reunió con este fin es- 
tuvo listo para marchar á fines de Febrero de 1823; com- 
poniéndose do 2,500 hombres, siete piezas de artillería, y 
un gran tren de carretas y bagajes, con todo lo preciso 
para la formación de un establecimiento permanente. 

El diario de sus marchas, (*) que después se impri- 
mió, ofrece una curiosa demostración de algunas de las 
muchas dificultades consiguientes á las operaciones mi- 
litares en las Pampas. 

En vez de seguir el derrotero de Garda y sus com- 
pañeros por el Tapalquen, después de consultar con al- 
gunos guias ó vaquéanos, que aseguraban tener un com- 
pleto conocimiento de los campos intermedios, el gene- 
ral Rodríguez se determinó á marchar directamente 
por entro ellos hasta el Tandil; tentativa que según lo 
probó su resultado fué mas aventurada que prudente. 

Las tropas salieron de la guardia del Monte el 10 
de Marzo, y apenas habian pasado el Salado, cuando so 
encontraron en medio de bañados al parecer intermina- 
bles, cubiertos de cañas y juncos mas altos que la cabe- 
za del caballo siendo sobremanera difícil arrastrar por 
entre ellos las carretas y la artillería. Sin embargo, fue. 
ron saliendo como pudieron hasta llegar á una laguna, 
íi la que dieron por la pureza de sus aguas el nombre de la 
laguna Limpia; siendo absolutamente necesario hacer alto 
allí á fin de reconocer los campos antes de segriir adelanto. 


(*) “Diario del ejército en la «pedición al establecimiento de lo miev* 
frontera al Snd”, publicada en Buenos Aires, 1323. 
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Hasta entonces liabian sido torpemente extravia- 
dos por 8118 vaquéanos, cuyo único conocimiento del 
campo parece que habia sido adquirido saliendo á ve- 
ces en busca de nútrias, que se encuentran en grandes 
cantidades en estos bañados; pero la casa de las nútrias 
y la marcha de un ejercito acompañado de bagajes, car- 
retas y artillería, §on cosas muy distintas; siendo estra- 
ño que todos los cañones y bagajes no se quedasen en- 
terrados entre los ciénagos, que se forman de los arro- 
yos que desaguan en ellos desde las serranías que están 
al Sud, y que no parecen tener fuerza suficiente para 
abrirse paso por entre las tierras bajas, bien hasta el 
Salado, ó bien hasta la costa del mar. Principiando 
desde el bañado en que el Tapalquen se junta al Flores, 
se estienden muy lejos hacia el E., inutilizando una 
considei-able parte del campo al Sud del Salado. 

A su regreso, los bomberos ó espías trajeron noti- 
fiíis de que habían encontrado el rio Chapaleofú, cuyo 
curso se decidieron á costear hasta el Tandil, de donde 
se sabia traía su orijen; pero apenas habían salido las 
tropos de los alrededores de la Laguna Limpia, cuando 
se vieron rodeadas de un nuevo peligro, que por corto 
tiempo amenazó con un terrible fin la e.xpedicion. Un 
huracán desatado lanzaba hacia ellos nubes de negro 
humo seguidas por inmensas llamaradas que se exteii- 
diau i>or todo el horizfiute, é indicaban muy claramente 
la aproximación de una de esas tembles quemazones no 
poco comunes en las pampas después de un tiempo 
seco, cuando el pa.sto,las juncos y los cardos prendiendo 
fuego fácilmente, hacen que las llamas se estiendan rá- 
pidamente sobre la faz del campo, envolviéndolo todo 
en una común y horrible destrucción. 
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Los gauclios á la primera sefSal del peligro Uencti 
algunas voces bastante presencia de ánimo para pren- 
der faego inmediatamente á los pastos que eston por de- 
lante á sota-vento, por cuyo medio consiguen despejar 
im espacio en que refdjiarse antes que la conflagración ge- 
neral llegue á alcanzarlos; pero no siempre hay tiempo 
para hacer esto, y mucho menos para salvar los rodeos 
y majadas, de las que perecen grandes cantidades en 
ese devorador elemento. Parece que en esta ocasión los 
vaquéanos perdieron el juicio del mismo modo que el 
canüuo; y á no haber sido por el feliz descubrimiento 
de ima pcqucGa laguna que habia en aquellas inmedia- 
ciones, á la que se arrojaron hombres y bestias, arras- 
trando consigo las carretas, todo el ejército habria te- 
Jiido el mismo trájico fin. Alli permanecieron por tres 
horas con el agua al pesenezo, mientras la quemazón 
rujia espantosamente á su alrededor. Pasadas esas horas, 
y consumido ya todo hasta la raiz, solo quedó un yermo 
asolado en todo lo que alcanzaba la vista, cubierto de 
una negra capa de cenizas y carbones. lie alií lo que es 
la guerra en las pampas! Las mejores tropas del mun- 
do, sino perecen entre los pantanos y tembladerales, 
pueblen ser asadas vivas, sin posibilidad de salvación (1). 


(1) El Goneral Rosas pusti en práctica este inodio cuando el Ocnoral Ur- 
qitiza invadía la Provincia de Buenos Aires. Por fortuna para cl ejército do 
esto, alirunas cansos proridenciolco 6 ine.spcradns, ó las que debe api'ogarse 
la mala dirección y «yecuciou que so dió á e.sla tentativa por ¡«irte de las 
encargados de Rosos, dieron lugar ó que las quemazones no lo envolviesen en 
una inevitable catástrofe, qnemándose los campos antes de sn poso. Por esto 
el Oeoeral Crquiza alejándose de las oostas del Paraná, tnvo que dar un 
gran rodeo intemándoso á la pampa desde los campos del Ro.shsío hasta 
solir ul Pergamino, despuntando el territorio incendiado. Sin embargo, tsu 
a propósito era la estación, (Enero) para estos incendios, y tal la ana que 
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Despuos de estos peligros, el ejército c(>ntintió su 
luarcha costeaudo la orilla occidental del Cliapaleotu, 
por entre campos que iban mejorando á cada paso que 
adelantaban hácia las sierras, l’iutorescas y fértiles, las 
tierras parecian solo necesitar el que se tomase posesión 
de ellas pura formar ima valiosa adición al territorio 
de Buenos Aires, bin duda las tribus errantes de indios 
que jeneralmente las habitaban, las hablan abandonado, 
alejándose mas al sud recelosos de los preparativos he- 
chos iK)r los Porteños para ocuparlas. 

Los guanacos, los venados, los avestruces reeorriaii ' 
en bandadas á millares las verdes llanuras de sus nati* 
vas rejiones, y con ellos y las liebres, perdices, y muli- 
tas se presentaba una abundante caza para los que se 
quisiesen ocupar de tomarla. Así fué que durante al- 
gunos dias el ejército se mantuvo esclusivamente de 
ellas. Los soblados cazaron inmensas cantidades es¡)e- 
cialmente de mulitas. Se hace mención de la memora- 
ble cacería do una tarde, en qne se mataron mas de 
cuatrocientas; y me aventuro á asegurar que según mi 
]U'0])ia esperiencia no se encontrai-á en ninguna parte 
del mundo un plato mas delicado que el que ofrece uno 
de estos animalitos, asado en su proj>ia concha. Los rios 
y lagunas estabíui cubieríos de aves silvestres y acuáti- 
ticas de todas clases, conocidas y por conocer, desde la 
agachadiza ó becasina hasta el hermoso cisne de cuello 
negro, peculiar á aquella parte del mundo. 


estos obinsaron, que asi mismo, produjeron serias dificultades en la esense?. 
de pastos ¡r aguadas para el ejército; no habiendo dejado de haber algunas 
quemazones en los cardales que atravesaban causados por el mismo qjércitu, 
y en que perecieron algunos soldados de infantería, en especial de la divi- 
sión brasilera. xV. iW T. 
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Sobre el Chapaloofú se hizo tina observación astro- 
nómica que dio 37. ® 17’ 34” de latitud; y poco después 
el ejercito separándose de su curso, y marchando al E.. 
aeami>ú en el Tandil en donde, habiendo los oficiales in- 
genieros reconocido los campos circunvecinos, detenni- 
raron el asiento de una nueva fortificación. 

Por repctidíus observaciones que so han hecho, se ha 
fijado la posición del Fortin construido allí en 37. ® 21’ 
43” de latitud y 39’ 4” longitud O. de Buenos Aires, con 
una variación de 15. ® al E. Hállase situado sobro una‘ 
pequeña colina, que pertenece á un pequcílo grupo de 
alturas que faldean una sierra mas elevada, do la que 
está dividida por un arroyo, que pasando como á un 
cuarto do legua del fortin hacia el E. después de juntár- 
sele otro arroyo que viene del O. forma el arroyo Tan- 
dil que COITO al N. hasta perderse en los ciénagos que 
ya hemos dicho hay en aquella dirección. Está resguar- 
dado al E. y al N. O. por una serranía que se eleva co- 
mo unos trescientos ó cuatrocientos pies so!)re el, cuyas 
cumbres están cubiertas de grandes pedrones de cuarzo, 
que á la distancia tiene una apariencia muy notable. 

Averiguóse que la parte mas alta de la sierra dcl 
Tandil, como á unas cinco ó sois millas hácia el S. E. del 
fuerte, tenia cerca de mil pies sobre el nivel do un pe- 
queilo arroyo que corro por su base, y es visible desde 
una distancia de cuarenta millas. La elevación de esta 
parte de la serranía vá gradualmente disminuyéndose 
hasta perderse en una ancha planicie ó valle como á 
unas cuatro leguas del fuerte al E. 

El clima cu invierno pareció ser muy frió; prevale- 
ciendo los vientos del S. y S. O. En el mes do Abril 
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el termómetro bajó dos ocaaiones á 1 ^ jjiwlo bajo cero; 
pero en el transcurso de un dia solian haber variaciones 
de 20 j ann de 80. ® En el dicho mes de Abril el termó- 
metro se elevó basta 68. ® bajó á 28 y i; en Mayo snbiA 
á 61. ® , bajó á 31. ® ; en Junio lo ma.s alto íhé de 72. ® lo 
mas bajo de 39. ® ; en Julio su mayor elevación fiio á. 
79. ® y su mayor descenso á 11. ® En el verano el calor 
fue casi insufrible, ¡¡articularmente en las tierras bajas; 
pero en la prímavera y en otoño, que son las mejores es- 
taciones, el tiempo lué templado y muy a-rradable* 

Mientras se edificaba el fuerte del Tandil, se abrie- 
ron comunicaciones con los imlios Pampas que residen 
cerca do la Ventana, proponiéndoles se Ies uniesen para 
abrir operaciones activas contra las tribus lianqucles; 
creyendo los cristianos que como en otras ocasiones en- 
volverían en guerra á l.as tribus unas con otras, para 
aprovecharse de la debilidad de ambos j)artidos: pero 
en aqtieüa ocasión los indios anduvieron precavidos. 

Vieron con bastante claridad que la marcha de un 
ejército semejante en sn territorio solo podia tener un 
objeto; el de la ocnjmcion de sus tierras á la fuerza; y de 
acuerdo con esto, tomaron sus medidas con su acostum- 
brada astucia y sutileza. Prestándose en la apariencia 
á las proposiciones generales que se les hicieron, invita- 
ron al general porteño á que se dirigiese con sus princi- 
pales oficiales á las cercanías de la Ventana, para cele- 
brar allí un tratado definitivo. Probablemente tenian la 
esperanza de bacer caer en sus manos por medio de al- 
guna estratajema, al gobernador en persona; recibiendo 
un gran chasco y desagrado al ver que este, mandó al 
general Rondeau su segundo en comando, para tratar 
con ellos, en vez de ir él propio. 
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Kondean entró en sns territorios con tina fuerza de 
mit hombres, pasando al O. de la Sierra do la Tinta, y 
despnes de internado á alguna distancia, faé recibido 
por los principales caciques, con una gran muchedum- 
bre de BUS hombres de pelea; principiando allí una ne- 
gociación en que el j eneral porteño fuó completamente 
burlado. Afectando desconfianza, loe indios propusieron 
que se les enviasen por vía de rehenes durante las con- 
ferencias, algunos oficiales do graduación, ofreciendo 
por su parte depositar algunos de sus principales caci- 
ques en poder del jeneral. Rondeau cayó en la red, y 
tomó tan mal sus medidas, que antes que se hubiese 
hecho el canje, seis de sus oficiales, dos cometas y el 
intéiprete, fueron repentinamente hechos prisioneros, y 
arrebatados á carrera ¡xir entre una nube de indios que 
pronto se perdió de vista. Su caballería no se hallaba 
en estado de emprender una persecución en las pampas, 
y Rondeau se volvió al Tandil en la convicción de que 
las tribus de los Pehuenches y Ranqneles se habían 
combinado, determinándose á no tener ninguna mas re- 
lación amistosa con los cristianos. 

El gobernador regresó á Buenos Aires con la. mayor 
parte de las tropas, satisfecho do haber puesto los ci- 
mientos de una nueva población, que por sus ventajas 
locales estaba persuadido llegaría á ser en lo futuro una 
fuente de nueva riqueza é importancia para Buenos 
Aires (1). 


(1] La relifiion ofioiat preaentada por el gobemador aobre la fOBdacioii 
da eate oatablccúmeato en el Tandil, ee la siguiente! 

“Bata establecimiento, sostenido y cnidadosemente conserrade, fottnard 
en adelanto la primera y prineipal riquext de bi prorioda do Buenos Aires: 
campos hermosee, extendidos y quebrados, pastos fuertes y abundantes, agua- 
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Después de bu viaje, no se emprendió otro trabajo 
que el de enviar una partida pai’a explorar la conti- 
nuación de la Sierra del Tandil basta la costa, que di6 
por resultado lo siguionte. 

Jláse dicho ya que la Sierra del Tandil se abate 
graduahnente luidacl E. hasta ser cortada por un ancho 
valle, que principia como á unas cuatro leguas de la 
nueva Ibrtitícacion, prolongándose dicho valle ó abra 
por una distancia como de catorce leguas. Muchos arro- 
yos corren por ella, algunos de los cuales inclinándose 
hacia la costa caen ul mar, aimque en su mayor parte 
se pierden entre los bañado.s que hay en las tierras bajas 
intermedias, que tbrman la abra mas grande que hay en 
en esta serranía y que por sus ricos pastos, es el psmto^ 
do reunión favorito de los indios. Llámaula el Vuulcan, 
que significa en su idio)iia, una abertura; y de aquí la 
Sierra que la limita id E. toma también su nombre. En 
muchos mapas está escrito Volcan, lo que ha infundido 
la errónea idea de que haya c.xistido por allí un volcan. 

Desde el Vulean la serrania corre sin inteiTupcion 
por unas nueve leguas hacia el mar, pre.sentando en su 
mayor parte hacia el N. hi apariencia de un escai’pado 
dique ó pared. Sobre las cumbres hay grandes espacios 
en forma de mesa, bien regados y con muy buenos pastos 
á los que los indios, que conocen muy bien las quebradas 
escabrosas que conducen á ellos, tcnian costmnbro de 


dos de un ffnsío exquisito, y permanentes |>or todas partes, Ingres privile- 
jiados por la natiiralexn para todo ramo do agricultura y frutos, sitios apa- 
rentes para establecer pueblos, defendidos de los vientos mas incómodos, y 
época cosía de las inipeioncs de los bárbaros, y la facilidad del comercio con 
estos, son los elementos que presento reunidos la nueva fortaleza t frontera 
Aa,” 
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llevar sus caballadas y ganados, sabiendo que la natura- 
leza del terreno requiere muy poco cuidado para impe- 
dir que se estravien. (1) A una corta distancia de la cos- 
ta las sierras se cortan en riscos que corren hasta el mar, 
y forman la punta del Cabo Corrientes á los 38. ® C’ de 
latitud, y un poco al S. una línea do serrillos de piedra 
que limitan la costa basta el cabo Andrés. 

En las márgenes de una lagima situada á una dis- 
tancia del cabo Corrientes se descubrieron los vestijios 
de un establecimiento formado por los Jesuítas en el año 
de 1747, cu un sitio escogido con todo su característico 
tino, muy adecuado para un establecimiento agricultu- 
ra!, de fácil acceso al mar, y muy á proposito para hacer- 
se fácilmente defendible. 

Es una j)rueha remarcable de la naturaleza indó- 
mita de las tribus pampas, el que todos los esfuerzos he- 
chos por los padres misioneros para reducirlos á hábitos 
de orden y de indutria solo terminaron en desengaños; 
y dcsjmes de diez años (l) de infructuosos esfuerzos tu- 


(1) En corrübü^aci^Il üe este niierto, M. DArwin en huí InttstujacioMn^ 
que va he ciUdu algunas vcce^, buce la siguiente descripción de uno de estos 
corros. 

‘‘Onizamos lu sierra Tupalquen, pequeña serrenia de algunos centenares 
de pies de ultu, que principia en el Cabo Corrientes. La rocaosporuqui du ctMr* 
zo puro; muH ni este entiendoqiiees degranito. I>a« siemis son de una fomut 
icmareable; consisten de montecillos que forman mesa en 8 U.h cumbres, n)dea* 
das de riscos bajosy pcr|>endiculares. El cerríto ([uc jo ascendí em nmv bajo, 
j no tendría mas do 300 varos de diámetro; pero vi otros mas graudes. Se dice 
que unotjue llene el nombre de *V¿ CvrníV tendrá cerca de una legua de diá- 
metro, j circundado por riscos perpendiculares de treinta ó cuarenta pies de 
alto, excepto en un punto en donde está situada la entrada. Falco ncr refiere 
el casocuríost4 de que los indios arrean sus manadas de potros dentro do él. r 
guardando la entracb, los tienen en seguridad.'* 

íl) • Fue abandonado en 175C, *V. dti T- 


Digitized by Google 



-sos- 


vieran que verso obligados á huir do un establdcimiento 
ou donde sus vidas no se hallaban ya seguras. Los in- 
dios do la pampa, como los Arabes del desierto, insepa- 
rables do sus caballos, y salvagos como estos, no podían 
como los habitantes mas dóciles dol Paraguay, someter- 
se á las estrictas reglas y disciplina que los padres aspi- 
raban á introducir entre ellos. Los vestigios do sus edi- 
licios y los árboles frutales plantados por ellos, son la 
única evidencia que queda de sus piadosos pero estériles 
trabajos. 

Aunque este lugar era, bajo muchos respectos, 
muy adecuado é incitante pai-a un establecimiento 
agricultural, faltábale el principal requisito de alguna 
caiTctera ó balda ]>ara facilitar unacomuuicacion directa 
jMtr mar entre Buenos Aires y la nueva línea do frontera, 
objeto de grande importancia, áliabcr sido posible con- 
segiumc. Kn vano se exploró la costa en busca de uno 
desde un poco al S. del cabo CmTÍentes hasta la gran 
laguna llamada, la Mar Chiquita al N., que desagua en 
td mar j)or un canal angosto, capaz qmzá de ser profuiv- 
dizado por medios artificiales, como para formar un 
])uerto para cabotaje; pero aun esto pareció en extremo 
dudoso y pendiente de un ulterior examen y reconoci- 
udento, para emi)rondcr el cual los oficiales no estaban 
j>reparados por entonces. 

En estas circunstancias, creyóse propio posponer la 
construcción de otras obras mas, basta que no se hubiese 
practicado un exacto reconocimiento de la costa. Snb- 
BÍguiéntemente sedló principio á este, llevándosele basta 
Babia Blanca, que se expresó ser el único punto desde 
el Salado en todo el litoral intermedio, que combinase 
im regular puerto para el comercio marítimo con la fa- 
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cilidad de hacerse de él una buena posición defendible. 

Sin embargo que esto punto estaba mucho mas allá 
de la línea de frontera que se pensó adoptar al princi- 
pio, que solo alcanzaba á la serrania del Vulcany del 
Tandil, otras consideraciones decidieron eventualmente 
al gobierno de Buenos Aires á estender sus límites has- 
ta allí. No solo se creía que Bahia Blanca era el único 
punto sobre la costa en donde se pudiese hacer el puer- 
to, sino que la necesidad de alguna bahia ó puerto se- 
mejante hacia elS. se biso mas que nunca palpable con 
motivo de la guerra que estalló con el Brasil, cuya es- 
cuadra bloqueó el rio de la Plata; y aunque aquella 
guerra al principio distrajo necesariamente la atención 
del gobierno de Buenos Aires del complemento do su 
primer plan, presentóle una vista mas estcnsa de su po- 
sición, y condujo á la adopción final de una línea do 
frontera infinitamente mejor que la que al principio so 
había trazado con el objeto de servir do valla contra los 
indios. 

La referida línea llamada la frontera de 1828, se en- 
contrará en el mapa delineada hácia el N.N.E. desde el 
l'ucrte edificado sobre el rio Napostá (que de.sagua en 
Bahía Bhmca) hasta la Laguna Blanca, otro punto ocu- 
pado como posición militar á la estromidad O. de la 
Sierra do Tapalqucn; desde allí corro al N, por el fuerto 
de la Cruz de Guerra hasta Melincuó, que es la punta 
N.O. de la provincia de Buenos Aires. Es claro que 
mientras que esta línea abrazal >a dentro de sí una mayor 
estension de territorio que la que se proyectó al ¡>rinci- 
pio, era en realidad mas corta, pues siendo recta, reque- 
ría monirs defensa que la de las Sierras del Tandil y del 

• 10 “ 
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Vulcan, suponiendo que todas sus gargantas estnviesen 
foi-tificadas. Ademas, los terrenos que cercaba entre las 
dos sierras del Vulcan y de la Ventana, son considera- 
dos como los mas á propósito de todos los que hay al 
Sud de Buenos Aires para establecimientos agricultura- 
íes; y Bahía Blanca no solo otrecia un buen puerto, c¡ue 
tan notable taita hacia en aquella costa, sino que es el 
punto mas próximo de donde puedo establecerse una 
comunicación directa enti'e la provincia de Buenos Ai- 
res y la do Concej)cion en Chile, sobre las costas del 
Pací tico. 

D. Juan Manuel de Rosas íué empleado en la <a>- 
mision destinada a practicar estos reconocimientos y ar- 
reglos. Era bien conocido de los indios, contribuyendo 
mucho la inllucncia de su nombre «á inducir á las tribus 
Pampas mas ])acíficamente dis¡>uestas, á que entrasen 
en tratados por sus tierras, y se comprometiesen á de- 
tenderliis contra los hostiles Ranquelcs y sus aliadcjs. 

Muchos centenares de ellos con sus mujeres y fa- 
milias estaban morando en los establecimientos rurales 
que so hallaban bajo la inmediata dirección de Rosas, 
en donde so les empleaba en distintas ocupaciones agri- 
cidturales, pastoriles c industriales, dando espcrimzas 
de que serian arrancados de sus hábitos de vagal>unda- 
ge y depredación, haciéndoseles miembros titiles {>ara 
la sociedad. Por desgracia para este ex]ierimento, como 
también para la paz de toda la República, mientras to- 
dos se regocijaban de la honrosa terminación de la 
gueiTa con el Brasil, el ejército ■vdetorioso de regreso á 
líiienos Aires, y encabezado por su jefe el Jeneral La- 
valle, se amotinó contra el Gobernador, Coronel Dorre- 
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go, tomó posesión de la capital, disolvió la Sala, y esta- 
bleció un despótisnio militar. 

Las milicias de campaña á las órdenes de liosas, 
eran las únicas fuerzas que podian reunirse para coutra- 
ifstar los insurgentes, y con ellas abrió Dorrego la cam- 
paña en defensa de su propia autoridad y de las institu- 
ciones legales de la República; pero reunidas á la lije- 
ra, y mal armadas, fueron derrotadas en el primer en- 
cuentro. Caido Doirego en manos de Lavalle, liizoló 
este asesinar del modo mas bárbaro ó inhumano; acto 
iiúcuo que en vez de poner fin á la ludia como él espe- 
raba, indignó á todos los que so hallaban cu estado de 
combatirlo, haciendo que corriesen por millares á alis- 
tarse alas órdenes de liosas, que declaró su deteimina- 
ciou de no envainarla espada mientras no hubie.se anu- 
lado al General Lavalle y disipado sus insubordinadas 
tropas. Siguióse una larga y desastrosa lucha, en la 
(pie al fin la causa del órdeu trinfó por todas partes, el 
ejército fué disuelto, y sus caudillos obligados á salvar 
la vida en la fuga (Ib 


(1) Todos los puebltM prct^nían en su rariada hUtoria nl^in acont^i- 
miento, alpin hedió grandioso, quo t>or las distintas pcnpccias de su exis- 
tencia^ ha merecido dunuitc algunas años la alalmtizu Jcncral, para descen- 
der dcapue.s á formar parte de los negros auales del crimen. 

También \yor lu inversa, algunas catástrofes producida.^ por la gccíon de 
los pueblos ó de los gobiernos, que infundiendo el terror por todas ¡KirMa, 
^nmovieron el mundo, han venido después con el transcurso de los a. os, 
y ()or causas auómalxs, á santificarse cou el cJÚto, y señalar uu aniversario 
glorioso en la historia de una uaciuu. 

La Uepúblíca Aijcntina (c<.)n]o hemos dicho en una nota anterior) i-u* 
rece de un hUtoriadon las hazañas de sus grandes bumbres, los errores de 
sus políticos, los atrocidades de sus criminales, todos se hallan envueltos en- 
tre las narraciones de los periódicos, los libelos iuceudiaríos de sus hombre.s 
de partido, y las tradiciones de sus bandos. 
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El pueblo, agradecido por cate resultado y por la 
restauración de sus Icjítimas institucioués, elijió Gober- 
nador á Rosas en lugar del desgraciado Dorrego. De 
esta suerte fu6 ese hombre extraordinario — porque de 
tal ba dado pruebas — elevado por primera vez al poder 
en que por una varietlad de circunstancias imprevistas 
ha continuado desde entonces. 

Pero volviendo á los indios: entre otras lamentables 
consecuencias producidas por estas disensiones civiles, 
no solo los indios amigos so apartaron de nuevo de sns 
útiles y pacíficas ocupaciones, sino que las tribus hostiles 


Por C 80 la revolución del 1. ^ do Diciembre du 1329 no ha wdo ann 
jurpndn como debe «orlo, y no aeremos noaotro* los que pretenderemos lle- 
varlo á cabo, colocándola entre cl primero ó el sepuindo caso que encabeza 
esta noto, ni hacer mas que tradneir el texto del Sr. l’arisb. 

La roroincion de Diciembre trajo cuatro ó cinco añoe de guerra que 
asolaron la República á un bárbaro 6 increible extremo. Véase una prueba. 
En la acción de la Tablada, el Coronel D. Ramón Desa toma 880 prisionero» 
de Qnirogn, y sin orden ni nviso de sn Jenerol, ft«ila 123 en cl campo de 
batallo. Qiiin^ derrota á La-Madríd en la Cindadela del Tuenroon, toma 
600 prisioneros y en cambio los fusila á todos! 

Ijo único que se aventajó en esos atlos fnó que los Aijcntinos sabían 
])clear y matarse mqor que nadie; dar una batalla de tres días y tres no- 
ches come la de la Concepción del Rio Cuarto entre Pringics y Quifoga: 
tomar cañonea á pmxhtaot como en la Tablada lo hizo cate, por árdea ex- 
preso, sobrepasando á loa oélabrea cargas á látigo da Uant; aptaotarsc á 
pedradaa .como en la sccioa del dia síguienle, porque ya la pólvora se babia 
acebedo, laa lanzas ao habían roto, y el eoeliUio no tenia punto! 

Pero en cnanto á la libertad y progreso que aquella TPVolrtdoD debía 
traer, fVié todo lo contrario. Los pueblos no sabían que las revoluciones mi- 
litares, bien que ellas triunfen ó sean vencidos, dan siempre por resultado 
on vez de Constitución, la Ordenanza militar, y en vez de libertad, la tiranía 
del sárjenlo 6 del capitán revolucionario. Rosas se hizo gobernador por 
20 años; López (D. Manuel) despnes de ReinafS, se hizo gobernador en Cór^ 
dora por 17, Ibarrn siguió en Santiago por 15 bosta que murió; como tam- 
bién cu Santo FúD, Estooisloo López. y. dd T 
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que tmnca #e babiati sometido al gobierno de Buenos Ai- 
res, descubriendo que se iban sacando las guarnicio- 
nes de los nuevos fuertes, y que se dejaban las fronteras 
sin fuerzas bastantes para protejerlas, se lanzaron sobre 
el nuevo establecimiento, y cometieron las mas espanto- 
sas atrocidades. La devastación y ruina que hicieron 
filé aterrante; pero recibieron un seCalado castigo en 
1S32 y 1833 del General liosas, que salió á campana en 
persona á la cabeza de la fuerza mas imponente que 
hasta entonces habia entrado en sus territorios. Mar- 
chando al Sud hasta los ríos Colorado y Negro, despejó 
todo el campo intermedio, dando muerte á centenares de 
ellos. Algunas tribus fueron exterminadas; otras huye- 
ron á la cordillera de Chile, en cuyas escabrosidades 
únicamente podian considerarse salvos de la persecu- 
ci ou de las exasperadas y victoriosas tropas (1). 

Mas previsores á este respecto que los ingleses en sus 
colonias, los españoles y sus descendientes desde sn pri- 


(1) En otras provincias loa indios han ganado el terreno que )>erdian en 
1» de Buenos Aires. Córdova ha J>erdido la frontera que tenia desde el siglo 
pasado, y ha tenido que colocarla en Villa Xuev^ 4 80 leguas de distancia do 
su capiUil. Santiago del Estero ha perdido cosí la mitad de su campafia. San 
Lnis y Santa Fó tallan hace 8 zheaes sus caminos cubiertos de cruces que indi, 
can al riajero el fin que te espera sino lleva una buena escolta. Por e.sto mismo, 
el camino mas corto j cómodo por la pampa para ir de Buenos Aires á Córdo- 
ra, Mendoza, y Han Luis ostá completamente abandonado. 

Verdad es que no os esto todo debido ú los indios solos. Los cristianos divdii 
dos en partidos cnoamizados so mataban unos á los otros por guerras j causas 
que ui aun siquiera tenían el consuelo do entender; y ó bien ponqué se aliaban á 
los indios paraconcluirm^orconel Federal ó con el Unitario, ó porque los in- 
dios lo aprovechaban del solviye eucarniiamiento, de unos y otro», lo cierto o» 
que estos asolando laspoblacioucs, se posesionaban de sus mas valiosos t4^i1to- 
ríos. 
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iner establecimiento en Sud América, han tenido buen 
cuidado de impedir la introducción de armas de fuego 
entre los mdíjenas, cuya venta á estos era prohibida 
bajo las mas severas penas. Con pérdidas comparativa- 
mente pequeñas, esto los ha habilitado eficazmente para 
enfrenarlos, y mantener de hecho la superioridad de tro- 
pas do línea sobre los salvajes, siempre que han venido 
ú las manos. 

Cuantas vidas importantes no h\ibiéramos salvado, 
cuantos tesoros gastados no habríamos ahorrado, si hu- 
biésemos establecido y hecho cumplir una prohibición 
semejante en Norte América, Cafrcria. y en otras par- 
tes! Pero por acaso es esto demasiado tanle^ 

Puede juzgarse de si los porteños tenían ó no en a([ue- 
11a ocasión justos motivos para las hostilidades, por el m'i- 
mero de cautivos cristianos que consiguieran arrancar 
de las manos de los bárbaros. Mas de 1,500 mujeres y 
niños fueron salvatlos por las tro])as del General lio.sas. 
(jue casi todos habían sido arrebatados en algunas de sus 
irrupciones vandálicivs, viendo perecer á su vista en la 
mayor parte de los ciu50s, sus maridos, hijos y hernm- 
nos, asesinados bárbaramente por loa indios. Muchas 
de estas pobres mugeres hacia muchos años estaban en 
sus manos; otras robadas en la infancia, no podían dar 
razón ni indicio do á quien ¡'crteneeian; y otras final- 
mente, eran las infelices madres de unos hijos nacitlos 
]>ara seguir la vida brutal de estos salvages. 

El Jeneral Posas fijó su cuartel jcneral en el Colo- 
rado, cu el intermedio de Pabia Blanca y la población 
del Cármen sobre el liio Negro. Destacó desde allí una 
división á las órdenes del Jeneral Pacheco, hácia el 
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Sud, el que estableció una guardia militar cu el Clioele- 
chel, llamado hoy isla de Rosas, sobre el Rio Negro, 
cuyo rio fué costeado hasta sus juntas con el Neuquen. 
Otnr destacamento marchó bajo las órdenes del Jene- 
ral Ramos siguiendo la márjen del Colorado hasta 36 ® 
de latitud y 10 ® de lonjitud O. do Buenos Aires, según 
sus cómputos, desde donde vió la Cordillera de los An- 
des, y creyó que no estaba á mas de 30 leguas de distan- 
cia del fuerte San Rafael sobre el Diamante. 

Por desgracia no so hizo ninguna tentativa para 
designar ó delinear el curso de este rio, por lo que no te- 
nemos respecto de él mas dato nuevo que uno en corro- 
boración de los informes obtenidos por Cruz en 1S06, de 
que es un gran rio, que corre sin interrupción directa- 
mente desde la Cordillera al mar; y el de una vaga opi. 
Ilion emitida por el General Ramos de que no es nave- 
gable por mas de cxuirenta leguas do isu embocadura. 
En cuanto al Negro, el General Pacheco me envió un 
croquis, que confirma de un modo notable la dirección 
que Mr. Arrowsmith ha dado al curso de dicho rio, en 
su mapa, tomando por guia el diario de Yillarino. 

Muy importante fué el resultado de esta expedi- 
ción contra los indios. Los bárbaros recibieron una lec- 
ción que es probable no olviden, haciéndoseles sentir to- 
da la fuerza déla superioridad do los cristianos; al mis- 
mo tiempo que los porteños quedaron en posesión de una 
vasta extensión de territorio que solo necesita población 
para que llegue á ser la parte mas valiosa de sus po- 
sesiones. 

Asumiendo conro sus confines nominales el paralelo 
del Arroyo del Medio al norte — el Rio Negro en 41. ® de 
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latitud al sud — y el Rio Diamante al oeste, la provincia 
de Rueños Aires, puede decirse, comprendo mas de 
200,000 millas cuadradas; que es poco menos que todo el 
reino do España, ó de B'rancia. Fácilmente se supondrá 
que un territorio semejante debiera ser suficiente pai-a 
satisfacer la ambición de cualquier gobierno, y ocupar 
su completa y exclusiva atención (1). 

II ■ I II > 


(1) Creemos oportuno desipiar las secciones civiles y adminislrati'as, ó 
Jn7.^adns de Paz, cu que está dividida la parte poblada actualmente déla pn.- 
viuda. 

En cuanto ú la ciudad, sus juzgados, ¿ la vez que parro(iuia.s, son U que in- 
tegran 9 secciones, subdivididu-s en 55 cuarteles, teniendo cada cuartel Id 
za«ncawu, en cada una de loa cuales hay ua Teniente Alcalde. 

Los .luzgados son — 

Catedral al Norte, id. al stid, San Miguel, San Nicolás, Monserrat, Concep- 
ción, San Tolmo, Pilar, Socorro, Balvaneda y Piedad. 

Los Juzgadas de Paz en queeotádivididaUCampaÜB son 5Ü. 

Al Norte y Oeste- 

San José do Hores, Mornn, Matanza, San Isidro, San Femando, Conchas, 
Pilar, Capilla de! Seftor, Han Pedro, San Nicolás, Pergamino, Hojas, San Anto- 
nio de Areco, Fortín do Areoo, San Andrea de Giles, Guardia de Lujan, Villa 
de Lujan, Cliivilcoy, Bragado, Navarro, Lobos, Salto, Arrecifes, y Baradcm. 

Al Sud— 

Barracas al Sud, Barracas al Norte, Qnilmes, Ensenada, San Vicente. Magda- 
lena. Cafíiicla.s, Pila, Monto, Ranchos, Cliascomus, Dolores, Tordillo, Ajó, Tu- 
y 6, Mar Chiquito, Istbcria, V ccino, Chapaleofú, l-aa Flores, .Saladillo, Tapalqué, 
Azul, Mulitas, Babia Blimca, y Patagones. 

Agregaremos al Apéndice una razón aproximada de la poblociou nacional 
y extranjera que hay en cada uno de estos Juzgados, aun que ello sea una dificil 
opcraotoii. no habiendo base ninguna de donde pueda partir el cálculo y con- 
tando para ello csi ucialmcntc con la cooirerscion de los señores Jueces de Paz, 
y piolccciop dcl Superior Gobierno. X dd T 


-O’iJOC.O- 
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G«ologia de 1 m costas Norte j Sad del Plata. Formación ahirial de las 
Pampas. Rentos marinos. Comprobantes del ínmeBso lecho ó fondo 
de un océano. Lagos y ríos salados. ReOeziones sobre el orijen de tan 
Ifran cantidad de sal. Monstruos fósiles en las Pampas. Refiérese el 
modo eemo se encontraron el Megaterío, el Milodon y el Gliptodou. 
Su estructura anatómioa y sus supuestos hábitos y alimentos. 


Los rasgos físicos de las Pampns de Buenos Aires y 
los restos de los extraordinarios monstruos fósiles que se 
han descubierto en ellas, me han parecido dignos de 
ocupar un capítulo separado. 

La estructura geológica do las Pampas contrasta de 
nn modo muy remarcable con la de la costa opuesta del 
grande estuario del Plata llamada Banda Oriental. 
Las rocas alli se componen de pizarra, yeso y granito, 
que forman también las islas de Sola, las Hermanas, 
T Martin Garría, en la parte del rio superior & Buenos 
Aires, en donde se saca el granito de algunas canteras 
para el empedrado de aquella Ciudad, mientras que en 
la costa de enfrente no se encuentra un pedazo de roca 
sólida, no descubriéndose por centenares de millas en 
el interior del país el mas pequeño guijarro ó pedrusco. 

En cnanto á lo que sabemos hasta el día sobre todas 
esas vastas planicies ó llanuras llamadas las Pampas (*), 
que se extienden desde las faldas orientales de los An- 

(*) Pamp« «gnifick «n 1» Icugva llsnon, esmpo rm*o. 
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eles hasta las costas del Paraná y Uruguay, parece que 
ellas son un inmenso lecho ó capa de materia aluvial, 
compuesta casi en su mayor parte de una tierra arci- 
llosa de color rojizo, que contiene concreciones calizas 
mas ó menos endui’ccidas, depositadas por el limo, ar- 
rastrado por innumcrablea rios desde los Andes (1), que 
cu el largo transcurso de los siglos se ha ido <piizá aglo- 
merando en el bajo fondo de un antiguo mar; que sub- 
siguiénteniente se ha enaltado con esta nueva capa ó 
depósito. En muchas partes de las pampíis parece que 
esta jcneracion ó formación tiene lugar cu el dia, 
en donde algunos rios y arroyos que traen consi- 
gij mucho barro ó limo, descendiendo de las sierras en 
la estación de las lluvias y siendo muy poco corrento- 
sos píira poder abrirse paso por entre campos algo lla- 
nos, inundan las llanuras, y van gradualmente deposi- 
tando el sedimento aluvial en los 1)anados y esteros, 
liasUi que se acumulan en ellos una cantidad de tierra y 
barro suficiente para desviar las aguas de nuevo en dis- 
tinta dirección. 

Según datos que he adquirido, entiendo que el es 
tuario del Plata, que es el desagviadero de cien rios, se 
vá gradualmente enaltando li obstruyendo. Por mas 
ancho que hoy sea, siguiendo sus costas mucho mas arri- 
ba de Buenos Ayres ¡nieden encontrarse fácilmente las 
])ruebas de que en un tiempo ocupaba una arca de una 
extensión infinitamente mayor. Todas las obscr\'acio- 


(1) En corroboración de esta teoría, pido al lector fije la aleación en 
el corte ó sección anexa al mapa, que manifiesta de nn modo tan notable 
el descenso gradnal de esta formación gn toda su extensión, desde la Cor- 
dillera de los Andes basta la embocadura del Rio do la Plata. 
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nes que 80 pueden hacer tienden á la inferencia de qne 
este estuario en la actualidad tan magnifico, puede den- 
tro de algunos siglos llegar á ser rellenado 4 obstruido, 
fonnando entonces un gran delta como los del Nilo, el 
Indo ó el Ganges. No se necesita quizá para esto un 
periodo tan largo como pudiera á primera vista imaji- 
narse (*). Si exceptuamos el canal angosto entre el 
Banco de Ortis y el Chico, mas abajo de Buenos Aires, 
el término medio de la profundidad del rio entre dicha 
^ciudad y la de Montevideo, no pasa de veinte pies. Es 
bien sabida la prodijiosa cantidad de limo y barro que 
arrastra consigo, pues aveces el rio se tifie con su color. 
Ahora bien, si este sedimento so vá depositando en su- 
ficiente cantidad para producir el pequefio aumento 
anual de solo media pulgada en el álveo del rio, no nece- 
sitará sino quinientos afios para fonnar un inmenso lecho 
do un nuevo suelo; que, mas ó menos, no será otra 


(*) Por muchos año« después dcl primer dcscubrímicuto, aunque todo 
los buques procedentes deEspftña segtiian su rumbo costeando la mnijen seten- 
trional del rio, eran muy raros los casos de encallamiento ú otros desastres seme* 
jantes en toda la costa mas abajo de San Gabriel hará inferir á todo el que 
conozca los muchos riesgos inherentes en el dia á la navegación de esc canal, que 
eu tiempos antiguos debe haber sido mucho mas seguro y franco que en la actua- 
lidad. Barco Centenera, el autor de la Argentina, que hizo riaje con el Adelan- 
tado Zarate en 1572, hace mención especial de la profundidad del rio entre San 
Gabriel y la costa del sud, en donde está hoy situada BuenosAires. Dice asir 
*'Do ancho nuevo leguas ó mas tiene 
El riopor aquí,ymi/y 
lia nave hasta aquí segura viene 
Que como el ancho mar es navigable.’* 

Y aunque acaso la autoridad de un poeta no es la mejor 6 mas adecuada 
cuando so trata de un hecho físico, á falta do otra, como en este caso, dóbesele 
dar alguna importancia, siendo, como lo era, el resultado de sus obsen acio- 
nes personales, y comprobando de un modo notable el poco aparente riesgo 
quo parece liabia en la navegación de aquella porte del rio trecientos afios ha. 
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cosa Binóla continnacion de la formación aluvial de las 
Pampas. 

Figúromo que tal puede haber sido el orijen de la 
estensísima formación de las actuales pampas ó llanuras 
por entre las que se encuentran los restos fósiles de al- 
gunos animales gigantescos pertenecientes á especies 
extintas de tiempo inmemorial, tales como el Megate- 
rio, y el Mastodonte, el Gliptodon, el Milodon, elToxo- 
don, y otros monstruos que aun no tienen nombres (*), 
mientras que debajo, en capas ó lechos de conchas ma- 
rinas, encuéntransc pruebas no menos incontestables del 
antiguo fondo subterráneo de un Océano. 

En llanuras tan uniformemente planas como las 
pampas, no se presentan frecuéntemento cortes, derribos 
ó secciones de suficiente profundidad para poner á la 
vista las capas marinas mas inferiores; debiéndoseles 
buscar en las extremidades exteriores de aquella forma- 
ción, que se encuentra en la falda ó plan de los Andes 
por una parte, y las costas del Paraná y del Plata por 
otra, en las que los restos marinos se presentan á la vista 
de un modo remarcable. 

En el asombroso viajo hecho por Cruz desde Antu- 
co á Buenos Aires (del que he hecho una descripción 
en el capítulo XII) este hace mención de su asombro al 
ver cuando cruzaba las laderas inferiores de la Cordi- 
llera antes de llegar á las Pampas, la abundancia de 


(*) Mr. Darwin ha enumerado no menos de nueve distintos jfmndca 
cuadrúpedos, cuyos reatos fósiles encontró cu Balda Blanca (S6® 10' latitud) 
en un punto que le pareció haber sido fondo y sedimento de un estuario, 
parecido á la gran formación pampa, siendo quizá una prolongación de ella. 
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restos marinos que por allí encontraba. lUce en su 
diario: *^£n todos los montes, y aun en los intermedios 
hasta este rio Chadi-leofú, se encuentran muchos cuer- 
pos marinos ya calcientos ya petrificados. Estas cuali- 
dades no solo so notan en la superficie de los Andes, 
sino también en profundidades de bastante considera- 
ción, como se ven en los derribos de los torrentes. Xo 
debe quedar duda por estos indicios, que las aguas del 
mar tuvieron mansión en todos estos terrenos.” 

Procediendo hácia el Este por el plan de las sier- 
ras de San Luis y Córdova, que limitan las Pampas a¡ 
X.O., tenemos el testimonio de Schmitmeyer, Helms, y 
otros viajeros, sobre la existencia do rocas labradas y 
gastadas por el roce do las aguas, y de capas do con- 
chas en Portezuela y en las máijenes del rio Tercero-, 
mientras que al E. de las siciTas de Córdova, sobre el 
gran rio Paraná, cerca de Santa Fó, y á mas de cien le- 
guas del mar, Mr. Darwin encontró en la barranca que 
encajona el rio una capa de conchas marinas perfecta- 
mente visible un poco mas arriba del nivel del agua, 
cubierta de una capa aluvial que alli tenia cuarenta á 
cincuenta pies de grueso, y conteniendo huesos y restos 
de animales mamíferos. “Sobre las costas de Entre Kios 
que forman barrancas escarpadas, dice, puede distin- 
guirse la línea en donde el limo y el lodo, del estuario 
llegó á encontrarse por primera vez con los depósitos del 
fondo del Océano.” En las capas inferiores se encuen- 
tran ostras gigantescas y algunas otras conchas marinas, 
pudiéndose de este modo, á mi entender, irse descubrien- 
do continuamente las costas de un golfo, que debe haber 
sido tan grande como el do Méjico, y acaso, no muy 
desemejante áél en su forma exterior. 
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Según el dei)ósIto aluvial vá acercándose al grande 
estuario del Plata y al Océano, vase gradualmente adel- 
gazando, viéndose con mas frecuencia expuestas á la Ws- 
ta las pruebas de los restos marinos. 

A distancias que varían do una ú seis leguas del rio, 
y de cincuenta á ciento cincuenta millas del mar, cuctién- 
transe grandes lechos do conchas marinas, en los que las 
jcntes del pais cavan para sacarlas y quemarlas para ha- 
cer la cal. Es de estos depósitos que he obtenido íilgunas 
muestras de Voluta Colo c¡/nthis, Voluta Amjulata,Buc- 
cinum Glolfulomm, Buccinum JVov. Spc. Oliva Patula^ 
Cytlu rca Flejuuoaa, Mactra, Venus Flextiosa, Osirca «fca. 
(*) Tan compactas son estas conchas en algunos puntos 
que fonnan una especie de piedra caliza, que se labra 
fácilmente al sacarse de la cantera, y que después toma 
mayor dureza cuando se le expone al aire. De esta pie- 
dra está edificada la iglesia del pueblito de la Magdale- 
na. Aquellas conchas están muy bien conservadas, y 
alguna-s de entro ellas parecen idénticas á algunas de las 
especies que se encuentran hoy vivas en las costas del 
Brasil; mientras que otras por el contrario, que se ven 
unidas á ellas son desconocidas. Kay una especie que 
generalmente se encuentra por si sola, particularmente 
interesante, porque ]>nieba de un modo notable el creci- 
miento ó levantamiento gradual de las pampas. Es la 
pequeña mya, {**) de la que Sowerby ha formado el 
género Potamomya, que generalmente se encuentra en 
los estuarios en el punto de unión del agua dulce con la 


(*) Encuéntrnnsc estos boy en el Museo de la Sociedad Geolójica. 

(**) Véase & Soverby, en su obra, ifí». CbncA. tabla 203. 
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salada, y cuyo tipo se encuentra vivo hoy en la emboca, 
dura del Plata; pero el lecho ó capa de donde se tomaron 
las muestras fósiles que poseo está en la Calera de Arrió- 
la, al norte de Buenos Aires (1), como á unas 50 leguas 
del punto en que hoy se les encuentra vivas; y en aquel 
lugar (lo que creo está imlicado muy obviamentepor es- 
tas pequeñas conchillas) debo haber estado en algún 
tiempo la boca del inmenso estuario, que en el trascurso 
de los siglos ha venido á situarse en donde hoy se halla, 
á mus de 50 leguas marinas al sud. 

Mr. Bland, uno de los comisionados Norte Ameri- 
canos cnvialos á Buenos Aires en 1818, especulando 
sobre la cantidad de materia salina que se encuentra 
en las pampas, presenta la conjetura de que la forma- 
ción de la Pampa (2), como él dice, “puede haberse ido 
enaltando ó levantando hasta subir sobro el nivel del 
Océano, quedando entonces con una superficie tan plana 
y rasa que no ha podido hasta ahora, bien por infiltra- 
ción, ó locion ó lavadura, purificarse lo bastante de sus 
materias salinas ó acres;” y sin duda esas materias sa- 
linas existen muy extensamente sobre esta fonnacion. 
Muchos de los arroyos, como lo denotan sus nombres, 
son salados á eausa de ellas; y las lagunas que no tienen 


(1) Encu¿‘Dti*anse tambícD en asombrosa ubundancia y cspcAor en todo cl 
Juz^do de Quilines, j en t*sj>ccial en el distrito conocido por de las Conchi- 
llasá 6 le^as de esta ciudad. X. dil T. 

(*2) En peolojía se llaman formneionf í j irrrenrt« el conjunto de capas, reíos, 
ó lechos de tierra, piedras, inincmles, An, queso encuentran bajo la sup<'ríicio 
do Itt tierra sei^in »c rá profunduando en olla, distribuidos de uu modo Tvgn- 
lar. Dichas formaciones ó épocas se subdiríden jreueralmcnte en cuatro— do 
transición ó intermediaria—secundaria — terciaria— y de aluvyju, diluviana 
f poatdiluriana. i\'. (ki T. 


Digilized by Google 



- 324 — 


desagüe, saturándose con ellas, lae depositan en capas ó 
costras regulares, en donde se pueden reoojer en la can- 
tidad.! que se quiera durante el verano. 

{Pero no es mas probable el qnc ellas bajan sido 
lavadas ó arrastradas de la capa secundaria que forma 
la base de los Andes, en que sabemos abundan enormes 
vetas de sal, particnlarinente en aqn^los parajes de la 
cordillera en que tienen sus vertientes la major parte 
de los rios qne corren por entre las pampas, y que casi 
todos mas ó menos están impregnados de saB (Pode- 
mos acaso suponer que las mismas paanpas ban tenido 
su orijeu de los sedimentos qne arrastrados de aquellas 
serrauias se lian ido depositando, sin admitir igualmente 
que los aluviones que de allí han bajado podían venir 
impregnados de una substancia tan soluble como la sal 
que abunda en ellas? (*). 

Eu un país de una snperñcie mas variada 6 desi- 
gual podría esperarse que las partículas sabnas fuesen 
ai'rastradas por los rios, y perdidas en el mor; pero en 
liu llanuras rasas de las pampas, la mayor parte de los 
am)vo8 se sumeijen mudio antes de llegar al Océano. 
Los aguas depositan su eedimesto sobre la superfióe, y 
la sal que<lainüzclada con el cieno de las lagunas, basta 
que la.^ lluviíis la reúnen de nuevo, y ó bien la arrastran 
en parte á los arroyos salobres, ó la depositan en los 


(*) VC'Buao en las obras de Hclma v de otros viajeros la relación d 
cepas de sal fósil ó de roca en las sierras mas encumbradas de Tncuman v 
SeHa. Iji mI gana ó sal de roca abunda en el Alto Perú, entre la sótis 
de U piedra arenosa ó asperón rojizo, que es una de las formaciones aecun- 
darias mas bien caracterizadas que bajr eu la grao cadena de los Andas, 
.loade Itanamú bosta el Estrecbo de Uagallanea. 
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hoyas de los lagos que hay tierra adentro, en los que se 
encuentra en tanta abundancia. Inclinóme á inferir que 
ella resulta de un depósito superficial por el hecho do 
que (como he hecho notar antes) cavando pozos de poca 
hondura, encuéntrase agua muy dulce y potable en las 
cercanías inmediatas de algunas de las lagunas y ríos 
salados que atraviesan las pampas, y en donde la super- 
ficie de los campos adyacentes parece incrustada en sal. 

Bien que no cabe duda de que hay un antiguo le- 
cho de xm océano debajo de la llamada formación de la 
Pampa, esta es de un origen muy distinto, como se jirue- 
ba á toda luz por las osamentas ó esqueletos de .unima- 
los terrestres que se descubren en ella en tanta abundan- 
cia, y en tal estado de perfección que alejan toda idea 
de que no han \'ivido en el mismo paraje en donde han 
muerto, y cerca del cual se han ido sepultando subsi- 
guientemente. 

Ilanse encontrado restos del Megaterio en todos los 
puntos de las pampas, desde el rio Carcarañal, en la pro- 
vincia do Santa Fó, hasta el sud del Rio Salado, en una 
distancia, de cerca de 100 leguas en línea recta, pudién- 
doseles encontrar aun en mayores cantidades si se les 
Imsca durante el verano, ó después do secas prolonga- 
das, bien en las barrancas de los ríos, ó en el fondo de 
algunas de las inmnerables lagunas que entonces se ago- 
tan y secan. 

De este modo se descubrieron todos los restos que 
en\*ié á Inglaterra; y de esta suerte se encontraron tam- 
bién en el álveo del rio de Lujan, á una corta distancia 
al norte de la ciudad de Buenos Aires, los que fueron 
remitidos á Madrid en 1789 por el Marques de Lorcto. 

Las partes del gran esqueleto que vo conseguí, y 

42 
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que están hoy depositados en el Museo del Real Cole- 
gio de Cirujanos de Loudi'es, fueron descubiertas en el 
rio Salado, al sud de Buenos Aires, después de una seca 
extraordinariamente prolongada, por im paisano que in- 
tentando cruzar el rio por un parage no acostumbrado, 
se asombró al ver la apariencia de una gran masa de al- 
guna cosa que sobresalía del agua, y que se decidió á 
sacar do allí si le era posible, suponiendo que seria par- 
te del tronco de un árbol. Ayudado en esto por algunos 
otros gauchos, y tirándole sus lazos, consiguieron arras- 
trarlo fuera, felizmente sin menoscabo, porque vino á 
resultar ser casi entera la pelvis del megaterio, sacán- 
dose con ella también algunos otros huesos, y entre ellos 
algunas vertebras. Por fortuna, la pelvis pareció inútil 
para todo á los gauchos: de cualquier modo que la die- 
sen vuelta, todos convenían en que ni por asomo pre- 
sentaba un asiento tan cómodo como una cabeza de va- 
ca, que es el sillón de las Pampas; pero las vertebras no 
se salvaron tan fácilmente, y en lugares en donde no se 
encuentra una piedra, no es extraño que las tomasen pa- 
ra servirse de ellas colocándolas al rededor del fuego 
para poner encima las calderas. Las mas chicas eran 
las mas adecuadas á este destino, siendo las primeras en 
desaparecer, lo que explica la falta de casi todas las ver- 
tebras cervicales, como también la de muchos de l6s hue- 
sos mas pequeños de los pies y otras partes. 

Pasado algún tiempo la pelvis y algunos de los hue. 
sos mas grandes fueron remitidos como curiosidades al 
dueño de la estancia en donde se habian encontrado, 
que lo era Don Hilario Sosa, en cuya casa en Buenos 
Aires los vi por primera vez, y que en definitiva accedió 
á ponerlos á mi disposición, permitiéndome enviar gente 
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á 8U estancia en busca dol resto del esqueleto. Debió- 
se á sus esfuerzos el que se salvasen otras muchas partes 
de él; y á no haber sido por la destrucción de algunas 
do ellas por los gauchos, que referi antes; y de otros que 
al ser sacados hablan quedado expuestos al sol durante 
algunos meses, poniéndose por esta razón tan quebradi- 
zos que no se les podia conducir, habriase podido for. 
mar un esqueleto bastante completo. 

Algunas otras investigaciones que emprendí des- 
pués de encontrado el grande esqueleto en el rio Sa- 
lado, dieron por resultado el hallazgo de los restos de 
otros animales gigantescos hasta entonces desconocidos, 
y no menos extraordinarios que el megaterio. 

Cuando las gentes del campo vieron el ardor con que 
se buscaban aquellos grandes huesos, no anduvieron re- 
misos en hablar de otros lugares en donde se hablan vis- 
to restos semejantes, y en donde se encontraban aun. 
Con estos informes, despachó do nuevo un agente inte- 
lijente con órdenes de hacer un mas detenido examen de 
las tierras bajas al sud del Salado; y el Gobernador, Ge- 
neral Kosas, tomando interes en la materia, le dió oficios 
de recomendación para las autoridades locales, encargán- 
doles le prestasen toda clase de auxilios que pudiera re- 
querir á fin de asegurar un buen éxito. 

En menos de tres semanas fuimos recompensados 
con el descubrimiento de dos enormes esqueletos mas 
en las estancias pertenecientes al gobernador, llamadas 
Villanueva y las Averias, y en ambos casos con la no- 
vedad de estar encajonados en una gruesa cubierta ó 
concha semejante ála de la mulita ó armadillo. El prime- 
ro encontrado en Villanueva, aunque de proporciones gi- 
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gantescas, era sin embargo de un animal mas pequeño 
que el del encontrado en el Salado, y fue descubierto en el 
lecho de un arroyo; y al exponerse al aire casi todo se 
desmenuzó en polvo; no pudiéndose salvar mas partes 
que un pedazo de una escápula, un pedazo de la quija- 
da inferior con solo uno de los dientes mas chicos pero 
en buen estado, y un fragmento de una pata trasera con 
algunos de los huesos del pié. La concha estaba un po- 
co mas abajo de la masa principal do los huesos, seme- 
jante á la secciono mitad de un enorme pipón; y al des- 
cubrírsele parecía natural y perfecta, pero no se pudo 
sacarla de donde estaba embutida sin que se rompiese 
en pedacitos, y so desmenuzase imnediatamente. 

El otro esqueleto era de mayores prt^rciones. En- 
controsele en un lecho de arcilla endurecida en la már- 
jen de la laguna de las Averias, expuesto en parte á la 
vista por la acción del agua que se estrellaba contra él 
en los aguaceros y tormentas. Una gran parte de la 
concha de este parecía en un estado perfecto. Era muy 
dura, ijcro fue imposible sacarla entera. Mr. Oakley, 
mi agente, me trajo sin embargo algunos pedazos consi- 
derables de ella, que en este caso se hadan mas duros 
cuanto mas tiempo estaban expuestos al aire. íío así 
los huesos que habia dentro, que como los encontrados 
en Villauueva so deleznaron casi en el momento de ser 
extraidos do la tierra. Solo pudo llegar á Buenos Ai- 
res una parte muy imperfecta de la pelvis. 

El descubrimiento subsiguiente de nna osamenta 
aun mas completa, ha probado que estos restos pertene- 
cían á otro jigantcsco animal diverso del megaterio, de 
la familia de las mulitas, encajonado en una enorme 
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cubierta 6 concha, j al que el profesor Owen, á cansa 
de la forma esculpida ó aflautada del diente, ha dado 
el nombre de Gliptodon (del griego, sculpo, esculpido, 
y dens, diente). 

Do regreso á Inglaterra, después de haber exhibido 
estos restosen la Sociedad Geolójica, preséntelos al Real 
Colejio de Cirujanos de Londres, cnya colección de ana- 
tomía comparada, apenas precisa decirse, es con mucho 
la mejor de este país, ó de cualquiera otro. El finado 
Mr. Clitt, curador ó inspector de dicha colección, los 
escribió en las ‘^Transaccio'nes de la Sociedad Geolójica 
en él año 1835”, y modelándose en yeso, se sacaron de 
ellos algunas copias, cnya operación tuvo la bondad de 
dirijir Sir Francisco Chantrey, depositándose después en 
algunos de los principales museos, tanto en el Continen- 
te como en el Reino Unido. Debe atribuirse á una in- 
dicación de este eminente escultor, de que dichos hue- 
sos fuesen saturados con una solución de aceite de lina- 
za con litargirio (*), el que se les haya podido restaurar 
á un estado apenas discemible del de hueso fresco ó 
nuevo. 

Por entonces no habíamos obtenido informes sufi- 
cientes sobre el gliptodon, para persuadirnos de que era 
un animal distinto del megatorio, y de que los fragmen- 
tos de la cota ó concha encontrada en las Averias no 
perteneciese á este último; y considerando que todos 
formaban parte de una misma colección, traída do un 
mismo distrito, y con muy pocos datos sobre ellos, no es 
de extraOar que muchas personas, y entro ellas el mis- 


(*) Kn 1 » propoTcáoa d« ana «02a d« Utargiiio á tma cuarta de aceitr 
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mo ilustrado profesor de Geolojía, Dr. Bucklan, siguien- 
do la opiniou de Cuvier, cayesen en el error de creer 
que la cubierta ó concha pertenecía, al mismo tiempo 
que los grandes huesos del megaterio, á un mismo ani- 
mal, y que el monstruo estaba rodeado de una cota de 
labradas escamas. 

No fué infructuoso para los Sud Americanos el gran 
interes tomado por los hombres científicos de Europa 
por estos restos. Envió á Buenos Aires las descripcio- 
nes que de ellos se publicaban en aquel tiempo, con gra- 
vados que mostraban las partes que poseíamos en este 
país, y las que aun fixltaban para completar nuestros co- 
nocimientos sobre estos mónstnios extintos, y pedí con 
instancia á algunos de mis amigos allí, el que se esfor- 
zasen por suplirnos de los que nos faltaban en caso de 
nuevos descubrimientos. 

Mi solicitud no tuvo mal éxito. Después de alg\m 
tiempo otra interesante colección de restos fósiles de las 
Pampas fuó enviada á Inglaterra por D. Pedro de An- 
gelis, y comprada por el Real Colejio de Cirujanos: en- 
tre estos restos el profesor Owen descubrió lo que no 
esperaba, y consiguió poner de nuevo juntos de un modo 
admirable, los huesos del esqueleto completo de otro 
nuevo monstruo no menos extraordinario que el mega- 
terio y el gliptodon, al que él ha dado el nombre de 
milodon. 

Veso hoy en el Musco Británico una forma ó re- 
presentación do yeso completa del Megaterio, en todas 
BUS proporciones jigantezcas, mientras que los del milo- 
don y gliptodon están sin rival en la colección de tesoros 
anatómicos del Museo del Colejio de Cirujanos. 

El Megaterio es el mas grande de estos inmensos 
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animales, sobrepasando en algunas de sus dimensiones á 
todos los cuadrúpedos conocidos vivos j extintos; mas 
próximo en sus afinidades anatómicas quizá á los ^mco- 
lijeros, ó perezosos arbóreos del Brasil, que á ningún otro 
animal conocido y existente, pero de proporciones colosa- 
les, especialmente en cuanto á las partes traseras del cuer- 
po. Midiendo solamente los huesos, el ancho de sua ancas 
ó iUa es de seis pies, es decir, un doble que el del ele- 
fante mas grande; su largo es de doce á catorce pies, 
sin contar la cola que mide cinco mas; su alto es como 
de ocho pies; sus piernas, especialmente las traseras, son 
singularmente fuertes y macizas, descansando en pies de 
dimensiones extraordinarias: el hueso del talón del pie 
tiene seis veces el tamaQo del de un elefante, y el pie 
delantero que termina en una gigantesca uña es de una 
vara de largo. Fijándose en laextructura do los huesos 
el profesor Owenimajina que serian de un cuadrúpedo 
de baja extructura, ancho y macizo, dotado de una pro- 
dijiosa fuerza muscular, con los miembros delanteros 
organizados como para aplicarse á otros destinos que 
meramente á los de movimiento y locomoción y con mía 
cola que debo haber servddo como especie de quinta pier- 
na ó miembro para levantar ó soliviar las enormes par- 
tes posteriores de su inmenso cuerpo; mientras que el 
hocico probablemente estaba provisto de una probóscide 
ó trompa corta y prehensil ó aprensora como la del ta- 
pir ó anta. 

El milodon se parecía al megaterio en sus propor- 
ciones macizas y especialmente en la grande anchura 
del cuarto trasero: provisto de enormes pezuñas y garras 
era de la familia de aquel animal por el número y es- 
tructura de los dientes. El esqueleto que está en el 


Digitized by Google 



— 332— ~ 


Colejío de CSrnjanos mide nneve pies de lai^o; el cuer- 
po es mas corto qne el del Hipopótamo, mientras qno la 
pelrís es tan glande como la de un elefante; sus piernas 
traseras son remarcablemente fuertes, y está provisto 
de una cola de correspondiente largo y grueso. 

£1 Gliptodon es una gigantesca mulita, especie vi- 
viente bien conocida de los mismos llanos de Snd Amé- 
rica, en donde so encontraron los restos de este su extin- 
guido prototipo: como aquella estaba cubierto de una 
concha de mosaico en escamas aunque en iina pieza só- 
lida y central, y no á fajas y flexible como la de aque- 
lla. 

La gran concha que ha sido unida y adherida en el 
Colojio de CinijanoB, está compuesta de un gran número 
de huesos en forma de chapas en figura pentágona, bas- 
tante gruesos, unidos irnos á otros por suturas. El largo de 
la concha siguiendo la curva sobre la espalda es de cinco 
pies siete pulgadas, el ancho sobre ella es de siete pies cua- 
tro pulgadas; y de tres pies tres pulgadas en ima línea 
recta de costado á costado, ó en su diámetro interior 
mas corto. 

La representación ó gravado anexo (*) de este ex- 
traordinario animal, como también el del milodon, se 
han tomado con anuencia del Profesor Owen de sus 
obi-as sobre los restos orgánieos fósiles existentes en el 
Museo del Ileal Colegio de Cirujanos; y no puedo me- 
nos en esta ocasión de e.xpresar cuanta es mi deuda y 
reconocimiento á este ilustrado Profesor por el trabajo 
que se ha tomado en preparar, espresamente para esta 
obra, la disertación mas detallada sobre la auatomia y 


(*) Véase la edición inglesa de la obra del Sr. Parisb. 
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supuestos hábitos de estos monstraos extintos, que se 
hallará en el Apéndice. 

Recur-ricndo ú dicha disertación, se verá que no ha 
sido poco lo que so ha especulado sobro el modo como 
ellos sxibsistiau, y cuales podrían ser sus alimentos. Al- 
gunos han imajinado que ellos cavaban en la tierra, sos- 
tenióndose con ralees que iirrancaban con sus enonnes 
uñas: otros que trepaban sobre los árboles como el pe- 
rezoso ó ixñco-lijero, alimentándose con las ramas y 
retoños tiernos. 

Tal es la opinión avanzada por el Dr. Lnnd, des- 
pués de descubrir los restos do los mcgatcroides en las 
cavernas huesosas dcl Brasil. Sin embargo, como lo ha 
deiuostiado el profesor Owpen, esto requería hv e.xis- 
teucia do árboles de dimensiones proporcionadas, mas 
grandes sin comparación <{ue todos los que so conocen, 
ya fósiles, ó ya existentes. En aquellas rejiones inter- 
tiT)picale.s, en que la vejetacion so desarrolla en su 
mayor escala, los animales de que tratamos no podían 
encontrar ninguna dilicultad en obtener al alcance do 
sus largos brazos ó piernas, abundantes cantidades de 
alimento sin necesidad de jiinguna acción de trepar, 
aun dado cirso que su estructura fuese en realidad ade- 
cuada para ello, lo que el profesor Owpen ha probado 
satisfactoriamente á mi entender, no sor efectivo. 

Este Señor en una memoria sobremanera intere- 
sante. que ha escrito sobro el milodon, y que ha sido pu- 
blicada por el Colejio de Cirujanos, báse inclinado á in- 
ferir, al notar grandes fracturas en el cráneo del animal 
de esta especie que hoy e.xi.sto en su Museo, por su es- 
tructura peculiar formada en apariencia como para re- 
sistir á tales ívccidcntcs, y por lo adaptado de otras de 
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sus partes á tal destino, que dicho animal acostumbraba 
arrancar de raiz y postrar arboles grandes á fin de sus- 
tentarse con ellos, y que en el acto de ejecutar esto, 
puede haber recibido los golpes ó contusiones referidas; 
no siendo tampoco fácil, acaso, imajinar de que otro 
modo pudo recibirlas. 

Ko deja de sor i)robablo, fijándose en la situación 
en que se encontró al norte de Buenos Aires, que el es- 
queleto que es el a.«unto de dicha memoria, y que creo 
es el único que hasta ahoi’a se ha presentado, pueda 
haber sido transportado allí desde los bosques de las 
píu tcs nms altas del rio Paraná ó Uruguay, junto con 
los depósitos fluviales que constituyen aquella forma- 
ción, del mismo modo que se ven bajar en el dia tigres 
vivos y otros animales selváticos, cotiducidos anualmen- 
te sobre los camalotes, ó islas flotantes de arbustos y 
plantas acuáticas, durante el periodo de las inundaciones. 

Pero con respecto al raegaterio y al gliptodon, de 
los cuales se han encontrado restos tan frecuentemente 
en la formación Pampa, y en un estado de conservación 
tan perfecto como para confirmar la conclusión no solo 
de que ei-an una raza muy numerosa, sino de que vi- 
vieron allí mismo en donde murieron, y en donde se 
han descubierto sus esqueletos, por la razón de que no 
hay en nuestros dias arboles grandes de bosque en nin- 
gún punto de aquella fonuacion, como los que hay en 
el Brasil, para suplir las necesidades de estos mons- 
truos, es necesario considerar qué otro alimento vejetal 
puede haber estado á su alcance; porque, aunque pueda 
argüirsc que es posible que hubiese siglos ha un estado 
<listinto de cosas, hay sin embargo, á mi entender, muy 
fuertes fundamentos para creer que si algún pais en el 
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mundo lia snfrido pocos cambios materiales durante el 
transcurso de las edades, debe haber sido, tomando en 
consideración todas las circunstancias, esta formación 
aluvial, en que estos monstruos extintos están apenas 
enterrados aun bajo la superficie de la tierra (*). Las 
circunstancias que mas ó menos ban determinado el ca- 
rácter de la vejetacion de las Pampas, en cuanto á lo 
que nos es dado juzgar, poco pueden haber variado 
desde la elevación de aquella Cordillera por la nueva 
capa ó sedimento de que jiareceu haber sido formadas. 
Al ver el mismo teiTcno — los mismos huracanes que 
deben haber sido coetáneos con los Andes, en donde 
tienen su oríjen, lanzándose con extraordinaria violencia 
sobre las niveladas llanuras inferiores, é impidiendo el 
crecimiento de arboles grandes de bosque — ;pucde por 
ventura considerarse probable que ellas fueran distin- 
tas de lo que ahora son cuando aquellos animales esta- 
ban vivosí 

¿Hay pues algún motivo para suponer que en aquella 
época la parte norte de las provincias de Córdova y San- 
ta Fé no haya estado cidiierta do bosques de palma.«, ó 
que de igual suerte los gigantescos aloes y tunas que 
hoy medran con tal %ncio, y á un tamaño tan enorme en 
los parajes mas al sud de estos llanos no hayan abunda- 
do en los tiempos en que vivía el megaterio, y sido su 
alimento? Ese largo brazo y uña, descritas de un modo 
tan gráfico por el ilustrado profesor como destinadas á la 


(*) Creo quo la concha de nn gUptodon que so encuentra hoy en el 
Colejio de Cirujanos, fuó hallada por un gaucho quo andando de viaje, su 
caballo tropezó contra ella, metiendo dentro la pata. Las raicea del pasto 
probablemente se habrían adherido ¿ su superficie. 
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acción de asir 6 agarrai’, no pueden acaso haberlo habi- 
litado para alzai-so, descansando sobre sus vastas an- 
cas, ó sus tres piernas, por sobre la ancha y espinosa bar- 
rera de las hojas salientes de la gran tuna ó agave, á fin 
de poder arrancar (lo <jne precisarla de mi gi-ande es- 
faor/o) su florido tallo lleno do jugo azucarado, y cuya 
calda he visto aguardar en ansiosa cspectativa á algunos 
animales cpie no poseían medios semejantes para obte- 
nerlo} ¿Xo puede también el megaterio haberse sola- 
zado, no solo en las frutas y tallos jugosos, sino en las 
hojas juiljiosas de dichas plantas, que en algunas jiartes 
de Snd América se cortan en nuestros dias, paraapxcen- 
tar con ellas los ganados? (*) 

Por via de variedad llegué á imajinar una ocasión 
<pic él i>odria haboi-se deleitado con los gigantescos car- 
dos que cubren hoy cientos de leguas de las Pampas, y 
que cuando nuevos y ticrnos.algunos animales los comen 
con avidez; ¡>ero se me dice que esto no pudo ser porqxie 
dicho cardóse croe generalmente es una planta eim>pea 
introducida desde la conquista del pais por los Españo- 
les {**). 


(*) Mr. Bollacrt me ha informado que en Tojas, en donde hay inmensos’ 
baKcjuod de la tuna, los ganados y los caballos cerriles se altmcutoD con el 
])&sto y con las liojtLs tiernas. 

(•*) En tiempo de Ríwis, sino hornos entendido mal, se le presentó una 
solicitud por la cual se le pedia se pagasen por el Estado loe gastos que se ori* 
jinasen de peones, hommiientas ¿ca. en algunas exciivaciones que debían prac- 
ticarse en grande escala en lus oriilaH de los Ríos Salado, Lujan y Arrecübs, 
ofreciendo los peticionarios completar una hermosa colección de esipiclctos fó- 
siles para el Mu.^eo de Bnenos Aires; pero «l parecer con su acostumbrada in- 
diferencia por todo lo que ftiese progreso cientitím de su pais, la relegó ni ol- 
vido. Y en una ocasión en que se adquirió una enrioga colección de restos fó- 
siles, dispuso de ellos, regulándolos pródlgumoctc. 
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Al Sr. Dr. Miirtiií le debe la goologia de la provincia muchas valios;i« ad- 
quisiciones á este rcs[>ccto; como igualmente á su sucenor en Lujan, el i)r. 
Erezcano, que se nos informa posee una valiosa colección de restos fósiles de 
losmoustrus esrtiotos de la Painiia. 

En el Museo de Buenos Aires, que mas que ningiiDo otro del mundo 
biu ostentar preciosidades de esta e«|)ccie, encuóntranse únicos y cumop^r 
acaso, dos huesos de la pierna de un mastodonte. 

-V. iltl T. 


o^o^o 


)h. ' ■ ' * ■ t 

i ■ '.-ífíSí i.r'4ró'?'ir! tíra^-W^'- ri*;' - 
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CAPITULO XVI. 


Los ffTjinílen ríos Paraguay, Paraná y Urugxiay y sus principales nfiueníes 
el Pilcomayo y ol Beruiejo. Su extensión navegable. El último es ex* 
plorado por Coniqjo y Soria, Inundaciones periódicas del Kio Para" 
gnay, semejantes á las del Xilo. Reconocimientos practicados por los 
españoles. Cartas ó mapas del capitán SnIHvau. El viaje del vapor 
• de gueiTB ingles “Alecto” demuehim las ventajas de los vapores sobre 
los buques de vela. Deber en que está el gobierno de Buenos Aires 
de promover la navegación n vapor en los rio» de la Confederación. 


Antes que intente hacer nna descripción de las pro- 
vincias del interior, paréccine que no será cxteinporá- 
11C3 el qne la ha<ía, aunque lijera, de los fírandes ríos 
que por ellas corren, y de cuya navegación á vapor pue- 
den anticiiíarse tan importantes conveniencias para en 
adelante. 

El Mississippi del Sud, el primero de ellos, es el rio 
l’araguay. Tiene este sus nacientes en las Siete Lagu- 
nas, situadas hacia los 13 ® latitud Sud y 56 ® 20’ do 
lonjitud, en las serranias qne al oeste del Brasil parecen 
casi juntarse con los últimos encadenamientos de las 
altas montañas del Peni, y constituir las vertientes ó 
derrames de algunos de los principales rios de Sud 
América. De sus laderas setentrionales de.scicnden al- 
gunos de los niiis importantes de los afluentes orienta- 
les del Madera, el Tapajos, y otros grandes caudales de 
agua, que desaguan en el Marañen ó en el Amazonas (*); 

(*) Eálas cierras que atraviesan serpenteando la provincia BiasUenS' de 
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mientras que por otra parte, todos los que corren al 
¡Sud se abren paso liasta vaciarse en el magnífico rio 
que describo. 

Muchos rios navegables que bajan del este se unen 
al rio Paraguay cuando atraviesa los ricos territorios 
Brasileros de Matto-Grosso y Cuyabá. Aunque quizá 
mas importantes, sus tributarios de la parto opuesta son 
menos nuraerosoí, siendo mas plana la sujierficie del 
pais. De estos el principal es el Jaurú, cuj'as nacien- 
tes están próximas á las del Guaporé, que corre en di- 
rección opuesta para caer en el Madera y Amazonas. 

La distancia que media entre las cabeceras de es- 
tos rios es todo lo que intemimpe un curso fluvial con- 
tinuo desde las bocas del Amazonas hasta la del Plata, 
como se verá fijando la vista en el mapa (*). 


.Matto OroRso, adcniaR do estos dos grandes rios, dan el Tocantins j- el Tingó, 
no menos grandes, y que de igual manera van é engrosar el Amazonas. 

X díl T. 

(*) El viajero francés Caslelnau que en 1848 exjjloró el Amazonas ha.s- 
ta su embocadnra, empleando cinco años en stis viajes por el Brasil, Bolivio, 
y Perú, dice á este respecto en el primer tomo de sos viajes lo siguiente, que 
aunque en distinta localidad, muestra realizado lo que no sucede entre el Jan- 
rú y el G ■- -poré. 

“Cna e.scursion en las partes sctentrionales de la provincia de Matto Grof- 
80 , nos dio una ocasión oportuna para determinar la posición dcl nacimiento 
del Paraguay asi como el dcl Tapajos y pudimos contemplar al mismo tiempo 
los brazos de los mayores rios del mundo, y el Plata y el Amazonas brotando de 
las entrañas de la tierra á nuestros pies y entrelazándose uno con otro. 

mas de c.so y como para hacer este sitio mas curioso y mas interesante 
á los hombres, la naturaleza colocó sus minos de diamantes cu uno rejion don- 
de su valores pequeño en comparación de las grandes ventajas que el comer- 
cio recojerá algún dia de esta maravillosa unión de agua." 

También aunque refiriéndose á distinto punto, hace este viajero mas de- 
tallada descripción de la unión de las aguas de estos dos grandes rios: 

“En las Montañas ai N'ortc de Diamantina vi brotar de una misma fuen- 
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Un poco mas abajo del Jaurú principia esa región 
do bañados llamada las lagunas de los Jarayos, que 
durante las inundaciones periódicas de los ríos que des- 
cienden do las uiontafias situadas mas arriba do Cuya- 
bá, se cubre de agua cu una vasta extensión, fonnando 
un gran mar interior de ¡xica hondura desde los 17. de 
latitud, en que puede decirse comienza, hasta los 22. ® 
alcanzando cerca <lc 100 leguas de N. á S., y mas de 30 de 
ancho.Así es (pie eon razón se dice que algunas de las tier- 
ras bajas de la provincia de Chicuitos y del Gran Chaco, 
que de esta suerte quedan inundadas, no pasan de 5'Xt 


U‘ los a^iíus dol Amazonas v del Plato. Enconíramog uno do las fuentes 
dól Aint>la, tributm io dol Cuynbá, que Rftlc de una pnuu y corro al Sud; se 
Italia al nttroostc de »u 3c¡>arac¡on, que dicen ser un {k)co mas clcruda. E^tag 
dos nacienlcs ro unoii c;iRÍ inmctliattiinente en el valle ¡>am formar ol Amóla 
que utravie.sa el enminc» de Kebo. Lni» nacientes del Estiviido en <pic noB ha- 
liábamos están sitmidas en uno de los ]>untoK mas intercsanies que presen- 
ta el Continente. Allí do hecho y a nljnmo» ¡wsos de distancm una de otra, 
e.\ú*teii las rtiheccras de los dos mayon*s ríos del iniindtt, el Amazonas y el 
Plata. Strá nlpm din muy fácil establecer una comunicación entre estos rios 
jijjantesco?, por cuanto simplemente para recrar su.*; jardini'B ya el duefiO de 
^la c;v»a cu qtie o.Mábamo.3 intent/» Bejnin él mismo no.^ lo dijo, conducir las 
n;:ua.s de «no al otro k'cho. Ea naciente del rio K**iivado que es Tcrdaderr.- 
ntento un brazo de! Arinf»s se bella en una cavidad cuya vertiente csíávucl'.a 
u< NoHci Como á n.V‘ pies al oeste de él, apuñace en una pe<|uofin nlantrda el 
onj<?n de otro allucntc dol Tumbador que es como uno de los tributarios dcI 
Cuyabú. 

Ea.s nacientes del Esiivado son pues una línea que divide las ai^uos que 
corren al norte de l:is q»ie corren al siid. Kl mismo fenómeno se observa en 
Macú. En los tienijíos de los j^mdes crecientes forman un tomante cuyas 
tiíruasen cierto punto se -íeparande motio que de un lado coitcd pura el Cuya- 
bay del otro pura el Tapujos. 

Toda esta ^an llantu*» e.stá situada en la linca divisoria de las a^tas. El 
SuperintemU nte del Esiivado nos dijo que una ve* una canoa balAa ido del Cu- 
yaba al Arinosportiuft travoíiade ^Icífuns por la Chnboliq y queelporecdor de* 
Mucú propuso el osUbleciuiiculo do cstacomunicacion.” X. <Íd T. 
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pies sobre el nivel del mar (*). Concluida la estación de 
las lluvias, este inmenso caudal do agua es arrastrado 
por el Paraguay, que aun allí, á 400 leguas del mar, es 
navegable para buques do 40 ó 50 toneladas. 

La boca del Jaurú está en los IC. ® 25 ’ de latitud, 
y 58. ® 80’ de lonjitud, en donde so asentó un marco ó 
pirámide de piedra para demarcar el límite entre los 
dominios de la Espafia y Portugal por .una comisión co- 
lectiva nombrada á este fin, de acuerdo con el tratado 
de 1750. 

El Padre Quiruga, que acomj)afió al Comisario es- 
pañol Flores para determinar este pimto, fijó, al bajar 
por el Paraguay, la latitud de la mayor parte de los nu- 
merosos rios que afluyen á él, antes de su confluencia 
con el Paraná; y principalmente fundándose en su au- 
toridad y testimonio, fué que D. Luis de la Cruz de 01- 
medilla los determinó con alguna exactitud en su gran 
mapa de Sud América, publicado cu Madrid en el año 
de 1775. 

Por la parte del este proporcionan los medios de 
comunicación con k« distritos minerales de oro y dia- 
mantes del P>rasil(**),y mas abajo con los del Paraguay 
que abundan en maderas e.vquisitas, y producen la yer- 


(•) Azara dice que fiegim las obscrraciones barométricas de los Co- 
misionados de límiteft, parece que durante 400 millaíi, el descenso del ri»t 
ramguayautesdcl paralelo 23 de latitud Sud, no ea maA de un pie |>or muía- 
is*) Con las pftblaciunes de Poconó, en la embocadiun del Cmabú, Vi- 
llamaria (fuerte) cerca del rio Part^ay, Cuyabá, capital de Matto Orosao, de 
mas de PwO habitantes, (en cuyas calles después de los agtinccros se rectge 1 1 
uru en polvo) Uiamautina en loa cabeceras del rio Paraguay, y su distrito céle- 
bre por sus diamautes, y Boa Vista. .A" T. 
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ba mate, que es el artículo de este país que tiene mas de- 
manda. 

Los mas importantes afluentes al Paraguay del 
Oeste son el Pilcomayo y el Bermejo que desaguan en 
él mas abajo de laciudad de la Asunción. Ambos corren 
por entre una vasta extensión de país, teniendo sus na- 
cientes en las elevadas rejiones de los Andes Bolixuanos. 

El Pilcomayo nace de las sierras al A'.ü. de Poto- 
sí, engrosándose poco después con varios rios mas pe- 
queños (*j: 60 ó 70 leguas mas abajo, en donde lo cru- 
za el camino real enti'e Chuquisaca y Potosí, recibe su 
mas importante tributario occidental, el Pilaya, fonuado 
]x>r los cauces iinidos de muchos aiToyuelos qnc descien- 
den de las sierras de Lipez, Tupiza y Talina; de donde 
corriendo en dirección sudeste, después de un curso 
muy tortuoso por entre las tierras bajas que hay en el 
centro del Gran Chaco, desagua en el Paraguay por dos 
bocas, llamada la una Araguay-Guazú, ó grande, á los 
26 ® 21’ 19” de latitud según Azara (que subió por él 
como unas 20 leguas en 1785); y la otra Araguay-miní, 
ó chica, como unas nueve leguas mas al sud. 

Los Jesuítas del Paraguay hicieron en el siglo pa- 
sado dos tentativas para ascender por el Pilcomayo, con 
la e.speranza de poder abrir por él una comunicación 
mas fácil con sus misiones en la provincia de Chicuitos; 
y aunque encontraron que esto era impracticable, lo su- 
bieron por mas de cuotrocientas leguas, obteniendo infor- 
mes de considerable ínteres respecto de su curso por en- 
tre el Gran Chaco. 


(*) El Cachinayo, entre otros, uno de los ramales superiores del Pilco- 
nuTu, i)uc tiene sus nacientes no lejos de Chuquisaca, capital de Boliria. 
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Emprendióse la primera de estas exploraciones en 
1721, bajo la dirección del Padre Patino, acompañado 
do algunos españoles, y de CO indios guaraníes. Salie- 
ron á fines de Agosto en un buque de 80 toneladas, en el 
cual llegaron á la abertura en que el rio se divide en dos 
brazos como á unas noventa leguas mas arriba de su con- 
fluencia con el Paraguay, en donde fueron detenidos 
por un an-ecife que lo atravesaba, sobre el cual no La- 
bia suficiente cantidad do agua para, que el buque pu- 
diera pasar. Sin embargo. Patino y otro de los padres 
siguieron adelanto en un pequeño bote con algunos do 
los viajeros, siguiendo las vueltas del rio, según sus 
cálculos, por la gran distancia do 451 leguas, en donde 
encontrándose con una tribu de indios CLiriguanos, con 
quien rompieron las hostilidades, se vieron obligados á 
abandonar la prosecución de su empresa y á volverse 
desde allí después de emplear 88 dias en atravesar 
aquella distancia. 

Aparece de su diario, que se lia conservado, que la 
navegación fuó muy retardada por la acumulación de 
troncos de árboles arrastrados por las con-ientes; y que 
según iban adelantando fueron encontrando rastros de 
extensas immdaciones que formaban lagunas, y cubrían 
las tierras bajas durante la estación de las lluvias; el 
agtia del rio era salobre, y “se encontraba sal común bue- 
na en varias partes de la.s barrancas”; poro cavando á 
corta distancia del rio y muy poco mas abajo de la su- 
perficie, se obtenia jenerabnente una agua pura y dulce. 

Veinte anos después, en 1745, el padre Castañares 
hizo una segunda tentativa, que no tuvo mejor é.xito, 
habiendo tenido que volverse atras después de 83 dias 
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<lo trabajos laboriosos, por falta do agua suficiente aun 
para hacer flotar un bote. 

Detraes déla expulsión de los jesuítas, tomóse poco 
Ínteres en este asunto, hasta algunos pocos años hace 
que en 1844 el Gobierno Boliviano hizo algunos esfuer- 
zos para averiguar si ora ó no posible, como pai'ecia je- 
nerahnento creerse, abrir por él una comunicación entre 
el Alto Perú y el Paraguay. Construyéronse para 
este fin tres pe<iucños bíiques ó lanchónos, j>oniéndose á 
su bordo una partida de jente armada á las órdenes de 
un Norte Americano llamado Mr. Thompson, condeco- 
rado al efecto con el título de Comodoro. La cxfiedicion 
salió de un lugar llamado Magariños, nombre de uno de 
los ministros bolirianos, un poco mas abajo del Salto de 
Caiza, como á los 21 ® de latitud Sud, en donde el Pil- 
comayo desciende al gran Chaco; j>ero despnes de 37 
dias de incesantes trabajos, en h»s qne jior la poca hon- 
dura de las aguas, solo habían avanzado como unas diez 
leguas, la mas giundc de las chalupas que solo calaba 
22 pulgadas, encalló en un gran banco del rio, que se 
encontró prolongarse á tal distancia mas abajo, que se 
abandonó toda idea de seguir adelante. En aquella si- 
tuación fueron atacados por los indios que hirieron con 
sus flechas á algunos de los cx]>edic¡onarios, siendo quizá 
las mismas tribus que cerca del mismo lugar hablan 
hecho volver sobre sus pasos á los jesuitas mas de un 
siglo antes. 

Mientras se probaba de este modo que la parte su- 
})crior del rio Pilcomayo era impasable, verificóse por 
el contrario que el Bermejo (cuyo nombro toma del tin- 
te de sus agqms producida jjor la tierra rojiza aluvial que 
arrastra consigo durante las immdaciones periódicas) 
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es navegable desde sus juntas con el Lavayen, como á 
los 23 ® de laiitud, no lejos dcl pueblo de Oran, en la 
provincia de Salta, hasta el Paraguay, y desde allí á 
Buenos Aires, una distancia de mas de 650 leguas. 

En el transcurso del último siglo las autoridades 
del Tucumau habiau enviado varias expediciones al 
gran Chaco para subyugar á los indios, ¡)or medio de 
las que habían tomado algunos conocimientos dcl cui’so 
general de la parte superior del rio Paraguay, en cuyas 
márjones habiau formado reducciones do los indios To- 
bas y Mocovis, conocidas por los nombres de Concep- 
ción, Santiago ó La Cangayé y San Bernai’do; mas no 
2 >or esto se Labia hecho ninguna tentativa de navegarlo 
Imsta el aúo do 1778, en que el fraile franciscano Mu- 
rillo bajó por éd en una canoa con otras cuatro jiergonas, 
atravesando toda la distancia que hay desde Sonta hasta 
el Paraguay. 

Doce años después, en el de 1790, el Coronel D. 
Adrián Cornejo, nativo de Salta, alistó im pequeño bu- 
que á sus espensas, en el que, haciéndose á la vela con 
dos de sus hijos y algunas otras personas, desdo la con- 
fluencia do los rios Senta y Tarija, el 9 de Julio, descen- 
dió por él sin diticultad ni impedimento hasta su junta 
con el Paraguay á los cincuenta y cuatro dias, habiendo 
navegado por el rio no menos de 408 leguas según sus 
propios cómputos. 

Su diario y narración son las mejores autoridades 
que poseemos para poder determinar ó delinear su curso; 
porque aunque en 1826 se hizo una exploración mas 
minuciosa de él por D. Pablo Soria, ájente de una so- 
ciedad formada en Buenos Aires con el íin de abrir una 
comunicación fluvial por medio de él con las provincias 


Digitized by Googlc 



—346— 


de arriba, perdiéronse para el público los detalles del 
viaje, por cansa del arresto de la partida expedicionaria, 
y embargo de todos sus papeles por el Dr. Francia, el 
despótico y escentrico dictador del Paraguay (*). 

Cinco afios después cuando este les pcnnitió seguir 
BU viaje á Buenos Aires, redactaron do memoria una re- 
lación de bUS tarcas, que no dejaba la mas mínima du- 
tla sobre su completo buen éxito en verificar la posibili- 
dad de navegar el Bermejo: habiendo su buque (que te- 
nia cincuenta y dos pies de largo y calaba dos pies de 
agua) flotado rio abajo con muy poco trabajo mas del 
necesario para mantenerlo en medio del rio, durante 
todo el viaje desdólas cercanías do Oran, de donde salió 
el 15 de Junio hasta el Paraguay en cincuenta y siete 
dias, y sin ningún otro impedimento que el de una ten- 
tativa de unos pocos indios armados con arcos y flechas 
á fin de molestarlos en su paso por entre sus tierras del 
Chaco: resultado que tarde ó temprano ha de ser de in- 
calculable importacia para estos países. 

Así como al río Paraguay puede llamarse el Missi- 
Bslppi del continente sud del nuevo mundo, del mismo 
modo y no sin fundamento puede titularse al Bermejo 
otro Missouri. 

Como unas diez leguas mas abajo de la cmbocadu- 


(•) Mientras preparaba esta obra para la prensa, recibo iina caria de mi 
hijo el Teniente Parisb, de la Marina Ueal. en el TB|>or de gnerja Ingles Cbn- 
estacionado hoy en la costo del lirasil, porla que me iut'orma había he- 
cho relación con un naturalista Alemán M. Virgilio Ilelinreichcn, que rccien- 
jemente hobia dado la vuelta de una excursión al Paraguay, en donde habla 
visto el mapa de Soria del Bennejo, que ha sido conservado por el gobierno, y 
del cual ae le permitió sacar una copia, que promete publicar. 
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ra del Bermejo, el Paraguay recibe del este el gran rio 
Paraná; cuyo nombre toman desde allí sus aguas unidas 
hasta que se pierden finalmente en el rio de la Plata. Ri- 
valizando en ostensión con el mismo rio Paraguay, aquel 
rio nace en la cadena de montañas situadas al N. O. del 
Rio do Janeiro, á los 21.® do latitud S. Volviendo 
primero hacia el O. y después hacia el S. es engrosado 
por varios grandes rios, entre los cuales los mas notables 
son el rio Grande ó Para, el Tieté, el Paraná Pane, y el 
Curitibá. Entrando á las Misiones Guaranies cerca de la 
Candelaria, como á los 27. ® 30’ vuelve de nuevo al O. 
y corre con poca desviación de aquel paralelo hasta que 
cae en el rio Paraguay. 

Mezclando sus aguas estos dos magníficos rios cor- 
ren desde allí en un vasto y no interrumpido cauce, que 
gradualmente se vá engrosando con muchos rios de me- 
nor importancia, que afluyen á sus dos márgenes, hasta 
que finalmente se vacia en el grande estuario del rio do 
la Plata. 

Su estension navegable varia según la formación 
jeológicade los países que respectivamente atraviesa. 

Mientras corre por los distritos montañosos del Bra- 
sil, el Paraná es interrumpido en su curso por muchos 
saltos ó cascadas que están mas arriba de las Misiones 
Guaranis, especialmente uno llamado el Salto Grande, á 
los 24. ® 4’ 58” de latitud, determinada por los comisio- 
nados de límites en 1788, en donde el rio, que inmedia- 
tamente antes tiene de ancho casi una legua, se contrae 
de pronto en im paso rocalloso de no mas de sesenta va- 
ras de ancho, por el cual se arroja, con tremenda impe- 
tuosidad, y forma una espléndida catarata que tendrá 
de alto de cincuenta á sesenta pies, lanzándose con tan 
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atronador estrépito queso dice se le oye a una distan- 
cia de seis leguas (*). Por cien millas después hasta 
llegar á la embocadura del rio Curitibá á los 55 ® 41’, de 


(*) Copiamos aquí de loa Via^a dcl Sr. Azara la hermofia descripción quo 
hace del Salto de Guaira^ qiic es sin duda el mismo da que habla el Sr. Parisb: 

"El Salto de Onnirn, llamado asi A causa de su vecindad á la provincia de! 
mismo nombre, no está legos del trópico de Capricornio á los ® 4* 27” de 
latitud las observaciones. Ella es una cuacada espoutosa di^na de ser 

de.scrita i>or Ic»s poetas. Se trata del rio Paraná, de este río que nías abajo toma 
el nombre del rio de la Plata; do este rio que ann en esto paraje, tiene mas apun 
qne una multitud délos majores ríos de Euro}>a roimidos, y que en el mismo 
momento en que«e precipita tiene en su estado medio mucho fondo y 2100 toe- 
saa de ancho (se le ha medido), loque hace casi una legua marina. Esta cnor* 
me anchura se reduce subílamente á un solo canal que no tiene mas que trein- 
ta toesas en el que entra toda la masa de agua precipitándose uou un furor 
tremendo. Diriase que este río orgulloso de su volumen y de la celeridad desua 
aguas la.s ma.s considerables del mundo, pretendo cuouiovor la tierra basta su 
controy causar la mutación do su eje. Estas agiia.s no caen rerticalmente ni 
á plomo sinó sobre im plano iuclinado de Cu grados al borízonte, du manera que 
lbnnaunaalturoper|>endiculiir deóa pies de París. El rocio ó vapores quese 
elevan en el momento que hato Ixm parctics interiores de las roc»a y algunas 
puntas de pénaseos que se hallan en el cauco dcl precipicio, se ven á la dístoneia 
de muchas lognas en forma de cotumna.s; y de cerca ellas forman á loe rayos del 
aol diferentes am>-irU de los mas vivos colores y en los que se percibe algtin 
movimiento de temblón adornas estos vapores producen una lluvia oiema en 
los alrededores. Se oye el ruido de ads legua.**: se cree ver temblar las rocas 
de la proximidad, que están criz;idoa de puntas tales que rompen los zapatos. 

Los que deben visitar la catarata navegan treinta leguas en el (lateiuy estan- 
do siempre en guardia á causa de los indios que habitan en las raáijcnes de esta 
rio, qne estira cubiertas de tx^iue mui espeso. Ixis viajeros se Imllan á veces 
obligados á pasar lascauoás {>or encima de los arrecifes numerosos que se eu- 
cueiitran y á la vez á llevarlas sobre mis hombros; llegan ai tin al Paraná y les 
rosta aun tres leguas bosta 1 n catarata, las cuales se pueden andar |>or agua ó de 
pió por las orillas costeando un bosque cu donde no se ve pájaro alguno ni gran- 
de ni chico, sino algunas veces un yaguareté, ó fiera mas terrible que el tigre ó 
león. De sobro la orilla puede medirse la catarata cómodamente y aun reconocer 
la parte interior entrando en el'bowjuc, pero lluevo tanto que es preciso desnu- 
darse para .acercarse.” Azaro, Tinges por la América del ^ud. pqj 66. — 

a: m r. 
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latitud, el rio no presenta otra cosa masque una suce> 
8Íon de saltos y arrecifes. 

Por el contrario, el Paraguay propiamente llamado 
así, puede ser navegado aguas arriba por buques que car- 
guen algunas toneladas por toda la distancia hasta el 
Perú, á los 16. ® 2o’ de latitud, presentando el extraor- 
dinario caso de ima no interrumpida navegación fluvial 
I>or una estension de cerca de diez y nueve grados de la- 
titud, por toda la cual no hay ni una sola roca 6 piedra 
que impida el paso, siendo el fondo por todas partes de 
barro ó de arena fina. 

La parte superior del rio es extremadamente pinto- 
resca, y sus máijenes abundan en todas las variedades 
de una vejetacion intertropical. Las palmas particular- 
mente son remarcables por la magnificencia do su creci- 
miento (*). Viniendo aguas abajo entre cortan el Para- 
ná innumerables islas cubiertas de árboles de naranjos 
agrios, y una variedad de hermosos arbustos y de plantas 
parásitas peculiares al nuevo mundo. 

Se ha remarcado que hay una grande semejanza 
entre las crecientes é inundaciones periódicas del Para- 
guay y las del líilo; y ciertamente hay una grande ana- 
lojia bajo muchos respectos entre los dos ríos. Ambos 
tienen sus nacientes en latitudes inter-tropicales, y aun- 
que corriendo hácia polos opuestos, desembocan por me- 
dio de deltas casi á una misma distancia del Ecua- 
dor: ambos son navegables por muy largas distancias y 


(*) Especialmente ai son de las de la especie llamada Caranday, que se. 
gnu el diario del Padre Patiíio, son las mqjores y mas fuertes para los edificios ^ 
T "iügwM*dtMatU»n«nViOpiiad€ atío, con lathyatalmododt abanico." 

N. dd T. 
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ambos tienen sus crecientes periódicas, re valsando sobre 
^ sus límites naturales, inundando y fertilizando inmensos 
territorios (*). 

El Paraná principia á crecer hácia fines de Diciem- 
bre, que es poco después del principio de la estación llu- 
viosa en los países situados entre el trópico de Capricor- 
nio y el Ecuador, y va subiendo gradualmente hasta el 
mes de Abril, cu que principia á bajar con alguna mas 
rapidez hasta el mes de J unió. Sucede á esta una se- 
gunda creciente llamada por las gentes del pais el re- 
punU\ pero esta, aumjue regular, no es de gran conse- 
cuencia, pues el rio nunca rebalsa sus orillas. Proba- 
blemente es ocasionado por la creciente de los ríos á 
causa de las lluvias del invierno en la zona templada. 

Naturalmente la estension de estas crecientes pe- 
riódicas es en algún grado regulada por la cantidad de 
lluvia que pueda caer en los trópicos durante la corres- 
pondiente estación, pero generalmente la inundación 
tiene lugar con gran regulaiidad, levantándose gradual- 
mente las aguas hasta unos doce pies en el cauce del rio 
en cuatro meses: siendo este el cálculo ordinario del au- 
mento del río mas abajo de su confluencia con el Para- 
guay; aunque mas aiTÍba de ella, en la Asunción, en 
que el rio está mas encajonado, dice Azara que la cre- 
ciente sube algunas veces á cinco ó seis brazas. 

Cuando la inundación excede estos sus límites ordi- 
narios, las consecuencias son muy serias para los habi- 
tantes de las tierras adyacentes. Por largo tiempo se 
recordarán los efectos de una remarcable inundación 


(•) Veaso “Jíolicias nistóricos, Jes. dd Ilio do la Plata,” 1S25. 
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que tuvo lugar en 1812. Inmensas cantidades de gana- 
dos fueron ai rebatados por ella; y cuando las aguas 
principiaron á bajar haciéndose otra vez visibles las is- 
las que antes ocultaban las aguas, quedó la atmosfera 
por largo tiempo infecta con las miasmas de las innume- 
rables osamentas de capiguaras, zorros, tigres y otros 
animales que se hablan ahogado en él. 

Frecuentemente sucede en tales ocasiones que estos 
animales píira salvarse, nadan y serefujian en las masas 
flotantes de cañas, arbustos y plantas acuáticas, llama- 
das por las jentes del país, camalotcs, siendo de este mo- 
do conducidos aguas abajo y arrojados en la vecindad de 
los pueblos y aldeas que hay en la costa. Muchas son 
las historias que Se cuentan de las inesperadas visitas de 
ios jaguares, ó tigres, como so les llama en el pais lleva- 
dos do este modo desde sus guaridas hasta Buenos Aires 
y Montevideo. Uno fue muerto á balazos en mi propio 
jardín cerca de Buenos Aires, y algunos años antes no 
menos de cuatro habian desembarcado en Montevideo, 
alarmando sobremanera á los habitantes cuando por la 
mañ.ana los encontraron recorriendo las calles. 

En la rejion pantanosa do los Jarayes, en donde 
principia la inundación, la.s hormigas que abundan allí 
en gran número, tienen el instinto do construir sus nidos 
en las cap.as de los árboles fuera del alcance do las aguas, 
y do una especie de baiTO tan tenaz y duro que ningún 
cimiento ó argamasa puede se mas duradera ó imper- 
meable á las intemperies, ó la humedad. 

Durante la inundación, el rio se pone en extremo 
turbio; á causa de la gran cantidad de substancias veje- 
tales y barro que trae consigo: en las tierras bajas que 


Digitized by Google 



— 352 — 


bafia al rebalsar de su lecho, aquellas substancias son 
desparramadas en abundancia sobre la extensa super- 
ficie, fonnando un terreno pardusco y limoso, que al re- 
tirarse las aguas, se vó aumenta la vejotacion en un gra- 
do asombroso. 

A causa de lo bajo y plano de las llanuras que se 
extienden desde las laderas orientales de los Andes has- 
ta el Paraguay, muchos rios que descienden de ella, des- 
pués do largos y tortuosos serpenteos se pierden parcial 
ó enteramente en bañados ó lagunas, cuyas aguas se 
evaporan durarante las calores del ostio. Esto parece su- 
ceder en el Pilcomayo, allí donde cesa do ser navegable, 
pero esto se exempHfica de un modo aun mas notable en 
el rio Pasajes ó Salado, que por la grande estension de 
país que atraviesa y los muchos otros rios que recoje en 
pu curso desde la provincia de Salta hasta Santa Eé, se- 
rla un rio de primera importancia, sino fuese que la ma- 
yor parte do sus aguas se ])ierdeii en las llanuras planas 
y bajíos que atraviesa. 

El Eio Dulce, que pasando por Tucuman y Santia- 
go del Estero, corre paralelo á él, desaparece en la gran 
laguna llamada de los Porongos, en las Pampas de la 
provincia de Santa Fé. El Primero y el Segundo, que 
nacen en la provincia de Córdova desaparecen en los 
mismos llanos. El rio Tercero, el mas importante de 
dicha provincia, se abre paso con dificultad por una par- 
to del aQo hasta eli cauce del Carcafiaral, que desagua 
en el Paraná, cerca de donde estuvo el fuerte Saiiti-espí- 
ritu mas abajo de Santa Fé (*). El cuarto y el quinto. 


{*) Sobre la naTcgabilidad de esto río considero oportuno recordar lo 
^ue 1513 decía el Coronal Doq Pedro Aodrea García co uoa memoria infor* 
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j aun mas al sud las aguas de los ríos de Mendoza y 
8an Luis se pierden en las lagunas y estei-os que forman 
un rasgo tan marcado en la geografía física de aquella 
parte del continente. 


tnfttira sobro la materia, qne es una de las obras de mérito que tan distingui- 
do lo hicieron entre los hombrea ilu.strodos de aquella ¿poca. No se olvide por 
esto loque el mismo Sr. García, y otros después han repetido, que el principal 
escollo de estos proyectos ha sido la falta de i>obIaciuii en las prorincias, y que 
aun pasarán muchos ailos antes que ese obstáculo se nllauc. De este modo 
han quedado en proyecto los dcl ferrocarril de Mendoza, la navegacicn del Sa- 
lado desde Santiago, y tantos otros de una iu{>ortancia no menos innegable 
que su impracticabilidad. 

Pero oigamos ul Sr. García: 

“Las provincias de Cuyo y Córdova harán sus exportaciones de frutos, na- 
vegando el Rio Tercero; Jujuy, Salto, y Tucumon hasta la Nueva Oran, envia- 
rán los suyos por el rio Bermejo á Corrientes, Tanja y demas provincias de la 
Sierra podrán hacerlo por el Pilcomayo al Paraguay; y el resto del Alto Peni 
alguna vez allauará el paso del rio de esto nombre. 

i?ío Terc^. 

Este rio se ha reconocido y navegado en pequeños buques, desde el Paraná 
hasta el poso que llaman de Ferroira, distante 110 leguas de la ciudad de Córdova. 

Paraconstiguir este intento (el de la navegación de este rio) resta solo alla- 
nar el cauce dcl rio en algunos parajes y limpiar el resto de pantos salientes, 
raigones y árboles que en algunas partes so cruzan; á fin de que los buques pla- 
nos que han de liacoresta navegación pucd:in dcsplcgiir libremente sus velas 
j ejecutar el mas pronto arribo á este puerto ó ul de las Conchas. He at|iií todos 
los inconvenientes que presenta esta grande 6 interesante obra, mirada de cerca: 
inconvenientes que están pronta y fácilmente allanados; prestándoles el supremo 
poder del Gobierno su protecciou. Entonces Mendoza y San Juan aumentama 
sus cosechas de vinos, aguardiente, aceite y otix>s artículos que ahora no pue- 
den sufragar sus fletes. Córdova, Santiago y el Valle, sus tejidos de varia.s 
clases, lana en rama, algodone.^, cal, cueros al pelo y curtidos de todos especies, 
grana en pasta, trigos, y otros muchos ramos que lioy no pueden cultivar pol- 
la misma razón. La obra es de corta duración porque la naturaleza tiene he- 
cho el mayor costo, y el arte perfeccionará lo que falta sin grandes dispendios. 
El roce de loa árboles, raigones y~ cortar algunas puntas salientes en la tortuosidad 
del curso del río, es tan material que no Doeeaita de Injeiiio. Los bajos de pie- 
dra toses son del mismo modo Tencibles con la máquina 6 ponton. Ella es tan 
sencilla que la manejan cinco hombres y levanta deán golpe mas do cien quinta- 
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Es digno de notarse qne casi todos los ríos que hay 
al Oeste del Paraguay están mas ó menos impregnados 
con sal, corriendo por entre los depósitos rojizos salados 
de la cadena inferior de los Andes (**); en lo que 
contrastan de un modo notable con los que se unen al 
Paraná por la parte del este que son todos completa- 
mente dulces. 

Entre estos el ¡¡rincipal es el rio Uniguay que con- 
tribuye con el Paraná á formar el grande estuario del 
Plata, y toma su nombre de sus numerosos saltos y ar- 
recifes. La ostensión total de su curso es como de unas 
270 leguas. Nace en los 27 ® 30’ de latitud en la sier- 
ra de Santa Catalina, que limita por allí la costa sud- 
este del Brasil, y por una larga distancia corre casi di- 
rectamente al Oeste, recibiendo, ademas de muchos 
afluentes de menos importancia, el Uruguay Miní ó 
chico, del Sud, y el Pepiri Guazú ó grande, del Nor- 
te. Según se acerca al i^iiraná cambia su curso incli- 
jiándose hácia el sud por entre los fértiles tcmtorios en 
<[ue los jesuítas establecieron sus en un tiempo cé- 
lebres misiones. Frente á Yapeyú que es la última 


les do peso por la fuerza que demandan sus ruedas cuyo modelo material con to- 
das las dUmcDcione» se presontarfi para que pueda construinic en Santo Fé ó 
Corrientca el que haya de servir por deber ser menos costoso en estos puntos. 

El pre.snpuesto del 'ponton que debe tener diez y ocho varas de quilla con 
sus cucharas de madera aforradas en fierro tres púas para internar en el fondo, 
endenaa del mismo metal, con lo demás necesario, cade 1S,000 jicso-s." 

K dd r. 

(**) Como se ha dicho antes, las rocas mas abundantes de la súric se- 
cundaria en los Andes corresponden á nuestros asperones y amargas salinas y 
veseras, que se encuentran en los distritos del mediodía de Inglaterra, y que 
tan abundantes son aqui como en todas partes de salinas y fuertes salobres. 
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de estas, recibe á los 29 ® 30’ el Ibiqní, considerable 
rio que viene del este. A los 30 ® 12’ el Mirinay vi- 
niendo del Oeste desagua en él una considerable parte 
de la gran laguna ó estero de Ibera. Sus principales 
tributarios después, son el Gualeguaichú, que lo viene 
de la provincia de Entre-Ilios, y el Kio Negro que es 
el mas grande de la Banda Oriental, poco después de 
recibir el cual cae al Plata con el Paraná, como á los 
24 ® latitud sud. 

Atravesando un pais cuya constitución geológica 
difiere de la de aquel por donde corre el Paraguay, su 
navegación es interrumpida por muchos arrecifes de 
rocas y saltos, que solo pueden pasarse cuando las aguas 
llegan á su mayor altura, durante las inundaciones pe- 
riódicas ó en la estación del verano. De estos el 
Salto Grande y el Salto Chico un poco mas abajo de 
los 31 ® de latitud son los primeros y peores impedi- 
mentos que se encuentran al ascender el rio. El pri- 
mero consiste de un arrecife de piedras que corre como 
una muralla por sobro su lecho, el que en las bajantes 
es cruzado á veces por los gauchos del pais á caballo, 
aunque durante las crecientes se le pasa en botes, para 
los que el rio es navegable sin mayor peligro hasta lle- 
gar á las misiones. 

Las partes superiores del rio confinan en grandes 
bosques de árboles de gran variedad, y en su lecho se 
encuentran liermosas muestras do madera petrificada y 
piedras de infinitos colores de que trage muchas á este 
pais. 

El Rio Negro que desagua en el Uruguay viniendo 
de la Banda Oriental, toma su nombre del tinto de la 
planta de zarza parrilla, que en una estación particu- 
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lar se descompone en sus márgenes y cae al rio en tan 
inmensas cantidades que tifie sus aguas; que se consi- 
deran ser en extremo medicinales, y por consecuencia 
muy buscadas, por lo que algunos enfermos y convale- 
cientes do Buenos Aires ván á tomarlas al pueblito de 
Mercedes, situado cerca de su embocadura. 

El curso del rio Paraguay, hasta llegar al Jaurú, 
fué atentamente reconocido y trazado de acuerdo con el 
tratado de 1T50; y los empleados españoles comisiona- 
dos para la demarcación de límites entre las posesiones 
de España y Portugal, en virtud del tratado que subsi- 
guientemente se firmó en San Ildefonso en el año de 
1777, reconocieron el Paraná hasta clTieté, como tam- 
bién todo el Uruguay y todos sus mas importantes afluen- 
tes. Los resultados de sus trabajos pueden clasificarse 
con justicia entre los reconocimientos mas importante s 
del siglo. Existían copias de todos estos trabajos en 
Buones Aires durante mi residencia allí en las manos 
del Coronel Cabrer, uno de los miembros de aquella co- 
misión; y según entendí entonces, el gobierno Argenti- 
no había ofrecido comprarlos para el uso del Departa- 
mento Topográfico, en donde debe esperarse no serán 
enterrados, ni perdidos para el mundo como lo fueron en 
tiempo de los españoles (*). 

El Gobierno Británico ha contribuido rccientemen- 


(*) El Sr. D. Pedro Angelí* compró hoce como tres años dicho* docu- 
mentos y papelee por una suma no pequeña, de la Sr*. riuda del Coronel Ca- 
brer. £u sus manos, tenemos entendido, serán de provecho para la geografía 
de estos países; y aun se nos dice que vá á dar 6 está dando & luí en Montevi- 
deo una obra destinada escluaivamento á la publicación de alguno* de los tra- 
bajos mas importantes de aquel sabio geógrafo. 

y. d<l T. 
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le con un adelanto no menos importante para lá goo_a;ra- 
üa de estos países con los reconocimientos .minuciosos y 
elaborados de los ríos Paraná y Uruguay, ejecutados 
jK)r el Capitán Sidivau de la Marina lieal (1), bajóla 
liál>U dirección do Sir F rancisco Jleaufort, Hidrógrafo 
de la misma. La serie do hermosas cartas maríti- 
mas rocíen publicadas por el Abnirautazgo, cpie abra- 
zan todo el curso del Paraguay basta Corrientes, y del 
Uruguay basta Paisaiulú por la grande escala en que es- 
tán hedías y por los numerosos sondeos marcados en 
ellas, no ¡nidlen menos de facilitar en alto grado la na- 
vegación de estos ríos dentro de los b'mites mencionados. 
Los recouocimiüutfis del Capitán Sulivan fueron eje- 
cutados duraute las operaciones do las fuerzas navales 
inglesas en lS4d (2), con los que se comprobó plenamen- 
te el hecho do qne vaixires de considerable carga y ca- 
lado poilian ascender por estos ríos á muy grandes lUs- 
tancius, especialmente durante la estación de las crecien- 
tes. l'reseutóse de esto un notable ejemplo con el vapor 
de guerra ingles ‘“Alecto” do fuerza de doscientos caba- 
llos, y de ochocientas toneladas, que en 31) dins liizo el 
viaje de Montevideo á Corrientes, de ida y vuelta, 
siendo la distancia como do OoO leguas. Hecho el via- 
je, do ida, y poco mas do la mitad del de vuelta, alcan- 
zó un convoy de buques do vola que habia salido do 

- , I 

(1) Sl'^ud ul capitán Sulivoo, cuando d riocstá crecido, lo» buques quo 
calan 10 ¡úcs pueden subir |)or el basta elpojK) de Han Juan, á los 20. ® 

que calan 12 pies pueden llegar hasta Corrientes, aobrándules do» pies; pon» 
crmndrt el Píimná llc;^ á su mayor biyanté no se dehe iuteiilar su navegación 
«jallas arriba con buque» que calen mus de C pies. 

(2) Véase una intcre.sante iiaiTaciun de estas opcraclonc'', titulada “(iuei « 

ra á mpnr en e! Paraná,” por el r«nm\nd.antc Jíackimuui, capitán dcl vapor de 
guerra ingles piiblfcndaen IM^ 

40 
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Montevideo mientras se le estaba alistando en Ingla- 
terra: habiendo empleado el mismo número de semanas 
que dias habia empleado el “Alecto” en llegar hasta 
allí. — Dichos buques habian echado de viaje 112 dias 
en llegar & Corrientes, desdo Montevideo, corroborando 
plenamente una opinión que me avanzó á emitir al pú- 
blico años atras en 1839, de que si llegaba 4 abrirse la 
navegación do la parte superior del Paraná como -lo 
habian solicitado 4 veces algunas provincias ribereñas, 
nunca seria un objeto del cual podrían aprovecharse los 
buques de vela europeos, por la razón de que el viage 
aguas arriba contra la corriente desde Buenos Aires 
hasta la ciudad de Corrientes, fuera de los frecuentes 
riesgos de una navegación fluvial, ocuparía un tiempo 
igual al del viaje de Ultramar desde Inglaterra ó Fran- 
cia. Pero poniendo 4 un lado todas estas consideraciones, 
y suponiéndolos llegados allí ¿quien los garantiría de las 
arbitrarias exacciones de los mandones que gobiernan 
aquellas remotas y medio civilizadas regiones, en donde 
por ahora no hay mas ley que la del mas fuerte; y en 
donde no hay ningún poder al alcance de los agravia- 
dos que pueda compeler 4 indemnizar los peijnicios que 
seles infiera (*)? Es una disposición justa, 4 la vez que 
conveniente, de la ley de las Naciones, la que limita el 
uso de la navegación de los ríos interiores 4 aquellos 4 
quienes pertenecen los países que están 4 sus máijencs. 


(*) El primer decreto expedido por el Gk>biemo de Corrientes cunado 
saestroe buques mercantes llegaron alli en 1646» fuó el imponer un duplo de los 
derechos que se pagaban por la extracción de los frutos del país que habían 
ido huta alli ¿ cargar; y bien pudieron agradecer 4 la proteccioa de nucstroa 

cafiones el que no lea fué mal: **ex uno diace omnes/* 
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A maa de otros resnltados, esa restricción evita las con* 
tínuas disputas j difictdtades qae surgirían, hablando 
en estilo familiar, quien sabe con quien, si fuese otra la 
práctica, j en especial en países como aqueUos. 

Los que opinan de distinta manera hacen uso do 
un argumento que no es valido ni atendible. Tal es el 
de que algunas de las autoridades provinciales, mirando 
por sus propios intereses locales, se han arrogado el de- 
recho de invitar y presentar atractivos á los extrangeros 
á ñn de que violen aquel principio ó disposición. Pero 
aquel acto y derecho, practicado por las referidas auto- 
ridades locales sin el consentimiento ni sanción de todos 
los demas miembros que componen la Confederación, y 
que en ello tienen un interes común, es, por decir lo me- 
nos, muy cuestionable; y aunque, bajo circunstancias 
particulares, sea posible que entre en las miras de sus 
vecinos inmediatos el aprovecharse de un estado de co- 
sas tal, á fin de lucrar con las diferencias que pasagera- 
mente existan entre las provincias confederadas: empe- 
ro, y como regla general, nunca será de desear para loa 
gobiernos situados á una distancia, y que están en térmi- 
nos de amistad con aquella República, el tomar parte en 
tales actos, ó aliarse con loe débiles gobiernos que ocu- 
pan aquella posición, en tanto que exista un poder reco- 
nocido y responsable que represente como hasta ahora 
en Buenos Aires la Confederación de las provincias Ar- 
gentinas. 

Muy natural es que las provincias del interior an- 
helen realizar las ventajas de una comunicación fluvial 
que está tan inmediatamente á su alcance; pero si ellas 
tienen en algo su paz é independencia, ellas deben ar- 
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reglar esto entro sí propias, uo apeiautlo á los extranje- 
ros, y muclio menos por una intervención directa extraii- 
jera. Ellas ix)3een en un grado remarcable loa medios 
de ayudarse y sostenereo mutuamente; medios que si 
ellas cooperan y se auxilian unas á otras, dificihnente 
dejarán de asegurarles un inmenso aumento de prospe- 
ridad individual y de importancia nacional. 

Jíáse ya profetizado el revei’so de este cuadro con pa- 
labras que nadie puede refutar: “si im reino estuviese di- 
vidido contra si propio; esc reino no podrá subsistir,” (*) 

Los miembros del gobierno de Luenos Aires, que 
es el encargado do los intereses generales do la Confede • 
i’acion, son los que deben tomar la iniciativa cu esta im- 
portantísima materia. Por su larga comunicación con 
las jen tes de otros países, dobon estar plenamente ilns- 
ti'adoB sobre los inmensos beneficios que la navegación 
á vapor ha producido en otras partes, y cuanto uo ha 
contribuido á promover la prosperidad y civilización de 
otras naciones. En su poder está el oxtendor esas veu- 


(*) Como so verá, todo esto tinco relación á la época en que Rosas cerra- 
ba la navegación de los rios á los pabellones RumpeoH. De entonces acá, todo 
ha cambiado; y el principio de la libra navegación se sancionó por el gobierno 
de la Confederación Argentina, cuando el General Urquiía era Director Provi- 
sorio do ella, y por la lA'gislatura y Gobierno de Buenos Aires después que 
cata Provincia asumió el manejo de stis negocios interiores. Pono por deagrn- 
cia, de ello, como de tantas otras coans loables y dignas, ba suijido una funesta 
complicación que amenazurú por mucho tiempo la paz interior de la República, 
y su integridad tcrrilorial. Aludimos á los tratados del 10 de Julio de 13.15, y 
» su disposición prolfcUrra para la isla do Martin Oareia por algunos poderes 
Kuropeas: disposición que para las mi.sraa.s provincias del interior que olla 
intenta resguardar puede llegar á ser, a mas de lo indecoroso del tiiteloge, una 
dura tndia que las opninirá cuando asi oonvenga ó sejes antoje ó las alt*« 
XiarU* coniraUtnUf. 

- y. tUi T. 
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tjyafiá snspropií>scom])atriotít«<lel interior do Sud Amé- 
rica, tran?f<irmando do este modo cu una conléderacion 
efectiva y real la cpie hoy es poco mas que nominal, á 
causa de las inmensas distancias qnc separan \mos de 
otros á los habitantes de aquellas provincias, presentan- 
do obstáculos tan suidos para que baya entre ellas una 
unidad de acción cuahjniera. 

Tlicn que el gobierno do Buenos Airos considere 
propio conqirar algimos vapores por eiienta del estado, 
para mantener mm comunicación periódica semanal, ó 
mas frecuente, con los habitantes do Entre líios y Ct>r- 
ricntes, 6 bien ({ue proteja á algunos individuos particu- 
lares á fin de que formen sociedades con ese objeto: bien 
que so empleen vapores de gran capacidad bajo el pa- 
bellón nacional para llevar cargauioutos, ó vapores mas. 
peqnefios, como los que usamos en Inglaterra })ara remol 
que, para hacerlo con Ijuques de vela que vayan aguas 
arriba: todas estas son cuestiones de importancia sccun 
daría, si llega á realizarse cL gi'ande hecho dol estableci- 
miento de la navegación á vapor en las aguas dcl Para" 
uá y de sus tributarios (*). 


(*) Esc hecbo verdaderamento tan grande en ana resnltados cuando so 
barran desarrollado mil cansos de fidicidod y do progreso que cslún aun en 
géniicu, ba principiado ya á reolúarsc, y no con mny mal ¿xiU> para un primer 
ensayo. J.a compuñUi Norte Américann do Vaporesdcl Paraguayes la<{iicdá 
el primer paso en este sentido. En el primer viajo hasta la Asunción, su vapor 
“Faiiny" ha lomado .W pasajeros dcwle Buenos Aires ¡>ara toda la correrá; y es 
de esjwmrse que siguiendo cu par las provincias litorales, los ventajas que se 
obtengan sirvan de incentivo para el establecimiento de otras líneas de vapores. 

CaiLsa asombro, dando múijon á la vcí á tristes reflecciones, el ver quedes, 
pues do 41 años venga recien i darse principio á tan gran mejora. En el año 
do 1812 un Norte Americano también obtuvo del gobierno el pririlcgio exclusi- 
vo por 10 años de navcgnrlos con buques á vapor; pero por los disturbios que 


Dicjiíized by Google 



— 362 — 


ocurrieran entoDOes no pudo realizuDe Imempren. Alegando cato por cansa, 
presántose el mismo individuo el afio 183S i la Sala de Representantes pidiendo 
se le renovaíic- su privilegio, a sazón que un comerciante de Londres se presen- 
taba por su parte haciendo la misma solicitud. I,a Sala las posó al Gobierno pi- 
diendo informe, y este lo pidió ó los Sra. Bevans y Wilde, quienes dictaminaron 
que no se concediera á ninguno de los dos solicitantes separadamente, sino i 
una compafiia de accionistas, de la cual aquellos podrían formarparte. Debían 
haber 1000 acciones á300 pesos cada una — 300 porael pueblo de Buenos Aires, 
IW para cada uno de los de Entrerios, Santa Fé, Corrientes y Montevideo, 200 
para el solicitante norte americano, y 100 parad ingles: debiindose comprar 
cuatro buques i vapor de 200 toneladas. Aprobando este dictamen, el Gobier- 
no devolvió el espediente á la Salo. Pero por una parte la pobreza, la despobla- 
ción, y por otra la política, ese opio embriagador de los Argentinos, dió en tierra 
con el proyecto, hasta que después de dilatados afios renace en los mismas ma- 
nos emprendedoras. 

El Gobierno de Buenos Aires que en su poderosa escuadra cuenta cuatro 
grandes vapores, con ilustrada generosidad presentó uno de ellos al Ajente da 
la referida linea Americana de Vapores para un viaje. Acaso verá que hoy es- 
tá en el Ínteres de la Provincia el valerse de ellos, pasada la época en que fueron 
instrumentos de guerra, destinándolos al mas noble empleo á que puede apli- 
carse ese gran motor, á desarrollar con su fértil impulso el comercio, la indnstTio, 
las riquezas de un pcús. 

Sin extenderse á la influencia que ellos pueden producir en la conciliación 
entre los provincias hermanas, para lo qne, el mas fnerte móvil ha de ser de- 
mostrarles la comunidad de intereses comerciales que i todos liga, de cuanta 
inmensa utilidad no pueden ellos ser reduciéndose á esta sola Provincia! Esa 
inmensa costa y campafia que se extiende sobre el Atlántico basta Patagones, 
por una parte, y por otra todo eso gran litoral por el Paraná hasta San Nicolás, 
con el sin número de pueblitos inmediatos á una y otra costo, no tienen mas 
comunicación con la capital que un correo mensual para cada uno de esos puntos, 
según un decreto reciente. Y esto qne es un gran paso, porque es sin precedente 
en largos silos, es apenas una seftol de vida. Con pocos gastos, en proporción 
de sus incalculables ventajosos resultados, se podrían aplicar algunos de esos 
▼aperes á un muy módico transporte de pasajeros, meroancias, y corresponden- 
oio, cambiándose quizá de este modo la campafia en suburbios de la capital, 
hermanando intereses qne hoy se chocan, y vivificando lo que sino es estéril, 
está atacado de parálisis. 

Jir.tUT. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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P^VRTE PRIMERA. 

CAriTuto 1 . Ifílfi — 1534.—Descubrim¡ento del Rio de la Plata poríjoliseu 
15i5Gaboto locsploracn 1526, aactcode el Rio Paraná, jr iunda eu 
muijcDcs el prímer establecimiento Español. Obséquianle los indios la 
primer plata que se encuentra salida del Perú, y enviáis al Emperador 
Carlos V. Ptzorro arriba casi al mismo tiempo á España, habiendo 
llegado al Perú desde Panamá. Dilaciones en el envío de auxilios á 

Gaboto, que regresa cncousccuencia á Europa 1 

Capitulo ii. 15S4 — 1538. — Brillante armada alistada por Mendoza para 
el Rio de la Plata. Sale de San Lucar en 1534. Desembarcan los es> 
pañoles en Buenos Airea. Son atacados por loa indios y sufren gran- 
des pérdidas. Acósalos el hambre. Abandonan su establo cimieuto de 
* Buenos Aires, y suben jwr el rio. Regresa Mendoza á España, y muc- 
re en la travesía. Perece Ayolas en su empresa de penetrar al Perú. 

Establécese Irola en el Paraguay, y es elegido Gsbemador IS 

Capitulo iii. 1538 — 1560. — Irola, Consecucncios de los matrimonios de 
los españoles con las mugeres guaraníes. Cabeza de Vaca es nombra- 
do Adelantado. Su extraordinario viago al travos del Brasil. Subyu- 
gadlos guaicunices. Expedición por el Rio Paraguay. Entra en tier- 
ra de los Jarayes, y vúse obligado á volverse. Conspiración contra él. 

Es depuesto dcl mando, y mandado á España. Reelijesc á Irala, que lo- 
gra llegar hasta el Perú. Ordéuale el presidente La Gasea que se retire. 
Capitulo iv. 1550— 162<) — Conquista de la Guayra. Irala es confirmado 
en BU gobierno. Divide los indios entre los conquistadores, y regla- 
menta sus trabajos. Muere, y sucédele Vergara. Funda Nufio de Cha- 
ves á t8anta Cruz de la Sierra. Persuado á Vergara que se interne al 
Perú. El Virey reemplaza la vacante haciéndola ocupar por Zarate. 
Opónesc el Obisiio á reconocer á su teniente Cáceres, que es desterrado 
del Paraguay. Llega Zarate á la América y muere. Oaray es nombra- 
do gobernador delegado. Funda en 1580 la actual ciudad do Buenos Ai- 
res. Es asesinado por lossalvages. Establecimiento dcl Gobierno dcl 

Rio de la Plata, en 1620 63 

Capitulo v. 1588—1620 — Política comercial de la España en las l^rovin- 
ciasdtfl Rio de la Plata. Tráfico por contrabando hecho por los ingleses 
T portugueses. Disputas y guerras en consecuencia. Kstablccimien- 
tode un Vireinato en Buenos Aires. Promulgación del reglamento de 
libertad de Comercio en 1778. Aumento de comercio y población 74 
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CAPiTiao VI. SI 6— Efectos do lw¡nTa0k>oes ingtes&s á Bueoos Ai- 

res en lS06yl807, jdc la ocupación subsijruientc déla España por los 
t^ércilos franceses. Instálase en Buenos Aires en 1810 una Junta Pro- 
risorta. Es considerado esto por las Cortes Españolas como un acto de 
rebelión. So declara la giierra. Obstinase Femando VII después de 
su restauración, en no ralerse de medios conciliatorios. Contribuye á 
que se emancipen los Sud Americanos. Declaración de lu Independencia 
por las Pronneias dol Rio de la Plata en 1816 

' PARTE SEGUNDA, 

Capitcxo Til. La Hcpública Ari^entina. Sueateneion territorial y dirt- 
siones. Separación del Paraguay, Banda Oriental y Bolivia. Aislamien- 
to de las Provincias, Principios del Federalismo. Caida del supremo 
gobierno. Proyecto francés de una monarquía para el duque de Lúea. 
Princi)úoey progreso dol gi>l>¡erno provincial do Buenos Aires. Debili- 
dad de las provincias. Deleg:iciou provisoria do poderes extraordinarios 
eu el general Rosas. Comparación del estado de Im siid-amcrícanoi con 
ol de los Rstados-L nidos al omancipsrae. Lento progreso de los prime- 
ros en su organización política. Origen y causas. Reconocimiento de 
iu independencia, y tratador celebrados con ellos |>or la Oran Bretaña. . 111 
Capítulo viii. Llogada ¿ Rio Janeiro. Entrada ul Rio de la Plata. £1 
Pampero. Extensión inmensa del Rio. Valizas do Buenos Aires. Ba- 
jada á tierra. Primeras impresiones en la ciudad. Edifleios públicos. 
Interior do las co.sas. Falta de comodidades. Mejoras introducidas 
por los GXtrangeros. Modo de conseguir agua. Empcdi'ado de grani- 
to 6 piedra de J^Iartin García. Quintas y jardines. Flores y frutas. El 

ó pita. Ckictits ó tuna. Picaflores domesticados 154 

C.APiTULo IX. Eatadistica comparativa de la población en 1778, 18<K>, y 1825. 
Disminución de la raza de oolor, y aumento de los clases blancas. Escla- 
vas. Benévolo trato qne se los daba, y cariño ¿ sus unios. Como se 
emanciparon, y se hicieron útiles é industríoMis. Grande influjo délos 
europeos. Tolerancia religiosa. Templo ingles. Costumbres y usos 
de lusbonoereoHes. Influencia déla clase militar. Abundancia de tra- 
bajo para los artesanos. AlimenUi barato. Todo se hace i caballo por 

los gauchos 174 

CApirnto X. Clima do Buenos Aires y su influencia sobre el sistema 
nervioso. Efectos dcl viento norte. Suceso de (tarciu. El ¡wmpera 
Tormentas de tierra, y chabascos de barro. Tétanos ó pasmo real. 
Destrozos de la viruela. Introducción de la vacuna. Su pro|iagacion 

por el general Rosas. Buena salud y lonjeridml do loa habitantes IVO 

Capitulo xi. El libro do Falkner sobro Patagonia en 1774 estimula ú 
los españoles á reconocer aquella costa, y formar cu ellu nuevos establo- 
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ciiuiontos. que stibaiquicntemcnte mío nbandonadoe, ozcfpto el <1*1 Rio 
Negro. VilUrino explora esto gran ría Llega al pió <1* laconlille»*, 
y vése forzado á dar la mella á cauaa de una disputa eou lo* indio*. El 
gobenuulor del nuevo establecimiento D. Juan de la Piedra, rifte con los 
indgenas, y es muerto por ellos. 1>. León Bosas, bocho prUiouero, obtiene 
grande iuBuencia sobre ellos, y restablece la pa*. Estado actual de los - 

colonos ó pobladores del Carmen o,i', 

CiPtTCLO XII. Importante cxiiodicion científica de Malaspina en 1789. 
Ucultacion de sus resultados. Sus manuscritos en el Museo Británico. 

Sus oficiales subalternos Espinosa y Bauza demarcan el camino hasta 
Chile. De Souillac hace lo mismo con el do Cúrdova. Azara y otros 
determinan la altura y situación de todos los fuertes y pueblos de la 
provincia de Rueños Aíres. Extraordinario viiyc hecho por Cruz al tro- 
ves de las [lainpas del Sud desde Antuco. Su descripción de loa indios 
i’ehnenches. Anécdotas de algunos caciiiiics en Buenos Aires. Signifi- 
cado de sus nombres 24ó 

CAPiTin.0 xiii. Adelantos hechos en loa descubrimientos de tierra aden - 
tro desde la época de la independencia de Buenos Airc.s. Expediciones 
anuales á las lagunas de la Sal ó Salinas, al Snd. El Coronel García, ol 
mando de una de csta.s, reconoce en 1810 loa campos ol Sud del Salado, 
y marca la latitud de algnnos lugares, Perfitlia y cowtumbres de loa in - 
dias panillas. La Gran Salina. Completo mal éxito de nnn tentativa hc - 
cha en 1823, de tratar con los indios para la comprado sus tierras, y pa- 

ra la entrega de las cristianas que detcniau cautivas 281* 

C.trtTCLO xtr. Algunas tro|>as de Buenos Aires se internan al Sud en 
los territorios de indios. Peligros de las operaciones militares en las 
pampas. Construyese un faertc en el Tandil. Linca de frontera esta - 
blecida en 1828. Motin de Lavullo y asesinato de Dorrego. Rosas ocu - 
pado en civilizar loa indios. Isivanta las milicias de campofia contra 
Isivalle. Restablece el gobierno legal. Es elejido gobernador en pre - 
mio de estos servicios. Abre una campaña contra los indios. Libra del 
cautiverio mas de l,.5i?0 mujeres y nifios cristianos. Arroja los indios á 
la márjen derecha del rio Negro, y dá un grande ensanche en aquella 

dirección al territorio de la provincia de Buenos Aires 298 

Capitclo. XV fleologiailc las costas Norte y Sud del Plata. Formación 
aluvial de tas Paiu|>os. Restos marinos. Comprobantes del inmenso le- 
cho Ó' fondo de un océano. Lagos y ríos solados. Kefiexiones sobre el 
oríjen de tan gran cantidad de sal. Monstruos fósiles cu los Pampas. 
Refiérese el modo como se encontraron el Megaterio, el Milodon y el 
Oliptodon. Su estructura anatómica y sus supuestos hábitos y alimen- 
tos ; 817 

Capitulo xvi. Los grandes ríos Paraguay, Paraná y Uniguay, y sns 
principales oilueutcs, el PUcomayo y el Bermijo. Su exteusiuu uave- 
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gable. El último es explorado por Cornejo, y SorU. Inundaciones pe- 
riódicas del Rio Pamgmy, semejantes á las del Nilo. Rcconocimientoa 
practicados por loa españoles. Cartas 6 mapas del capitán Sulliran. El 
viaje del vapor de (juerra ingles *’ Alecto" demuestra las ventajas de los 
vapores sobre los buques de vela. Deber en que está el gobierno de 
Rueños Aires do promover la navegación á vapor en loa ríos de la Con- 
federación SSS 
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